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Todo esto parecerá un imposible o 
una cosa ardua, pero todo se hace ha-
biendo voluntad. Ya veo que me costa-
rá; yo nada gano... Ya te veo venir con 
dificultades: Omnia vineit labor, et nos ce-
damus labori... 
(González Allende, Proyecto para 
proporcionar trabajo y vestir a los 
pobres de Toro, inédito, 1814.) 
EL OBJETO 
La Fundación González Allende, de Toro, es una institución de 
«cultura, compuesta de varios establecimientos de instrucción primaria 
perfeccionada y completa para niños, adultos y público en general. 
Pertenece a la beneficencia docente, con protectorado y patronato del 
Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, que tiene para ella 
un Delegado especial, y está informada, por lo tanto, por los princi-
pios cardinales de la enseñanza nacional del Estado. Éste ha podido 
organizaría, por estar toda ella en sus manos, y según la finalidad de 
las fundaciones benéfico-docentes, no sólo para que sirva de refuerzo 
al entecó organismo de la escuela oficial, sino como un jalón para su 
urgentísima integración y reforma. Las Escuelas de Allende son, 
pues, con sus instituciones complementarias y de extensión de l a 
cultura, un esfuerzo para mostrar cómo se pueden hacer—sin alterar 
un solo principio de la Constitución y las Leyes y dentro de su inter-
pretación usual; enseñando los programas,-el catecismo y las prácti-
cas católicas de las demás escuelas públicas1; sin gastar un sólo cén-
timo del presupuesto general del Estado y sin perderse en enmara-
ñados dilatorios expedienteos, esto es, utilizando la realidad actual, 
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tanto política, como jurídica, como pedagógica, como económica y 
mejorándola— muy estimables Centros de enseñanza que en Espa-
ña se parezcan un poco a los buenos del Extranjero. 
Desde ese punto de vista, intenta apuntar este libro lo que pueden 
y deben ser las fundaciones benéfico-docentes. Se publica por la Sec-
ción española de la Asociación internacional para la prolección legal dé-
los trabajadores, porque la Fundación historiada y descrita: 1.°) es-
de beneficencia y de enseñanza (pág. 118); 2.°) es una escuela de 
trabajo (pág. 134) y social (pág. 138); 3.°) es una escuela de apren-
dizaje (pág. 137); 4.°) es una escuela unitaria para pobres y acomo-
dados (pág. 138); 5.°) desarrolla organizaciones completamentarias y 
periescolares, como cantina y ropero, auxilio para casa de los padres, 
colonia de vacaciones y Sociedades de mutualidad y cooperación;. 
6.°) hace obra de extensión de la escuela: Biblioteca y Museo, Uni-
versidad popular, Oficina de colocación, Asociación de antiguos 
alumnos de las escuelas, Club de padres (páginas 100 y 153), Aso-
ciación de Amigos de la Fundación (pág. 141): 7.°) ha planeado una' 
Escuela de Cooperación agraria (pág. 82), para el caso de que no 
pueda o no le convenga vender su dehesa de Lenguar, a fin de orga-
nizar «Cooperativas de arrendamiento y de trabajo», formadas sólo' 
con obreros que, una vez preparados, puedan aprovecharse de la Ley 
de Colonización interior; 8.°) ya ha hecho sus principales obras una 
Cooperativa de producción, compuesta de obreros y artesanos de la-, 
ciudad (pág. 153); 9.°) ha concertado el retiro de los maestros con el 
Instituto Nacional de Previsión, y 10.°) tiene en estudio una organiza-
ción de los oficios, en armonía con los talleres que sucesivamente 
instale para sus enseñanzas (pág. 139), a los que puedan asociarse^ 
industriales y trabajadores, satisfaciendo tanto sus anhelos de mejo-
ra, como las necesidades de la población, cómodas más imperiosas 
exigencias de la paz pública. 
No hace falta, pues, exagerar los rasgos sociales de las Escuelas-
para razonar su relación con la protección legal de los trabajadores, 
ya se haga coincidir ésta con la política social, ya se la mire sólo-
como uno de sus capítulos: el concerniente a la reglamentación del 
contrato de trabajo. 
En el primer caso podría ocurrir el problema de si, por ser la Fun-
dación obra de beneficencia, no debiera entrar en la política social. 
Zwiedineck-Südenhorts, por ejemplo, pone empeño en distinguirlas, 
excluyendo de ésta todo lo que ño sea operar con masas colectivas y 
con un fin de prevención de los males sociales, circunstancias, según 
él, que no se dan ni en la beneficencia para los pobres, ni siquiera en " 
.'4a asistencia social (1). Mas hasta teniendo en cuenta esos caracteres, 
encajaría nuestra institución en la mencionada política. L a escuela, 
•en general, y sin contar sus otras misiones sustanciales, va ligada 
siempre a movimientos de masas y a política preventiva. Basta recor-
dar sus orígenes y lo que en su concepción y progreso trabajaron los 
primeros socialistas, que cada vez ganan un puesto más firme en la 
moderna Pedagogía: en la práctica, Owen; en la teoría, Fourier. Y 
cuando, a partir, sobre todo, de 1848, lo áspero de la violencia socia-
lista y los enconos de las luchas de clases tiñeron de color social la 
política pacifista y liberal de la clase media y la economía capitalista, 
la Pedagogía social a ellas concerniente, si no siempre en su teoría, por 
lo menos constantemente en la parte descriptiva de sus instituciones, 
ha figurado en todos los programas y planes de política social (2). 
Todo ello hace pensar que el carácter de la beneficencia docente, 
dependiente, desde el Real decreto de 29 de junio de 1911, de Ins-
trucción pública, no es el mismo que el de las beneficencias que 
-siguen en Gobernación, y harto se ve su heterogeneidad en las por-
fías que mantuvieron ambas jurisdicciones entre nosotros durante 
todo el siglo X I X (pág. 118), y aun después. 
En el segundo caso, si se restringiera tanto el sentido de la pro-
tección de los trabajadores que fuese sólo, como, por ejemplo, para 
Jastrow, «la limitación legal del contrato de trabajo en beneficio de 
los obreros» (3), todavía entraría en ella por complete nuestra insti-
(1) Zwiedineck-Südenhorst, Soziálpolitik, sobre todo, páginas 42-44; 
Leipzig, 1911. 
(2) En Zwiedineck-Südenhorst, libro citado, hasta en su teoría, espe-
mente en las páginas 124 y siguientes. Véanse también: para Alemania, 
Herkner, Die Arbeiterfrage, Berlín, 1908, y Van der Borght, G-rundzüge 
der Soziálpolitik, Leipzig, 1904. En Francia, L . Bourglois, Solidante, 
1912, y Ch. Gide, Economie Sociale, París, 1912. En Inglaterra, un gran 
•economista malogrado, de tendencias filosóficas, realistas y sociales, Ar-
nold Toynbee (véase Lectures on Industrial Revolution in England, 
1884), dio nombre al más famoso settlement de educación popular, resu-
miendo toda una poderosa corriente. Para más pormenores, Las Univer-
sidades Populares, Valencia, 1908. Véanse también: P. Mantoux, La re-
volution industrielle au XVIIfr siécle, París, 1906; H . Bourgin, Ch. Fou-
rier, París, 1905, y H . Schulz, Die Schulreform der Sozialdemokratie, 
Dresde, 1911. 
(3) Arbeiterschutz, páginas 173 y siguientes, Berlín, 1912. Was ist Ar-
beiterschutzf, extracto de un estudio publicado en el Archiv für Bechts-
it.-Wirtsschaftsphilosophie, 1912-1913. L a protección legal délos traba-
jadores comprende para este autor las partes sig-uientes: 1) jornada de 
trabajo; 2) salario; 3) modo de trabajo (salud e higiene, costumbres, ga-
rantías personales y civiles); 4) acuerdo formal; 5) cesación de contrato, 
y 6) órganos. 
tución, pues aparte de estar toda su misión al servicio de lo que éli 
estudia en la rúbrica tercera — método de trabajo, costumbres, ga-
rantías personales y civiles—, ño puede menos de añadir el mismo-
autor todo un apéndice a la rúbrica primera—jornada de trabajo — 
para las ForiUUungsclmlen, «escuelas de perfeccionamiento». 
Y como muestra de que así se estima también en las demás Sec-
ciones nacionales de la Asociación, baste señalar que uno de los 
libros que nosotros hemos tenido a la vista para la organización de la 
cantina escolar (pág. 151) es el de Helene Simón, publicado por la 
Gesellschaft für Sociale Beform, esto es, por la Sección alemana. 
II 
E L FUNDADOR 
D. Manuel Luis González Allende nació en Toro el 15 de enero 
de 1778 y murió en Madrid el 27 de diciembre de 1847. Fué un filán-
tropo. Si hemos de creer al Sr. Calvo Alaguero (1), estudió Filosofía y 
Teología en los conventos de San Francisco y Santo Domingo, de la 
ciudad de su nacimiento; después, Leyes y Cánones, en Salamanca, 
habiendo sido Pasante de la cátedra de Filosofía; prestó grandes auxi-
lios a sus paisanos durante la guerra de la Independencia; fué a Madrid,, 
en 1819, como Oficial de la Cancillería del Toisón de Oro; fué Diputado-
a Cortes, representando a Toro, y después a Zamora, en varias legis-
laturas; fué Secretario del Banco de San Fernando; tuvo misiones 
financieras en las Cortes de París y Londres, y hasta estuvo a punto 
de ser Ministro. 
Por nuestra cuenta hemos buscado la huella de sus pasos en las-
Cortes y el Banco. 
Hemos visto su nombre en las Cortes de 1820-1822, en las de 
1834-1835, donde renunció el cargo por carecer de la renta que seña-
laba el Estatuto Real para pertenecer al Estamento de Procuradores, 
y en las Constituyentes de 1836-1837. Interviene en los debates con 
tanta frecuencia como parquedad. Sus discursos son cortos y claros, y 
sobre los temas más variados: jurídicos, pedagógicos, filantrópicos,. 
(1) Historia de la muy noble, muy leal y antigua ciudad de Toro, con 
noticias biográficas de sus más ¿lustres hijos, páginas 349-51. Véase tam-
bién Calvo y Madroño (I.), Descripción geográfica, histórica y estadística. 
de la provincia de Zamora, Madrid, 1914. 
financieros, políticos, comerciales, monetarios, etc. Salvo el que hizo 
sobre los señoríos, y otro defendiendo la provincia de Toro, que tam-
poco son muy largos, se reducen casi siempre a notas o a proposicio-
nes rápidas. Su sentido es siempre democrático, favorable a la sobe-
ranía nacional, humanitario. De ahí sus proposiciones a favor de la 
libertad electoral y del régimen representativo (1). Así su interven-
ción en la discusión del Código penal con el sentido liberal propio de 
la legislación de entonces, así sus defensas de la dirección del Es-
tado en la vida económica, así sus advertencias sobre la interpreta-
ción de las Leyes, responsabilidad de las Autoridades, y, sobre todo, 
propugnando la pureza constitucional y la unidad del Estado. 
La libertad y la Constitución puede decirse que son sus amores 
en la vida política. Van a demostrarlo cumplidamente los siguientes 
rasgos. González Allende interviene en 1820 en la supresión de la 
Compañía de Jesús en toda la Monarquía española (2). Pide «que, no' 
siendo las manos muertas verdadera y realmente propietarios, ningún 
cabildo, monasterio, ni convento, iglesia ni capellán, vinculista o ma-
yorazgo pueda lanzar a su arbitrio a los labradores de la posesión de la 
tierra que cultivan » (3). Defiende el «don precioso de la impren-
ta», cuya libertad política es «independiente de toda autoridad», «sea 
civil, sea eclesiástica, ya militar, ya legislativa o Real » (4). En la 
sesión de 18 de abril de 1821 lee el acta de la conmemoración de la ba-
talla de Villalar, levantada en sus mismos campos, en honor de Juan 
de Padilla, Francisco Maldonado y Juan Bravo, Procuradores de Cor-
tes, decapitados y enterrados en las inmediaciones del Rollo. El objeto 
del Diputado por Toro es que dicha acta conste en el acta de la se-
sión, haciendo notar como un mérito de los pueblos de Castilla, «su 
antigua naturaleza de defensores del sistema constitucional». E l acta 
de Villalar empieza así: «En nombre de Dios Todopoderoso , Autor 
y Supremo Leg-islador de la sociedad Hoy 13 de abril de 1821, 
año segundo de la restauración de la libertad española » A continua-
ción, otro Diputado, el Sr. Navas, lee una carta del Empecinado, 
fechada el 14 de abril, y según la cual, preguntado el Obispo de Za-
mora si había en el archivo de la Catedral algún dato que enrique-
ciera los apuntados, contestó que allí no había asiento alguno sobre 
(1) Posada (A.), Evolución legislativa del Régimen local en España 
(1812-1909), pág. 81, Madrid, 1910. 
(2) Diario délas Sesiones de Cortes, Legislatura de 1820, tomo I, pá-
gina 535. Véase todo el proceso de este asunto, páginas 338-759. 
(3) Diario, lugar citado, páginas 595 y 694, 
(4) Diario, lugar citado, pág. 437. 
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su antecesor el Obispo Acuña y los otros, «y que se alegraba, por no 
tener que ver nada con los revolucionarios a quienes llaman ahora, 
malamente, patriotas». González Allende insiste en calificar la con-
memoración «de grandioso objeto», y el Sr. Echeverría propone en-
tonces que sea D. Manuel el que extracte el expediente del Obispo 
Acuña, que se encuentra en Simancas, cuyo Archivo «tiene a su 
cuidado» (1). En la sesión del 15 de octubre de 1821, oponiéndose a 
que se suprima la provincia de Toro, dice: «Y ¿en qué tiempo, Señor, 
se trata de extinguir esta antiquísima provincia? Cuando apenas ha 
gustado el placer de ver rayar la aurora de su esperanza con el resta-
blecimiento del nuevo sistema, cuando.acaba de verter lágrimas sobre 
las frías cenizas de los héroes sacrificados en las aras de la liber-
tad » (2). En las Cortes de 1836 a 1837 apenas hay más referencias 
de González Allende que las relativas a su vida enferma y doliente. 
Hay una importante: aparece entre los Diputados que firman la Cons-
titución que, triunfante la sublevación de la Granja, se hizo bajo el 
Gobierno de los progresistas (3). 
Lo mismo que de su sentido de la política en general puede de-
cirse de sus opiniones sobre instrucción y beneficencia: ambas son 
para él atributos de la potestad civil . Habiéndose levantado el señor 
García Page, en la sesión del 7 de mayo de 1821, para pedir que se 
discuta el Plan general de Instrucción pública de 1813, sobre todo para 
prevenirse contra los eclesiásticos, cuyas «Pastorales, y otros escritos 
subversivos que se habían publicado, eran una consecuencia de lo que 
estudian y leen en los libros de los moralistas españoles», dice a con-
tinuación el Sr. González Allende que se adelantase, en efecto, la 
discusión del plan de la enseñanza del Estado, porque sabe él de un 
partido eu Zamora, con 59 pueblos, «sin una miserable escuela, no en-
contrando aquellas Autoridades 100 ducados para dotar uno de estos 
establecimientos» (4 . En 11 de junio siguiente pide que los planes y 
Reglamentos de Instrucción pública los hagan las Cortes, según dis-
pone la Constitución (5). Partidario del Jurado (6), estima que 
(1) Diario de las Sesiones de Cortes, tomo II, páginas 1117-1120. 
(2) Diario de las Sesiones de Cortes, Legislatura extraordinaria, 
tomo I, pág. 260. 
(3) L a de 18 de junio de 1837. Véase Diario de Sesiones de las Cor-
tes Constituyentes, tomo VI, pág. 4022. Cf. también Santa María de Pa-
redes, Derecho político, páginas 630-31, Madrid, 1893. 
(4) Diario de las Sesiones de Cortes, tomo II, pág. 1452. 
(5) Diario de las Sesiones de Cortes, tomo III, pág. 2186. 
(6) Diario de las Sesiones de Cortes, Legislatura extraordinaria, 
tomo II, pág. 1513: «Oponerse al establecimiento de los Jurados, a lo be-
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hay que supeditar su extensión a las luces: «la ilustración es una de 
las bases principales para esta institución ; la instrucción, que 
echo de menos y que más se necesita para el proyecto de Jurados, es 
.saber y entender la Constitución y las principales Leyes penales». E l 
atraso y la incultura continua «deben su origen a las antiguas insti-
tuciones, a los hábitos contraídos, al descuido en la educación y a la 
.apatía de aquel Gobierno, y es necesario mucho tiempo para ir for-
mando las costumbres y enderezar tantos defectos». Y lo mismo puede 
•decirse de su sentido de la beneficencia. «Señor—dice en la sesión de 
19 de diciembre de 1821—: Cuando yo considero los inconvenientes 
que se han experimentado por la orden de 1796, dada por el Señor 
D . Carlos IV sobre este asunto, proponiendo que los Párrocos recibie-
.sen los expósitos, resultando de aquí que muchos estaban por largo 
tiempo abandonados a las puertas de los curas , no puedo menos 
de reclamar de las Cortes y de la Comisión que, en vez de establecer 
estas Inclusas, se establezcan depósitos provisionales, y que no sólo 
.sean las Juntas municipales las que los recojan y cuiden de ellos », 
•sino «la sensibilidad de la mujer», organizando las Juntas de muje-
res: «son mujeres, son madres Habrá muchas que, al ver a un 
niño expósito, irán a su casa y quitarán la ropa a su propio hijo para 
•cubrirle las carnes» (1). 
En el Banco hemos registrado cuidadosamente las Memorias desde 
•el año 1822 hasta 1848. En la Junta general de accionistas del Banco 
Nacional de San Carlos, celebrada el día 27,de abril de 1822, aparece 
-.González Allende con 56 acciones, y es elegido de la Junta de go-
bierno (2). Adquiere mayor relieve a partir de la transacción entre el 
Banco de San Carlos y el Estado en 1829, siendo desde entonces Se-
cretario de S. M . del Banco Español de San Fernando, hasta su falle-
néfico de esta institución, a la utilidad que proporciona a los mismos reos 
y a la necesidad que tiene nuestra legislación de semejante institución, 
a fin de que la Administración de Justicia no esté enteramente en manos 
de Jueces nombrados por el Gobierno, o en Cuerpos colegiados perma-
nentes, sino que se administre también por los mismos conciudadanos, en 
quienes tienen los mismos reos su confianza, sería desconocer el estado 
presente de las luces y la legislación de todas las demás naciones cultas.» 
Elogia a Inglaterra y a su Jurado. Hablando a favor de la libertad de 
imprenta en 5 de octubre de 1820 (Diario, 1431), ya había pedido la inter-
vención de este organismo, reduciendo el número como en «una nación de 
las más libres» (los Estados Unidos). 
(1) Diario de las Sesiones de Cortes, Legislatura extraordinaria, 
lomo II. pág. 1356. 
(2) Véase la Memoria correspondiente. Madrid, Ibarra, 1822. 
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cimiento (1). ¿Fué el autor realmente de su Reglamento? La Memoria 
de la Junta de 1840 celebra el abrazo de Vergara y felicita con entu-
siasmo a la Reina. E n la sesión de 1.° de marzo de 1842 se mencionan 
con gran elogio «los continuos, delicados y peligrosos trabajos que-
por sí mismo ha empleado en la difícil empresa de averiguar y extin-
guir las falsificaciones de billetes al portador....... Fué, parece, un 
asunto grave, y el Banco nombra a González Allende accionista bene-
mérito, inscribiéndole en premio con el número de acciones regla-
mentarias y mención del título por que se le expiden (2). Firma la 
Memoria de la Junta general de accionistas celebrada el 20 de marzo-
de 1847. E l Apéndice, formado por la Comisión de liquidación del 
mismo establecimiento el 7 de diciembre (3) del mismo año, ya 
le firma-, el que iba a ser su sucesor, y que, según la Memoria 
del 1848 (4), venía desempeñando hacía mucho tiempo la Secretaría,. 
por las continuas dolencias de D. Manuel Luis. En ella se hace jus-
ticia a los méritos relevantes de éste. 
También hemos dirigido nuestros pasos por el camino polvoriento 
de Simancas, por si en su maravilloso Archivo — tan abandonado, y 
que acabará por perderse—topábamos con recuerdo de nuestro hombre. 
Nada, a pesar de lo que hemos aprendido del Diputado Sr. Echeverría. 
Muere, al fin, dejando su fortuna para hacer Escuelas de ins-
trucción primaria en su pueblo. 
Eu suma, un hombre trabajador y bueno, enamorado de la ense-
ñanza y de la beneficencia, bien orientado, según se nos dice por su 
conterráneo Pablo Montesino (5); amante del bien público, con un 
sentido liberal, humanitario y progresivo. No fué brillante: fué un 
hombre útil . Le conocía bien quien escribió en la época de mayor 
actividad de González Allende: «Reservado, comedido, prudente, y 
uno de los sanos y buenos de acuende» (6j. 
(1) Primera junta generac del Banco de San Fernando de los años-
1830, 1831 y 1833. Madrid, Aguado, 1833. 
(2) Décima junta general del Banco español de San Femando. Ma-
drid, Aguado, 1842. 
(3) Madrid, Aguado, 1817. 
(4) Madrid, Aguado, 1848. 
(5) Las andanzas de este gran espíritu pueden verse en el libro de 
J . Sama, Montesino y sus doctrinas pedagógicas (Barcelona, 1888; y sus-
principales orientaciones, en el Manual para los maestros de escuelas de 
párvulos. Madrid, Imprenta Nacional, 1840. 
(6) Condiciones y semblanzas de los Diputados a Cortes para la Leais-
latura de 1820-1821, pág. 91. Madrid, en la imp. de D. Juan Ramos, 
y o . , io2i . 
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III 
L A TIERRA 
• • Bs hermosa, feraz. Ha necesitado de todo el esfuerzo del hombre-
para convertirse, de risueña y abierta, en hosca e ingrata. Y lo paga 
bien caramente. Toro, como España, está en decadencia, pero en su 
ciudad luchan, como en el resto de la nación, los renacientes con los 
caducos, y el pueblo, carne y alma de los primeros, quiere con ellos 
salvarse. Según González Allende, la decadencia de Toro viene de Vi -
Ualar; esto es, cuando aparece el Estado moderno. Exactamente como-
España que, a despecho de su grande y grave esfuerzo, sucumbió; a 
las exigencias de la vida que rueda por la Historia universal desde el 
siglo X V . Ninguna de las nuevas corrientes espirituales agitan aquel 
rincón del Duero. Los audaces del XVI pagan en los- autos de fe de Va-
lladolid su soberbia. Cuando se abre España entera a la ilustración 
del XVIII, Toro secierra herméticamente a la cultura. Su poderoso-
e ilustre estado eclesiático (pág. 147) se opone a la creación de una 
Sociedad de Amigos del País y a las Escuelas patrióticas. Esta grave 
falta la paga a poco, perdiendo su provincia los partidos de Carrión y 
Reinosa en 1804. ¿Qué iban a buscar a la capital como no fuera sus-
Autoridades? Más cerca estaban las de Palencia. Creadas las Inten-
dencias de Hacienda en 1749, y establecida una en Toro, se la arran-
can en 1806. E l Gobierno político independiente lo pierde a poco-
también, en beneficio de Zamora. La tierra que había alberg*ado Cor-
tes en su seno y dado leyes a la nación en los umbrales de sus desti-
nos, que había hablado en las celebradas en todos los ámbitos de Es-
paña, y no sólo por sí, sino durante cerca de dos siglos por sí y por 
Palencia, tuvo un Diputado en los primeros años del régimen cons-
titucional, gracias a hacerse las elecciones según el Censo de 1797. 
En la sesión del 15 de octubre de 1821 se extingue de derecho la pro-
vincia de Toro, de hecho desaparecida, a pesar de los esfuerzos de 
González Allende. Las Cortes, que habían respetado la antigüedad de 
todas y hasta la diminuta del Vierzo, hicieron con la suya esa singu-
laridad amarga. 
La ciudad, insensible, no se preocupó de lo único que la mataba:. 
sus propias culpas. Después de todo—como alguien le repite—, ¿para 
qué, si la vida es sólo un doloroso tránsito? ¡A los moribundos no 
debe inquietárseles más que preparándoles para la muerte! Los riegos^  
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del Duero y del Guareña, planeados en 1800, quedaron indefinidamen-
te en suspenso. Decadencia en las cosas e indolencia en los hombres si-
guieron acentuándose durante todo el siglo XIX. Se seca la vida lo-
cal, agoniza el Municipio, la ciudad pierde hasta sus representacio-
nes poéticas. El cabilismo político, más o menos manso, le desgarra 
.las entrañas, ya infecundas. La facción la amputa del Estado, con sü 
ferocidad desalmada y siniestra. La agricultura sucumbe. La pérdida, 
en los albores del siglo X X , de su total riqueza vinícola fué el hambre, 
la ruina. La tierra histórica, tan amada, mullida de recuerdos, empa-
pada de tradiciones y glorias, se deshace bajo los pies, corroída por 
toda clase de plagas 
Es entonces cuando el pueblo, recogiendo todos los elementos sa-
nos y algunos hombres intangibles, quiere ampararse de la Funda-
ción González Allende, único soplo animador; en la misma comente 
vivificadora se organizan fuerzas progresivas, se establecen indus-
trias, mejora el crédito, se esparcen por los campos máquinas y abo-
nos; la electricidad sacude los paralíticos nervios; las comunicaciones 
•se estrechan, se desperezan, andan 
IV 
E L LIBRO 
Toro, como España entera hemos dicho, renace y quiere salvarse. 
Pero ¡qué lucha, y qué grave el mero hecho de su existencia para el 
Estado y la patria! ¡Quién le dijera a D. Manuel González Allende 
cuando hablando de Toro pedía en las Cortes de 1821, «que sus pue-
blos lleguen, bajo el sistema constitucional, al grado de prosperidad a 
que son llamados y contribuyan al bienestar de la nación» (1), que for-
mulaba un programa que ha costado y cuesta enorme esfuerzo reali-
zar, casi un siglo después, al establecer sus Escuelas! 
Pues la historia de esa lucha del Estado y por el Estado, por su 
•Constitución y sus Leyes, a propósito de una sencilla Fundación de 
enseñanza, es lo que trata este libro, dividido en dos partes y nume-
rosos Apéndices. En la primera hemos reproducido artículos y docu-
(1) Diario de las Sesiones de Cortes, legislatura extraordinaria, tomo I, pag. 260. ' 
mentos anteriores a la realización del pensamiento fundacional. Era 
el período de la propaganda, en que se hablaba en alas del deseo un 
poco de memoria, según presunciones, sin datos fijos. Hasta los com-
petentes muestran en sus consejos de esta época la falta de precisión,, 
que sólo se adquirió después por el estudio detenido del expediente. 
¡Cuántas campañas se hicieron durante cerca de diez años por cosas 
que estaban resueltas en Madrid hacía lo menos otros tantos! ¡Qué 
lejos estábamos de pensar que llegaría tiempo en que nos incumbiera 
realizar lo que, como en sueños, anhelábamos unos cuantos amigos y 
el pueblo! 
A los documentos de la primera parte se les dejó su fecha al fren-
te, y aun se añadió a los enlaces y explicaciones que, para la claridad 
de esta historia, fueron inevitables. Empiezan con un artículo nues-
tro de 1908, el primero en que se pudo ya dar con alguna solidez, no< 
muy firme, una vista de conjunto de la cuestión y sus soluciones. 
En los expuestos se reflejan o se citan las enconadas disputas de las-
tendencias extremas de los partidos en los cuatro años anteriores. 
Preferimos no reproducir ni un solo espécimen. Tampoco publicamos,, 
porque su sentido es el de 1908, un artículo nuestro de 1904 (1), en 
que se intentó ya conciliar todas las opiniones, acogiéndose a la., 
enseñanza del Estado, única normalmente posible en la Fundación, 
según la Constitución y las Leyes. Decíamos ya entonces lo que pue-
de repetirse hoy: «El pueblo pudo aprender, en estas pequeñas con-
tiendas, con apariencias de terribles, algunas cosas saludables. De-
una parte, que el objetivo que las movía está logrado, y logrado por 
los mismos caminos de conquista que sigue la opinión desinteresada 
cuando, resuelta, impone sus derechos; que la lucha por la justicia, 
es deber de todos, por alta que sea la empresa, y que ya no vale la 
disculpa de la esterilidad del esfuerzo, si éste no se ha intentado. De 
otra, que la pequeña batalla no fué política, ni religiosa, ni filosófica, 
ni sectaria: fué entre la muerte y la vida, entre la rutina y el progre-
so, entre la materia que ata a una tierra ingrata, a un momento ca-
vernoso y mezquino, y el espíritu que vuela al ideal, que poetiza la 
existencia y quiere realizar en el mundo, dentro de la medida histó-
rica presente, sus insondables destinos.» 
La segunda parte hace la historia de la realización de la Obra a 
partir de nuestra intervención oficial. En ella puede seguirse con, 
(1) Fuerzas vivas: El Legado de Allende, en El Amigo del Pueblo, de-
Toro, 17 de julio de 1904. 
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•exactitud la historia del asunto desde su aparición. Se conservan las 
fechas a los tres Informes reproducidos y a Una conferencia. Sin ellas 
muy a la vista, no tendrían explicación sus discrepancias y razones. 
La diferencia entre el Primero y la Real orden de 1912 se explica, en 
parte, por nuestro deseo perpetuo de evitar molestias a las personas y 
de no suscitar violencias. «La cuestión fundamental en el asunto—es-
cribíamos, en 9 de diciembre de 1912, a un elevado técnico del Minis-
terio, que nos preguntaba—es que se hagan las escuelas, que se ha-
gan bien, y, si pudiera ser, ejemplares. Para esto es posible que los 
temperamentos suaves ayuden más que los enérgicos Si he de se-' 
guir yo, prefiero, en interés de la cosa misma, que continúe la Jun-
ta de patronos tal como está.» 
En los Apéndices se reproducen íntegras las disposiciones funda-
cionales más importantes, tanto del testador como del Gobierno. A 
partir de algunas del Sr. Alba, se dan sólo en extracto, por resultar de 
mero trámite y no alterar, ni los principios de la Real orden del señor 
Cuerva, ni las Bases de la Real orden de realización. Se añade al final 
una indicación de las principales comunicaciones del Patronato. 
Los datos, las evaluaciones, las fechas, están tomadas de los do-
•cumentos que constan en el Expediente y de informaciones particu-
lares. A veces hemos necesitado concertarlos, porque discrepaban 
entre sí; otras añadimos un interrogante donde no hemos sabido 
ver la cuestión con claridad. En todo caso, salvamos aquí cualquier 
error u omisión. A l final se salvan también algunas erratas impor-
tantes. En el personal administrativo hemos encontrado siempre, lo 
mismo en los distintos Ministerios que en los demás Centros, tanta 
amabilidad como inteligencia y prontitud, y tanto en la información 
<;omo en el despacho. Sería injusto que no lo hiciéramos constar muy 
•sinceramente al lado de nuestro agradecimiento. 
Debe advertirse también, para que se tenga siempre en cuenta, 
que si el imperativo del deber ha obligado al Delegado, en el ejerci-
cio de su cargo, a la censura, o al historiador de la Fundación a refle-
jar, en ocasiones, una mala realidad social en las páginas del libro, 
se ha tenido siempre el más decidido propósito de impersonalizar la 
•crítica, de mirar al resultado objetivo, efecto siempre de innumera-
bles causas y coyunturas, de salvar la honorabilidad de los particu-
lares y Corporaciones, de alabar a unos y a otras, en cuanto se ofre-
•ció el más leve pretexto, y hasta de llamar a todos coostantemente, 
y sean cualesquiera sus oposiciones y diferencias presentes o pasa-
das, para la colaboración de esta obra de ideal. De nuevo se les tien-
de aquí la mano, en olvido de las acrimonias que, a pesar del es-
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fuerzo y de la buena intención de nuestra parte, pudo hacer inevi-
tables la cosa misma o una lucha tan tenaz como porfiada. 
Mas así como hubo muchos que, a pesar de sus virtudes reconoci-
das y siempre salvadas, no acertaron nunca a hacer las Escuelas, hubo 
•otros que, a despecho de sus defectos y flaquezas, las han logrado. 
Por eso dedico el libro, y ello es un deber que cumplo gustosísimo, a 
los cinco amigos que, con el pueblo y conmigo, empezaron a traba-
jar en la ciudad, por la realización del Legado de González Allende. 
Juntos permanecemos después de doce años, y estuvimos siempre 
•en el mismo ideal unidos. Las diferencias radicales entre cada cual 
y los otros, en sus concepciones, conducta y vida en general, se 
•dejaron siempre para otros campos y objetos. A D. Marcos Izquierdo, 
mirado por todos como una especie de hermano mayor en este asun-
to, y a quien la Fundación le debe sus trabajos en el embellecimien-
to de la Casa Central, le teng^ o hoy por maurista; a su lado están un 
liberal dinástico, un republicano, dos independientes. No importa: 
todas sus disonancias no hicieron más que enriquecer la unidad de la 
Obra, la firmeza inquebrantable del propósito. De los que vinieron 
después, no se alabará nunca bastante la inteligente y perspicaz ta-
rea del Presidente de la Fundación, D. Andrés Alvarez, conservador 
•del partido gobernante: fué el alma de muchos éxitos. De su tra-
bajo, como del de los demás patronos, representaciones de todos 
los partidos, hasta del obrero, se hace en el libro el debido mérito. 
Los nombres de D. Fidel García de la Peña y de D. Gerardo Váz-
quez, Presidente el uno de la Asociación de los Amigos de la Funda-
ción, y el otro, del Centro Obrero, deben resumir, por sus carg-os y 
labor, los innumerables de las personas a quienes la Fundación debe-
rá agradecimiento eterno. En fin, los Profesores D. Gerardo Castri-
11o, D. a Carolina Abad y D. Kurt Baumann inauguraron las tareas 
docentes con elevadas dotes de competencia, y las siguen con una 
devoción férvida, que hicieron resaltar más los incidentes, tan lamen-
tables como gloriosos, de este período heroico. 
Y aquí, como una resonancia ideal de aquel espíritu excelso, estas 
rápidas palabras de Don Francisco, consoladoras, dulces, expiatorias, 
amargas: 
«¡Qué bien que se nos discuta y combata!: a) engendra esfuerzo 
y sacrificio; i) hace disminuir el favor público, que es siempre un 
mal y pone la opinión en cautela contra nuestra obra; c) obliga a 
hacéí- mejor las cosas. Único mal: a) él que ellos se hacen; 5) la mala 
pasión que despierta en nosotros y en nuestros amigos Natural 
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sentimentalismo y dolor ingenuo al vernos tratados, por lo menos, a l 
nivel del promedio y de los mismos que nos insultan e injurian, cuan-
do se ha hecho lo posible para que no quepa duda sobre lo que so-
mos, queremos y hacemos » (1). 
Leopoldo Palacios. 
Huerta de la Virgen. 
Falencia, verano de 1915. 
(1) Francisco Giner de los Ríos, Ensayos sobre educación, pág. x m de-
las notas de M . B. Cossío, «Este es un libro de paz», que le sirven d& 
prólogo. Madrid, ediciones de La Lectura, 1915. 
P R I M E R A P A R T E 
Los antecedentes. 
ñ primera vista. 
Mayo, 1,908. 
Varios amigos me consultan, desde un viejo ciudadón castellano, 
acerca de la inversión de un famoso legado de enseñanza. Dicen que el 
pueblo de Toro, pues de él se trata, está excitado y febril; que ha mani-
festado su opinión enérgica en un apasionado mitin; que cuando acaban 
de arruinarse, devoradas por la filoxera, sus más de 10.000 hectáreas de 
viñedo, ha decidido no acabar de perecer, rescatando heroicamente lo 
que es suyo. Y yo aprovecho esta revista (1) para hablar de un caso 
que no por muy particular deja de tener interés público, típico además 
en España, entre los innumerables de su género. ¿No son acaso estos 
infinitos hilos, al parecer livianos, los que tejen nuestra averiada trama 
nacional? 
Fué el caso que un hidalgo de la ciudad, D. Manuel González Allen-
de, del gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca, otorgó un tes-
tamento ante un Escribano de la villa y corte. Era el día 25 de julio 
de 1847. Su voluntad fué que pasaran sus bienes, en calidad de usufruc-
to, a dos herederos que debidamente instituía, a fin de que pudiesen des-
pués convertirse, por sus testamentarios, «en valores reditables del Es-
tado», y formar «una renta destinada para sostenimiento de tres escuelas 
(1) La Revista de Educación, de Faro. Este articulo ha sido publicado 
también, con el título de Historia de un legado, en el libro Las Universi-
dades populares (Sempere, Valencia), 1908. 
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de instrucción primaria en la ciudad de Toro, dos de ellas para niños y 
la otra para niñas, con la dotación de 3.390 reales cada maestro, y el 
residuo de renta, si lo hubiere, se aplicara para asistencia y curación de 
los enfermos del Hospital General de la ciudad de Toro, entregando de 
ello 1.000 reales para los enfermos de Villalube, donde radica la dehesa 
de Lenguar». 
A poco de hecho el testamento, falleció el testador; a principios 
de 1881, el último de los usufructuarios; en el intervalo, los tres albaceas 
testamentarios. Y empieza el calvario. El Alcalde y el Síndico de la ciu-
dad beneficiada acuden entonces al Juzgado correspondiente de Madrid 
en solicitud de que se les hiciera patronos ejecutores de lo dispuesto. E l 
Juzgado accede; se opone el Fiscal, en cambio; se inicia al efecto un 
juicio universal de testamentaria; intervienen el Ministro de Fomento y 
el de la Gobernación, pretendiendo cada cual conocer el asunto; se sus 
cita una competencia entre el Juzgado del Hospicio y la Administración, 
que gana ésta en 1892. L a competencia duró ¡ocho años! Por fin, dos más 
tarde, una Real orden del Ministerio de la Gobernación nombra a los se-
ñores patronos en 16 de septiembre de 1894. 
Ahora bien: las escuelas, ni se hicieron, ni, al parecer, se hacen. ¿Es 
maravilla que casi a los treinta años de la muerte del último usufruc-
tuario, después de tantas enredosas dilaciones, cundan dudas, descon-
fianzas y rencores en un pueblo en crisis, hambriento, casi moribundo? 
Porque el legado tiene, a estas alturas, o debe tener, mucha mayor im-
portancia. 
En 1903 se fundó un periódico casi con el exclusivo objeto de su res-
cate y debido cumplimiento. De El Amigo del Pueblo, ya desaparecido, 
nacen todavía estos aprestos de conquista. Las discusiones fueron vivas. 
Fué precisamente un joven médico, perteneciente al partido conservador, 
el que combatió más enérgicamente la idea de que, con pretexto de la en-
señanza, pasara la fundación a un convento. El Sr. Diez Maeuso, Diputa-
do por la ciudad, casi sin interrupción desde 1884, declaró, a requeri-
mientos amistosos del Sr. Azcárate, que pensó hablar del asunto en el 
Congreso: 1.° Que el dinero estaba absolutamente seguro; 2.° Que no pa-
saría a manos de las Congregaciones. 
Y si en este extremo último no resulta muy decisiva la promesa del 
Sr. Diputado, a juzgar por la significación de los patronos nombrados, 
cabalmente por acuerdo suyo, no es menos cierto que el primero parece 
de todo punto adquirido y firme. Y en esto radica precisamente el proble-
ma, de vida o de muerte para el pueblo. Porque los bienes de la «Funda-
ción González Allende», amasados por la inercia con sus propias rentas, 
y gracias también al extraordinario aumento de valor de algunos, cons-
tituyen una fortuna difícil de sospechar leyendo un testamento que fija 
en poco más de 10.000 reales el sostenimiento de tres escuelas y añade lo 
que debe hacerse con el residuo de renta, si lo hubiere. No en balde ha 
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transcurrido más de medio siglo. Es decir, que si en 1847 consistían en 
dos casas de Madrid y la dehesa de Lenguar, en la provincia de Zamora, 
hoy me dicen que, después de haberse perdido la mitad de esta dehesa 
por decisiones judiciales, constituyen la fundación los siguientes bienes: 
a) un resguardo del Banco de España por valor de unas 500.000 pesetas 
nominales, procedentes de la venta de la casa de la Carrera de, San Jeró-
nimo, realizada por la Junta de Beneficencia de Madrid; b) un crédito de 
200.000 pesetas contra el Ayuntamiento de la corte, por la expropiación 
de la casa del Postigo de San Martín; c) la mitad de la dehesa, que val-
drá en venta más de 250.000 pesetas; d) más de 350.000 pesetas, proce-
dentes de sus rentas, en poder de la Junta de Beneficencia de Zamora. 
En suma, 1.400.000 pesetas, aproximadamente. 
¿Por qué no se emplean? ¿Qué hacen los patronos? ¿Qué el Diputado 
del distrito y el mismo pueblo? Porque es menester que no nos malenga-
ñernos. Los Diputados inactivos, no sólo no tienen disculpa—que ahguien 
quiere buscar en la enormidad de los gastos electorales—, sino que, den-
tro de nuestro régimen caciquil, son los más responsables. Pero tampoco 
la tiene un pueblo, aunque quiera salvarse en un momento heroico, si 
mil veces se suicida disparatadamente en los infinitos pormenores coti-
dianos; si es su norma despreciar el ideal y la cultura; si se vende a lo 
mejor en las elecciones; si endiosa caciques y camarillas, que acaban por 
tapiar su alma para que no la conmuevan jamás los hondos efluvios es-
pirituales Y en esta mortecina vida de atonía y de desorden en que 
florece la política local conservadora, según nos cuenta en Las Noti-
cias (1) un prestigioso conservador de toda la vida, Presidente de la Jun-
ta popular de Defensa del Legado — artículo que pudiera leer con fruto 
el Sr. Cierva—, ¿cómo puede pensarse siquiera en la inversión de cerca 
de millón y medio de pesetas en enseñanza? ¿No se dice que los patronos 
llevan hechos tres Reglamentos, uno debido a un maestro de aldea, de 
• los cuales ya han sido dos rechazados en el Ministerio de la Gobernación, 
donde no sabemos que reinen precisamente ios paladares más exquisitos 
en la materia? Admitida la mejor intención, el mejor deseo, si siguen 
echando por esos caminos, ¿no corre más peligro en sus manos ese rico 
venero de cultura que una joya veneranda en las de un niño? 
Ahora bien: si la Junta de Defensa del Legado logra hacerse enten-
der del Sr. Ministro de la Gobernación, que es joven y dice que quiere 
ser moderno; si se reforzaran con muy otros elementos los patronos; si 
en el nuevo Patronato que se nombrara tuviesen representación, dentro 
de las más amplias bases de concordia, todas las fuerzas sociales de la 
localidad, todos los partidos políticos, en las personas prestigiosas en que 
unas y otros desinteresadamente culminen; si, como quiere la Junta de 
Defensa, ese nuevo Patronato invocara el parecer y la ayuda de las dos 
instituciones creadas y sostenidas por la nación para estos y parecidos 
(1) Artículo de Marcos Izquierdo en el periódico local. 
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casos, el Instituto de Reformas Sociales, si ha de hacerse con el legado 
algo en la esfera de la enseñanza profesional y del aprendizaje, el: Museo 
Pedagógico, si ha de invertirse en educación general principalmente; si 
logra, digo, que el Sr. Ministro corrija, como puede y debe, tantas irre-
gularidades y apatías, ha sonado efectivamente la hora de pensar en su 
inversión y de poner manos y espíritu en la obra. Pero si la Junta de 
Defensa no lo logra, más le valiera cambiar de política, influir en que no 
se gaste, en que no se dilapide, haciéndolo mal, ese patrimonio de bien-
estar, como se dilapida incesantemente en el mar el caudal del Duero, 
dejando tras si muchas veces yerma la dorada vega. ¡Que acaso un día 
sepan gastarlo con fruto otros patronos y otro pueblo—los ingleses, diría 
acaso el Sr. Costa—, cuando haya desaparecido esta ensoberbecida polí-
tica, cuando de las cenizas de tanta ponzoñosa miseria haya resurgido 
una nueva España! 
Y digo que aprendizaje o educación, porque no puede tratarse ya de 
una obra que cueste ai año 10.000 reales, como decía el fundador en 1847. 
Con costar tan poco sus tres escuelas, añadía que el residuo, si lo hubie-
re, fuera para el hospital. Hoy, ante una renta aproximada de 55.000 pe-
setas, sería harto abusiva una interpretación del testamento que consa-
grara 2.500 a tres escuelas, insignificantes en ese precio, y el resto, 
como residuo, a lo otro, desconociendo que el legado fué fundamental-
mente de enseñanza. 
Mas ¿pueden sustituirse legalmente las tres escuelas de instrucción 
primaria de la fundación por una, por ejemplo, de Artes y Oficios, o de 
enseñanza agrícola, a la que parece inclinada la Junta, dadas las nece-
sidades económicas de la población? No lo sé bien; el Sr. Ministro habrá 
de decirlo. Si tuviéramos una ley tan radical como la italiana de 17 de 
julio de 1890, tan cebrada por Münsterberg y tan recomendada por 
Schmoller (1), porque permite cambiar hasta el objeto de las fundacio-
nes que van envejeciendo, la cuestión no ofrecería duda. Pero ¿es me-
nester acaso apelar a tales nuevos dilatorios radicalismos? ¿No es posible 
lograr todo lo que se desea desde la escuela primaria? 
En la ciudad—me dicen—hay ya profusión de escuelas: seis munici-
pales, tres en el Colegio de segunda enseñanza de los Padres Escolapios, 
siete privadas, una en el Convento de los Padres Mercenarios, tres en el 
de las Hermanas del Amor de Dios, otra dominical en el mismo conven-
to, dos en el Circulo de los obreros católicos, tres para adultos en los lo-
cales de las Escuelas públicas, Escuelas de Catecismo en cuatro parro-
quias ; en fin, treinta, o quizá más. No es raro que ocurra algo seme-
(1) Münsterberg, IJassistcmce, trad. francesa, París, 1902; Schmoller, 
Grundriss der Allgemeinen Volkswirtschaftslehre, Leipzig 1904 tomo II 
página 328. ' 
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jante en España entera, y, sin embargo, en toda ella, y más aun fraca-
sado el presupuesto de Cultura de Barcelona, puede preguntarse si hay 
de veras una buena enseñanza primaria. Porque, aparte de algunos que 
otros atisbos ideales, esporádicamente realizados, ¿dónde están, repeti-
mos, nuestras escuelas primarias, dignas de parangonarse, tanto en nú-
mero como en calidad, con las del mundo culto? ¿Dónde las escuelas gra-
duadas, con secciones, a lo sumo, de 30 niños, en las cuales los maestros 
disfruten de una situación económica o ideal independiente, categoría 
que van poco a poco conquistándose, no sólo en las naciones proceres, 
Sino con mayores ansias aun en pueblos pequeños, como Rumania y 
Finlandia, y en los que necesitan andar de prisa para ponerse a tono 
con las preocupaciones de su tiempo? ¿Dónde las escuelas primarias que 
dan de comer a los niños en sus cantinas, que los visten en sus roperos, 
que los bañan a diario, que incluso los ayudan con recursos en sus pro-
pias casas, tanto para atraerles a sus enseñanzas como para que éstas 
no se disipen en medios poco propicios, inadecuados o miserables? Acabo 
de leer en una estadística que el Municipio de Amsterdan ha gastado, 
en 1904, 35.000 florines, más de 70.000 francos, en calzado y alimento de 
los niños de sus escuelas; Solinga, 1.700 marcos en raciones complemen-
tarias de leche sólo para 300 niños necesitados de las suyas; Francfort, 
21.860 en el alivio de sus escolares pobres. Y ¿no está ahora mismo Edim-
burgo, y con la capital Escocia entera, generalizando las cantinas y los 
vestuarios escolares, a fin de hacer definitivamente práctica su legisla-
ción sobre asistencia a la escuela? De estos ejemplos al azar, que ni si-
quiera son los más concluyentes, ¿tenemos muchos en España? Y ¿dónde 
está nuestra escuela primaria general en base industrial o agrícola, edu-
cadora de la solidaridad en Mutualidades, Cooperativas y pequeñas Aso-
ciaciones de alumnos, explotando bosques, granjas, campos de maíz y 
trigo, dominios pesqueros, marítimos y comerciales, organizando indus-
trias, ocupándose en la colocación de sus propios escolares, como ocurre 
en Francia, en el Loira, en el Jura, en los Vosgos, en la Charenta, en la 
Alta Marne, en el Drosma, en los Bajos Pirineos, etc., etc., lo que hacia 
cantar con resplandeciente poesía a la escuela ideal del porvenir en un 
famoso Congreso a uno de sus historiadores? (1). ¿Dónde nuestra escuela 
alegre, higiénica, con la debida inspección médica, la que aparta con 
cuidado a los anormales para someterlos a un régimen especial, la que 
lleva a sus alumnos en excursiones y viajes escolares, algunos al Extran-
jero, la que organiza colonias regulares de vacaciones, la que ensaya es-
cuelas del bosque y sanatorios escolares? ¿Dónde nuestras bibliotecas 
populares y nuestras clases de adultos organizadas en la escuela, lleva-
das al campo, a los hospitales, a los cuarteles, a los barrios miserables, 
(1) Véanse los libros de M. Ed. Petit, y sus Memorias publicadas 
anualmente en el Journal Officiel a partir de 1896-97, v además, el libro 
de M. M. Berteloot La Mutualité ¡scolaire,, París, 1908. ' 
con música que labre nuestras entrañas de celtiberos, con conferencias, 
cursos, lecturas públicas, teatros, fonógrafos, aparatos de proyecciones 
y hasta cinematógrafos, como quiere Le Dantec? ¿Dónde nuestros clubs 
de madres, colaboradoras, en la familia, de la obra de la escuela, orga-
nizadas y educadas por ésta, y los infinitos Patronatos y Sociedades 
de educación popular que, formados por personas de cierto viso social, 
ayudan y desarrollan la obra escolar y esparcen sus beneficios de cultu-
ra hasta los últimos estratos de la vida entera? 
Todo eso es hoy la escuela primaria, y donde no lo es, se trabaja de-
nodadamente para que lo sea. ¡Hasta en Turquía y en China! (1). Hágan-
se, pues, las tres escuelas primarias que dice el testamento; adóptese la 
base agrícola; pagúense sencillamente como demandan las circunstan-
cias de hoy y las exigencias de un capital multiplicado. 
De esta suerte pudiera gastarse una parte mínima, que de ningún 
modo debiera llegar a 100.000 pesetas, en la instalación de las escuelas: 
a) un edificio alegre, gracioso, modesto, recio y hospitalario, como la 
casa castellana, semejante en poesía al que nos describe Mme Kergo-
mard (2) en uno de sus últimos Rapports para las escuelas maternales de 
su patria, adornado con la elegancia espiritual que las Asociaciones para 
la Belleza y el Arte van llevando a las escuelas en Inglaterra, en Alema-
nia, en Francia y Bélgica; b) un enorme campo para juegos y cultivos, 
para ensayos industriales, dominando la silenciosa paz del hermoso valle 
del Duero. 
La renta del capital restante seria más que sobrada: 1) Para pagar de 
tres a cuatro mil pesetas, más una prima anual de seguro, a cada uno de 
los maestros: un Profesor y una Profesora bien elegidos aquí, formados 
en el Extranjero, con la debida dirección, mientras se levantaran las 
escuelas, obligados a volver por temporadas a los centros principales de 
cultura cada tres años; 2) Para pagar de 10.000 a 12.000 francos a un 
buen Profesor de Agricultura, perito y práctico, por de pronto francés o 
belga, que, trabajando con ellos en la tierra, enseñara a niños y adultos 
las artes agrícolas del siglo X X y los adiestrara en la organización de 
Cooperativas y Sindicatos, salvaguardias y defensas de los pueblos po-
(1) Véase lo dicho en la pág. 94 de Las Universidades populares, así 
como Maylon, La politique chinoise, París, 1908, y «La reforma escolar 
en China», en el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza, abril y 
mayo de 1908. E l Profesor Castillejo, Secretario de la Junta para Amplia-
ción de Estudios e Investigaciones científicas, y verdadero conocedor de 
estas cosas, piensa que, por lo adelantados, va no pueden servirnos de 
norma para nuestra reforma de la enseñanza, países como Italia el 
Japón, Eumania o la India, y que tenemos en muchas cosas que inspi-
rarnos en lo que han puesto en práctica progresivamente otros por ejem-
plo. China y Siam. ' 
(2) Revue pédagogique, enero 1908. 
bres; 3) Para enseñar, alimentar y vestir gratuitamente a noventa niños, 
por lo menos, de uno y otro sexo (según las proporciones designadas por 
el testador, si se quiere): 4) Para organizar con ellos tres colonias de va-
caciones todos los veranos; 5) Para retribuir a un sacerdote (que les en-
señe la Doctrina a los católicos) y a un médico; 6) Para organizar cursos 
de adultos esencialmente agrícolas y ambulantes; 7) Para ir añadiendo 
auxiliares a la obra a medida que arraigue y se complique, a lo cual po-
drían contribuir las personas pudientes que participaren de ella, y aun 
las no participantes, con nuevos donativos o legados; 8) Para pagar al 
hospital de la ciudad, proporcionalmente, lo que el testador dispuso. 
He ahí, pues, otro presupuesto de cal tura. Pero creedme, amigos 
míos, en otras manos (1). 
II 
©üerva en CSofoernaeién. 
Noviembre, 1908-julio, 1909 
El artículo de Faro, reproducido y comentado en la ciudad hambrien-
ta, puso a su autor en Madrid en relación con el Diputado del distrito, e 
inspiró en Toro soluciones a la Junta.de Defensa. 
El Diputado no quiso hacer nada. En vano se le ofreció la gloria a 
cambio de dejarnos el trabajo. La propuesta representación de todas las 
fuerzas políticas y sociales del pueblo en la Junta de patronos, imposi-
ble; un intento de armonía y pacificación entre las diversas fracciones 
délos partidos, que a él, como Diputado, principalmente aprovecharan, 
imposible; una simple orientación que diese una fundada esperanza eje-
cutiva a las hirvientes ansias populares de cultura, imposible. «¡Dejarlo, 
dejarlo; no pensar en ello! ¡Por Dios, no hacer nada!» 
Y , entretanto, la Junta de Defensa del legado de Allende, donde, pre-
sididos por un probo conservador, figuraban hombres de todos los parti-
dos, redactaba, haciéndose intérprete del pueblo, que unánimemente ha-
(1) El presupuesto de cultura a que se alude es el de la ciudad de Bar-
celona, debido probablemente a D. Luis de Zulueta, y tan discutido el 
año que se publicó este artículo. Véase Las Universidades populares, pá-
ginas 103 y siguientes. 
bia hablado en el clamoroso meeting el 12 de abril de 1908, una enérgica 
representación para el Sr. Ministro. 
Hace más de medio siglo—decía la Junta—que murió el benemérito 
hijo de la ciudad que quiso, con un opulento legado, arrancar a sus paisa-
nos de las garras de la incultura. «Su voluntad está incumplida; la santa 
herencia, detentada, y el pueblo, burlado en sus anhelos de justicia y 
sus esperanzas de redención.» La Junta de Beneficencia de Zamora y la 
Junta de patronos de Toro, inexplicablemente indolentes ante este es-
candaloso y enmarañado asunto. Trente a la irascibilidad de las masas 
y las sordas predicaciones de violencia, la Junta de Defensa, formada 
por conscientes censores, en quien fiaba la opinión entera, no quería 
más que recorrer hasta el definitivo éxito todas las vías legales. Para 
ello, el día 22 había pedido respetuosamente el leal concurso de la misma 
Junta de patronos. «Por desgracia, el Patronato, divorciándose de la opi-
nión, prefirió mantener su altivez, y continuando en su censurable re-
serva, esquivó nuestra leal ayuda, respondiendo, tras largos días de me-
ditación, con reprobables ironías a nuestros sinceros requerimientos.» 
Recurrieron en queja al Sr. Diputado del distrito. Éste apoyó a los patro-
nos, comparientes, deudos o hechura suya. 
No había más remedio, pues, que dirigirse al Sr. Ministro de la Gober-
nación. «Tan desesperante lentitud—decían—vuelve de nuevo a irritar 
los espíritus, produciendo ese desasosiego de las g'randes conmociones. 
Flotan en el ambiente acusaciones inconcretas de grandes cargos que em-
pañan la nítida transparencia de encumbradas reputaciones »; ellos, 
fiscales de la opinión, pedían sólo que se cumpliera el derecho y se depu-
raran las responsabilidades. Después, unaíiistoria del asunto. Por fin, la 
petición severa del pueblo; 1.° hubo inercia, depúrese si quizá también 
«codicias y concupiscencias»; 2.° hágase justicia pronta y aun rápida: 
3.° adáptese la arcaica disposición testamentaria a los avances pedagó-
gicos del día, por inadecuada, ya «a los intereses de esta ciudad, en quie-
bra por la crisis de su riqueza agrícola, que un día le diera el cetro de la 
opulencia en la árida meseta castellana». 
As i hablaba al Ministro la Junta de Defensa del legado, quizá por la 
pluma de Paulino Calvo (1), en 10 de noviembre de 1908. 
Y fuimos nosotros, a falta de personalidad más autorizada, y no sin 
antes intentar un acuerdo con el Sr. Diputado del distrito, y aun de co-
municarlo a Toro, quienes entregamos la petición al Sr. Ministro, y 
con ella el articulo anteriormente copiado y el de Marcos Izquierdo que 
en él se cita. 
El Sr. Cierva daba una recia impresión de eficacia, de hombre ejecu-
tivo: «Tenga la seguridad-nos dijo-que no influirá la condición de con-
(1) Véase el número de Las Noticias, de Toro, de 29 de noviembre 
de 1908. 
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servador del Diputado ni la de sus amigos los señores patronos, para que 
el asunto deje de resolverse pronto y en justicia.» 
Hallábase por entonces el Ministro encariñado con las instituciones 
de beneficencia; tan satisfecho de la magnanimidad y el número de los 
donantes, como decidido a la reforma, ante el desastroso abandono de 
tan inapreciables bienes de solidaridad, de bienestar y de cultura. Ya 
había hecho aparecer cifras elocuentísimas en la Gaceta y ordenado tra-
bajos y disposiciones, que luego aparecían a fines de 1909 en un volumi-
noso e interesante libro. Los Apuntes para él estudio y la organización 
en España de las instituciones de beneficencia y de previsión, publicados 
por el Ministerio de la Gobernación (a su frente, la Memoria del señor 
Marín de la Barcena, Director general de Administración), de donde a la 
sazón dependían todas estas instituciones, es, en efecto, una fuente de 
esperanzas y de desesperanzas, y en todo caso un buen punto de par-
tida para la reconquista y reorganización de tantos servicios espi-
rituales. 
Y , a pesar de todo, la obra dista de ser completa. «Se ha procurado 
agregar—se dice en la página X L V I de la Memoria—los conceptos que 
revelan cómo se manifiesta la caridad oficial y particular acudiendo a 
las fuentes de información constituida por expedientes, presupuestos, 
memorias, etc.; pero, aun asi, estamos muy lejos de la realidad, porque no 
se pueden incluir ni calcular las cantidades directamente empleadas pol-
los bienhechores en dotar, mejorar o atender los establecimientos de bene-
ficencia, tanto públicos como privados; los donativos que reciben para 
sus atenciones corrientes, lo mismo en metálico que en especie; las limos-
nas que se envían a las Asociaciones benéficas encargadas de repartir-
las a los pobres, ni aquellas otras que directamente se entregan en la 
vía pública a los necesitados, y las hechas por personas verdaderamente 
piadosas, ricas o pobres a otras desvalidas y vergonzantes, pues se ocul-
tan o callan cuidadosamente, siguiendo las máximas evangélicas, o no 
tienen, por su misma espontaneidad o por representar mutuo auxilio 
entre necesitados, el carácter de limosnas.» No eran, sin embargo, esas 
las principales fuentes de la ocultación. Mas perjudicaba a la estadística 
la desidia de los administradores, la granujería caciquil y la apatía de 
los pueblos. 
Según los datos conocidos hasta aquella fecha, las instituciones de 
carácter particular alcanzaban el número de 9.107. «No es aventurado 
entender que ellas representan menos de la mitad de las que efectiva-
mente han existido o existen» (1), añade la Memoria. El capital de las 
registradas ascendía a 400.652.370 pesetas; sus rentas, a 10.405.872. De 
estas fundaciones, son activas, esto es, cumplen con sus fines de socorro 
(1) En la misma página. Véanse también las rectificaciones y adicio-
nes de las páginas 465-477. 
— 10 — 
de los pobres, dotes y pensiones, de índole religiosa, de carácter instruc-
tivo, para enfermos y de índole económico-social—que así se las clasifi-
ca-^ 4.476, con un capital de 339.104.572 pesetas y 10.027.039 de rentas, 
alcanzando las inactivas el número de 4.631, con un capital total de 
6.862.380 y una renta de 378.832 pesetas (1). Debe insistirse en este pun-
to, de nuevo, y con mayor motivo, sobre la inseguridad de los datos. 
Ahora bien: ¿cuál era el estado de las instituciones de beneficencia en 
la provincia de Zamora y cuál en la ciudad de Toro? Da la provincia a la 
Memoria un número de instituciones particulares de 180, con un capital 
de 4.706.712 y una renta de 193.069 pesetas, estando activas solamente 
38, con 4.513.833 pesetas y 189.220 ele renta, y permaneciendo inactivas 
1-12, con un capital y una renta es verdad que relativamente insigni-
ficante, pues sólo alcanzaban, respectivamente, 92.556 y 3.849 pe-
setas. 
De la ciudad de Toro registra la Memoria, además de la de González 
Allende, las siguientes: 
1) el Hospicio-cuna, para expósitos, del año 1825, bajo el patronato de 
la Diputación provincial, con un capital de 5.547 pesetas y 221 de renta 
anuales; 
2) el Hospital general, para enfermos, del año 1615, patronato de la 
Diputación provincial, con 105.570 pesetas de capital y 6.089 de renta; 
3) el Hospital de convalecientes, de 1703, que tiene por patronos al Go-
bernador civil y al Alcalde de Toro, con 3.610 pesetas y 144 de renta; 
4) el Hospital de Nuestra Señora de la Asunción y de los Santos Jua-
nes, patrono el Duque de Alba, con 148.063 pesetas y una renta de ca-
pital de 4.738, 
5) la Memoria del Sr. Fonseca, para enfermos, patrono el Ayunta-
miento, con 46 pesetas y 2 de renta; 
6) las Memorias de D. Fernando Merino, Grande y Chica de la Vera-
cruz, de las Martas, de D. Matías Hernández, de D . a Constanza Ramírez 
y de D. José Ordóñez: dos para socorro de pobres, cuatro para dotación 
de huérfanas, de todas las cuales es patrono el Ayuntamiento, y no cons-
tan ni sus fechas, ni sus capitales, ni sus debidos empleos; 
7) el Pósito del Sr. Samaniego, para labradores pobres, gobernado 
por un patronato familiar, con un capital de 5.486 pesetas y 219 de 
renta; 
8) la Memoria de D . a Guiomar Pimentel Soto, para dotación de huér-
fanas, del año 1581, bajo el patronato del Ayuntamiento, de la que no cons-
tan ni el capital ni las rentas; 
9) las Memorias de D . a Carolina Solís, D . a Ana Helada, D. Francisco 
Mérida, D. Juan Becerril, D. Francisco Girón y del Sr. Abad Sierra: 
cuatro para la dotación de huérfanas y dos de limosnas para pobres, de 
(1) Véanse los estados mimeros 1, 3 y 4 de los Apuntes 
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las cuales es patrono el Ayuntamiento; de la íütima, éste y un párroco, y 
de las que no constan ni fechas, ni capitales, ni rentas, ni empleo: 
10) la Memoria de los clérigos de Toro, para socorro de los sacerdotes 
pobres, de que es patrono el párroco de la Mayor, con 30.044 pesetas de 
capital y 1.201 de renta; 
11) la Memoria de los niños de la doctrina, para enseñanza de ésta, 
bajo patronato también del párroco de la Mayor, con un capital de 105.772 
pesetas y una renta de 3.430; 
12) en fia: otra, cuyo nombre no consta, que tiene por objeto el hospi-
tal, sin que conste tampoco el patronato y demás circunstancias, y sólo 
sí respecto del capital, que posee una finca rústica de 50 fanegas, sin de-
terminar su valor. 
La enseñanza ha estado poco favorecida por los filántropos de la pro-
vincia. De las 180 instituciones registradas, aparte de tres o cuatro fon-
dos para auxilio de estudiantes poco pudientes, sólo hay una, y no muy 
fuerte, en Cerecinos del Carrizal, para enseñanza de pobres, una escuela 
de niños en San Juan de la Cuesta, de 1883, y la Memoria de D. Manuel 
González Allende, que, por su importancia, vale por la mitad de todas las 
de la provincia, y por sus vuelos, más quizá que todo el resto. Su capital 
excede del que figura en los Apuntes, que sólo registran 1.382.916 pesetas 
y una renta de 52.000 (1). 
Y el Sr. Cierva se dio cuenta de su importancia, y decretó en todo 
como se le pedia, que no era otra cosa que se cumplieran las Leyes. Hizo 
prevalecer el sentido y el interés del Estado; confirmó el carácter, pura-
mente docente, de la Fundación, y, a pretexto de contestar a la comuni-
cación de 25 de enero de 1909 de la Junta de patronos, que ya no podía 
eludir por más tiempo la avalancha de la opinión irritada y pedia tam-
bién interpretaciones y mejoras, ampliaba el pensamiento fundacional en 
armonía con «las nuevas conveniencias sociales» y supliendo «las eviden-
tes omisiones del fundador». 
No otra cosa es la Real orden de 16 de julio de 1909, al borde de la ho-
guera de aquel verano trágico. 
Y todo hacia presumir que iba a comenzar a dar flores y frutos de 
cultura esta olvidada Fundación de 1847, estéril tanto tiempo, a pesar de 
sus dineros, sus casas, sus dehesas, sus tierras .... (2). 
(1) Véanse páginas 448-455. De alguna escuela sabemos que no cons-
ta en los datos oficiales, como la de Moreruela de Tábara, debida a don 
Francisco Fernández Blanco. Y posteriormente a las noticias que figu-
ran en los estados estudiados, se ha emitido una lámina a favor del Hos-
picio de Expósitos y Hospital de Rosinos de Vidríales, por valor de pese-
tas 15.124.081, lo que altera todas las cifras apuntadas. Véanse Adicio-
nes y rectificaciones a la Estadística de la Beneficencia particular, en el 
mismo volumen, pág. 477. 




Hablan los pedagogos. 
Junio-julio, 1911. 
Fué ol profesor D. Ismael Calvo (1), a la sazón Senador por la Universi-
dad de Salamanca, quien nos informó del estado de las cosas que había-
mos perdido de vista durante cerca de dos años, uno de ellos pasado en 
Alemania, y quien gestionó los nuevos pasos de la Administración con-
signados en las Reales órdenes del Sr. Alonso Castrillo en 1911. La Jun-
ta de patronos de Toro seguía, como siempre, sin hacer nada, y el pue-
blo seguía clamando como en 1908 y 1909. Las conclusiones de otro 
famoso mitin pasaron íntegras, con el apoyo esta vez de la Junta provin-
cial de Beneficencia de Zamora, a una de las citadas Reales órdenes, y la 
otra reformó el Patronato, elevando a 15 el número de sus miembros, con 
objeto de neutralizar, por no echarlos, a los inertes. Nos hemos permiti-
do aconsejar entonces que se diera participación en los recién nombrados, 
proporcionalmente y en sus cabezas más visibles, a todas las tendencias 
representativas del pueblo. Todo él debía hablar en la Fundación, ya 
que para él, y no para un partido, y menos para una camarilla, se había 
legado. 
La Junta de patronos entra así en una nueva y saludable fase: agí-
tanse en su seno los deseos y las iniciativas, relampaguea la luz en sus 
oscuros antros, y si no faltaron nunca los entorpecimientos, las querellas 
y los sordos rencores, no seria justo calificar de estériles sus primeras, 
bien intencionadas y hasta entusiastas labores. 
Se condensan en solicitar, oír y discutir, llenos de esperanzas para el 
pueblo, el consejo de los Sres. Cossío, Castillejo y P. Ruiz Amado; y más 
tarde, cuando pudieron vencerse la inercia y la desconfianza, que habían 
vuelto, desgraciadamente, a preponderar sobre los espíritus, en unos Es-
tatutos. 
(1) Véase en varios pasajes de su libro Descripción geográfica, histó-
rica y estadística de la provincia de Zamora (Madrid, V. Suárez, 1914) 
la importancia que concede a la obra de la Fundación, sobre todo en las 
páginas 285 y 295, ya que, como dice, «la incultura es la causa principal 
de las desgracias y miserias de un país, puesto que el que no sabe difí-
cilmente es bueno, y seguramente es inútil». 
13 — 
1. Los SRES. COSSÍO Y C A S T I L L E J O . 
De su visita rápida en el mes de junio de 1911, queda en la ciudad un 
profundo recuerdo: tres largas sesiones con el Patronato, donde, sobre los 
datos aportados por éste, se discutieron e ilustraron todas las posibilida-
des; más bien una sesión permanente de dos días, porque se enseñaba 
más en la calle o en casa que en el Ayuntamiento, y se comunicaban y 
encendían más los espíritus ante la Naturaleza, el Arte o evocando la His-
toria en cien poéticos rincones, que ante el libro de actas de las sesiones; 
un enérgico llamamiento del Sr. Cossío en la última a la concordia de los 
patronos, al renunciamiento de las pequeneces particularistas y de las 
comineras naderías privadas: «¡la Fundación—les dijo —era una obra 
santa que debía tratarse de rodillas, con la reverencia máxima!»; en fin, 
las siguientes notas que publicaron todos los periódicos: 
«No hay para qué repetir aquí los principios generales en qixe este in-
forme se inspira, ya que suficientemente se expusieron en las conferen-
cias tenidas con el Patronato. 
Lo que importa ahora es consignar, de un modo preciso, de qué suerte 
podría organizarse un sistema de educación que, respondiendo a aque-
llas ideas, utilizase los recursos con que cuenta la Fundación y sirviese 
a las necesidades más apremiantes de la ciudad. 
El cumplimiento de las cláusulas testamentarias y de las disposicio-
nes gubernativas exige que haya de fundarse: 
A) Dos escuelas de educación general; 
B) Una tercera escuela, a discreción del Patronato. 
Para llevarlo a la práctica se han manifestado en éste las siguientes 
tendencias: 
A) Acentuar, sobre todo, en las fundaciones el carácter general edu-
cativo: educación de párvulos, primaria, popular, de adultos y comple-
mentaria, excursiones, cantinas, colonias escolares, etc. 
B) Afirmar, por el contrario, el lado profesional en dos direcciones: 
a) comercio y lenguas vivas: b) oficios. 
C) Atender especialmente a la resolución de problemas locales: agri-
cultura regional. 
Los recursos con que la Fundación puede contar, 50.000 pesetas de 
renta anual, excitan a calcular si seria posible tal vez dar satisfacción, 
con ensayos modestos y prudentes, a todas estas aspiraciones. 
A semejante propósito obedece el siguiente plan, que, por fuerza, ha 
de tener un carácter moderado y ecléctico. Tal vez por esto mismo res-
ponda, en sus líneas generales, al común sentir de la mayoría en este 
asunto, pero de aquí proviene también su lado débil, pues'los servicios 
que abraza han de realizarse con muy poca holgura, y no sería legitimo, 
por tanto, esperar de ellos un rendimiento máximo: 
«Educación general. 
Considerando los deseos de la mayor parte del Patronato, la obliga-
ción que impone el testamento y las facilidades de realización, podría or-
ganizarse lo que se refiere a educación general en los siguientes grados: 
A) Escuela de párvulos; 
B) Escuelas primarias; 
C) Enseñanza de adultos 
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»A) Escuela de párvulos. — La población escolar de Toro, sus actuales 
escuelas privadas y subvencionadas, adonde ya asisten párvulos, y la 
ponderación a que obliga al distribuir los recursos el plan adoptado, se-
gún ya se ha dicho, a fin de satisfacer, por vía de ensayo al menos, to-
das las aspiraciones ya expresadas, aconsejarían que la escuela de pár-
vulos fuese sólo para un contingente de 100 a 120 niños, distribuidos en 
tres secciones—de tres a cuatro, de cuatro a cinco y de cinco a seis 
años —, cada sección con un número de 30 a 40 niños. 
Serían necesarias, por tanto, tres maestras, con un sueldo anual de 
2.000 pesetas cada una. 
Para la limpieza del local y ayudar al cuidado de los niños, conven-
dría utilizar dos mujeres de la localidad, a ser posible, jóvenes, desti-
nando como salario a cada una 500 pesetas anuales. 
Y prudencialmente, para el material de enseñanza, otras 500 pesetas. 
E l total, por consiguiente, de la escuela de párvulos invertiría 7.500 
pesetas al año. 
»B) Escuelas primarias.—El plan que se aconseja obedece a las mis-
mas consideraciones ya indicadas para la escuela de párvulos 
E l ensayo de distribución del presupuesto no consiente disponer más 
que de tres maestros y de tres maestras, y, aun asi, no enteramente bien 
retribuidos. Pueden establecerse, por tanto, dos escuelas graduadas, una 
de niños y otra de niñas, cada una con tres secciones sucesivas. 
Si estas escuelas fuesen continuidad de la de párvulos, la enseñanza 
general primaria no podría llegar entonces más que hasta los nueve años. 
Para resolver esta dificultad pueden adoptarse dos sistemas: 
1.° Establecer una intelig'encia con el Ayuntamiento y el Estado, ha-
ciendo entrar en el plan general de estas escuelas graduadas a las actua-
les públicas de Toro (¿tres de niños y tres de niñas?), que pasarían a ser 
otras tantas secciones de las gTaduadas; con lo cual podría establecerse 
una serie de clases hasta los trece años y dando a cada sección un con-
tingente de 40 a 45 alumnos. 
2.° Si no fuera posible dicha inteligencia, las escuelas, primarias de 
la Fundación deberían no admitir sus alumnos hasta los diez años y re-
tenerlos hasta los trece; con lo cual, en cierto modo, se lograría lo que 
con el primer sistema, ya que en las públicas municipales vendrían a 
quedar tal vez ios niños de siete a diez años. Pero siempre habría, con 
este segundo arreglo, el grave inconveniente de la falta de unidad de 
orientación pedagógica. 
De todas suertes, para las escuelas primarias graduadas harían falta 
tres maestros y.tres maestras, con los siguientes sueldos: 
Maestro y maestra, a 3.000 pesetas; 
Maestro y maestra, a 2.500 pesetas; 
Maestro y maestra, a 2.000 pesetas, que hacen un total de 15,000 pe-
setas. 
Como personal subalterno, bastaría un conserje con 1.000 pesetas 
anuales y casa. 
Y para material de enseñanza, una vez provista la escuela, al fun-
darse sería suficiente con otras 1.000 pesetas. 
El total de ambas escuelas primarias costaría, por consiguiente, al 
año 17.000 pesetas 
Queda, sin embargo, un complemento indispensable a ambas escue-
las: la de párvulos y la primaria. Si ambas han de funcionar con alguna, 
ya que no con muchas, de las exigencias con que hoy se organizan tales 
centros en los países más adelantados-excursiones, obra social, cantina, 
colonia escolar, etc.— , habrá de consignarse una cantidad, que se puede 
fijar prudencialmente en 5.000 pesetas al año. 
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»C) Educación de adultos.—-Aprender a leer y a escribir es bueno, pero 
hay muchos que. lo aprenden y lo olvidan, y hay más todavía que lo saben 
y no les sirve de nada, por falta de estímulo provechoso. Hay que man-
tener constantemente el interés por la lectura, si el esfuerzo de la escue-
la primaria no ha de ser perdido. Debe pensarse, por tanto, en los que 
son adultos actualmente y en los que lo serán cuando salgan de la escue-
la, para ofrecerles medios de conservar y aumentar lo que saben. 
A esto respondería el establecimiento de una biblioteca, casi toda ella 
circulante; el de una sala de lectura, principalmente de revistas, ilustra-
ciones y periódicos, y el de una serie organizada de cursos, desde los 
más elementales de Lectura, Escritura y Aritmética, hasta los de cuestio 
nes generales, problemas de actualidad, lecturas y explicaciones litera-
rias, históricas, artísticas, filosóficas; todo aquello, en suma, de carácter 
ideal, que educa y ennoblece el espíritu, aquello que pide ya con ansia el 
pueblo, más que la clase media, que tiene derecho a recibir, y que toda 
política penetrante debe apresurarse a proporcionarle. 
Y habría que organizar estos cursos y lecciones en tal forma, que lo 
mismo pudieran participar de ellos las mujeres que ios hombres. Contan-
do siempre igualmente con el mayor uso posible de las proyecciones. 
Este servicio convendría instalarlo en una casa muy céntrica, acce-
sible con toda facilidad desde toda la población, y sólo funcionaría en las 
primeras horas de la noche, de siete a diez, por ejemplo. 
Para la biblioteca y las proyecciones podrían destinarse, por ahora, 
2.500 pesetas al año. La parte de enseñanza propiamente dicha estaría 




Comercio y Lenguas vivas; 
Oficios: carpintería y herrería; 
Preparación industrial: Física y Química; 
Propaganda agrícola. 
El carácter de la enseñanza habría de ser muy de aplicación, muy 
práctico y de laboratorio y taller. 
Las clases, organizadas a las horas más convenientes, para que los 
alumnos puedieran hacerlas compatibles con el menor abandono de su ga-
nancia de jornal, cuando esto ocurra, y muy poco numerosas, de 25 a 30 
alumnos, a lo sumo, procedentes, cuando llegue el caso, de la escuela pri-
maria, para que la educación sea continua y la enseñanza encuentre la, 
necesaria base en que fundarse. 
Los programas podrían desenvolverse, según las enseñanzas, en uno, 
dos y tres cursos. Pero esto sería objeto de una nota especial, si la idea 
llegase a aceptarse. 
Bastaría, por de pronto, para este ensayo, con dos profesores y dos 
maestros de taller, destinando a su retribución 9.000 pesetas, distribuidas 
entre ellos según el trabajo de que cada uno se encargase. Y no se exigi-
ría de los profesores más de dos a tres horas de clase, con objeto de que 
se encargasen por la noche, durante una o dos horas, como ya se indicó. 
de la enseñanza de adultos. 
También correría a su cargo el servicio de la biblioteca. 
Para facilitar esta organización, y por razones de economía, conven-
dría instalar los cursos profesionales en el mismo edificio de la biblioteca 
y utilizar sus clases también para las de adultos nocturnas. Con lo cual 
sería suficiente un solo conserje para todo, retribuido con 1.000 pesetas 
y casa. 
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Otras 1.000 pesetas podrían destinarse, como ensayo, al material de 
enseñanza. Así como el gasto de iluminación de biblioteca y clases de 
adultos consumirá probablemente 500 pesetas. 
Queda todavía un gasto general de todas las escuelas, el de calefac-
ción en el invierno, y otro, igualmente común a los edificios, el de repa-
raciones. Para ambos conviene fijar, por de pronto, la cantidad de 1.000 
pesetas. 
«Agricultura regional. 
Es el problema que pide más prudente ensayo y más lento desarrollo. 
El descrédito de las reformas intentadas en nuestro país en esta esfera 
es tal vez más agudo y más visible que en otras. Por esto convendría 
proceder con gran cautela y no dar paso en falso. Lo más discreto acaso 
fuese que uno de los profesores dichos, escogido ya con suficiente prepa-
ración, comenzara por estudiar detenidamente, y sobre el terreno, este 
problema local, dedicando a él su atención con especialidad, haciendo 
viajes de estudio a otras regiones del país y aun del Extranjero, y fuera 
luego ensayando, él mismo, personalmente, como un obrero, sobre segu-
ro, muy poco a poco, no en campo especial de experiencia, sino en las 
mismas fincas de los labradores regionales, y con medios no extraordina-
rios, sino con aquellos que pueda probarse que están fácilmente al alcan-
ce de todos. Esta sería la única y verdadera enseñanza agrícola, de in -
flujo inmediato y seguro sobre el mejoramiento de la tierra. 
«Complementos. 
Para atender: 
1.° a los gastos materiales que principalmente este servicio agrícola 
pudiera originar; 
2.° a la cultura y estímulo del Magisterio, de quien depende exclusi-
vamente el éxito de toda la obra; 
3.° a la inspección periódica de la enseñanza, encomendada a perso-
na competente; 
4.° a Henar las deficiencias que la práctica fuese aconsejando, 
quedan todavía 5.500 pesetas anuales. 
«Modo de proceder. 
Si este plan fuese aceptado en sus lineas generales, convendría pen-
sar inmediata y simultáneamente en la preparación de los edificios y en 
la del personal. L a primera es mucho más fácil que la segunda. 
»A) Edificios. — Por razones de economía, que afectan al solar, a la 
construcción y a los servicios, convendría que estuviesen juntas la es-
cuela de párvulos y las primarias, eligiendo para su emplazamiento una 
gran extensión de terreno, en el sitio más conveniente de los alrededores 
de la ciudad. Téngase en cuenta que todos los niños, a ser posible, pero 
especialmente los párvulos, han de permanecer en Ja escuela el día ente-
ro, sin necesidad de ir y volver a sus casas. 
Para orientación, con respecto a las condiciones del solar y del edifi-
cio, se acompaña el adjunto impreso (1). 
Cuando se hayan designado los solares disponibles, se informará espe-
cialmente, sise desea, sobre el que ofrezca mayores ventajas, e igual-
mente acerca de la construcción del edificio, en el que se habrá de huir 
severamente de todo lo superfluo y que no responda a la higiene y a la 
(1) Notas sobre construcción escolar, publicadas por el Museo Pedagó-
gico Nacional, que versan sobre: a) el campo escolar; b) el edificio de la 
escuela, y c) la bibliografía concerniente. Madrid, Rojas, 1911 
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pedagogía, asi como también se informará sobre la elección y adaptación 
de la casa que se adquiriese dentro de la ciudad para los cursos profesio-
nales, los de adultos y la biblioteca. 
Lo mismo ha de decirse con respecto al moblaje, a la selección de 
libros para la biblioteca, a las proyecciones y al material para la ense-
ñanza, el cual deberá ser muy sobrio e irse adquiriendo con mucha pau-
sa y tino, a medida que las circunstancias lo requieran. 
»ÍB) Personal. —- Este es el factor más importante. Y la primera reco-
mendación, por lo que a él respecta, consiste en no comenzar la obra sin 
contar con una persona, al menos, que ofrezca muchas garantías de com-
petencia y acierto. 
L a segunda es que todos los maestros se hallen inspirados de un espí-
ritu común pedagógico, que todos tengan una orientación homogénea en 
este sentido (sin perjuicio de las naturales y necesarias divergencias in-
dividuales, dentro de ella), único modo de que su acción resulte or-
gánica. 
Para conseguirlo, no hay peor sistema, al elegir el personal, que el 
de la oposición Es muy preferible el depositar la confianza en personas 
que la merezcan al Patronato, para que éstas busquen y propongan. Los 
títulos académicos, lo mismo que las notas de exámenes y de oposiciones, 
significan mucho más de lo que valen. 
Si, por ventura, se hallase una o dos personas de quienes se pudiese 
responder suficientemente, convendría que intervinieran ellas mismas 
en la selección del resto del personal, por ser este el mejor modo de pre-
parar aquella comunidad de espíritu de que antes se hablaba. 
Si entre los candidatos se hallase uno cuyos antecedentes e informes 
fuesen de notoria superioridad con respecto a los restantes, debería con-
fiársele, desde luego, la dirección de la escuela de párvulos y de ambas 
primarias. Si la superioridad no fuese tan clara, convendría tal vez 
aguardar, para la designación de Director, a lo que enseñe la experien-
cia, en vista del trabajo de todo el personal durante el año. E l Director 
deberá dar clase solamente la mitad del día, dedicando la otra mitad al 
trabajo de dirección, que consiste principalmente en auxiliar, con sus con-
sejos y ejemplos, a los demás Profesores, y en mantener constante comu-
nicación personal con los niños de todas las secciones, así como con las 
familias ole éstos, pues escuela que no procure ejercer tal influjo no es 
verdadera escuela. Nada tan importante, en este respecto, como las re-
uniones periódicas familiares en la escuela con los padres y las madres 
de los alumnos. Pero esto corresponde al régimen interior pedagógico, y 
sobre ello no hay inconveniente en informar, si se desea, cuando llegue 
el caso. 
El contrato con los maestros debe ser temporal. A l principio, por uno 
o dos años solamente; después, por más largo plazo, con la obligación, 
por ambas partes, de avisar con varios meses de anticipación, cuando no 
conviniera renovar el contrato. 
Todos los profesores deben tener dos meses de vacaciones durante el 
verano, lo cual no obsta para que, combinándose unos con otros, las es-
cuelas puedan seguir funcionando, si así conviene, en un régimen de va-
caciones. Del mismo modo que han de quedar obligados a destinar parte 
de esos meses, cuando el Patronato lo estime necesario, a excursiones, 
colonias escolares, etc., así como a viajes de estudio retribuidos, para el 
fomento de su propia cultura. 
Mantener al personal en constante progreso, es la única salvación de 
toda escuela Lo contrario es la rutina, el mecanismo y la muerte espiri-
tual de aquélla, con la inutilidad, por tanto, del esfuerzo. La escuela vale 
tanto cuanto vale el maestro, y a éste hay que retribuirlo en la medida 
2 
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de su valer, para que valga más cada día. Tan necesaria y tan evidente 
es esta relación, que si las condiciones de nuestro país, en punto a per-
sonal disponible, fueran otras, y la Fundación de que en este caso se trata 
tuviese mayor independencia, no hallándose tan ligada a cláusulas tes-
tamentarias ni a disposiciones gubernativas, probablemente el consejo 
más útil para ella hubiera sido el de buscar no más de tres o cuatro per-
sonas dignas, por su formación y su cultura espirituales, de distribuirse 
40.000 pesetas al año, a cambio de consagrar todo su esfuerzo por los ca-
minos que libremente estimasen más útiles a la educación general y es-
pecial del pueblo de Toro. Reservando las 10 000 pesetas restantes para 
todo género de material y obras complementai'ias. 
Pero ya que esto pueda parecer a los más, hoy día, una utopía, con-
viene insistir en que la primera necesidad para que haya una verdadera 
obra de educación y de enseñanza, y para que no degenere todo lo que se 
. haga, al cabo de poco tiempo, en inútil rutina, es encontrar, como se ha 
dicho, una persona, al menos, que dedique a ella toda su actividad y en 
ella ponga lo mejor de su espíritu. Tendrá alma la Fundación si hay al-
guien que le consagre, ya temporalmente, ya de por vida, toda la suya. 
Estas consideraciones inducen a indicar aquí, con objeto de que el Pa-
tronato disponga del mayor número de elementos de juicio, aquellas mo-
dificaciones que seria necesario introducir, en tal caso, en el plan pro-
puesto, conservando siempre sus líneas generales. 
«Modificaciones. 
1.a Esforzarse, ante todo, por encontrar una persona que ofrezca su-
ficientes garantias, por su carácter, su formación y su cultura, de que 
puede ser capaz de mantener vivo el espíritu de la Fundación, y ofrecer-
le, por de pronto, un mínimo de 5.000 pesetas al año y casa, más un au-
mento de sueldo, a los cinco años, de 1.500 pesetas, y otro aumento, a los 
diez años, de otras 1.500. Más fácil 'será hallar una persona de vocación 
que quiera consagrarse a esta obra si se le ofrece lo que sus condiciones 
le harían acreedor a obtener en puestos análogos del Estado, verbigracia, 
en una Universidad, y que con su esfuerzo sepa utilizar conveniente-
mente lo poco o mucho que valga el personal a sus órdenes, encargándose 
de llevar su aliento y su ideal a todas partes, que encontrar varias per-
sonas con ese mismo espíritu elevado y esa formación superior, cuando 
tienen que ser muy medianamente retribuidas. O son de mediano valer, 
o aceptarán sólo provisionalmente el puesto, mientras no hallen otro con 
retribución adecuada a sus condiciones. 
2. a Aumentar un poco siquiera las retribuciones del personal. Obsér-
vese que las señaladas no exceden a las que el Estado concede, si se.tiene 
en cuenta además la falta de derechos pasivos, lo.cual hará imposible, 
como la experiencia viene demostrando, que, en igualdad de mérito, haya 
quien pretiera estos puestos privados a los de la enseñanza pública. Sería, 
pues, necesario ofrecer un seguro para caso de muerte o de imposibilidad 
de trabajo. 
3. a Tales aumentos obligarían necesariamente a la reducción o su-
presión de otros servicios. Lo más conveniente, en tal caso, sería supri-
mir únicamente la primera sección de la escuela primaria, es decir, un 
maestro y una maestra, quedando dicha escuela consoló dos secciones de 
niños y dos de niñas, que podrían ser de diez a doce, o tal vez mejor de 
once a trece años, esto es, como continuación de las propiamente prima-
rias públicas, en las que si una Fundación privada interviene y se hace 
cargo de ellas, contribuye probablemente a que el Estado y el Munici-
pio las abandonen todavía más y olviden sus deberes en este punto. E l 
edificio, sin embargo, debería construirse para tres secciones de niños y 
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tres de niñas, por si la experiencia acreditase que era posible o conve-
niente sostenerlas. 
También convendría no empezar tampoco, por de pronto, con la parte 
de oficios en la sección profesional. 
Y con leves reducciones en otras partidas, la modificación podría que-
dar de este modo: 
Un Director de todas las Fundaciones, que estaría al frente de párvu-
los, primarías-adultos, profesional; que inspeccionaría y dirigiría todo; 
que daría siempre algunas clases, aquellas que más conviniese, y con el 
cual se entendería siempre el Patronato. Su sueldo seria de 5 000 pesetas. 
Si se le da casa en el edificio de la sección profesional, se le ofrecerá 
una mayor ventaja, y si se le agregan 500 pesetas al año para'el servi-
cio de esa escuela, se ahorran las otras 500 de las 1 000 que se otargaban 
al conserje Hay que partir de la absoluta confianza en el Director, en 
cuyo caso la sección profesional estará mucho mejor servida con esas 
500 pesetas al Director para que él organice el servicio. Son, pues, 500 
pesetas. 
Se aumenta el sueldo de las maestras de párvulos en esta forma: dos 
a 2.500 pesetas (5.000), y una a 2.000 pesetas. 
Él personal subalterno de párvulos podría reducirse, si se pone cui-
dado en que el conserje para párvulos y primarias tenga familia (mujer, 
hijas) que pudieran ocuparse de aquel servicio. 
En cuyo caso, dándoles la casa, quedaría todo bien retribuido con 
1.500 pesetas. 
Primarias: dos profesores a 3.000 pesetas (6.000), v dos a 2.500 pese-
tas (5 000). 
Seducción en el material para párvulos y primarias a 1.000 pesetas. 
La partida de «Obras complementarias» no admite reducción. Nótese 
que una cantina escolar para 100 párvulos, durante trescientos dias al 
año, a 10 céntimos solamente por párvulo, cuesta 3.000 pesetas. Y que 
con las 2.000 restantes sólo podría hacerse una colonia escolar de entre 
20 y 25 niños de las escuelas primarias. Debe quedar, pues, como ensayo, 
en 5.000 pesetas 
Para bibliotecas y proyecciones quedan igualmente las consignadas 
2.500 pesetas. 
Para los cursos profesionales y de adultos quedan sólo dos Profesores 
a 3.000 pesetas. 
E l Director auxiliará mucho en estos cursos. Y sólo en vista de lo que 
él, personalmente, pudiera hacer en ellos, verbigracia, las Matemáticas 
o las Lenguas vivas, etc., deberían escogerse los dos Profesores, para ver 
de llenar bien el cuadro de las enseñanzas 
Material, 1.000 pesetas; luz, calefacción y reparaciones, 1.500. To-
tal, 42.000 pesetas, con un remanente, por tanto, de 8.000 pesetas. 
Que han de administrarse, contando: 
a) con los aumentos del Director de los cinco y diez años; 
b) con los seguros del personal, 
c) y los capítulos indicados en «Complementos», pág. 16. 
«Patronato: 
Dos recomendaciones bastarían de cuanto se pudiera decir especial-
mente al Patronato, ya que en ellas se contienen todas las demás que 
pudieran hacerse. 
L a primera es que toda la obra de la Fundación será nula si el Pa-
tronato, como tal, no uno ni dos de sus miembros, sino todos sus indivi-
duos, cada cual en la medida de sus particulares condiciones, no se de-
dica a aquélla con amor, y si no se procura por todos crear un desintere-
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sado espíritu común y una orientación homogénea en todo lo que a la 
educación y a la enseñanza se refiere. 
L a segunda consiste en que, lo mismo este plan que se propone que 
cualquier otro que fuese aceptado, debe implantarse siempre con carác-
ter provisorio, es decir, con ánimo de modificarlo sin piedad, día tras 
día, según la experiencia y el natural progreso del tiempo lo vaya acon-
sejando, pero no sin que preceda a toda reforma una madura reflexión, 
encaminada a separar a conciencia de lo esencial que deba subsistir, 
aquellos factores y circunstancias accidentales, origen, muchas veces 
pasajero, de las perturbaciones y fracasos.» 
2. E L P. R U I Z A M A D O . 
Gratísimo recuerdo dejó en Toro el conocido autor de tantos libros de 
Pedagogía y Director de la revista La Educación Hispanoamericana, en 
su visita, tan rápida como fecunda. Su intensa labor se conserva también 
en el expresivo informe que envió al Patronato, y que publicaron asi-
mismo profusamente todos los periódicos. 
Se expresó, pues, asi (1) el Rdo. P. Ruiz Amado: 
«Consultado por el Patronato de la Fundación González Allende, de la 
ciudad de Toro, sobre el planteamiento de las escuelas objeto de dicha 
Fundación, teniendo en cuenta las disposiciones testamentarias y la 
Real orden de junio de 1909, que forman su base jurídica, y los datos 
facilitados por los señores patronos acerca de la cuantía de los fondos 
que constituyen la base económica; 
Atendiendo, finalmente, a las patrióticas aspiraciones del Patronato 
de establecer escuelas completas de primera enseñanza, con un curso 
superior que habilite a los jóvenes de uno y otro sexo para las profesio-
nes mercantiles y técnicas necesarias en la vida moderna, 
El infrascrito tiene lá honra de proponer al Patronato las siguientes 
bases para el desenvolvimiento de la Fundación. 
»Base primera. De las escuelas.—He deberán establecer tres escuelas, 
dos de varones y una de mujeres, conforme a la voluntad expresa del 
fundador. 
Partiendo, cada Una de estas tres escuelas, de la enseñanza de pár-
vulos, encomendada a otras tantas maestras, comprenderá toda la ense-
ñanza primaria, elemental y superior conforme a las exigencias de la 
Pedagogía moderna. 
La escuela de mujeres culminará en un cursillo técnico-mercantil 
que sirva de preparación a las industrias femeninas, al paso que las es-
cuelas de varones poseerán un curso superior de enseñanza técnico-agrí-
cola y técnico-mercantil, el cual comprenderá cuatro años de estudio, ya 
sean repartidos en las dos escuelas, a razón de dos años en cada una, o 
ya reunidos en una sola, quedando la otra limitada a la enseñanza pri-
maria. 
El plan general de las tres escuelas, que por la limitación del presu-
puesto y el justificado anhelo de dar suficiente retribución a los Profeso-
res se reduce a siete cursos, podrá desenvolverse de la siguiente manera: 
(1) Véase El Amigo del Pueblo, de Toro, números de 24 de septiem-
bre y 1.° de octubre de 1911. 
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»A) Común para las tres escuelas: 1) Curso de párvulos; 2) Ídem; 
3) Curso primario elemental; 4) ídem; 5) Curso primario superior. 
Nota 1.a: Los niños menos hábiles ó de edad menor podrán detenerse 
dos años en uno o varios de estos cinco cursos, de suerte que ordinaria-
mente no pasen al curso especial hasta doce años cumplidos. 
Nota 2-a: En lo que toca al desarrollo didáctico de cada uno de estos 
cursos, conforme a los resultados de la Ciencia pedagógica, nos remiti-
mos a lo que tenemos expuesto oralmente a los señores patronos y se 
halla en nuestro libro de la Educación intelectual (Barcelona, Gili), pági-
nas 650 a 652. 
»B) Curso técnico agrícola (varones): 6) Quimica agrícola, Matemáti-
cas; 7) Física industrial, Historia Natural. Francés y Dibujo. 
»C) Curso técnico mercantil (varones): 8) Contabilidad y Teneduría, 
Geografía mercantil; 9) Matemáticas, Física industrial. Francés y 
Dibujo. 
Nota 1.a: Estos cuatro cursos pueden juntarse en una sola de las es-
cuelas de varones o pornerse en el grupo C, pero sin enseñanzas repeti-
das, de suerte que los alumnos concurran a la clase única donde se da 
la enseñanza respectiva. 
Nota 2. a: Estas enseñanzas no se podrán dar con la intensidad cientí-
fica de una Facultad universitaria, sino más bien con tendencia elemen-
tal y práctica, propia de las Escuelas de Comercio y de Artes e In-
dustrias. 
»D) Curso técnico mercantil (mujeres): 6) Economía doméstica, Conta-
bilidad y Teneduría. Francés y Dibujo. Labores femeninas. 
»Base segunda. Bel profesorado. — E l profesorado de estas escuelas 
constará, en su conjunto, de: 
Tres maestras de párvulos, a 1.500 pesetas, 4.500; seis maestros ele-
mentales, a 2.000 pesetas, 12.000; tres maestras elementales, a 1.500 pe-
setas, 4.500; dos maestros superiores, a 2.500 pesetas, 5.000; una maestra 
superior, a 2.000 pesetas, 2.000. Total, 28.000. 
Profesor de Francés y Dibujo, 3.000; ídem de Contabilidad y Tenedu-
ría, 3.000; ídem de Física y Quimica, 3.000; ídem de Historia Natural y 
Geografía mercantil, 3.000; ídem de Matemáticas, 3.000; Profesora de 
Economía doméstica y Labores, 2.500. Total general, 45.500. 
Nota 1.a: Todos los maestros primarios habrán de enseñar el canto 
coral en sus respectivos cursos, y asimismo la Caligrafía y Rudimentos 
del Dibujo pertenecientes a la enseñanza primaria. 
Nota 2. a: Uno de los Profesores a quien se considere más apto tendrá 
la dirección general.de la escuela, recibiendo habitación y servicio 
en ella. 
«Elección del profesorado. La elección se hará por concurso nacional/ 
publicando convenientemente el edicto de convocación con las condicio-
nes exigidas. 
Reunidas las solicitudes con la documentación y prueba de méritos, 
se remitirán a personas competentes para que las clasifiquen y propon-
gan los candidatos preferibles. Entre las personas hábiles para este jui-
cio nos permitimos proponer a los Sres- D. Rufino Blanco, Regente que 
ha sido por muchos anos de la Normal Central de Madrid y Subdirector, 
en la actualidad Profesor de Pedagogía en la Escuela Superior del Ma-
gisterio; a D. Pedro Diez Muñoz, Profesor de Pedagogía de la Normal 
Superior de Maestros de Valladolid, y a D. José María Castilla, Catedrá-
tico supernumerario de Pedagogía superior en la Universidas Central. 
La elección definitiva y nombramiento de los candidatos así clasifica-
dos y propuestos se hará por los señores patronos, no poniendo los ojos 
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sino en la probidad, religiosidad y capacidad de los elegibles, para fiel 
ejecución de la voluntad del cristiano fundador, y mayor bien de la ciu-
dad de Toro. 
Hecha la elección, se podrá conceder al nombrado medio año de licen-
cia, con goce del sueldo, para perfeccionar sus estudios en un Centro 
oportuno en orden a la clase que habrá de desempeñar. 
Los maestros superiores aprovecharán ese tiempo con sumo prove-
cho, estudiando en Granada la práctica de las escuelas del Sr. Manjón, 
bajo el magisterio de este pedagogo, reconocido como indiscutible gloria 
nacional. 
Para coordinar la labor de todas las escuelas de Toro será conve-
niente ofrecer una gratificación proporcionada, que podría ser de 250 pe-
setas anuales, a los maestros públicos que armonicen sus enseñanzas con 
los planes de la escuela funcional, viniendo a ser como grados de ella. 
El nombramiento de profesores se podrá hacer en tres etapas: 
Primera: nombrando á* las tres maestras de párvulos, y a cuatro 
maestros y a dos maestras primarias. Segunda: se nombrará el resto de 
maestros "primarios elementales y superiores y el profesorado del pri-
mer curso de enseñanza técnica, y tercera: completando el profesorado. 
La economía que se hará en los sueldos durante estos períodos, que 
podrán ser de uno o dos años, servirá para cubrir los gastos de mobilia-
rio y material escolar. 
»Eemoción del profesorado. Los profesores, debidamente nombrados, 
sólo podrán ser removidos cuando las repetidas quejas hayan demostra-
do que no cumplen con los fines de la escuela fundacional, en armonía 
con la voluntad del testador. 
Esta remoción se habrá de hacer previa información pública y des-
apasionada, concediendo al removido (salvo en los casos de infracción 
criminal) el sueldo de xm año para que pueda buscar colocación. 
En todas las escuelas deberá estar manifiesta en cuadros murales, 
junto con el Eeglamento aprobado por los patronos, una copia del tes-
tamento del fundador, si puede ser, debajo del retrato del mismo, que de-
berá ser objeto de veneración para la juventud, como bienhechor insig-
ne y dechado de cristianos patricios. 
•nBase tercera. De los alumnos.—Los alumnos no podrán ser castigados 
sino raras veces, y con blandura cristiana y paternal. 
Se los atraerá a la escuela con premios útiles, concedidos por la asis-
tencia. 
Comenzando el curso a 1.° de septiembre, se dará el 1.° de noviem-
bre vestido y calzado a los niños pobres que hubieran asistido a la es-
cuela cuarenta días. Para obtener el mismo premio, al año siguiente 
será necesario acreditar la asistencia, durante ciento sesenta días, desde 
el 1.° de noviembre al 30 de junio. 
Se establecerá una «cantina escolar», donde los niños pobres obten-
drán gratis, y los ricos a precios convenientes, un vaso de leche y pa-
necillo por la mañana y merienda correspondiente por la tarde. 
En las clases inferiores nunca podrá el número de alumnos pasar 
de 50, ni en las superiores pasará de 40. 
La promoción de los discípulos de uno u otro curso se hará mediante 
exámenes, en que intervendrán el profesor dimitente y el admitente y 
representación de la Junta de patronos y de la local de instrucción pú-
blica. v 
L a expulsión de un alumno deberá hacerse por medio de expediente 
con intervención del profesor, del Director de la escuela y un Delegado 
de la Junta de patronos. 
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Aun cuando no podemos descender, en las presentes bases, a las con-
diciones de la disciplina escolar exigidas por la Ciencia pedagógica, hay 
que tener presente la necesidad de interrumpir las sesiones escolares 
con el canto de himnos religiosos y patrióticos y con los juegos y ejerci-
cios al aire libre. 
Los niños nunca deben permanecer más de una hora continua en los 
trabajos escolares, los cuales interrumpirán con juegos o recreaciones 
de media hora o ejercicios manuales, en cuyo número deben figurar en 
primera línea, para los varones, el cultivo del jardín, y para las niñas, 
sus labores domésticas. 
Las clases de adultos se deberán establecer en el más céntrico de los 
edificios escolares, aprovechando particularmente las veladas de in-
vierno. 
Para los cursos primarios, consistirán en una repetición necesaria de 
las enseñanzas escolares, y para los cursos superiores, en asistencia a 
algunas de las clases técnicas que se darán por la noche. 
Como ningún maestro debe tener más de seis horas diarias de clase, 
podrá consagrar cinco de ellas a los niños y una a los adultos; pero esto 
nunca se hará con las maestras de párvulos, que necesitan ocupar más 
lloras a sus tiernos discípulos. 
•¡>Base cuarta. De los edificios escolares.— Aunque el común consenti-
miento de los modernos pedagogos coloca el centro de gravedad de la es-
cuela en la persona del maestro, no es posible que éste desenvuelva sus 
dotes pedagógicas cuando no dispone de un local y material escolar ade-
cuados a la condición de sus discípulos y naturaleza de sus enseñanzas. 
Por esta razón, después de haber atribuido más de 45.000 pesetas a 
los sueldos anuales de los Profesores, no creemos dar importancia exclu-
siva a las atenciones del local y menaje, consagrándolas una parte del 
remanente de las rentas fundacionales, 
Dado que uno de los edificios escolares se establezca en el centro de 
la población en punto de mayor comodidad para las niñas y clases noc-
turnas de adultos, es deseable que los otros dos se emplacen en la peri-
feria, de suerte que, dando la fachada de la escuela a una calle de la 
ciudad, sus patios y jardines se extiendan libremente fuera de ella. 
Sin descender a determinaciones propias del arquitecto, entendemos 
que cada uno de los edificios escolares debe tener un área mínima de 250 
metros cuadrados, con dos pisos (planta baja, piso primero) de tres me-
tros de altura. En estos edificios se podrán establecer, dividiéndolos en 
su longitud por un corredor central, ocho clases (cuatro en cada piso) y 
cuatro piezas de habitación 
Aunque esto sea circunstancia de interés secundario, para confor-
marnos con el método de edificación propia del país, aconsejaríamos la 
pared de adobes de 60 centímetros de espesor, con paredes interiores del 
mismo material de 40 centímetros, a propósito para evitar el indispensa-
ble ruido de las clases. 
Estos deberán tener luz de un solo lado, que para los niños .será el 
izquierdo, con dos ventanales abiertos directamente sobre el jardín. Asi-
mismo conviene que cada clase de la planta baja, donde se deberán po-
ner los niños menores, tenga dos puertas, una al corredor y otra al jar-
dín o patio de recreo. 
En la pared del testero y parte de la otra puerta a las ventanas se 
deberán disponer en todas las clases grandes encerados de cemento pin-
tado, en atención al importante papel que los recursos gráficos desempe-
ñan en los modernos modos de enseñanza. Sobre lo cual nos remitimos 
de nuevo a nuestro libro de La educación intelectual. 
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Siendo las clases para alumnos externos, se puede adoptar el sistema 
de bancos bipersonales, separados por suficiente espacio para la simultá-
nea salida de los niños, logrando una economía notable sobre el sistema 
de pupitre unipersonal. 
En una de las clases se deberá establecer laboratorio de química, 
donde puedan trabajar 30 alumnos por lo menos. Pero sobre esto, así 




nato, a quien daremos en cualquier tiempo, con mucho gusto, la informa-
ción que sobre algún punto determinado se nos pidiere. 
Cuanto a la disposición de los patios de recreo, conviene advertir la 
necesidad de proveerlos, hacia la parte de Mediodía, de dos o tres hileras 
de aliantes u otros árboles de sombra que den la necesaria a los discípu-
los en los meses de estío. 
En el lado opuesto al arbolado convendrá construir un cobertizo de 
cinc o plomo de hierro suficiente para que los niños jueguen al aire libre 
en los días de lluvia, y bastante apartado del edificio para que no perju-
dique la iluminación de las clases. 
Asimismo se habrán de establecer en los patios, a uno y otro lado del 
edificio y proporcionada distancia, dos alas de urinarios y retretes en 
número suficiente y convenientemente separados por tabiquillos y en las 
condiciones que requiere la higiene. 
Los patios de recreación serán en cada escuela, por lo menos, dos 
para los niños mayores y menores, que no conviene se recreen juntos, y 
el área de cada uno de ellos no bajará de 60 metros cuadrados, si no es 
para las niñas, que no necesitan tanto espacio. Lo que sobre del solar de 
la escuela se empleará ventajosamente en plantaciones propias del país 
que no exijan mucho riego y sean cultivadas exclusivamente por los ni-
ños a manera de trabajo manual. 
Una vez se disponga de tales patios de recreo, será menester ordenar 
una serie de juegos apropiados para las diferentes estaciones, dándose 
la preferencia en invierno al higiénico y educativo foot-ball. 
Para verano son preferibles los bolos, birlos, tejos y otros juegos na-
cionales-
Para los niños mayores, por lo menos, convendrá adoptar entre el nú-
mero de las recreaciones y juegos higiénicos la instrucción militar, la 
cual, acompañada de los cantos adecuados, servirá para fomentar el sen-
timiento de patriotismo. 
Estas son las principales bases que, atendidas las circunstancias del 
país y los términos de la Fundación Allende, nos parece podrían servir 
para que el desarrollo anhelado de esta obra patriótica constituya un 
manantial de cultura y prosperidad en la ciudad de Toro y en todas las 
regiones y provincias de España.¡> 
I V 
Sobre las Escuelas Manjón. 
Agosto-septiembre 1911. 
A l viaje de tan insignes maestros sucedió un tiempo a la vez de espe-
ranzas y de discordias: se recrudecieron afanes y obstrucciones. No se 
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había borrado aim su huella, y ya los bandos habían vuelto a hacer gue-
rra de lo que sólo debiera ser paz y a mirar con exclusivismo africano a 
las representaciones particularistas, más que a los principios y a la reali-
dad de las cosas. De entonces es la siguiente discusión de los periódicos 
locales sobre las Escuelas de Granada. El artículo «En contra», se publicó 
en El Amigo del Pueblo el 27 de agosto de 1911, y el que titulamos «En 
favor» está sacado de la serie que sobre «Las Escuelas del Avemaria», 
y suscritos por su benemérito fundador, vieron la luz en La Defensa, a 
partir del 7 de septiempre de aquel año. Las izquierdas, a pesar de su 
acerba crítica de la pedagogía granadina y de su ruda oposicición al ex-
clusivismo imposible de sus secuaces en Toro, preparaban un terreno de 
inteligencia sobre la enseñanza religiosa, recabando el principio de la pe-
dagogía del Estado, tal como emana de la Constitución, ya harto conser-
vadora, y como entendían que era obligado, una vez estudiadas la cláu-
sula fundacional del testamento y las Reales órdenes de Gobernación, 
que necesariamente, y por ministerio de las Leyes vigentes, ponían en 
las manos del propio Estado toda la obra. Las derechas contestaron de-
jando cantar al ilustre P. Manjón las excelencias de sus Escuelas, y sos-
teniendo que por su modelo debieran hacerse las de Toro, por haber sido 
católico el fundador, 
1. E N CONTRA. 
Wenn G-ott in seiner Rechten alie Wahr-
heit und in seiner Linken den einzigen im-
mer regen Trieb nach Wahrheit, obschon 
mit dem Zusatze, mich immor und ewig zu 
irren, verachlossen hielte und sprache zu 
mir: «Wahle!», ich fíele ihm mit Demut in 
seine Linke und sagte: «Vater, gib! Die 
reine Wahrheit ist ja dooh nur für dieh 
allein!» (1). 
LESSING. 
E S el legado de Allende—incluso por sus trámites oficiales—una cues-
tión nacional, que tiene Toro, cuna del benemérito fundador, el singular 
privilegio de ventilar y ejecutar. No es mucho que sea dable opinar so-
bre ella a cuantos se interesan y trabajan por la cultura. De ahí estas 
(1) Véase Eine Duplik, en contestación al Superintendente Eess: «Si 
Dios tuviese en su mano derecha toda la verdad y en su mano izqiiierda 
el único siempre encendido impulso de buscarla, incluso con la condición 
de errar en todo y perpetuamente, y me dijera: «¡Elige!», yo le coge-
ría con humildad la izquierda y le diría: «¡Padre, da! La verdad pura es 
propia de ti solo.» — (Lessings Werke, ed. Bornmüller, tomo V. Leipzig.) 
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notas, pero tan rápidas, que por fuerza han de ir hoy, sin tener a la vis-
ta las tomadas en vivo cuando visitamos las Escuelas del Ave-María, de 
Granada, ni los documentos en ellas recogidos. 
Guardamos un excelente recuerdo de su apóstol y principal maestro, 
del venerable Padre Manjón. Eodeado de su ambiente de bondad; viendo 
su noble figura cabalgar en un pacifico jumento, para poder repartir dia-
riamente, en cada una de sus escuelas, el pan de su alma, se explica, en 
parte, la casi unanimidad que reina en la ciudad encantada de la Aiham-
bra para juzgar, en este respecto con los debidos plácemes, su abnegada 
obra. El resto de la explicación estriba: a) en las escasas diferencias in-
ternas que, a despecho muchas veces de enconadas disputas superficia-
les, reinan en España sobre las cuestiones culturales en general; b) en 
el desconocimiento de las cuestiones que ha sacado ya dondequiera, a 
flor de espíritu, la pedagogía moderna, y c) en nuestra penuria educa-
cional, que nos obliga a agarrarnos, y hasta agradecidos, al primer clavo 
ardiendo. 
Guardamos, en cambio, un mal recuerdo de las Escuelas. Dada la con-
cepción a que responden, son perfectas. Por eso precisamente, a nuestro 
juicio, son tan malas. Porque la concepción nos parece indefendible. Y ello 
por muy diferentes motivos; pero, para no hablar más que de los más sa-
lientes, por estos dos que saltan a los ojos menos sagaces: 1 °, el memo-
rismo como forma de enseñanza; 2.°, la propaganda de una doctrina l i -
mitada, tendenciosa y particularista como materia o contenido. Ambas 
cosas, no hace falta advertirlo, se apoyan mutuamente. 
Ahora bien: respecto de la primera, ¿hay alguna más combatida hoy, 
hasta en los libros más vulgares, que el mecanismo en la enseñanza, el 
psitacismo (de psitacus, papagayo), el memorismo? Pues en las Escuelas 
del Ave-María todo se halla dispuesto para fomentarlo, extenderlo e in-
tensificarlo. 
El aparato, el artificio, que es el sistema de la Casa, posee, al efecto, 
toda clase de minucias e ingeniosas perfecciones. Circuios en el suelo y 
en las paredes; planos y abultados accidentes geográficos en el jardín, 
por entre los cuales hasta corre el agua a guisa de ríos o combinaciones 
de mares; canturías, retahilas y letanías, acompañadas de ciertos movi-
mientos rítmicos, en que, de un modo estereotipado, se definen las razas, 
los pueblos o los conceptos más generales; esquemas de la más variada 
suerte; ladrillos, formados, que son los reyes de la Historia de España; 
designaciones de personajes de la misma, cuando no de ríos o de monta-
ñas, entre los niños, y hasta divisiones entre ellos, en simulacros de ba-
tallas, en que unos, verbigracia, son los romanos o los moros, y otros los 
cartagineses o los cristianos; juegos alusivos, procesiones, etc., etc. En 
fin, cuanto es necesario para que los chicos, aun los más pequeños, con-
testen hasta brillantemente a las preguntas más elementales de Gramá-
tica, Aritmética, Geografía e Historia, sin saber Historia, Geografía, 
Aritmética o Gramática. Esto es, sin el saber creador y vivo. 
No se nos olvidará nunca el absurdo bailoteo de los chicos sobre los 
circuios del jardín para formar las oraciones gramaticales. ¡Allí quisié-
ramos ver a Unamuno, sobre la enseñanza de esta rama! En otro sitio, 
una gitanilla, llena de graciosa movilidad, canturriaba los caracteres 
de las razas humanas. «¿A cuál perteneces tú?», le preguntamos. Vacila, 
y, al fin, responde perpleja: «A la blanca.» «¿Por qué?» Y no logramos 
que nos lo diga, sin repetir la misma inconsciente retahila. ¿Y los reyes 
convertidos en ladrillos? Un chico se empeñaba a nuestra vista, después 
de mirar y remirar a uno, en que era Amadeo. E l maestro se empeñaba 
en que no, y para convencerle de que era Alfonso XI I tuvo que designarle 
otro ladrillo, que era el propio Amadeo, pero que estaba castigado en un 
rincón, por haber sido aquel rey protector y protegido de los masones. 
¿No es todo esto un dolor, dados esfuerzos tan generosos y magnánimos 
y tanta devoción en la obra? ¿No se explica lo que decía un extranjero, 
que sería difícil averiguar las aptitudes para la educación de la vida 
moderna de los gitanos y las poblaciones del Sur bajo semejantes mé-
todos? 
Respecto del segundo extremo, esto es, de la propaganda, las Escue-
las del Ave-María no se limitan a ejercitar el memorismo sobre las ver 
dades que van constituyendo el patrimonio de la cultura universal, pro-
cedimiento condenable, pero harto practicado, por desgracia, todavía en 
muchas partes, sino que, sin llegar en extensión e intensidad a propagar 
las adquisiciones sobre las cuales se asienta la civilización moderna (uno 
de cuyos supuestos es su perenne perfectibilidad, y, por lo tanto, que hay 
que acrecentarla merced a la investigación libre), hace propaganda de 
un ideal religioso, social, político, etc.; en suma, de una concepción par-
ticularista, que, estirándolo ya mucho, difícilmente pasa del siglo X V I . 
Hay allí, sobre todo, un credo (no sólo religioso), un dogma cerrado y fé-
rreo que transmitir, que imponer, que grabar, que estereotipar. Su peda-
gogía no es más que la adecuada para imprimir la consabida mueca. 
Mientras tanto, la Ciencia y las prácticas educacionales de hoy piden, pel-
el contrario, cultivo de la personalidad, para que, perfeccionándose en 
todos los órdenes, ennobleciendo el sentimiento, fortaleciendo la voluntad 
y el carácter, puedan ir formándose las nuevas generaciones, sus pensa-
mientos, sus propios credos, sobre el acervo tradicional de cultura del si-
glo X X . Los niños, pues, deben investigar en la escuela por sí mismos, 
aunque guiados por el maestro, las verdades ya adquiridas, a fin de po-
nerse en condiciones, cuando hombres, de investigar aquellas que están 
por descubrir todavía. Y ello no se opone, por supuesto, a la instrucción 
religiosa, como puede ver el que quiera en los grandes pedagogos alema-
nes Paulsen, Ziegler, Natorp y aun Rein. Ni siquiera a un ideal religio-
so confesional, cualquiera que él sea. Las Escuelas del Ave-María po-
drían simbolizar idealmente la muerte de toda personalidad capaz de 
crear, en su vida y conducta, ideas y direcciones distintas de las recibi-
das e impuestas. Ahora que, como el ideal no se logra nunca, es preferí-
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ble que haya Escuelas Manjón a que no haya Escuelas, o a que éstas sean 
peores. 
He aquí por qué nos permitimos recomendar, hace años, a los patro-
nos del legado de Allende los consejos de Cossío, y después los de Cossio 
y Castillejo. En uno y otro coinciden la fuerza con la representación. En-
tendíamos que si el Sr. González Alletide-y ello no implica, por lo ya di-
cho, que fuera cristianísimo—hubiera querido escuelas de cierta propa-
ganda, hubiera dispuesto netamente que sus dineros fuesen a manos de 
Congregaciones religiosas, que han representado siempre —y algunas 
gloriosamente—este tipo de escuelas dentro del catolicismo. Como en su 
testamento dijo «Escuelas», es elemental suponer que es a la escuela, sin 
apelativos, a lo que quiso í-efcrirse, a la escuela de su tiempo, a la es-
cuela nacional, abierta a todos los vientos de cultura (incluso, natural-
mente, a los de la Pedagogía granadina), transformable como la Consti-
tución, como el Estado moderno, a impulso de las corrientes consagradas 
por la Historia. Eso representan hoy, por fortuna, El Museo pedagógico 
nacional y la Junta de Ampliación de estudios, instituciones mantenidas 
por los Gobiernos de las más opuestas opiniones, compuesta la última 
de personalidades, entre las cuales, bajo la presidencia del eminente Ea-
món y Cajal, Menéndoz Pelayo e Hinojosa, van del brazo de Azcárate o 
Simarro. Y eso se quiso que representara el Patronato de Allende, donde 
de propósito, puesto que había de ser el beneficio general, se buscaron 
las tendencias más divergentes, en sus posiciones más encumbradas-
Después de haber oído a nuestros recomendados poner, sin el más 
leve prejuicio exclusivista de partido, la santidad de la obra en la obra 
misma, no cabe otra interpretación. Lo que decimos, condenando las Es-
cuelas del Ave-María, lo diriamos, en este caso, de otras que, por poner 
el ideal—mejor dicho, la doctrina más hacia acá, generalmente en el si-
glo XVIII — , podrían sernos más simpáticas: las republicanas, las llama-
das laicas (cuando tienen un sentido dogmático), las racionalistas (en el 
mismo sentido), las socialistas, etc., etc. Las Escuelas Ferrer, por ejem-
plo, son, entre nosotros, el verdadero pendant de las Escuelas Manjón. 
De echar por el partido de la propaganda, no creemos que faltara en el 
Patronato quien, antes de decidir, propusiera escuchar a alguno de sus 
representantes. Pero nosotros seguiríamos condenando la escuela dog-
matizante. Condenaríamos (dadas nuestras convicciones, podríamos de-
cir que por «sacrilega») \& mueca impuesta en la escuela, sin respeto 
para la conciencia desarmada del niño; más cruel, por ser en el espíritu, 
que la que impusieron al «hombre que ríe», de Víctor Hugo, y de conse-
cuencias nacionales prácticas, verdaderamente desastrosas. ¿No viene 
acaso de nuestra privación del sentido de vida, adquirido en la Historia 
Universal, a partir del siglo X V I , toda la decadencia de España? «No la 
verdad, en cuya posesión—dice Lessing-cualquier hombre está o supo-
ne estar, constituye el valor del hombre, sino el sincero esfuerzo de co-
rrer tras ella. Que no por la posesión, sino por la investigación de la ver-
- 29 -
dad, se extienden sus fuerzas, en que consiste su siempre creciente ple-
nitud. La posesión hace indolente, holgazán, soberbio » (1). 
Mas ¿es entonces que no son licitas determinadas propagandas? Cla-
ro que lo son, pero en los meetings, en las reuniones políticas, en las 
iglesias, en los clubs, en las manifestaciones, en las logias y siempre 
para hombres. Lo que en éstos es propio de su iniciativa, del sentimiento 
de su responsabilidad, es trágica mascarada en niños inocentes, embrio-
nes de humanidad, que dejan de ser mirados como fin en si mismos, para 
ser jaleados como muñecos y explotados, más o menos inconscientemen-
te—a veces con la mejor intención, y hasta al servicio de los más nobles 
ideales, por supuesto—, o utilizados como medios (2). 
Estas notas salieron largas; no podemos insistir en los pormenores ni 
en los supuestos fundamentales de todas ellas; por lo menos, hoy. ¡Qué 
contrarios somos también a los ejercicios militares, por parecidas razo-
nes—y bien entendido, lo seríamos, aun dentro de un criterio militaris-
ta—3 cuando sus ventajas las otorgan con creces la gimnasia, las prácti-
cas de higiene, los paseos, el alpinismo, las excursiones, el arte, la poe-
sía, el juego y los infinitos recursos por donde se mete la patria en el 
espíritu, sin anticipar el reino turbulento de las preocupaciones ensom-
brecidas del hombre! 
(1) Lugar citado. 
(2) Nótese que a la sazón, porque gobernaba Canalejas, se ponía en 
boca de inocentes niños censuras para el Jefe del Estado, que le había 
llamado a sus Consejos, y ya se había hecho llegar al Príncipe de Astu-
rias, otro niño también, pliegos cuajados de firmas infantiles contra la 
reforma de la enseñanza del catecismo, lo mismo que hoy, en sus ejerci-
cios militares, se les hace disparar tiros imaginarios al «corazón de la 
Francia atea» y «de la pérfida Inglaterra». (¿Cómo llamarán a Bélgica y 
a Alemania desde el punto de vista religioso? ¿Y a Turquía?) Natural-
mente, son condenables, por el mismo principio, los movimientos opues-
tos: tales, los niños llevados por sus padres y maestros a las manifesta-
ciones republicanas o socialistas; las procesiones organizadas en Bruse-
las alrededor de la estatua de Ferrer, para que los niños laicos contesta-
ran a las rogativas de los católicos; los catecismos socialistas cristianos, 
enseñados dogmáticamente, con preguntas y respuestas, a los niños en 
algunas iglesias de Suiza, etc., etc. Siempre recordaremos aquellas ex-
cursiones que hacían los pupilos del Vooruit, la famosa Cooperativa de 
Gante, y que nosotros encontramos en París en 1902. Se hacía recorrer a 
estos niños varias naciones, dando funciones de teatro en las Bolsas del 
Traba/o y en las Casas del Pueblo, con el fin pacifista de pactar amista-
des internacionales que no les pusiese, cuando grandes, frente a frente 
en los campos de batalla. ¡De qué poco les ha sejrvido! ¿Qué habrá sido, 
este verano infernal, de aquellos pobres niños y niñas que vimos, dentro 
de sus uniformes adornados de lazos y banderitas, paseando su perfu-
mada infancia, ya marchita, por aquellas tormentosas reuniones de hom-
bres ávidos, es cierto, de un porvenir mejor? No es la profanación de la 
infancia, sino muy otro, el método requerido para curar los males socia-
les, ya se mire hacia la tradición, ya hacia el progreso. 
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Y en tanto Granada, puesto que su benemérito pedagogo no pasará, a 
la Historia Universal, lo mismo que España entera, que apenas cuenta 
pensadores mundiales, será más visitada por los amantes de la Alham-
bra y demás glorias pretéritas, que por los que busquen aquí ciencia, 
invenciones, universidades, escuelas, arte militar, métodos nuevos, fá-
bricas, hospitales, economía organizada, agricultura, comercio; en una 
palabra, prosperidad y cultura modernas 
Es verdad que pueden traérnoslas los que aprendieron a crear espíri-
tu en verdaderas escuelas nacionales humanas. ¿No aspiramos también 
nosotros a llevárselas a Marruecos? Y por mucho que nos resistamos, no 
vale hacerse ilusiones: la Historia corre, al fin, para todos 
2. E N FAVOR. 
La Defensa hace tres cosas: 1.a Transcribe del testamento del señor 
González Allende, hecho en 1847, aquellas inexcusables palabras sacra-
mentales en que atestigua dicho señor su fe cristiana, protestando que 
creía «en todos los misterios, artículos y sacramentos que, como dogma 
infalible de nuestra sacrosanta religión, tiene, cree y enseña la Santa 
Madre Iglesia»; 2. a Becuerda una conferencia de D. Federico Olóriz y los 
párrafos de otro doctor en un folleto acerca de la autonomía de las Uni-
versidades, sobre las Escuelas de Granada y su venerable maestro; y 
3. a Eeproduce la descripción que hace el P. Manjón de sus Escuelas en 
La Educación Hispanoamericana. Los dos puntos principales publica-
dos fueron: a) La escuela campestre; b) El juego en la escuela. 
a) La escuela campestre. 
«El fin de las Escuelas del Avemaria—decía el ilustre P. Manjón— 
es educar enseñando, o tienen por fin la educación, y por medióla, ense-
ñanza. Para obtener dicho fin, se procura que la enseñanza sea, en sí y 
por los modos y medios, higiénica o campestre; infantil o juvenil; prácti-
ca, o por hechos; humana, o según lo que pida la naturaleza del hombre; 
libre, o exenta de todo secuestro en contra de la voluntad de hijos y pa-
dres; patriótica, o española para los españoles; cristiana para los hijos de 
Cristo; gratuita para el pobre; popular, o en relación con la masa, del 
pueblo; paternal, o prolongación de la familia; común u ordinaria, no ex-
traordinaria ni singular; social, o apoyada en la sociedad y fomentadora 
de los vínculos sociales, y coeducadora, o procediendo de acuerdo.con 
todos los educadores sociales.» 
Después apunta el autor la historia y los resultados de su abnegada 
obra: 
«Era en octubre del año 1889 cuando yo me atreví a fundar una es-
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cuela en el campo. Quería establecer escuelas para pobres en los barrios 
más pobres y extremos de Granada, donde los niños carecían de escuela, 
y pensé que para gentes que vivían en la calle, en el camino o el campo, 
en plena libertad casi selvática, convenía darles por escuela el campo, 
pero un campo espacioso, alegre, risueño, donde se hallaran mucho me-
jor que en sus casas y cuevas, y más a gusto que en las veredas, pénca-
les y cerros que rodean a Granada, y por donde vagaban y traveseaban 
a sus anchas. A esto obedeció el dar a niños pobres, fueran golfos o no, 
por escuela los hermosos cármenes granadinos. 
»¿Queréis saber lo que es un carmen de Granada? Es una casita en el 
campo, rodeada de jardín, con agua corriente y sol y sombra, que dan los 
empai-rados, higueras y otros árboles de adorno o frutales; es una quinta 
de recreo con todos los encantos de esta Naturaleza privilegiada y de este 
hermoso suelo, destinada a solaz y recreo de las personas acomodadas. 
»Y en estos cármenes, o cachitos de gloria, logré yo colocar a mis po-
bres e ignorantes rapazuelos. ¿Cómo se adquirieron? Con dinero, que fué 
deparando la Providencia. 
«¿Cuántos se adquirieron? Once contamos hoy alrededor de Granada, 
distribuidos en cuatro campamentos, con que la tenemos sitiada. 
»¿Y cuántos discípulos hay en ellos? Pasan entre todos de 1.500. 
»¿Y qué hacen en los cármenes tantos niños? Estudian y juegan, 
cantan y ríen, trabajan y comen, y allí viven entretenidos y alegres des-
de las primeras horas de la mañana hasta las últimas de la tarde, sin 
mostrar aburrimiento ni cansancio, sino deseando que el día no se acabe 
para que no se les acabe el juego. 
»Y aquellos niños, que casi no comen, están sanos, porque respiran 
aire puro; aquellos pobres, que casi están desnudos, no tienen frío, por-
que tienen juego; aquellos rapaces, que nada respetaban, respetan hasta 
las frutas y las flores que están a su alcance, y los que nada sabían, ya 
saben leer, escribir, calcular, medir, historiar, describrir, y, sobre todo, 
saben amar a Dios y sus semejantes.» 
Veamos cómo el P. Manjón habla también de los medios empleados 
para vencer las dificultades fundacionales de sus escuelas: 
«1.° Comenzar por poco, según lo consentían los recursos, y avanzar 
por grados, tal como lo imponían las circunstancias; 
»2.° Confiar en las simpatías que inspiran los niños pobres disfrutan-
do de lugares que sólo es dado gozar a clases ricas o acomodadas; 
»3.° Abrir de par en par las puertas de los cármenes escolares a todo 
el mundo, con la piadosa intención (casi siempre lograda) de que allí se 
dejen parte del alma; 
»4.° Recibir sin pedir, dar sin postular, trabajar sin cobrar; reir, can-
tar y jugar en vez de llorar, gimotear o angustiar; unir arte y naturale-
za, higiene y cultura, instrucción y educación, teniendo por escenario 
los hermosos cármenes granadinos, y por medio ambiente los pájaros y 
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las ñores, las luces y las sombras, las aguas y las brisas, los cerros y 
cañadas del valle del Paraíso, donde está situada la escuela matriz» (1). 
b) El juego en la escuela. 
Otra buena página: 
«Los niños de mis escuelas—dice el P. Manjón—juegan, y jugando 
aprenden, y aprendiendo se educan. Este es el hecho, o, por lómenos, ese 
es el ideal al que apuntan nuestros hechos. 
»Y ¿por qué juegan los niños en la escuela? 
»Juegan, porque son niños, y al entrar en la escuela no dejan de serlo. 
«Juegan, porque sin juego no hay alegría, y sin alegría no hay ense-
ñanza agradable y simpática, y sin agrado y simpatía no hay amor, y sin 
amor no hay educación: si, pues, queremos educar, hay que jugar. 
»Juegan en la escuela para que ésta les sea. por lo. menos, tan agra-
dable como la calle, donde sólo piensan en jugar. 
«Juegan, porque jugando son felices, y no se ha hecho la escuela para 
restar felicidad a los niños. 
«Juegan, porque jugando desarrollan sus fuerzas corporales y espiri-
tuales, y educar no es sino desarrollar facultades. 
«Juegan, porque el juego es media vida para el niño, y, tanto es así, 
que, jugando, hasta de comer se olvidan: el juego es el encanto y la pa-
sión dominante del niño, de todo niño que esté sano y no se halle maleado. 
«Sabiendo, pues, que a la Naturaleza no se la manda, sino que se la 
obedece, ¿qué maestro ni educador habrá que no quiera utilizar el juego 
como medio de educación y enseñanza? Ya que Dios ha hecho así la na-
turaleza del niño para sus altos fines., seamos los coadjutores de la Provi-
dencia, completando su obra, y no sus correctores, enmendándole la plana. 
»¡Ay del niño que no juega! ¡Ay del maestro que proscribe el juego! 
¡Malhayan los pueblos que no facilitan el juego a los niños y jóvenes! Re-
probación sobre las juventudes corrompidas y caducas que, en vez de in-
ventar higiénicos y vigorizantes juegos juveniles, sólo gustan de diver-
siones sedentarias o de afeminados, enervantes, ocasionados y lascivos 
recreos, ordinariamente en lugares cerrados y con aire inficionado por la 
bebida, el polvo, el baile, el juego y la aglomeración de los espectadores, 
y presenciando espectáculos que todo lo enseñan, menos a ser hombres 
vigorosos y honrados, sanos de cuerpo y alma.» 
(1) Sobre el carácter de estas escuelas, véase la pág. 640 de los Apun-
tes de las Instituciones de beneficencia y previsión citados, publicados 
por el Ministerio de la Gobernación en 1909: «Todas las enseñanzas son 
gratuitas, a cargo de Maestros que no reciben remuneración alguna por 
su trabajo, y sólo al cabo de cierto tiempo, cuando por enfermedad, edad 
u otra causa que se lo impida, no están en condiciones de continuar en-
señando, reciben una dote de 5.000 pesetas para que puedan subvenir a 
sus necesidades más perentorias.» 
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3. H A C I A L A P A Z . 
En la opinión, pues, se iban estrechando las distancias. Las izquier-
das ya no tenían la violencia de 1904, que sólo cuando se acentuaban las 
intransigencias de la otra parte centelleaba en alg-ún fugaz momento. 
Las derechas se limitaban a cantar los buenos principios de la Pedagogía 
granadina, a los cuales, mientras se concretaran en la «escuela campes-
tre» y en el «juego en la escuela», no se oponía nadie. Las izquierdas ni 
siquiera se oponían a que a las Escuelas de Allende viniesen buenos 
maestros de Granada. A lo que se oponían era al exclusivismo de sus 
principios, a los malos métodos erig-idos en pétreo dogma sin esperanza 
de progreso. Viniesen en buen hora los maestros de los cármenes, pero 
en concurrencia, en armonía y membrados en un organismo de Pedago-
gía nacional. 
Por otra parte, las derechas no intentaron demostrar siquiera su sen-
cilla y gratuita afirmación de que porque el testador fuera católico, ne-
cesariamente las escuelas habían de ser estricta y exclusivamente Es-
cuelas del Avemaria. Hay y hubo muchas escuelas netamente católicas 
en el mundo que no siguieron y no siguen el sistema del P. Manjón, y 
muchas personas que, dejando en su testamento la cláusula de creencia, 
hicieron escuelas, instituciones y obras benéficas que no lo eran, sin 
contradecir por eso su fe. El mismo arg-umento que ahora se enunciaba en 
defensa de estas escuelas cuasi cpngregacionistas, había sido esgrimido 
un día por la extrema derecha para pedir la entrega del legado del fun-
dador a una Congregación religiosa dedicada a la enseñanza; no faltará 
quien lo esgrima todavía. Además, las escuelas públicas del Estado en 
España enseñan la religión católica. Por otra parte, el testamento liqui-
daba la cuestión religiosa: 1.°, con la profesión de fe consabida y copia-
da; 2.°, con una enorme restricción de mandas piadosas, a pesar de lo 
cuantioso de la fortuna relicta. A la Iglesia le dejaba el testador lo indis-
pensable para un funeral y para 300 misas tasadas; en junto, unos 2.300 
reales, esto es, menos de la quinta parte de lo que dejaba a la ínfima 
de sus criadas (10.000 reales, lutos, alhajas y muebles). Dejaba cuantio-
sas mandas para personas extrañas y lejanos parientes, porque no tenía 
herederos próximos; a ninguno le impuso ninguna condición religiosa, ni 
siquiera la recomendación corriente de «que le encomendaran a Dios» (1). 
Por fin, la cláusula de las escuelas, asi, «escuelas», no anadia más que el 
otorgamiento de facultades omnímodas e incondicionales para establecer-
las conforme a las leyes. A mayor abundamiento, muertos los testamen-
(1) Y prueba de que no fué olvido es que hizo este encargo expreso 
a los pobres y enfermos del Hospital General, Casa Inclusa, Colegio de 
la Paz y Hospicio de Madrid, para cuya asistencia y curación dejaba en 
junto 18.000 reales en manos de los citados establecimientos. 
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tarios, el ejecutor de la voluntad era el Estado, el que como tal, esto es, a 
la vez como patrono y ejercitante del Protectorado (1), ya había hablado 
en la Eeal orden del Sr. Cierva, asimilando estas escuelas alas públicas. 
Y él Estado es la Constitución, son sus leyes. ¿Podía caber duda acerca 
de lo que había de hacer aquél con las Escuelas de Allende? Está claro 
hasta en las Leyes y disposiciones de la Administración, a que unos y 
otros refirieron siempre el problema. Ni escuela moderna ferrerista, ni 
escuelas racionalistas y laicas, como pedían unos; ni escuelas congrega-
cionistas o cuasi-congregacionistas, como querían otro,s; ni siquiera es-
cuelas neutras del tipo de la Institución libre de Enseñanza, sino las es-
cuelas que sobre las varias y contrapuestas tendencias individuales pue-
de hacer el Estado, según su ley fundamental. 
¿Y si ésta variara?—preguntaban unos—. ¿Y si hubieran variado los 
a.lbaceas del testador, a los cuales se les dijo «escuelas»,,- sin limitación 
ni tasa de principios? — contestaban los otros. El problema es absurdo. 
Aun con «limitación», hubiera podido el Estado alterar el pensamiento 
fundacional, si resultase incompatible con sus fines. Ello es esencial de 
las fundaciones. «Sólo el Estado puede consagrar la existencia de las 
fundaciones—dice Ch. Gide—, y podrá retirársela el día en que no ten-
gan ya razón de ser. Y se comprende. Porque una Asociación es todavía 
una especie de ser vivo, que sin cesar se renueva, y muere cuando ya no 
sirye para nada. Pero una fundación escomo un muerto que se sobre-
vive, embalsamado, inmutable, incapaz de cambiar, y, por consiguiente, 
incapaz de adaptarse a los inevitables cambios de las cosas. Una funda-
ción para el culto de Júpiter no puede durar cuando Júpiter ya no tiene 
altares (2).» Pero además de no haber limitación, ahora era el propio Es-
tado el albacea, por hallarse la de González Allende huérfana de repre-
sentación; era el Estado mismo, en realidad, el que tenía el encargo del 
testador de hacer sencillamente unas «escuelas» a su libre decisión, «opor-
tunidad» y conforme a las Leyes: digan caballerosamente las derechas y 
las izquierdas ¡cómo debía hacerlas! 
Por fortuna, ya estaba resuelto por la Eeal orden de 16 de julio 
de 1909. E iba haciéndose poco a poco un remanso de paz; en la opinión, 
al amparo de la Constitución y las Leyes vigentes para la cultura, para 
unas escuelas modelo, regentadas por el Estado, sobre los mismos prin-
cipios de las escuelas nacionales públicas. 
¡Paz a la Escuela! Lleven sus armas los partidos, si no quieren dejar-
las enmohecer en la perenne lucha por un Estado mejor contra la Cons-
titución y las Leves. 
(1) Véase Santa María de Paredes, Curso de Derecho administrativo, 
pagina 398 (Madrid, 1911). Cf. también, sobre la evolución de las institu-
ciones en estas materias, La Beneficencia en España, por el Sr. Hernán-
dez Iglesias, 2 tomos, Madrid, 1876. 
(2) Cours d'Economiepolitique,3.a edición, pág. 549 (Larose et Tenin), París. 
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V 
Los Estatutos de los patronos. 
'Julio, 1912. 
Lo mismo que en la opinión pasaba en el Patronato. Las discordias 
llevaron, por de pronto, a la esterilidad de la obra. Un patrono propuso 
que se votase resueltamente el informe del Sr. Cossío; otro, que se eleva-
se a la Superioridad, como admitido por la Junta de patronos, el del 
P. Ruiz Amado. L a mayoría se pronunció por que se hicieran unos Esta-
tutos basados en ambos informes y propios del Patronato. Y bien hubie-
ra estado este deseo de originalidad de la obra peculiar, si con él se hu-
bieran producido el estudio y el sincero deseo de acertar, y no la lucha 
sin entrañas, la gratuidad voluble de los juicios, la impotencia. Fueron 
tales los odios, la desavenencia, la vacuidad, que serían indescriptibles 
aquellas sesiones de mutuas recriminaciones y ofensas. Hasta tres patro-
nos, uno tras otro, anunciaron su dimisión a la Junta, alguno de ellos in-
cluso solemnemente en una reunión pública, y dejaron, desde luego, de 
prestar su concurso a la discusión, tan rencorosa como baldía. Había 
vuelto la desesperanza. 
Y asi pasó un año. A l cabo del cual, en un período de frágil bonanza, 
traído por el propio irremediable desaliento, se redactaron, sin embargo, 
unos Estatutos, que, acompañados de un razonado preámbulo, se recibie-
ron en el Ministerio de Instrucción pública el 12 de julio de 1912. El es-
crito, en estremo plausible, estaba firmado por los doce patronos en fun-
ciones: los Sres. Casas, A . Diez, Izquierdo, M . Diez, Sevillano, Ruiz, Lo-
renzo, González Conejo, Cáceres, Ruiz del Árbol, Castro y Asensio, y fué 
lástima: 1.°, que el Patronato se declarase impotente respecto de la ave-
riguación de capitales de la Fundación, para hacer el presupuesto, y que 
preguntara al Gobierno lo que éste precisamente le tenia a la Junta de 
patronos encomendado: la cuantía de los bienes y los medios de alcan-
zarlos, como condición de la realización de la obra; 2.°, que la Junta se 
reservase tantas facultades, y tan discrecionales, que alguna era neta-
mente incompatible con las Leyes, mientras que otras sustraían atrt* 
buciones al Protectorado, y 3.° que, en pormenores esenciales no se pre-
cisara bastante, mientras en otros se insistiera demasiado. Eran, sin em-
bargo, una buena y fecunda orientación, y en ellos se contienen todos los 
principios que después se han desarrollado. 
Decían sus autores que los Estatutos habían nacido como fruto de los 
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ilustrados informes de los eminentes pedagogos Cossio, Castillejo y 
P. Euiz Amado, y de las prolongadas deliberaciones de la Junta, y ha-
cían a continuación un extenso e interesante razonamiento. He aquí sus 
capítulos: 1.° L a escuela, el niño y el maestro; 2.° Escuela superior de 
niñas; 3.° Enseñanzas especiales, con sendos párrafos para la agricultu-
ra, la industria, el comercio y los oficios; 4.° Escuela de adultos; 5.° Edi-
ficios escolares, con estudio de las cuestiones de emplazamiento, orienta-
ción, materiales, aulas, anejos de la escuela, instalaciones higiénicas, la-
vabos y baños y mobiliario escolar; 6.° Presupuesto; y 7.° Articulado del 
proyecto de Estatutos, que a su vez se dividía en varios capítulos, a sa-
ber: a) Del Patronato; b) De las enseñanzas; c) Material de enseñanza; 
d) Del personal; e) De los alumnos, y f) De los edificios escolares. 
De ellos recogeremos solamente algunos de sus propósitos relativos: 
A) a la Escuela; B) al Profesorado, y C) al contenido de las enseñanzas 
de la Fundación. 
1) «La Escuela en Toro, como en el resto de la Nación—decían—, con-
tinúa siendo, por desgracia, un espacio rectangular, más o menos redu-
cido, al que acuden niños, en su mayoría enfermizos, a tuberculizar su 
cuerpo, perturbar su cerebro y repartirse las fiebres eruptivas comunes 
a la infancia, para luego salir, si no mueren antes, lo que es milagroso, 
constituyendo el grupo del alfabetismo analfabeto, según expresión de 
un ilustre pensador. Son nuestras escuelas lugares de destrucción, en 
vez de centros de educación física, intelectual y moral. No puede olvidar 
este Patronato que en la escuela vive el niño la mayor parte del periodo 
de crecimiento, período de sobreactividad vital, en el que todos los órga-
nos aumentan en volumen y en peso; período en el que se verifican pro-
fundas transformaciones, que influencian el resto de la vida. L a escuela, 
por tanto, ha de ser centro de amor y de alegría para el niño; de consi-
deraciones y de respeto para los padres; de esperanza, y, mejor aún, de 
seguridad para el engrandecimiento de la Patria y de la Humanidad. Ha 
de servir como medio donde debe brotar la vocación necesaria para vivir 
dignamente la vida ulterior.» 
2) Sobre la formación y elección del Profesorado, parece que nunca 
fué cuestión encomendar estas funciones a personas particulares, por 
eminentes que fueran. La Junta no fué nunca partidaria tampoco de 
ciertas tendencias de parte de la Pedagogía española, que mantienen 
como principios el autodidactísimo, como si temieran que los más sutiles 
vientos de cultura les quebrara los moldes, y la pobreza del maestro, que 
si logra algún que otro apóstol, salido de las más elevadas clases intelec-
tuales, mantiene por fuerza una inferioridad principial en el Profesorado, 
que en estas condiciones tiene que salir por fuerza de las más bajas, so-
metidas y humilladas clases sociales, y, aun dentro de ellas, formado pol-
las personas de menos alcurnia mental. Y en esto tenían sobrada razón. 
La enseñanza no es una mera función de asistencia para el Estado moder-
no, que tiene por fin principal la cultura. El Estado, a partir del siglo X V I , 
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empezó a ejercer la cura de almas que Platón soñara para el suyo, en-
comendada en otros tiempos a muy otras instituciones. Su fin principal 
es formarse como unidad de cultura, para ejercerla y perfeccionarla. En 
este sentido, la escuela claustral, por ejemplo, de la Edad Media, es un 
antecedente de la de hoy, por estar en la cima de la cultura de la época; 
la escuela, en cambio, que quiere volver a los tiempos de la enseñanza 
concebida como mera función de asistencia y limitativa de la perenne 
perfectibilidad de la cultura, contradice la verdadera «escuela», definida 
según su esencia. Siempre tuvieron, pues, los patronos de Toro un sen-
tido semejante: maestros bien orientados y bien pagados, la aristocracia 
intelectual del pueblo; y esto hasta en los entecos proyectos de Estatu-
tos presentados en el vacío de tantos años estériles (1). En el actual ha-
blaban así al Ministro los patronos citados: «La apreciación de esta suma 
de perfecciones es dificilísima, y este Patronato, desde luego, reconoció 
su incompetencia. De aquí que la delicada misión de escoger y proponer 
los profesores se haya confiado a la Junta de Ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas, formada por esclarecidos varones que honran 
a España. Y para que el valer de sus maestros esté siempre a nivel de la 
Pedagogía, este Patronato consigna en sus Estatutos que, por lo menos, 
cada seis años salgan a ampliar sus conocimientos a los mejores Centros 
docentes de España y del Extranjero.» 
3) Sobre el contenido de las enseñanzas, es bastante elocuente una 
ligera enumeración: escuela de párvulos; escuela primaria graduada de 
niños; escuela primaria graduada de niñas; escuela siiperior de niñas; en-
señanza mercantil, industrial, agrícola, de oficios e idiomas; educación 
de adultos; escuela del hogar; biblioteca circulante; Universidad popular, 
«a cuyo efecto se pedirá la colaboración de todas las personas competen-
tes»; inspección médica; cantina escolar; ahorro, seguro y mutualidad 
escolares; influencia y extensión de los principios pedagógicos de la Fun-
dación a las demás escuelas de la localidad; excursiones y pensiones al 
Extranjero para maestros y alumnos; en fin, los principios más amplios 
de la Pedagogía del Estado en establecimientos y círculos perfeccio-
nados. 
Tales eran los Estatutos de los patronos. Encomiando la enseñanza al 
aire libre («la Escuela no debe tener confines, como no los tiene el espa-
cio»),—decían: «la Naturaleza nos enseña que el niño es un ser inquieto, 
como las brisas». ¿Sólo el niño? ¡Quién dijera que la mayor parte de las 
personas que así hablaban al Ministro provocaban obstrucciones y graves 
conflictos a los pocos meses, porque el Ministro les autorizaba para que 
hicieran lo que ellos mismos le habían pedido! 






Cuando D. Rafael Altamira, entonces Director general de Primera 
enseñanza, me anunció que el Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes me había nombrado Delegado especial para intervenir en los 
asuntos de la Fundación González Allende, yo no conocía personalmente 
a D. Santiago Alba. Apenas me ocupaba ya en las cuestiones relaciona-
das con la Fundación, que seguían candentes en la ciudad: de tarde en 
tarde, una carta, cada vez más rara, a un amigo; un vago consejo a 
quien me preguntaba-, una ligera nota al Ministerio, o una conversación 
con el Diputado, cuando la presión de la gente hacia pensar en lo escan-
daloso del incumplimiento de los fines fundacionales. No extrañará que, 
sorprendido por el honroso encargo, dudara mucho antes de aceptarlo; que 
primero pensase en renunciar al nombramiento, y que sólo después de dos 
meses tomara posesión de la delegación, cediendo a continuos y muy 
varios requerimientos. Contribuyeron a mi decisión los amigos y los pa-
tronos de Toro, en nombre de los cuales me escribió el Presidente de la 
Junta; tenían razón: el que se pasa ocho años haciendo una campaña no 
puede dignamente echarse atrás cuando le encomiendan la realización 
de los propósitos estimulados y definidos durante la propaganda. Contri-
buyó, sobre todo, una conversación con el Ministro. 
Ya hemos visto cómo el Sr. Cierva precisó en este asunto la fór-
mula jurídica; veremos cómo el Sr. Alba representa la realización, la 
ejecución, la obra. Sus cariños a la provincia de Zamora, de donde es 
hijo; sus compromisos con la política pedagógica nacional, vividos en su 
intimidad con Joaquín Costa y con Augusto Linares, y los alientos con 
que había acometido en el Ministerio de Instrucción pública la reorgani-
zación de las fundaciones benéfico-docentes, por entonces separadas del 
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Ministerio de Ja Gobernación, aseguraban la eficacia de una interven-
ción que si se anunciaba como muy onerosa, dados los intereses que 
tendría que herir, seguramente no habría de resultar estéril. 
Una nueva orientación parecía iniciarse, en efecto, en estas funda-
ciones, que empezaba a regular el Eeal decreto de 27 de septiembre 
de 1912. Acerca de ellas, y dándoles la importancia que merecen dentro 
del organismo ideal de la cultura, decía el Ministro aquel año, en la Uni-
versidad de Valladolid: «No me cansaré de repetirlo: que la acción so-
cial, amorosa, incesante, recaiga sobre los centros de enseñanza, coope-
rando a la acción del Estado, ampliándola, especializándola, haciéndola 
cada vez y en cada caso más flexible y más humana» (1). Y referia el 
auxilio maravilloso, las reformas y las amplificaciones afortunadas que 
los filántropos y los espléndidos donantes de Inglaterra, los Estados Uni-
dos, y aun de Francia y otras naciones, prestan con sus instituciones 
modelo a la enseñanza pública. En todo su Discurso, así como en el enér-
gico y documentado Prólogo que, en los desventurados días del desas-
tre, puso al libro de Demolins sobre La superioridad de los anglosajo-
nes (2), se destacaban recias estas verdades: 1.a, la escuela no hace hom-
bres, y debe hacerlos: es el primer deber del Estado; 2. a, necesitamos 
una política pedagógica, que no se contraiga meramente a la mejor dis-
posición de las instituciones de la educación nacional, sino al moldea-
miento de toda la realidad social de España a través de la escuela. 
«Así—decía—, todo el problema español reside, en la hora presente, en 
la escuela, es un problema pedagógico; toda la política de España debie-
ra matizarse y definirse por una bien acentuada característica pedagó-
gica, expresión reflexiva de un estado de opinión previamente solicita-
do, estimulado y conducido por las fuerzas políticas nacionales y por las 
clases llamadas directoras» (3). En pocas palabras, repitámoslo: 1) toda la 
política nacional hecha por la escuela y no sólo para la escuela; 2) ésta 
transformada, en condiciones de hacer hombres, cultura humana; 3) las 
fundaciones benéfico-docentes impulsando hacia arriba la enseñanza pú-
blica, dejando de ser los centros sórdidos en que se da limosna, se reparten 
las migajas del saber y se cercenan les vuelos del alma, para mejorar la 
enseñanza del Estado, influirla, humanizarla, perfeccionarla. ¡Quién, 
con ideal, ante estas perspectivas, hubiera vacilado en tomar en sus 
(1) Discurso leído en la Universidad de Valladolid por el Excelentísi-
mo Sr. D. Santiago Alba. Madrid, 1912, páginas 35 y siguientes. Y a con-
tinuación: «El desprendimiento de los que se alejan del mundo debe 
pensar, no sólo en el santo egoísmo de su salvación eterna, sino en la 
abnegación humana de redimir de la ignorancia a los que aquí quedan 
Para los inescrutables designios de la justicia y de la bondad divinas 
debe, sin duda, ser tan grata la creación de una escuela como la aper-
tura de una ermita.» 
(2) 3. a ed. Madrid, V. Suárez, 1904. 
(3) Discurso, pág. 7. 
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manos la Fundación de González Allende, ya en las del Estado, y recla-
mada, cada vez con mayores ahíncos, por un pueblo hirviente de ansias 
de pan y de cultura! 
Y la intervención fué decisiva, como puede verse en mis informes. 
Todo lo que en la primera parte de este libro estaba vacilante se afir-
ma o rectifica ahora: las cosas que a distancia se esfumaban inconcretas 
en el horizonte empiezan a dibujar sus firmes contornos; las presunciones 
y los deseos se convierten en realidades. L a voluntad del testador: las 
disposiciones del Protectorado; los momentos y los motivos de la lucha 
entre el Ayuntamiento, la Diputación y el Gobierno central; las compe-
tencias entre los distintos Ministerios, y aun entre los distintos Poderes 
del Estado; las cuestiones legales y constitucionales relacionadas con la 
enseñanza y la opinión pública; la cuestión del Hospital; los capitales; las 
rentas; los derechos del Protectorado; los de los Patronos; las Escuelas y 
las Instituciones de cultura; el nombramiento y formación de los maes-
tros; los trámites graduales de la obra; sus complementos y perfecciones, 
se perdían hasta entonces en vaguedades, cuyos errores difusos empeza-
ron a deshacerse en la síntesis viva de la obra. 
E l Sr. Alba, como Ministro de Instrucción pública, después de nom-
brar el Delegado, dio la Real orden de Bases de 26 de diciembre de 1912. 
Cuando las vicisitudes de la política, tan perturbada aquellos días por la 
trágica muerte de Canalejas, le llevaron al Ministerio de la Gobernación, 
ordenó indubitada y eficazmente, en 17 de junio de 1913, a las Juntas 
provinciales de Beneficencia de Madrid y Zamora la entrega de los bie-
nes. Mientras estuvo en el Gobierno, apoyó siempre con su influencia 
cuanto fué necesario para el buen éxito, desde la exención del impuesto 
de las personas jurídicas, declarada en la Real orden de Hacienda de 22 
de octubre de 1913, hasta el levantamiento de la retención y trabas que, 
para garantía de los fondos en los tiempos difíciles, hacía pesar el Protec-
torado sobre los depósitos a nombre de la Fundación en el Banco de Es-
paña, dispuesto por primera vez en la Beal orden de Instrucción pública 
del día 25 del mismo mes y año. Después, cuando cesó la situación libe-
ral, siguió prestando su esfuerzo y consejo a la noble obra. 
Y la ciudad de Toro se lo agradeció, haciendo a la Beal orden, verda-
deramente constitucional de la Fundación, una gran fiesta. Una reunión 
en el teatro, mantenida fundamentalmente por una juventud estudiosa: 
una manifestación en la calle, cuyas casas estaban engalanadas de júbi-
lo; un homenaje del Ayuntamiento, que declaraba a Santiago Alba hijo 
adoptivo y daba su nombre a una gran plaza castellana; un mensaje de 
adhesión de lo más significado del pueblo A todo ello contestaba el 
Ministro, en carta de 22 de febrero de 1913, dirigida al Presidente y Se-
cretario de la Junta de patronos, excitando a una labor culta y patrió-
tica (1). 
(1) Publicada en La Voz del Pueblo, 2 de marzo de 1913. 
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Más ¡qué frágiles y efímeras son las glorias humanas! No duró aque-
lla unanimidad clamorosa lo que una flor. 
A l ardor de la fantasía en el combate por la cultura frente a tantos 
intereses detentadores, erizados de ambiciones y codicias, sucediéronlas 
heridas reales de cada paso en la batalla, no por previstas y esperadas 
menos dolorosas y resquemantes. En nuestro país, quizá en todos, no es 
lo difícil hacer discursos ni leyes: es realizar los nobles propósitos. Pero 
esta vez, por fortuna, la Real orden no era un fantástico proyecto, era 
una acción. Y en cuanto empezó esta obra de veracidad, de justicia, de 
eficaz cultura, aparecieron las resistencias tenaces, las espinas punzan-
tes, los intereses heridos, los enemigos implacables. Y aparecieron entre 
los tributadores de fáciles e interesados homenajes a lo que creían mera 
retórica, utilizable para bastardos fines. No se extrañe que muchos Vol-
vieran adonde estuvieron rencorosos en los años de inercia, ensoberbeci-
dos, aturdidos por la efectiva realización, ciegos para el ideal, temerosos 
de la luz nueva. Las personas, en cambio, de todos los partidos y signi-
ficaciones sociales que estuvieron siempre con la Fundación, incluso las 
que lo estuvieron calladamente, se estrecharon íntimas, en ún esfuerzo 
más calido y consciente. Siguieron enriqueciendo sus filas, como siempre, 
los humildes. Y én la obra perdura latiendo el corazón del pueblo. 
Salvada en él, por él y para él, continúa hoy su camino triunfal la 
Fundación, gloriosa de sí misma. E l Ministro no expresó, pues, una jac-
tanciosa esperanza, sino una realidad, cuando en aquel discurso sobre 
instrucción pública, lleno de finas orientaciones, que aplaudió entera la 
Cámara popular, dijo: «Recientemente, actuando yo como patrono de 
todas las fundaciones benéfico-docentes, he utilizado una institución casi 
perdida, por lo menos muchos años olvidada: la Fundación González 
Allende, de Toro, a fin de practicar algunas de estas iniciativas, para 
ensayar con ese dinero modificaciones y mejoras en la enseñanza que no 
puede hacer el Estado en toda su extensión» (1). 
I I 
Mi primer informe al Ministro. 
Madrid, 18 de noviembre de 1912. 
E l día 29 de septiembre de 1912 he recibido, con fecha del 27, la comu-
nicación de una Real orden del Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes, que a su vez lleva la de 3 de agosto de 1912, y dice asi: 
23Ten?vrembr?de a Í9i? S ¿ 0 n e S * ^ C ° n g r e S ° d e l 0 S Diputa; 
— 43 — 
*S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido nombrar al Profesor auxiliar de 
la Universidad Central D. Leopoldo Palacios Delegado especial de este 
Ministerio, para que practique las investigaciones y trámites que juzgue 
necesarios en el expediente de la Fundación de D. Manuel González 
Allende, en Toro, provincia -de Zamora, y adopte las resoluciones que 
estime necesarias y urgentes para el fin de la Fundación, de las cuales 
dará aviso inmediato a este Departamento ministeiial.» 
Después de haber conferenciado con el Sr. Ministro del ramo acerca 
de sus propósitos y mis facultades, que me confirmó como netamente 
ejecutivas en el asunto, asi como con el Sr. Director general de Primera 
enseñanza, acepté el encargo el 8 de octubre, y solicité, al día siguiente: 
que me comunicaran el expediente de la Fundación, íntegro ya en poder 
del Ministerio de Instrucción pública, en virtud del Real decreto de 29 de 
junio de 1911, petición a que accedió la Superioridad, poniéndolo a mi 
disposición el día 14. Y después de estudiarlo durante tres días, que 
aproveché además para preparar un viaje al sitio de la Fundación, pues-
to en relación con su Junta de patronos y con las personalidades de Ma-
drid conocedoras de este asunto y más interesadas en su pronta y armó-
nica solución, pasé, estudiando la cuestión en vivo y dando los primeros 
pasos realizadores del pensamiento fundacional y del encargo del Minis-
terio, cuatro días en Toro y uno en Zamora. De todo lo visto y hecho, así 
como de lo que, como Delegado especial, pienso que deba hacerse para 
asegurar el porvenir, doy cuenta a la Superioridad en este informe. 
Su plan es el siguiente: 
I. BJ1 expediente: Orientación general. 
Primer período (1881-1894): El testamento. Las competencias. 
La sohxción. L a clasificación. 
Segundo período (1894-1909): A) Junta de Patronos. B) Los 
bienes. 1. En Madrid. 2. En Zamora. 3. En Toro (rentas acu-
muladas). C) Los Estatutos. 
Interpretación y ampliación del pensamiento fundacional. 
Tercer período (1909-1911): La Junta popular de Defensa del 
Legado. E l Dictamen de la Junta de Zamora. E l apercibi-
miento de suspensión y otros acue dos. 
Cuarto período (1911-1912). 
II. El viaje: A) En Toro. El Archivo. Las Actas. Tres sesiones con los 
Patronos. E l Pueblo. B) En Zamora. 
lili Disposiciones inmediatas: A) E l Patronato. B) E l Capital. C) Los 
Estatutos: a) los Principios; V) las Bases 
IV. Resumen y conclusiones. 
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E L E X P E D I E N T E 
Lo he recibido el día 15 de octubre. Consta de 272 piezas, perfecta-
mente ordenadas, y si puede decirse que no está completo, porque de al-
gunas otras se sabe por referencias de las mismas que le componen, ofre-
ce acabada idea, no sólo de las vicisitudes por que han pasado y están pa-
sando, antes de su realización adecuada, el pensamiento y los bienes de 
la Fundación, sino de cómo, desgraciadamente, y por culpas generales 
harto difíciles de concretar, se desarrollan estos asuntos en España. La 
historia del legado de González Allende, por lo menos hasta ahora, no 
puede servir de aliento a los filántropos. 
En ella pueden distinguirse tres momentos culminantes: a) el prime-
ro constituyelo la Real orden de 7 de junio de 1894: la Fundación es cla-
sificada por el Ministerio de la Gobernación como de beneficencia particu-
lar docente al servicio de colectividades indeterminadas; b) el segundo 
es la Real orden llamada de L a Cierva, de 16 de julio de 1909, en que, a 
propuesta de la Junta de patronos, y oída la Junta Superior de Beneficen-
cia, se define, interpreta y amplia el pensamiento fundacional, en virtud 
de «las facultades del Protectorado de modificar las Fundaciones en ar-
monía con las nuevas conveniencias sociales y de suplir las evidentes 
omisiones de los fundadores», y c) el tercero es la Real orden de 31 de 
marzo de 1911, en que, a causa de las repetidas alarmas y hasta violen-
cias de la opinión del pueblo, manifestada en periódicos y mítines, trans-
mitida a la Superioridad por una Junta popular de Defensa del legado de 
Allende e informada de acuerdo por la Junta provincial de Beneficencia 
de Zamora, se apercibe con la suspensión a los patronos (excepto a dos 
de ellos recién nombrados), que formaban la Junta de Toro, por su inac-
ción y abandono en detrimento de la Fundación, y se procede a reforzar 
dicha Junta con nuevos nombramientos, recaídos casi todos en personas 
que componían la citada Junta popular de Defensa, y se dan órdenes ter-
minantes de ejecución. La presión de la opinión, que continúa, cada vez 
más anhelante, los requerimientos desde antiguo apremiantes y repetidí-
simos de la Administración; el no haber logrado el nuevo Patronato, y a 
pesar de los trabajos estimables de que en su lugar so hará mérito, llegar 
a un pensamiento unitario y a una acción expresivos de su alta misión y 
empeño; sobre todo, la necesidad, no sólo de justicia, sino elemental e im-
periosísima, de no tener improductivo un capital de cultura, cuando está 
tan hambrienta de ella el alma nacional, mueven sobre el particular a 
una realización rápida y categórica. ¡Que los perfeccionamientos que se 
intentan puedan indemnizar en los niños del porvenir a los que pasaron 
por tantos años baldíos sin haber gustado de estos frutos de cultura! 
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Reseñemos, pues, lo más sucintamente que nos sea dado, las cuatro 
fases o períodos separados por esos tres momentos. 
1. PRIMER PERÍODO (1881-1894). — Abre el expediente la copia de una 
consulta dirigida por el Sr. Promotor fiscal del distrito del Hospicio, de 
Madrid, por conducto del Fiscal de la Audiencia, al Sr. Asesor general 
del Ministerio de Hacienda, Director general de lo Contencioso del Esta-
do, y la respuesta de éste, por el mismo conducto, comunicada al Direc-
tor general .de Beneficencia. 
L a consulta lleva la fecha de 18 de diciembre de 1880. La respuesta la 
de 24 de enero de 1881. 
La consulta muévela el hecho de que, por entonces, el Alcalde y el 
Síndico del Ayuntamiento de Toro acudieron al Juzgado solicitando, en 
acto de jurisdicción voluntaria, autorización para realizar, a falta ya de 
albaceas, el testamento de D. Manuel González Allende. 
Este testamento no figura en el expediente. Encuéntranse de él testi-
monios parciales, sobre todo en el de la escritura de testamentaria, y es-
pecialmente y repetidísima la cláusula fundamental; pero como no siem-
pre se ha tenido escrupulosidad en reproducir ésta ni las otras, y en nin-
guna parte se halla una auténtica vista de conjunto, he optado por con-
sultar el testamento original en el Archivo de Protocolos de esta Corte. 
De él resulta que en el Protocolo del Escribano de número D. Miguel 
María Sierra, y el 25 de julio de 1847, figuran el testamento, y a conti-
nuación la Memoria testamentaria de D. Manuel González Allende, «del 
Gremio y Claustro de la Universidad de Salamanca, Caballero de núme-
ro de la Real y distinguida Orden Española de Carlos III, del Consejo de 
S. M. , su Secretario, y del Banco Español de San Fernando y su Letra-
do consultor». 
Podríamos dividir el testamento idealmente en tres partes. En la 
primera: a) dispone, con gran modestia y riguroso encargo de cumplir 
como dispone su inviolable voluntad, de su entierro y exequias; b) deja 
varios legados de alhajas y dinero (entre los cuales, todas sus acciones 
del Banco de San Fernando a D . a Ramona Domínguez de Riezu), man-
das piadosas y filantrópicas y pensiones vitalicias. En la segunda: 
a) nombra herederos usufructuarios a D. José Rico González y a la cita-
da D . a Ramona, distribuyendo entre ambos muy específicamente sus 
bienes, afectos, por cierto, a una elevada serie de encargos, de obliga-
ciones y pensiones vitalicias, que hacen suponer su cuantiosa renta; 
estos bienes resultan ser: la dehesa de Lenguar, en la provincia de Za-
mora, una casa en el Postigo de San Martin y otra en la Carrera de San 
Jerónimo, de Madrid, y varias fincas en Toro; b) nombra testamentarios 
in solidum a los dos usufructuarios y a los señores que expresa. L a que 
nosotros designamos como tercera parte, a la anterior ligada, vale la 
pena de copiarla íntegra. Dice así: «Bien entendido que, por fallecimiento 
de cualquiera de los dos citados herederos, recaería el usufructo señala-
do al uno en el otro que sobreviva, para que lo goce íntegro hasta su 
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muerte, y llegado el caso de fallecer el último de ambos, se procederá a 
realizar lo que dispondrá el señor otorgante en la Memoria de que lleva 
hecho mérito, reducido a que las fincas se conviertan por sus testamenta-
rios,, o el que de ellos exista en aquella época, en valores redituables del 
Estado, y se forme con ellos una renta destinada para el sostenimiento 
de tres escuelas de instrucción primaria en la ciudad de Toro, dos de 
ellas para niños y la otra para niñas, con la dotación de tres mil tres-
cientos reales cada maestro, y el residuo de renta, si lo hubiese, se apli-
que para la asistencia y curación de los enfermos del Hospital General de 
Toro, entregando de ella mil reales cada año para la de los enfermos de 
Villalube, donde radica la dehesa de Lenguar, que es una de las fincas 
pertenecientes al otorgante, a cuyos establecimientos, en la forma dis-
puesta, y para, después de los días de ambos señores, usufructuarios, 
nombra por herederos propietarios, el testador, de los capitales de efectos 
públicos que produzca la conversión de las fincas y rentas de ellos.» 
Ahora bien: el testador falleció el 27 de diciembre de 1847; el Sr. Rico, 
en 5 de marzo de 1866, y D . a Ramona el 20 de octubre de 1880. Antes 
habían muerto también todos los testamentarios. La consulta del Poder 
judicial versaba, piies, y así lo afirmaba el Sr. Promotor fiscal, sobre 
si, no conociéndose la cuantía del capital ni si se pagaron los legados, 
sobre todo los relativos a los establecimientos de beneficencia, que tie-
nen consideración de menores en lo que pueda favorecerles, dado el 
interés del Estado en el asunto, y no siendo el Ayuntamiento de Toro he-
redero expreso; en fin, no estando tampoco hecha la Fundación por auto-
ridad soberana, se preguntaba, digo, afirmándolo si, en virtud de todas 
estas circunstancias, no procedía el necesario juicio,universal de la tes-
tamentaría, según las disposiciones correspondientes de la Ley de En-
juiciamiento civil. De igual suerte opina la Asesoría, Dirección general 
de lo Contencioso, poniéndolo en conocimiento del Ministerio de Fomento 
y del de la Gobernación. Éste pensó lo mismo, pero no aquél, el cual, 
creyéndose* competente para entender en todo lo referente a enseñanza, 
no sólo manifestó, en 23 de diciembre de 1887, que no procedía el juicio 
universal mientras no hubiera seguridad de que no se habían practicado 
a la muerte del testador las operaciones de testamentaría ni inscripto los 
bienes con la oportuna reserva, sino que dio órdenes a la Junta provin-
cial de Instrucción pública de Zamora para que se incautase de los bie-
nes y nombrase persona de responsabilidad que los administrara, y a la 
Diputación provincial de Zamora que se abtuviese en absoluto de toda 
gestión sobre ellos (Real orden de 21 de abril de 1881 y Real orden 
de 5 de octubre de 1882). L a Diputación pensaba que, por ser el Hospital 
General de Toro heredero del residuo, «si lo hubiese», debía pedir para 
si un albaceazgo dativo, y hasta había intervenido, sin más, en la admi-
nistración, por haberse convertido en provincial a su cargo el Hospital 
dicho. Las Secciones de Gobernación, Fomento y Gracia y Justicia del 
Consejo de Estado emiten dictamen en conformidad con Gobernación y 
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Hacienda en 15 de febrero de 1883. De esta suerte empiezan una serie de 
trámites competenciales inacabables, mientras se incoa el juicio de tes-
tamentaria con una serie de enojosos incidentes respecto de la adminis-
tración de los bienes. Un Gobernador de Zamora, oponiéndose a que las 
rentas de la dehesa se paguen al administrador judicial, y comunicando 
a Gobernación la carestía y la improcedencia y dilaciones de los procedi-
mientos judiciales, cuando era ya averiguado que había habido, al año 
siguiente del fallecimiento del testador, ante el mismo Notario de Ma-
drid, Sr. Sierra., y con fecha de 3 de marzo de 1848, la oportuna escritu-
ra de testamentaría, cuya copia remite (9 de octubre de*1884), empieza 
a poner" coto a situación tan enfadosa. Gobernación piensa entonces 
como el Gobernador de Zamora, que era lo que siempre había pensado 
Fomento; pero, frente a éste, añrma su exclusiva competencia en la Fun-
dación, mientras no se hagan las escuelas. Mientras tanto aparece con 
la fecha de 17 de diciembre de 1886, y por conducto del Ministerio de 
Gracia y Justicia, un recurso del Presidente de la Audiencia de Madrid 
contra el Gobernador, por haberse inmiscuido, sin la debida competencia, 
en oposición a trámites judiciales que tenían a su cargo la salvaguar-
dia de tan sagrados intereses. En fin: la historia y la tramitación de 
tanta extraordinaria nadería puede verse en la Gaceta de Madrid de 
los días 9 de febrero de 1890 y 28 de marzo de 1892, donde aparecen los 
Peales decretos de 28 de enero de 1890 y de 23 de marzo de 1892: en 
ellos, tras un largo y buen razonamiento, se resuelven estas competen-
cias en favor de la Administración. 
Lo que no se sospecha, a pesar de tanto interés demostrado por todos 
en las alzas y bajas de tanto y tanto trámite contencioso, a través de 
unos documentos que hablan constantemente de una dehesa y de una o 
unas fincas en la provincia de Zamora, es: 1.°, que por una sentencia eje-
cutoriada de 28 de marzo de 1855, de que no hemos de saber, hasta un 
documento librado por el Registro de la propiedad de Toro en 1909, se 
había perdido media dehesa de Lenguar; 2.°, que la usufructuaria, que 
gozaba pro indiviso de la otra mitad, ha realizado la división en actos 
de jurisdicción voluntaria, y con evidente perjuicio de la Fundación, en 22 
de agosto de 1867; 3.°, que de la finca o fincas sueltas no ha vuelto a sa-
berse, y 4.°, lo que es más grave, que un administrador judicial salió con-
denado a pagar a la Fundación 91.409 pesetas, sin que se sepa que hayan 
podido hacérsele efectivas, y si que al poco tiempo de condenado, vendía, 
con sospecha de simulación y fraude, sus bienes raíces a un pariente. 
Del primer extremo sólo hay indicios de una comunicación del Gober-
nador de Zamora (31 mayo 1880). Sin embargo, sigue hablándose de una 
dehesa hasta la primera subasta de su mitad en 15 de diciembre de 1904. 
La Diputación provincial de Zamora, con un celo realmente plausible, 
dada la inacción general para llevar a cabo el pensamiento fundacional, 
pidió durante todo este período lo que no podía concedérsele. Primero, ser 
reconocida albacea dativo y hasta ejerciendo, como se vio, sus funciones: 
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se la ordena cesar por la Keal orden (21 abril 1881) citada. Después dis-
pone arreglos en los bienes, considerándose heredera subrogada, puesto 
que el Sr. González Allende—dice ella, sin añadir más—dejó sus bienes 
al Hospital General, ya Provincial, de Toro. El Gobernador suspende (28 
abril 1882) el acuerdo. En agosto del año 1887 y en abril de 1888 se mue-
ve repetidas veces, interesándose en el asunto y pidiendo actividad para 
su realización, en que, según afirma, tiene parte. En fin: en 14-27 de fe-
brero de 1894, la Diputación pide, en representación del Hospital, nada 
menos que ser declarada heredera universal de los bienes, sin tener, sin 
duda, en cuenta, que el testador dejó para aquella institución benéfica 
sólo el residuo, «si lo hubiese», y ni siquiera el residuo del capital, sino 
el residuo de renta, y que los 3.300 reales (no dice sí anuales) no son 
para las «escuelas», sino para los «maestros», sin decir cuántos, y que 
era muy difícil sostener que el pensamiento en cuestión fuera despachar 
las escuelas con 9.900 reales cada año, dado3 los cuantiosos bienes per-
fectamente conocidos, enumerados y evaluados en la Memoria testamen-
taria, que señala onerosísimas y numerosas carg-as y pensiones vitalicias 
sobre ellos a sus herederos usufructuarios. Es obvio que si su voluntad 
consistiese en hacer tres escuelas dotadas con esa nimia cantidad, no hu-
biese escrito, y sobre todo, después de una manda de 10.000 reales que 
al Hospital deja «por una sola vez», que vaya a parar a él también el «re-
siduo de renta, si lo hubiese». E l Ministerio de la Gobernación contestó, 
no hay que decirlo, desestimando expresamente esta instancia, y clasi-
ficando, por Real orden de 7 de junio de 1894, la Fundación como una ins-
titución permanente de beneficencia particular favorecedora de colecti-
vidades indeterminadas, bajo el alto Protectorado del Gobierno en repre-
sentación del Estado. Una Junta de patronos ejercerá su Patronazgo y 
administración, «sin que para ello se considere necesaria la intervención 
reclamada por la Diputación». La Real orden dispone netamente en su 
precepto 5.°: «Que el capital (todo el capital) que se obtenga por dichas 
Juntas provinciales (las dé Beneficencia de Madrid y Zamora, encarga-
das de la enajenación de los inmuebles) como producto de las referidas 
ventas, sea entregado a la Junta de patronos que se nombrará», y en 
el 6.°: «Que dicha Junta de patronos proceda, inmediatamente de haber 
sido nombrada, a la inauguración de los trabajos que sean necesarios 
para cumplir el fin piadoso del fundador, a cuyo efecto invertirán el ca-
pital (todo el capital) en inscripciones intransferibles del 4 por 100, bajo 
el epígrafe Escuelas de D. Manuel González Allende, para que sirva de 
base a la Fundación, con cuya renta se ha de mantener perpetuamente, 
y si hubiese sobrante (de la renta) después de cubiertas las dotaciones 
de los maestros, hará entrega de él al hospital de Toro.» L a Fundación 
González Allende es, pues, exclusivamente docente, según la Real orden 
Aguilera. La frase del testamento «el residuo de renta, si lo hubiese», 
no podía ofrecer ya dudas, a pesar de lo que se encuentra en algunos do-
cumentos de 1881-1882. 
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También se niega Gobernación, en 6 de junio de 1886, a autorizar ala 
Junta provincial do Zamora para empezar a realizar el pensamiento fun-
dacional, haciendo, por de pronto, una escuela. L a Junta lo había solici-
tado el 19 de febrero del mismo año. 
2. SEGUNDO PERÍODO (1894-1909). — Y asi entramos en el segundo pe-
ríodo dócumentario de este grave asunto. Si el primero está caracteriza-
do por trece años de infructuosas o perjudiciales competencias, éste se 
va en formalidades de administración. Las corrientes hacia una realiza-
ción debida y rápida se acentúan en 1904, cuando estuvo D. Abilio Cal-
derón al frente de la Dirección de Administración local, y adquieren un 
sano impulso en la Real orden del Sr. Cierva, en 1909, que hasta enton-
ces dura, desde 1894, esta segunda etapa; pero ni se logró, ni hasta ahora 
se ha logrado nada. 
A) Lo primero que tenía que procurar la Administración era una Jun-
ta de patronos que se encargara del debido empleo de los bienes de la 
Fundación. Ya Gobernación había pensado en ello en alguno de los claros 
favorables del anterior reseñado proceso. Las primeras peticiones en este 
sentido se hicieron, sin éxito, en 30 de abril de 1882 y en 5 de junio 
de 1886. L a primera Junta no se nombra hasta 16 de septiembre de 1894, 
de entre las personas de Toro, que el Sr. Gobernador de Zamora estimó 
más caracterizadas; componíanla cinco en propiedad y cuatro como su-
plentes. En 18 de marzo de 1904 se nombran cuatro patronos para llenar 
cuatro puestos vacantes; la dimisión de uno de éstos, en 27 de marzo 
de 1906, da lugar a repetidos requerimientos de Gobernación para que la 
Junta provincial de Beneficencia de Zamora y el Patronato de Toro in-
formen sobre si debe aceptársele, cosa que ocurre en abril de 1908! En 3 
de junio de este mismo año nómbranse dos patronos para llenar huecos 
vacantes por defunción y dimisión, y así llega el Patronato constituido, 
sin haber hecho nada, a 1909. 
B) El segundo punto en que tenía que fijarse la Administración era 
reunir los capitales de la Fundación para realizar su cometido. E l Minis-
tro de la Gobernación ya en 15 de julio de 1882 se había preocupado de 
que las Juntas provinciales de Beneficencia de Madrid y de Zamora ad-
ministrasen los bienes radicantes en cada una de estas dos ciudades 
mientras se resolvía el tan discutido expediente. Respecto de la dehesa 
de Lenguar, hay una comunicación del Gobernador, de 31 de mayo de 
1883, ya mencionada, en que se da cuenta de que sólo uno de los dos que 
se creían administradores puso a disposición de la Junta de Zamora la 
parte que administraba, y que respecto del otro se trataría de rebatir el 
título que aleg'aba de propietario de la otra parte. Éste aparece más ade-
lante, en el curso del expediente, muy claro. Ocurrieron después las com-
petencias entre las Administraciones provinciales y judiciales de que se 
hizo mérito, no ciertamente favorecedoras para la Fundación. En 1892 se 
resolvieron en beneficio de la Administración, y Zamora, en 1894, mués-
trase activa para recoger bienes y unificar las Administraciones. Por 
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esta época ocurre la clasificación y se encomienda a la Junta de Zamora 
la venta de la dehesa. En 1896 surge, respecto de los bienes de Madrid, 
una pequeña competencia, que se reproduce incidentalmente en 1905, 
respecto de los de Zamora, acerca de si debe vender Hacienda o Gober-
nación. Como los bienes nunca estuvieron amortizados ni fueron mos-
trencos, se resuelven una y otra de acuerdo en favor de Gobernación. 
1.° Madrid.—La Junta de Madrid recibió la casa de la Carrera de 
San Jerónimo y la del Postigo de San Martín en 30 de noviembre de 1892. 
En 1898 entáblanse tratos para la tasación de esta última, que debe 
ser expropiada por el Ayuntamiento; y autorizada la Junta para cobrar 
su precio en obligaciones de la Deuda de expropiaciones de dicha Corpo-
ración, en 22 de junio de 1900 se verifica su enajenación por la cantidad 
de 240.000 pesetas, de las cuales quedan 40.000 en la Caja de depósitos y 
consignaciones para responder de unas antiguas cargas, con sobrada 
sospecha ya irreclamables (1). La casa de la Carrera se vende en subasta 
pública el 14 de abril de 1903 en 293.375 pesetas. 
La Junta pide a fines de 1897, y obtiene, la autorización para entablar 
la acción rescisoria contra unos herederos a cuyas manos pasaron bienes 
al parecer fraudulentamente vendidos al causante por un administrador 
judicial, condenado, en pleito de rendición de cuentas, a pagar 91.409,07 
pesetas a la Fundación. Los últimos datos que aparecen en el expedien-
te sobre el particular dicen que aquella condena estaba pendiente de eje-
cución de sentencia. 
2.° Zamora.—l¡as repetidísimas excitaciones de Gobernación impri-
men una notoria actividad en 1904 a la Junta provincial de Zamora 
respecto de la dehesa, donde se procede, en los meses de agosto y sep-
tiempre, a su peritaje, deslinde, medida y tasación. En los testimonios de 
estás operaciones es donde primeramente se habla de media dehesa de la 
llamada Suerte de Abajo, de la Ermita o del Juncal, con 809 hectáreas, 
51 áreas y 32 centiáreas, cuyo valor es de 322.855 pesetas. 
L a primera subasta tuvo lugar, en Zamora y en Madrid, el 15 de di-
ciembre de 1904, siendo adjudicada al único licitador por 425.015 pesetas; 
pero no habiéndose presentado éste a su debido pago, es declarado en 
quiebra, y pierde su fianza de 16.142 pesetas, en beneficio de la Funda-
ción. No tuvo éxito la segunda subasta, verificada en 3 de mayo de 1905. 
En la tercera subasta se rebaja un 5 por 100 de la tasación: tampoco en-
cuentra quien la quiera por 306.712 pesetas, en 7 de septiembre de 1907. 
La cuarta subasta mantiene la tasación primera de la dehesa, pero ad-
mite ofertas por quiñones, si bien con alguna limitación: también quedó 
desierta en 29 de enero de 1907. Por cierto que, al ver el anuncio de los 
quiñones, protesta el Sr. Obispo de la diócesis (22 de enero de 1909) de 
que se ponga en venta el que contiene la capilla, por ser cosa sagrada y 
(1) Después se averiguó que só'o queda pendiente de redención una 
pequeña de «farol y sereno» con la Casa de Urquijo, de Madrid. 
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fuera del comercio (ésta y las ruinas del convento no valdrán más que 
1.500 pesetas, dice un informe, pero habría que segregar con ellas algún 
terreno). Este nuevo incidente, así como la venta de la mitad de la dehe-
sa,, están aún por resolver. 
Otro incidente fué el intento de litigar, iniciado en 1906, contra las 
personas que hoy tienen la otra inedia dehesa de Lenguar, no por ella, 
separada de la anterior por sentencia ejecutoriada y prescrita de 1855, 
que declara la compra hecha por el fundador, Sr. González Allende, de la 
mitad de la dehesa nula y sin ningún valor y efecto, como se dijo, sino 
por la parte excesiva (502 fanegas y 6 celemines en perjuicio de la Fun-
dación ?) que les cupo al realizar la usufructuaria, en 1867, la división de 
lo que disfrutaban pro indiviso entre ella, usufructuaria de una mitad y 
el dueño de la otra. Ambos se apartaron, en actos de jurisdicción volunta-
ria, de la medida que correspondía a la mitad, según tasación pericial. E l 
Protectorado deniega al cabo (porque primero la concedió), por rectifi-
cación de la misma Junta de Zamora, la necesaria autorización para 
, litigar. 
De las fincas sueltas mencionadas en el testamento y en varios docu-
mentos (en la certificación del Eegistro de la propiedad de 1909 no se ha-
bla más que de una en Villaveza), no se sabe de ellas-, no se nota ni la 
preocupación de adquirirlas para la Fundación a que pertenecen. 
3.° Rentas acumuladas. — Quedan las rentas producidas por estos bie-
nes durante tantos y tantos años transcurridos. En el año de 1904, según 
se dijo, se dio gran impulso a su reunión y entrega a los patronos. A 
ellas debían unirse el importe de ia realización de los demás bienes para 
hacer en seguida las escuelas. A este efecto se convoca a los patronos a 
Madrid para recibir de su Junta provincial de Beneficencia 430.559 pese-
tas, de las cuales correspondían 291.272,25 pesetas al importe de la venta 
de la casa de ia Carrera de San Jerónimo, y las 139.287 pesetas restantes 
a rentas de ésta y de la casa del Postigo de San Martin desde que las 
administraba la Junta. Los patronos comisionados de la Junta de Toro 
se hacen cargo de este dinero, que emplean inmediatamente en títulos 
del 4 por 100 interior (554.500'pesetas nominales), comprometiéndose la 
Junta a no retirar, ni su totalidad, ni sus partes, ni sus intereses, sin la 
debida autorización, y bajo responsabilidad solidaria. En las mismas con-
diciones, y con fecha 5 de diciembre de 1908 recibieron de la Junta de 
Zamora 405.500 pesetas nominales procedentes de las rentas de Lenguar 
y de las rentas de las rentas. De esta suerte entraron en poder de la 
Junta de patronos dos resguardos de depósito del Banco de España, por 
valor de 960.000 pesetas nominales. 
C) Con Patronato y capital, la tercera preocupación de la Administra-
ción es harto clara: hacer las escuelas. Para ello era menester un plan, y 
de ahí sus reiteradísimas instancias al Patronato para obtenerlo. Seria 
cansado enumerarlas: en casi todos los documentos, y son cuantiosísimos 
en este período, al lado de las excitaciones constantes a las Juntas admi-
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lustradoras de Madrid y Zamora acerca de la liquidación de los bienes 
hay una petición perentoria a la Junta de patronos de Toro para que ha-
gan inmediatamente los Estatutos por que se habian de regir las escue-
las. Ert el asunto, a juzgar por el expediente, anduvieron tan despacio y 
tan desacertadamente Toro como Zamora. 
Los primeros que se reciben en Madrid, no se refieren a las escuelas, 
sino al régimen del Patronato mismo, son de 23 de julio de 1895. El Pro-
tectorado recuerda a las Juntas de Toro y Zamora su misión meramente 
administrativa, y en definitiva, los fueros del Protectorado y los de la 
Ley (1). Casi a los diez años, en 1904, vienen los Estatutos de las escuelas 
(1) Véase lo que dice una comunicación de 4 de septiembre de 1896, di-
rigida por el Director general de Administración local al Gobernador de 
Zamora: «Esa Junta de Beneficencia remite a este Centro, con fecha 8 del 
mes próximo pasado, los Estatutos que le han sido presentados por la 
Junta de patronos de la Fundación instituida en Toro, de esa provincia, 
por D. Manuel González Allende, por los que se ha de regir dicho Patrona-. 
to. Acompaña a dicha comunicación el informe emitido por esa Junta de 
Beneficencia, en un todo desfavorable para la aprobación de los mismos, 
y dos ejemplares de los Estatutos citados La Real orden de 7 de junio de 
1894, por la que fué clasificada la Fundación, entre otras resoluciones de 
importancia, ordenaba a los patronos que formasen un Reglamento, por 
el que habían de regirse las Escuelas fundadas por el testador, y con arre-
glo al cual había de sujetarse el funcionamiento de las mismas. Esta or-
den, lejos de ser acatada por los patronos, ha sido interpretada de una ma-
nera personalísima por aquéllos, pues en vez de referirse los Estatutos a 
la existencia y vida legal de las Escuelas, se ha omitido todo lo referente 
a éstas, que es el punto esencial; han confeccionado los patronos un Re-
glamento dedicado exclusivamente a sus personas, en calidad de Presi-
dente, Vicepresidente y Secretario, fijando atribuciones omnímodas a su 
Junta directiva, opuestas en un todo a lo dispuesto en la Instrucción del 
ramo, y sobre todo,,a las prescripciones de la Real orden de 7 de junio 
de 1894. Una de las facultades que se arroga la Junta directiva es nada 
menos que aprobar las cuentas de gastos e ingresos del Patronato, cuan-
do por la citada Real orden, de la cual tienen conocimiento los patronos, 
aquélla es facultad exclusiva de este Ministerio, al cual han de rendir 
anualmente los presupuestos y cuentas para su censura. Además, todo 
lo contenido en los Estatutos presentados huelga en absoluto, pues las 
Juntas de patronos, todas tienen su Reglamento señalado en el titulo III 
de la Instrucción de 27 de abril de 1875, al cual todos los patronos, sin 
excepción, deben ajustar su organización y su norma de conducta en la 
administración de las obras pías. 
»Esa Junta de Beneficencia, en su informe, tampoco ha estado acerta-
da, demostrando desconocer los términos de la Real orden de 7 de junio 
de 1894, pues lejos de combatir los Estatutos en lo que tienen de censu-
rables, cual es la omisión de las Escuelas y la inutilidad de su total re-
dacción, ataca la confección de los mismos", manifestando que, por la ín-
dole de la Fundación y para mayor garantía, debía estar formada la 
Junta de patronos, además de las personas indicadas, del Juez de ins-
trucción, del Juez municipal, del Director del Colegio de Escolapios, del 
Sindico del Ayuntamiento y del mayor contribuyente, argumento que 
cae por su base, puesto que la Real orden de 16 "de septiembre de 1894 
- 53 -
hechos por Toro, y con ellos la censura que merecieron a la Junta de Za-
mora. A pesar de su insignificancia reconocida por Gobernación, en el 
mero hecho de seguir requiriendo envío de nuevos y más sustanciosos y 
viables planes, esta Junta sólo se preocupó de exterioridades y de apa-
gar alguna tendencia a mejoras pedagógicas iniciada en Toro. Esto se 
ve, sobre todo, en el informe de la referida Junta a los segundos Estatu-
tos hechos por los patronos en 1907. Basta copiar lo que sigue de su in-
forme emitido en 31 de marzo de 1908: «Esta Comisión está conforme con 
todo lo expuesto en este artículo (el 3.°), menos con el cuarto o cuartos 
de baño, que para nada son necesarios en las escuelas, y aun de la 
biblioteca y taller para trabajos manuales se puede prescindir, pues no 
está mandado por ninguna instrucción y únicamente aconsejado.» Y no 
es decir que no haya en el dictamen algo aceptable en contra de Toro, 
pero si que la Junta de esta ciudad, defendiendo su proyecto, en una co-
municación dirigida a Gobernación en 25 de enero de 1909, y encarecien-
do la necesidad del baño en las escuelas, el Museo escolar, los talleres de 
trabajo manual, las casas para los maestros, la gratuidad de material de 
enseñanza, los sueldos de 3.000 pesetas para cada uno de los maestros, 
introduce un tenue rayo de luz entre las oscuridades del expediente, 
donde tantas naderías, por lo menos, se debaten. 
Bueno será decir aquí que la opinión del pueblo, sus campos, por en-
tonces arruinados por la filoxera, iba acentuando su decisión de amparar-
se de su derecho; que éste se discutía en mítines, periódicos y«en la plaza 
pública; que se había fundado una Junta popular dé defensa del legado 
de Allende, por aclamación, en un teatro, formada por las personas más 
prestigiosas de todos los partidos, y que a fines de 1908 había hecho ya 
una representación al Sr. Cierva, Ministro de la Gobernación. 
Bedóblanse, a consecuencia de esto, los requerimientos de Madrid y 
los de la opinión de Toro. E l 25 de enero de 1909, los patronos, parece que 
decididos a hacer, piden al Protectorado que se amplíe el pensamiento del 
testador, toda vez que, desde el año de 1847, variaron las circunstancias, 
hay otras necesidades, y los bienes que constituyen la Fundación lo per-
miten. La Junta Superior de Beneficencia, consultados sus Abogados del 
nombró las nueve personalidades que habían de constituir la Junta 
de patronos, y solamente ésta y ninguna otra, a pesar del criterio de 
esa Junta, puedo tomar parte en las resoluciones que afecten al Pa-
tronato. 
»Tampcco procede la opinión de esa Junta de Beneficencia de que se 
la dé intervención en el Patronato por los trabajos realizados en favor 
del mismo en otras épocas, debiendo limitarse su acción a la venta de la 
finca perteneciente a la obra pía que radica en esa provincia, y la cual le 
fué ordenada con urgencia en la citada Real orden de 7 de junio de 1894. 
Por todo ello, esta Dirección general ha acordado que se devuelvan los 
citados Estatutos a la Junta de patronos , etc.» — (Firmado: G. Bu-
galla!.) 
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Estado, emite dictamen de acuerdo, y éste pasa integro a la Real orden 
de 16 de julio de 1909, que es, como se dijo, una de las piedras angulares 
de este proceso (1). 
En ella se consigna, vista «la facultad del Protectorado para modificar 
las Fundaciones en armonía con las nuevas conveniencias sociales, y de 
suplir las evidentes omisiones de los fundadores» (2), que «no debe limi-
tarse la Fundación a la instalación de las tres escuelas,.sino a establecer, 
sobre la base de las mismas, un núcleo de enseñanzas que aprovechen los 
llamados a sus beneficios, extendiéndolas a las de carácter agrícola, de 
determinadas artes y oficios, o a las que, en definitiva, se estimen como 
adecuadas a la localidad y al pensamiento que inspiró el donante»; que 
las enseñanzas «no pierdan el carácter de escuelas de instrucción prima-
ria, única limitación que impone el texto literal de la cláusula fundacio-
nal», toda vez que sus términos «son claros y categóricos, sin que ofrez-
ca la menor duda que la institución de las escuelas es lo primero, lo más 
importante y a lo que el fundador da la preferencia en el orden de cum-
plimiento, puesto que faculta a sus albaceas para que apliquen al esta-
blecimiento y dotación de las escuelas la renta que tuviesen por conve-
niente, y sólo el residuo, con la condicional de si lo hubiese, es lo que 
destina al hospital, en la proporción dicha, por donde resulta, con toda 
evidencia, que los albaceas pudieron aplicar a las escuelas hasta la tota-
lidad de los bienes, prescindiendo en absoluto del hospital»; que al Pro-
tectorado pertenecen, «en sustitución de los albaceas, cuantas facultades 
sean necesarias para lograr que sea cumplida la voluntad del testador», 
disponiendo la «creación, con arreglo a las disposiciones legales vigen-
tes, de dos escuelas completas de primera enseñanza elemental, una 
para niños y otra para niñas, y de una tercera escuela de primera ense-
ñanza superior para niños, en la cual puedan establecerse clases espe-
ciales de adultos y un núcleo de enseñanzas agrícolas mercantiles, de ar-
tes y oficios, o de la índole que se estime más apropiada a las circuns-
tancias de la localidad, debiendo ser instaladas las tres escuelas en loca-
les espaciosos, que reúnan las mejores condiciones higiénicas, y que, por 
su situación, sea fácil el acceso de los niños pobres de la población, y 
asignándose a los maestros los sueldos que, por categoría de las escue-
las, les corresponda». En suma, se dispone, «sin necesidad de expedien-
tes especiales, dar a las escuelas todo el desarrollo que consientan los 
cuantiosos fondos con que la Fundación cuenta y exigen los modernos 
adelantos pedagógicos.» L a Real orden dispone, además, que no se demo-
re ni un solo momento la ejecución de la voluntad fundacional, puesto 
que la edificación de los edificios requiere un plazo que puede bastar para 
(1) Véase lo dicho en la Primera Parte. 
(2) No distamos, pues, mucho, en este punto, del Derecho italiano a 
que se alude en la pág. 4. Véase Santi Romano, Principii di Diritto 
Ammmistrativo italiano, páginas 178-184. Milán 1912 
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la realización de la dehesa de Lenguar, único inmueble que resta, y que, 
al efecto, envíe con toda urgencia la Junta de patronos las bases, los re-
glamentos y los presupuestos adecuados. 
Como se ve, la Real orden es importantísima y decisiva. L a de 7 de 
junio de 1894 había constituido la Fundación, haciéndola exclusivamente 
de enseñanza. Esta estudia, interpreta y amplía el pensamiento funda-
cional, en vista de su realización y en armonía con las necesidades ac-
tuales. Suple una omisión del testador. Éste habla de dar a los maestros 
un sueldo (lo cual era entonces liberalidad, no límite) de 3.300 reales, 
pero no dice si anual, ni cuántos han de ser los maestros, ni qué renta 
han de tener las demás necesidades de cada una délas tres escuelas, ni 
cómo habían de ser sus edificios. No hay ningún motivo para pensar que 
no haya en el pensamiento fundacional más que tres maestros, sabiendo 
que en el lenguaje usual del mundo culto, escuela quiere decir grupo es-
colar. Y no hay ningún motivo para sospechar que no fuese el Si-. Gon-
zález Allende un hombre al corriente de la cultura más penetrante de su 
época. En cuanto a la pedagógica, bástenos decir que fué amigo de P. Mon-
tesino. Por si fueran poco a confirmárnoslo las. disposiciones todas de 
su testamento, su modestia y filantropía, todavía se lee en él «la librería 
que me pertenece, me ha costado mucho...,.-», lo cual prueba que tenía afi-
ciones intelectuales. Por eso la Real orden hace lo siguiente: 1) Convierte 
cada escuela en un núcleo de enseñanzas. 2) Interpreta el testamento. 
Basta leer éste en su integridad para ver lo facultativo de dar al hospi-
tal «un residuo de renta si lo hubiese». E l testador, a juzgar por las 
rentas vitalicias que confia a los testamentarios y usufructuarios a cargo 
de sus bienes, rentas que alcanzan a miles de pesetas, no hubiera escrito 
«el residuo de renta si lo hubiese», si pensara eñ despachar las escuelas 
con 9.900 reales anuales, como algún día pretendió la Diputación provin-
cial de Zamora. Y téngase en cuenta que es verdad que los bienes de la 
Fundación aumentaron, amasados con sus inempleadas rentas; pero tén-
gase en cuenta también que cuando se hizo el testamento, la dehesa era, 
por lo que se lleva dicho, más del doble de lo que hoy es, y había unas 
fincas que no parecen. Es decir, que el capital inicial ha mermado con-
siderablemente. 3) Además, la Real orden amplía y modifica el pensa-
miento fundacional, pero no sólo amparada de las amplias facultades 
absolutamente legítimas que otorga al Protectorado la legislación espa-
ñola vigente, sino sustituyéndose a los albaceas fallecidos y recogiendo 
para si las facultades que el mismo testador les encomendara. En efecto, 
dos veces en el testamento habla el Sr. González Allende a sus testamen-
tarios. Una, después de disponer de su cuerpo para que el dinero del fu-
neral se reparta entre los pobres y que en el nicho que tiene comprado en 
una de las Sacramentales, se entierre otra persona, mientras él debe ser 
sepultado con los pobres en la fosa común, suprimiendo los «clamores de 
campanas», que por él no tocarán En este caso, dice: «Suplicando muy 
encarecidamente a los referidos sus herederos y albaceas que respeten y 
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cumplan exacta e inviolablemente esta disposición en lo relativo a dicho 
particular por ser asi su decidida intención, sin faltar a lo expuesto en 
esta cláusula por ninguna consideración que pueda alegarse, con el fin 
que nunca se sospeche que quien falta en este extremo pueda faltar en lo 
demás que dispone.» Compárese este rigor con la amplitud del lenguaje 
que emplea con los albaceas en la cláusula de las escuelas: «Esperando 
de los señores albaceas nombrados que dispondrán, cuando llegue el caso, 
el puntual cumplimiento de este cargo, en la forma que fuese permitida 
por las Leyes y con las seguridades que su prudencia, previsión y cir-
cunstancias les dicten como más adecuadas». 
L a Eeal orden Cierva, cómo se la llama, dio un paso de gigante. E l 
Sr. Gobernador, Presidente nato de la Junta provincial de Zamora, la 
comunicó para su ejecución inmediata y exacto cumplimiento a la Junta 
de patronos de Toro, el día 28 de julio de 1909. 
o. T E R C E R PERÍODO (1909-1911).—Pero, contra lo que se creía, las 
órdenes terminantes, los apremios y los acuerdos categóricos de la Admi-
nistración no produjeron los apetecidos efectos. E l período que se abre 
con la Real orden últimamente citada es corto, pero en ninguno se acusa 
tanto la inacción y la pobreza. Los documentos acusan dimisión y nom-
bramiento de algunos patronos, autorizaciones para.pagar a. los Notarios 
que intervinieron en la última subasta, informes acerca de las pretensio-
nes del Sr. Obispo en el quiñón de la Ermita La Junta de patronos, a 
presiones cada vez más violentas de la opinión, solicita del Protectorado 
en 8 de julio de 1910 la administración de la dehesa y autorización 
para pagar a los técnicos que intervinieran en la preparación de los pla-
nos de las escuelas Es todo. Mas en el pueblo se celebra otra potente 
manifestación en el Teatro, donde se acusa de negligencia grave a los 
patronos, de falta de amor a la institución que tienen en sus manos, y 
excepto para dos, recientemente nombrados, se pide, y por unanimidad 
se aclama, la destitución conforme a las Leyes. Era el 4 de diciembre 
de 1910. Un mensaje se eleva por conducto del Sr. Gobernador de la Pro-
vincia, suscrito por la Junta popular de Defensa del legado, que desde 
su constitución no se daba tregua en la conquista de lo que el pueblo iba 
teniendo conciencia de que era suyo. E l mensaje hacía esta disdichada 
historia, y acusaba con acentos de indignación; firmábanlo las más pres-
tigiosas personas de la ciudad, desde los católicos militantes hasta los re-
publicanos: D. Marcos Izquierdo, Presidente, Abogado y banquero, y los 
Sres. Bercero, periodista; Higuera, Abogado y propietario; Serranofpro-
pietario; Caballero, propietario y ex Presidente de la Asociación Agríco-
la; González Calvo, Abogado y Licenciado en Filosofía y Letras; Carba-
josa, comerciante; Calvo, Abogado y propietario; Fernández, Abogado y 
propietario; Calvo Alaguero, militar retirado y propietario, autor de una 
Historia de Toro; Hernández, médico y Presidente de la Cruz Roja. Lle-
vaba la fecha de 19 de diciembre de 1910. 
L a Junta de Zamora, a requerimientos del Gobierno, confirma los 
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cargos hechos en este documento contra los patronos, y aun los agrava. 
Dice que la Junta de patronos no hace nada; no hay manera de entender-
se con ella; no presenta Reglamentos, repetidamente solicitados, y hasta 
con apremio, por Gobernación; no rinde cuentas; tiene sin emplear los in-
tereses de sus depósitos, que importan 128.000 pesetas, que en títutos del 
4 por 100 interior hubieran hecho ascender en 150.000 pesetas el capital, 
con cuya negligencia pierde la institución 5.000 pesetas de renta anua-
les. Termina pidiendo medidas muy enérgicas para impedir semejante 
abandono. 
Y no se hace esperar la Real orden que hemos citado como otro de los 
momentos culminantes de tan dilatado proceso: lleva fecha de 31 de 
marzo de 1911, y traslada nominátim a sus razonamientos una por una 
las quejas del pueblo congregado en masa en el Teatro, de la Junta po-
pular de Defensa del legado, y absolutamente todas las acusaciones de 
la de Zamora, disponiendo: 1.° «Que se requiera» a los dichos señores pa-
tronos, «a fin de que en lo sucesivo ejerciten mayor celo, interés y diligen-
cia en el cumplimiento de las funciones inherentes al cargo que ostentan, 
encaminando sus actos a la inmediata realización de la voluntad funda-
cional, previniéndoles que, de perseverar en su conducta, procederá el 
Protectorado a declararlos incursos en las causas de suspensión núme-
ros 3.°, 4.° y 9.° del art. 36 de la vigente instrucción del ramo; 2.° Que de 
acuerdo con lo informado por la Junta provincial de Beneficencia, es 
procedente rindan cuentas a la misma con la mayor urgencia de los ca-
pitales que obran en su poder, entregados por dicha Corporación y la 
Junta provincial de Beneficencia de Madrid, invertiendo en una inscrip-
ción intransferible del 4 por 100, emitida a nombre de la obra pía, los inte-
reses de aquellos capitales, que, según expresa dicha Junta, ascienden 
a 150.000 pesetas»; 3.° Que se refuerce el Patronato con nuevos elemen-
tos, a fin de cumplir «todo cuanto se puntualiza en la Real orden de 16 
de julio de 1909». 
De esla suerte, la Junta de patronos de Toro se constituyó con 15 pa-
tronos (en vez de 9), 7 de ellos apercibidos de suspensión. 
4. CUARTO PERÍODO (1911-1912). —Así empieza con la nueva vida del 
Patronato, en el que van a encontrarse ahora los viejos patronos, cuasi 
patrimoniales, escudados en su homogéneo abolengo de inacción y en sus 
influencias políticas, con los recién nombrados, muchos de ellos sacados 
de la propia Junta popular de Defensa del legado de Allende, que repre-
sentan, por lo tanto, las más diversas tendencias políticas y sociales, 
aunque dentro de la mayor armonía al parecer, para la obra cultural de 
que se trata. De los actos de esta nueva fase apenas hay testimonio en 
el expediente. Hemos de encontrarnos con ellos en Toro, en donde, dicho 
sea de paso, todavía no se han iniciado las Escuelas. 
El 23 de abril de 1912 se pide por el Ministerio de Instrucción pública 
el expediente al de la Gobernación para cumplimentar el Real decreto 
de 29 de julio de 1911, que le pone bajo su exclusiva competencia. Reci-
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belo sin reservas, y ya en su poder recibe un proyecto razonado de Esta-
tutos para las Escuelas, que, con ser infinitamente superior a los otros, 
puede estimarse sólo como una buena orientación. Baste decir que los 
mismos patronos confiesan en él que no pueden hacer el presupuesto por 
ignorar los bienes. En cambio insisten en particularidades al pormenor 
inadmisibles (1). 
Y asi las cosas, he sido nombrado Delegado especial del Ministerio de 
Instrucción piiblica, con las amplias facultades indicadas. 
II 
E L V I A J E 
Era obligado, no tanto para investigar el estado de las cosas y de los 
espíritus en la misma ciudad favorecida por la Fundación, como para es-
tudiar las condiciones de hecho que puedan hacer viable la institución y 
dar los primeros pasos ejecutivos. 
1.° En Toro tiene la Junta de patronos también su expediente, pero 
defectuosísimo. A pesar de figurar en los primeros Estatutos de régimen 
interior del Patronato la constitución de un archivo y de ser elemental 
su llevación y orden en todos los asuntos administrativos, éste no existe, 
como no se llame asi a unos cuantos documentos desperdigados y a unas 
cuantas cartas, casi todas del Sr. Diputado del distrito, sin orden y sin 
concierto. «Poco tiene que ver nuestro Archivo (?), me decía el Secretario 
de la Junta de patronos.» «No lo llevan, me decía el de la provincial de 
Beneficencia de Zamora.» 
Entre los escasos documentos figuran los relativos a la rendición de 
cuentas de los años 1895-1904 y 1905-1910, hechos todos a un tiempo. La 
hoja de los años 1895-1904 dice así: «Chientas de los años 1895-1904. Bie-
nes y valores. Conceptos: ninguno. Capital y renta: en blanco. Ingresos: 
ninguno. Pagos: ninguno. Relación anual de ingresos y gastos habidos 
en la Fundación y periodos citados que se detallan por las relaciones 
adjuntas: ninguno.» Suscriben el Presidente, el Tesorero y el Secretario. 
Las hojas de las cuentas relativas a los años 1905-1910, aprobadas de 
una vez por la Dirección general de Administración local el 9 de noviem-
bre de 1911, dicen así: «Año de 1905. Bienes de la Fundación: 554.500 pe-
setas. Metálico: 361,57. Renta en este año (un trimestre de menos): 13.308 
pesetas. Pagos: ninguno. Cuenta anual: Debe: 13.669,57. Haber: ningu-
no.» Lo mismo en los demás años, salvo que se cuenta con los cuatro tri-
mestres, y, por lo tanto, la renta se eleva a 17.744 pesetas anuales hasta 
1908, en que, en posesión el Patronato de los títulos en que se invirtieron 
(1) Véase el capítulo que se le dedica en la Primera Parte. 
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las rentas de Zamora, el capital se eleva a 960.000 pesetas, pero la dife-
rencia no empieza a redituar hasta 1909, elevando la renta a 30.720. 
Gastos sig'uen siendo ninguno. Debe advertirse que en el acta de la se-
sión de la Junta de 20 de febrero de 1911 consta que se acuerda aprobar 
las cuentas de los años 1895-1904 y sucesivos, «por ser de mero trámite y 
no incluirse en ellas gasto alguno, pues aun cuando la Junta tiene cono-
cimiento de haberse realizado varios con motivo de las gestiones practi-
cadas, ínterin se justifican debidamente, aplazó su consignación y pago.» • 
Y además, que esos intereses a que las cuentas se refieren siguen en cu-
pones sin cobrar, a pesar del apercibimiento de marzo de 1911 para que 
se empleasen en títulos del 4 por 100 interior, para no perjudicar en 5.000 
pesetas la renta anual de la Fundación. 
Los resguardos de las 960.000 pesetas nominales me han sido mostra-
dos por el que hacía de Tesorero del Patronato. Y digo que hacía, porque 
llevaba cerca de un año de dimisionario como patrono, y, a pesar de ha-
ber requerido a la Junta para que se le citara a hacer solemne y formal 
entrega de su depósito, no lo había logrado. Prevalido yo de las faculta-
des que me dio el Ministro, y sin perjuicio de lo que la Superioridad dis-
ponga de la Junta de patronos en general, requerí a este dimisionario, 
bien para hacer la debida entrega, si insistía en su dimisión, bien para 
que retirara ésta, ya que en el expediente de la Administración, hoy en 
mi poder, no constaba admitida. Yo prefería — añadí — este último extre-
mo, ya que el señor patrono dimisionario me merecía absoluta confianza. 
Así se acordó, resolviendo de este modo la irregularidad de que todos los 
bienes con que la Fundación cuenta hoy en Toro se encontrasen en manos 
extrañas. L a misma invitación se ha hecho pública en el Patronato, aun-
que sin resultado, para los otros patronos dimisionarios. 
Otra grave cuestión es la de las actas. Hay hasta un libro que contie-
ne, o dice contener, las de las sesiones que celebró el Patronato. Inaugú-
rase con la de constitución del Patronato en 26 de Enero de 1895. De 
este mismo año hay otra. Total, 2. No aparecen más reuniones hasta el 
26 de mayo de 1904, a que se refiere el acta inmediatamente siguiente. 
Hay 5 más de este año. Hay 4 de 1905, 2 de 1906, 1 de 1907, 11 de 1908, 
9 de 1909. En una de éstas se dice: «Varias reuniones anteriores de esta 
Junta no han requerido se extiendan actas, por falta de acuerdos» (29 di-
ciembre 1909). En general, en todas estas actas no se discute nada inter-
no. Se nota que los insignificantes Estatutos inaprobables que enviaron, 
al cabo de tantos infinitos requerimientos de la Superioridad, no estaban 
fraguados en las entrañas de la Junta; en una palabra: no puede expre-
sarse en todos estos años menos conciencia de una misión tan honorable 
y civilizadora. 
En 1909 (ya hicimos, al hablar del expediente, justicia a los Estatu-
tos de esta época) se habla de oir al P. Manjón, de pedirle consejos y aun 
personal para las escuelas, y hasta se entra en tratos con el Sr. Obispo de 
la diócesis para comprarle un convento. Es verdad que, ni por caro, ni 
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por el sitio, tenia absolutamente nada de recomendable. En 1910 hay-cinco 
actas: nada. En 1911, sobre todo, a partir de la Real orden citada, se ob-
serva un mayor movimiento y corrientes verdaderamente culturales, si 
bien sobre un fondo de impotencia. Todo ello se acusa en 21 actas; en 
ellas se anuncian y aun se leen trabajos de los patronos; se piden infor-
mes a personas competentes de la Pedagogía, y van a Toro los señores 
Cossio y Castillejo, Director el primero del Museo Pedagógico Nacional, 
Secretario el segundo de la Junta de Ampliación de Estudios y de In-
vestigaciones científicas; va a Toro el Rdo. P. Ruiz Amado, y unos y 
otros emiten sendos dictámenes. Desgraciadamente, no aparecen, ni bien 
reseñadas las sesiones que celebraron con el Patronato, ni sus informes. 
E l libro de actas, comenzado en enero de 1895, termina con un acta 
empezada el 20 de octubre de 1911. Toda la actividad, pues, de la Junta 
de Patronos, tanto de Ja vieja como de la nueva, en diez y ocho años, 
aparece transcrita en 45 folios. 
Es verdad que me aseguran en el pueblo que muchas de esas actas se 
hicieron a capricho. En ellas no constan los votos particulares, ni dan fe 
de las sesiones celebradas, ni de los documentos más importantes de la 
Fundación. L a impotencia, como decía, late en el fondo de la Junta. Un 
día—me dicen—, uno de los nuevos patronos recriminaba el proceder de 
inacción de la vieja Junta, en nombre de las más elementales razones, 
hasta de patriotismo. Y contestóle uno de los más caracterizados: «Es 
que, para nosotros, el no hacer es lo patriótico». Si es verdad, es difícil 
expresarse con mayor lamentable justeza. No es extraño que de los nue-
vos patronos, y a poco de nombrados, dimitiesen tres, uno tras otro. 
2.° Celebré tres sesiones con el Patronato. En la primera, después de 
leerse la Eeal orden en que se me nombraba Delegado especial del Mi-
nisterio de Instrucción pública y Bellas Artes, expliqué mi intervención 
oficial, lo definido que ya estaba el asunto por la Superioridad, y el en-
cargo que tenia del Sr. Ministro de tomar las medidas que creyera nece-
sarias y urgentes para realizar el pensamiento fundacional. E l asunto 
se resolvería, por mi parte, de un modo armónico, teniendo en cuenta to-
das las tendencias manifestadas en la opinión- y en el seno del Patronato, 
a cuyo efecto me había inspirado hasta en las personalidades más intere-
sadas en el asunto, de Madrid, entre las cuales el Sr. Diputado del distri-
to y el Sr. Senador por la Universidad de Salamanca. Añadí que, respec-
to del fondo de la cuestión, me inspiraría en los Estatutos más estimables 
enviados al Protectorado por el viejo Patronato, en ios informes de los se-
ñores Cossio, Castillejo y P. Ruiz Amado, y en los últimos Estatutos del 
nuevo Patronato, a los que añadiría el Protectorado lo que estimase per-
tinente para la mayor eficacia de la Fundación. Excíteles para que al 
día siguiente llevasen indicación de lugares para las escuelas, pues hay 
ya lo bastante para empezar: un núcleo de pensamiento común y una par-
te de capital suficiente, a la cual vendrá a juntarse en su día el que está 
en manos de las Juntas de Zamora y de Madrid. Estimé que, para dar 
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cumplimiento a la Real orden de 16 de julio de 1909, era menester elegir 
una gran casa central en el pueblo, y en las afueras, campo donde edificar 
las escuelas. L a Junta votó por unanimidad agradecimiento al Sr. Minis-
tro de Instrucción pública y aun excitación a perseverar en sus pensa-
mientos de ejecución, llevándolos a la práctica (1). 
En la segunda sesión di cuenta de mis investigaciones respecto de los 
terrenos y las casas. De éstas, tres o cuatro en el casco de la población 
servirían admirablemente para su objeto: servicios administrativos, cur-
sos de adultos, Escuela de oficios, Laboratorios, Biblioteca, Museo esco-
lar, etc. 
Terrenos para las escuelas y la enseñanza agrícola no hay más que 
tres: a) tierras del Norte, absolutamente inadmisibles por su proximi-
dad a los cementerios, a las cloacas, su mala orientación y hasta su pre-
cio; &) terrenos de los tesos y pendientes que limita en zigzag la carre-
tera de la estación; c) las eras y terrenos contiguos hacia el Sur que hay 
a la salida del Paseo del Carmen. Se cambiaron impresiones, y quedaron 
comisionados los señores patronos para pedir precio a los dueños de unos 
y otros. 
En la tercera y última sesión dieron cuenta cada uno de los señores 
patronos de sus pesquisas, y resultó como más importante y más fácil-
mente adquirible el terreno señalado con la letra c). Realmente, son su 
situación y condiciones higiénicas y pedagógicas inmejorables. 
3.° En el pueblo ha apasionado el legado. Es curioso cómo una cues-
tión de cultura ha movido a unirse contra la inacción a las personas de 
tendencias más opuestas, cómo se ha estudiado en relación con ella la 
política pedagógica y sanitaria (2), cómo la opinión se ha expresado en 
mítines y periódicos, cómo ha originado violencias, y hasta, en ocasiones, 
graves disturbios públicos (Carnaval de 1911). Puede decirse, sin vacilar, 
que el pueblo espera del legado su salvación, y, creyendo llegada la hora, 
me mostró en cuantas ocasiones se ofrecían, y por órganos de las más 
variadas clases, su agradecimiento al Sr. Alba. 
4.° En Zamora sólo estuve un día. Toda una mañana conferenciando 
con el Sr. Gobernador de la provincia y con el Sr. Secretario administra-
dor de la Junta provincial de Beneficencia. En las tres horas de reunión 
tocamos a los puntos más salientes de la historia de la Fundación y a las 
dificultades más agudas, resueltas ya, como queda mostrado, por la Supe-
rioridad. Hablamos de cuanto afecta también a la mitad de la dehesa de 
Lenguar, vicisitudes jurídicas, probabilidades de venta, cuestión de la 
Ermita, valor y renta, en una palabra, de cuantos particulares eran ne-
cesarios y básicos para resolver tan dilatada cuestión. 
(1) Acta del 20 de octubre de 1912. 
(2) Véanse los diferentes proyectos de Estatutos y la Exposición de 
la Junta de Protección a la Infancia de la ciudad de Toro a la Junta de 




Visto en los dos capítulos que anteceden el estado de las cosas, y te-
niendo que resolver, según disposición de la Real orden que me nombra 
para entender en ellas, ocurre ahora preguntar, supuestas las condiciones 
puntualizadas: ¿qué hacer y qué hacer con urgencia? 
Es lo que voy a exponer tan sucintamente como requiere un escrito 
que mira principalmente a la acción. No omitiré, sin embargo, en cada 
punto, y aunque sea rápidamente, el razonamiento de lo que propongo. 
A) El Patronato.—No hay ninguna consideración, y tendría ya dema-
siada fuerza la de la amistad que me une con todos los patronos actuales, 
que pueda hacerme disimular que la Junta está mal. Sería faltar a la 
austeridad, en nombre de conveniencias, comodidades o relaciones de 
cualquiera otra índole, decir que la Junta de patronos de la Fundación 
González Allende, compuesta por personas muy honorables, sin duda, 
pero que no tienen amor a la institución, ni acaso el vagar necesario para 
estudiar y rendirle' los quehaceres que pide, que guardan su puesto por 
tesón político o social, y más como un privilegio para evitar que otros ha-
gan que como un núcleo de responsabilidades, tienen las disposiciones 
que exige imperiosísima su elevada misión. El refuerzo del nuevo Patro-
nato, donde tanto se dio también a la vanidad política, no produjo los ape-
tecidos efectos sino en parte. En él quedaban los viejos patronos con su 
obstrucción pasiva, a tal extremo llevada, que, aunque apercibidos, 
siguen sin cobrar ni colocar los intereses que la Real orden de 31 de 
marzo de 1911, les encomendara. Además, su número excesivo es una 
nueva remora. Por lo tanto, sostengo que en estas condiciones no puede 
continuar. 
La Junta, pues, de patronos debe reducirse de 15 miembros de que se 
compone, a siete; a estos siete debe agregárseles dos suplentes. 
Los siete deben elegirse directamente por el Sr. Ministro de Instruc-
ción pública de los 15 actuales, con el siguiente criterio: 1) Debe conser-
varse uno del viejo Patronato, aunque no sea más que para mantener la 
armonía y la tradición, esta vez no demasiado gloriosa, en la persona que 
se estime entre ellos con mayores prestigios. Yo propondría al Jefe del 
partido conservador local, disculpado en parte de la inacción por haber 
estado fuera de la ciudad desempeñando el cargo de Gobernador civil; 
2) Los seis restantes deben elegirse de los nombrados más modernamen-
te, teniendo cuidado de que las diferentes tendencias de opinión, tanto po-
líticas como sociales, queden representadas en las personas de más relie-
ve y que más interés y más acierto hayan mostrado por la Fundación, 
Los dos suplentes pueden servir de base: 1.°, para estimular al Patro-
nato en constante comunicación con el pueblo; 2.°, para ir educándose en 
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su misión, a fin de que automáticamente vayan sucediendo en propiedad 
a los patronos en los puestos que definitivamente vaquen. De esta suerte, 
los patronos futuros entrarán siempre como suplentes. Estos deben salir: 
uno, de la Junta popular de Defensa del legado de Allende. Es menester 
de esta suerte alentar este organismo, salido de las verdaderas entrañas 
populares, en esta ocasión revelador de que la necesidad cultural que con 
las escuelas se quiere satisfacer arraigó en la conciencia colectiva y se 
adueñó de los espíritus. ¡Ojalá el Patronato hubiera estado a la altura del 
pueblo! El otro suplente debe sacarse de las personas independientes más 
ilustradas y cultas. En lo sucesivo, estos suplentes los propondrán la mis-
ma Junta de patronos y la misma popular de Defensa del legado de Allen-
de por conducto del Sr. Gobernador civil de la provincia. Los suplentes 
tendrán voz en las sesiones y voto sólo cuando falte alguno de los patro-
nos propietarios. No basta esto. Es menester que se recuerde oficialmente 
al Patronato así formado, y con toda energía, por la Superioridad, sus ri-
gurosos deberes; obligar a los designados, o a que dejen caballerosamente 
sus puestos, o a que obren lealmente, ordenándoles la buena disposición 
y complétación del Archivo, el mayor rigor en sus cuentas, el más devoto 
celo en su administración y la más escrupulosa minuciosidad en el regis-
tro de sus reuniones y acuerdos en el oportuno libro de actas. Adverten-
cia de que dejarán su puesto tan pronto como falten a sus deberes. 
Y como todavía no basta esto, estimo dos cosas. Primera: que es 
nray difícil, por interés que los patronos pongan en el desempeño de sus 
cargos, que estén a la altura que demanda su alta misión, pues por mu-
cho que se les quisiera reducir a meros administradores de las escuelas,' 
no podrán menos de ser los inspiradores y tutores inmediatos de una 
obra ideal, que precisamente va a proponerse la remoción intensiva, y 
el fomento y propulsión, mejor cuanto más penetrante, de la cultura es-
piritual y material de todo un pueblo. Esto quiere decir que el Patrona-
to mismo debe sufrir, en interés de la Fundación, su influjo educativo. 
Para esto me atrevería a proponer que, hecho el primer presupuesto, que 
como veremos debe dedicarse a la formación del personal docente mien-
tras se hacen las escuelas, se consigne una pequeña partida para que di-
chos señores patronos, y con una persona competente, hagan un viaje in-
tensivo por el Extranjero visitando instituciones, organizado por la Jun-
ta de Ampliación de Estudios e Investigaciones científicas, dependiente 
de ese Ministerio, del tipo de los que la misma organiza para maestros y 
obreros. La convivencia en común en una labor de estudio, el espectácu-
lo de la intensa acción mundial, el ver funcionar en vivo instituciones 
del tipo de las que se quiere crear, ofrece enseñanzas imborrables y ca-
pacita como ninguna otra cosa, por lo menos, pava los primeros pasos. 
¿De qué otra suerte aprenderían mejor estos señores lo que es una B i -
blioteca popular, que viendo, por ejemplo, la de Elberfeld (1), o lo que son 
(1) Véase Jaeschke, Volksbibliotheken, Leipzig, 1907. 
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obras complementarias de la escuela que visitando las francesas, o lo que 
dicen las más nuevas corrientes pedagógicas que visitando en la práctica 
las hermosas escuelas belgas? Tipos bien elegidos, trabajo intenso reque-
rido por la rapidez del viaje y hasta la fatiga saludable de tanto civiliza-
dor esfuerzo; dirección competente, modestia en los gastos, cuenta públi-
ca y documentada, al llegar, de lo hecho, serian garantías suficientes 
contra las suspicacias, que, naturalmente, nunca faltan, hágase lo que 
se haga, en toda clase de obras. Este viaje de iniciación debe durar un 
mes y no debe costar más de 750 pesetas, incluidos viaje y estancia, por 
persona. 
L a segunda cosa que se me ocurre es que el Protectorado tenga, 
cuando la institución esté ya en marcha, una persona que le represente 
en el Patronato. Recuérdese que la Junta de patronos no procede en este 
caso de nombramiento del fundador, o según reglas por él dejadas, sino 
que procede su nombramiento del Estado, que es el patrono soberano de 
instituciones fundacionales huérfanas de representación. Su misión y 
responsabilidades crecen y pueden obviarse de esta suerte. Y nadie para 
representarle con más títulos, y en interés de su misma función, que el 
mismo Director de las Escuelas, que puede ser en la Junta de patro-
nos, Secretario, Administrador de los bienes y representante del Protec-
torado. 
B) El capital. — Respecto de este particular, sólo hay que disponer lo 
siguiente: 
1.° Que se active la venta de la parte que queda de la dehesa de Len-
guar, administrada por la Junta provincial de Beneficencia de Zamora, 
ora poniendo, desde luego, su administración en manos de la Junta de pa-
tronos de Toro, ora esperando a que se realice. Las facultades que a esta 
Junta, en contra de la de Zamora, y precisamente en el asunto de la de-
hesa, le concedió ya el Ministerio de la Gobernación por Reales ordenes 
de diferentes fechas, hacen pensar, y toda vez que la Fundación pasó 
integra a dominios de ese Ministerio, que desde luego debe pasar la ad-
ministración íntegra a Toro. Como Zamora parece que lleva las cosas 
bien y rinde las cuentas, tiene ya en el asunto el aprendizaje indispen-
sable y el requerido crédito, debe estudiarse sólo la oportunidad. L a 
Asesoría jurídica del Ministerio determinará lo que conviene. En todo 
caso, debe pedirse a la Junta provincial de Zamora" que haga entrega a 
la Junta de patronos de Toro de las rentas percibidas desde la última 
cuenta saldada. Estas rentas, según carta del Sr. Administrador-secreta-
rio, importan 59.725 pesetas; 
2.° Respecto de los bienes que figuran en manos de la Junta de Bene-
ficencia de Madrid debe prevalecer el mismo criterio. Debe preguntarse 
a esta Junta si rescató ya de la Caja de Depósitos y Consignaciones 
las 40.000 que estaban allí afectas a pago de unas cargas no reclamadas; 
dicha Junta fué autorizada en 21 de abril de 1909 al efecto. En todo caso, 
debe pedirse entrega inmediata a la Junta de patronos de la cuenta co-
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mente de la Fundación González Allende, que, según el Sr. Secretario, 
asciende a 139.030,68 pesetas; 
3.° Debe reiterarse la autorización ya otorgada a los señores patronos 
de Toro, en 1911, para cobrar los intereses de los títulos de 4 por 100 in-
terior, cuyos resguardos, importantes en 960.000 pesetas nominales, 
obran ya en su poder. Estas rentas, sin cobrar ni emplear, ascendían, a 
fines de 1910, a 128.311,57 pesetas, y como los títulos reditúan anual-
mente 30.720 pesetas, deben de importar, vencido el año 1912, la canti-
dad aproximada de 189.781,57 pesetas; 
4.° Debe autorizarse a la Junta de Toro, una vez constituida como 
queda dicho, para hacer los gastos que requiera la realización del pensa-
miento fundacional sobre las bases de Estatutos y presupuestos que a 
continuación se expresan^ 
5.° Debe estudiarse para lo que proceda, por la Asesoría jurídica, la 
cuestión, de bienes señalados que faltan. 
C. Los Estatutos. - No creo que quepa, por el momento, más que unas 
bases lo suficientemente amplias y explicativas para que pueda empezar 
a realizarse lo que se desea, sin ningún género de retraso. El Reglamen-
to definitivo, abierto, sin embargo, con las debidas formalidades a toda 
mejora, debe dejarse para más tarde. Otra cosa en obra de este fuste se-
ría imposible. 
Los principios. E l objeto y contenido de esta fundación de enseñanza 
están dados soberanamente por la Eeal orden de 16 de julio de 1909, y sin 
más que la limitación testamentaria de que las escuelas hayan de ser de 
instrucción primaria. Es decir, como expresamente dice la Real orden, 
han de consistir en un núcleo de enseñanzas que comprenda dos escue-
las completas elementales de niñas y niños, y una tercera escuela de 
oficios, mercantil, agrícola, con cursos de adultos, biblioteca, etc., y las 
enseñanzas que más necesite la localidad. Ahora bien: estas institucio-
nes de enseñanza deben, en mi opinión, dado el nuevo régimen a que 
bajo el protectorado del Ministerio de Instrucción pública van a estar 
sometidas, y supuesto el deseo nacional de reorganizar las instituciones 
de cultura y de reformar las pedagógicas ordinarias del Estado en conso-
nancia con el movimiento universal de los pueblos proceres, deben, digo, 
servir de ensayo, de complemento, de fomento a la enseñanza nacional, 
y, por lo tanto, estar animadas de otro contenido que no es el usual, in-
cluso en las escuelas más modernas, muchas veces hasta suntuosas, pero 
carentes, sin embargo, de las satisfacciones internas más elementales. 
Deben, puesto que hay capital, no diré que sobrado, dado lo que dice la 
citada Real orden, pero bastante, y puesto que la misma autoriza su dis-
tribución dentro de las más amplias facultades, intentar constituir en 
Toro las mejores escuelas de instrucción primaria, sobre base mercantil, 
industrial y agrícola, de España, utilizando las recomendaciones pedagó-
gicas más acreditadas y aconsejables. Este es el criterio seguido en otras 
partes, E l viejo organismo en que se membra la enseñanza no siempre es 
5 
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fácil de dislocar por la introducción de un principio nuevo. Hace falta un 
sistema, una cierta universalidad en la aplicación, una base presupues-
tal, entre otras cosas, cuya conjunción requiere cierto tiempo y madurez. 
En cambio, estas instituciones excepcionales tienen todas las condiciones 
de elasticidad requerida para el ensayo y para acreditar las nuevas exi-
gencias que después han de impulsar hacia nuevos derroteros a las mis-
mas instituciones usuales de enseñanza. Esto pasa, digo, en otros países, 
y me bastará recordar lo que representan, por ejemplo, en Berlín la 
Waldschule o la Spreeschule en relación con sus escuelas ordinarias, ya 
tan progresivas. Así en Toro, me dicen, hay ya profusión de escuelas: las 
hemos enumerado en la página 4; pero falta una buena enseñanza ge-
neral. ¿Dónde están sus escuelas primarias, dignas de parangonarse, 
tanto en el número como en la calidad de sus clases, con las del mundo 
culto? ¿Dónde las escuelas graduadas, con secciones, a lo sumo de 30 ni-
ños, en las cuales los maestros disfruten de una situación económica e 
ideal independiente, categoría que van poco a poco conquistándose, no 
sólo en las ciudades de las naciones proceres, sino con mayores ansias 
aún en las de pueblos pequeños como Rumania y Finlandia, y en los que 
necesitan andar de prisa para ponerse a tono con las preocupaciones de 
su tiempo? ¿Dónde las escuelas primarias, que dan de comer á los niños 
en sus cantinas, que los visten de sus vestuarios, que los bañan a diario, 
que incluso los ayudan con recursos en sus propias casas, tanto para 
atraerlos a sus enseñanzas como para que éstas no se disipen en medios 
poco propicios, inadecuados o miserables? ¿Y dónde está allí la escuela 
primaria general en base industrial o agrícola, educadora de la solidari-
dad en Mutualidades, Cooperativas y pequeñas Asociaciones de alumnos, 
explotando bosques, granjas, campos de trigo, dominios pesqueros y co-
merciales, organizando industrias, ocupándose en la colocación de sus 
propios escolares, como ocurre en Francia, en el Loira, en el Jura, en los 
Vosgos, en la Charanta, en la Alta Marna, en el Drosma, en los Bajos 
Pirineos, etc., etc., según dijimos? ¿Dónde está allí la escuela alegre, 
higiénica, con la debida inspección médica, la que aparta con cuidado a 
los anormales para someterlos a un régimen especial; la que lleva a sus 
alumnos en excursiones y viajes escolares, algunos al Extranjero; la que 
organiza colonias regulares de vacaciones; la que ensaya Escuelas de 
Bosque y Sanatorios escolares? ¿Dónde la biblioteca popular y las clases 
de adultos, organizadas en la escuela, llevadas al campo, a los hospita-
les, a los cuarteles, a los barrios miserables, con música que labre y pu-
rifique, con conferencias, cursos, lecturas públicas, teatro, fonógrafo, 
aparato de proyecciones y hasta cinematógrafo? ¿Dónde los clubs de pa-
dres colaboradores en la familia de la obra de la escuela, organizados y 
educados por ésta, y los infinitos Patronatos y Sociedades de educación 
popular que, formados por personas de cierto viso social, ayudan y des-
arrollan la obra escolar y esparcen sus beneficios de cultura' hasta los úl-
timos estratos de la vida entera? 
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Pues esto es lo que tienen que ser las Escuelas de González Allende. 
Es usual en España, cuando se piensa en realizar1 un esfuerzo en 
enseñanza, caer del lado de la suntuosidad de los edificios o en el lujo 
de material, muchas veces inmanejable. Todos conocemos la historia de 
los millones gastados en edificios para bibliotecas, donde después no se 
encontrarán libros, o en paraninfos de Universidades, donde después no 
habrá el dinero necesario para suscribirse a una miserable revista, lío 
seguiremos esta ruta. A pesar, pues, del máximum de exigencias inter-
nas, en las escuelas de la Fundación, los edificios deben costar poco, de-
ben tener mucho campo y bien situado a su alrededor, y el material se ele-
girá selecto, pero escrupulosamente y sin el más leve despilfarro. Nada de 
lujos. Los edificios tendrán el aire de las construcciones del país y las 
condiciones higiénicas y pedagógicas que recomienda el Museo pedagó-
gico nacional. Por tratarse de una ciudad que tiene muchas antigüeda-
des, arcos, rejas, balcones, puertas, dovelajes, etc., no sería difícil sal-
var de la ruina muchos de estos elementos, que, adquiridos a bajo precio, 
podrían utilizarse en las escuelas. De esta suerte, se huye de la imitación 
y se conservan los tradicionales. 
En cambio, debe gastarse el máximum en el personal. La Real orden 
de referencia habla del sueldo de los maestros que por categoría les co-
rresponda. No se sabe cuál es éste, dados los servicios extraordinarios 
que se les va a encomendar; pero en todo caso hay que retribuírselos, 
así como indemnizarles del aumento por ascenso, jubilaciones y demás 
derechos pasivos, retribuciones, cuando las perciban, y casa. Si no, ten-
dríamos el desecho del personal que no tomase el Estado. L a Fundación 
Allende sólo dará casa al Director (1). Los demás profesores vivirán donde 
quieran. La casa del maestro, salvo cuando no la hay o no es fácil ha-
llarla en el pueblo, puede atentar a su libertad e independencia o perju-
dicar con su vecindad (por ejemplo, en caso de una enfermedad infeccio-
sa en alguno de sus hijos) a la escuela. Debe, pues, aquél elegir ubérri-
mamente el sitio y las condiciones que le acomoden. Por eso, la fórmula, 
por supuesto, dentro de la Real orden citada (y en este asunto sería en 
todo caso soberano el Sr. Ministro de Instrución pública para dictar las 
disposiciones que creyera pertinentes), debe ser pagar a los maestros el 
sueldo que por categoría les corresponda más las indemnizaciones consi-
guientes a sus condiciones y servicios extraordinarios. 
Y fijar este extremo es tanto más necesario cuanto que quisiéramos 
para esta institución, a ser posible, maestros procedentes de todas las 
carreras, no sólo de la del Magisterio. No se extrañe por eso ver en las 
bases un Director con el sueldo de 5.000 pesetas, que aun se puede ele-
(1) En la realización de gran parte de estos planes, la práctica acon-
sejó después hacer también una pequeña vivienda para el profesor de 
guardia de las Escuelas situadas en las afueras de la ciudad, y en vir-
tud de los mismos principios apuntados en el texto. 
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var con una retribución por la Administración y el Secretariado. Quisié-
ramos para este cargo un profesor de Universidad o de la Escuela Supe-
rior del Magisterio. Aunque tuviera 8.000 pesetas, tendría un sueldo 
equivalente a la mitad de lo que gana allí el Eegistrador de la propiedad, 
y mucho menos que los notarios, los médicos o los abogados acreditados 
en la plaza. Quisiéramos un educador sin más partido que la devoción al 
ideal, consagrado por entero a sus trabajos científicos y a la remoción 
honda cultural del pueblo. A su lado, dignos ayudantes de su obra heroi-
ca. Los Estatutos de los patronos siempre abogaron por la buena retribu-
ción. En todo caso son los principios que están en el ambiente mundial. 
Eso es Inglaterra, con sus ricas y poderosas escuelas tradicionales; eso es 
en Francia el avancement sur place; eso es el Japón, llevando a las a l -
deas del Imperio su mejor personal docente. 
El órgano especial de su elección y formación será la Junta de A m -
pliación de Estudios e Investigaciones científicas, como acertadamente 
proponen los últimos Estatutos presentados por los patronos. Los nom-
brará el Ministro, y tendrán las condiciones de independencia personal 
que tienen los demás profesores del Estado al amparo de la Constitución 
y las Leyes. 
Las bases. Estas, en atención de los sentados principios, podrían ser 
las siguientes: 
Base 1.a Se constituye en Toro la Fundación «Escuelas de D. Manuel 
González Allende». Las enseñanzas de la Fundación González Allende 
se darán en los siguientes edificios: 
I. Casa céntrica de la ciudad para Biblioteca y Museo, cursos de adul-
tos, enseñanzas mercantiles e industriales, reunión de la Junta de patro-
nos y Secretaría. 
Este edificio servirá también de casa para el Director. 
II. Varios cuerpos de edificación para las clases de las escuelas pri-
marias generales y los servicios complementarios y anejos. 
En ellos, habitación para los guardianes. 
III. Las construcciones de la Estación agrícola. 
Habrá además un campo para recreo, experiencias y cultivos, que 
unirá los edificios II al III. 
L a situación del campo, a cuyos extremos Norte se edificarán las es-
cuelas, mientras al Sur las diferentes construcciones agrícolas, estará 
situado al Mediodía de la población (1). 
Las construcciones señaladas con el núm. II comprenderán, además 
de las salas de clase, una piscina y cuartos de baño, instalaciones para 
clases al aire libre, una sala para recibir a los padres y otra para reco-
(1) Con fecha 13 de noviembre de 1912 me comunicó oficialmente de 
loro la Junta de patronos que se acordó la compra de los terrenos que 
yo había aconsejado como más ventajosos desde el punto de vista peda-
gógico e higiénico. 
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nocimiento médico y auxilios de urgencia, un comedor, cocina para la 
cantina escolar, lavabos y demás servicios de aseo en las mejores condi-
ciones higiénicas y pedagógicas. 
Base 2. a La organización de las enseñanzas debe calcularse para 
300 niños, más los adultos que puedan concurrir a sus clases especiales, 
y el público, en general, que aproveche de las conferencias, reuniones de 
cultura, consejos, experiencias agrícolas, etc., etc. 
Las enseñanzas para los niños serán: de párvulos, de cultura general 
primaria para niños y niñas, insistiendo—sin olvidar que lo de que la ins-
trucción sea primaria es una limitación del fundador —en iniciaciones 
profesionales, industriales, mercantiles y agrícolas, especialmente en el 
estudio práctico de lenguas vivas, contabilidad y geografía comercial, y 
en los trabajos de laboratorio, de Química industrial y agrícola, de 
taller, etc. 
Base 3. a Los profesores serán 10, de ellos cuatro mujeres, más un Di-
rector. Este tendrá 5.000 pesetas de sueldo y una retribución por ser Ad-
ministrador de la Fundación y Secretario de la Junta de patronos, y casa. 
Cada uno de los demás maestros tendrá, entre sueldos y subvenciones, lo 
siguiente: un maestro y una maestra, 4.000; dos maestros y una maes-
tra, 3.500; dos maestros y una maestra, 3.000; un maestro y una maes-
tra, 2.500, cada uno. De esta retribución no se mermará más que la can-
tidad que señalará el Beglamento para un seguro obligatorio de cada 
titular, concertado con el Instituto Nacional de Previsión. 
El personal de guarda y servicio cargará, en junto, el presupuesto 
con otras 3.000 pesetas. 
Base 4. a El nombramiento del personal se hará por el Ministro de Ins-
trucción pública y Bellas Artes, en virtud de concurso abierto y decidido" 
por la Junta de Ampliación de Estudios e Investigaciones científicas. Todo 
el personal nombrado deberá pasar un año en el Extranjero, estudiando 
su especialidad pedagógicamente bajo la dirección de la referida Junta. 
El Director, los maestros y maestras de la Fundación González Allen-
de tendrán la misma garantía de independencia que tienen los demás 
profesores y maestros públicos, al amparo de la Constitución y las Leyes. 
Base 5. a En edificios, Campo escolar y de experiencias, y en la debida 
instalación de las escuelas, dotación de biblioteca y museo, comprendidos 
el pago de toda suerte de derechos, servicios técnicos, etc., no debe gas-
tarse, por el momento, más que un capital de 150.000 pesetas. Se cubrirá 
con el que produzcan las rentas no percibidas todavía, destinando el res-
to a aumentar la futura renta de la Fundación. 
Como la convocatoria para elegir los maestros debe ser inmediata, se 
destinará, de las rentas del año 1913, la cantidad de 35.000 pesetas para 
la preparación en el Extranjero de los que, por no haber estudiado en él, 
la necesiten. 
Del resto de las rentas del primer año deben destinarse 7.500 pesetas 
al viaje de los patronos; 7.500 a perfeccionar la biblioteca y el museo, 
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que deben funcionar desde luego; en pagar al empleado que interina-
mente ha de estar a su frente hasta la completa organización de las es-
cuelas, y en pagar conferencias de cultura, que pueden ayudarse con el 
debido aparato de proyecciones, invitando, al efecto, a las más ilustres 
personalidades. El resto debe convertirse también en títulos del 4 por 100 
interior para aumentar todavía la renta de la Fundación. 
Cuando ésta esté en plenas funciones, al comenzar el año de 1914, se 
hará el oportuno presupuesto anual, donde se consignen minuciosamente: 
a) los gastos de personal, sobre las bases apuntadas; b) los gastos de 
material; c) los de amortización y conservación de edificios e instalacio-
nes. L a cantina escolar podrá mantenerse en su mayor parte, y a partir 
del primer día de su funcionamiento, con los productos del campo-josa, 
cultivado por los mismos niños. 
Base 6.a Llegada la hora de dicho normal funcionamiento,, será oca-
sión de estudiar si, previo consejo y autorización de la Dirección general 
de Primera enseñanza, convendría membrar las clases de instrucción 
primaria general con las de las demás escuelas de la ciudad, obteniéndo-
se asi una rigurosa graduación, y extendiendo de esta suerte a todos o a 
casi todos los niños de la ciudad las ventajas fundacionales. 
Base 7. a Se organizará todos los años una colonia de vacaciones con 
los niños más necesitados. 
Base 8.a Se organizarán entre los niños obras de mutualidad, coope-
ración, seguro y hasta servicios de colocación para cuando salgan de la 
escuela. Cuando estas obras adquieran el debido desarrollo, se membra-
rán, por medio de una Asociación de antiguos alumnos de las escuelas 
González Allende, con las instituciones correspondientes para adultos de 
la ciudad. 
Base 9. a Una vez satisfechas todas estas atenciones, «el residuo de 
renta, s i lo hubiese», lo entregará la Junta de patronos al hospital de 
Toro, cuidando que se gaste en él, y que por lo menos 250 pesetas anua-
les se empleen en la asistencia y curación de los enfermos de Villaluve. 
Base 10. Los señores patronos tendrán, en cuanto a los bienes para 
cuyo empleo y manejo son autorizados, las mismas responsabilidades so-
lidarias señaladas en las anteriores Reales órdenes. No harán, durante 
el periodo constituyente, el más leve pago, ni emprenderán el menor 
trabajo sin poner en conocimiento del Protectorado el oportuno presu-
puesto y obtener su espresa y concreta autorización. Una vez comenzado 
el funcionamiento regular y normal de ésta, las cuentas serán rendidas 
conforme ordenen las instrucciones del ramo. 
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IV 
RESUMEN Y CONCLUSIONES 
Resulta, pues, de todo lo dicho, que en virtud del testamento del 
Sr. D. Manuel González Allende, fecha 25 de julio de 1847, se instituye 
en Toro una fundación de enseñanza, clasificada exclusivamente como 
tal por Real orden de 7 de junio de 1894, después de muchos años de com-
petencias, que empezaron al querer llevar a la práctica, en 1881, el pen-
samiento fundacional. Este fué interpretado y ampliado a petición de la 
Junta de patronos y oída la Junta Superior de Beneficencia, a su vez 
asesorada por sus Abogados del Estado, y en un todo conforme con sus 
dictámenes, por Real orden de 16 de julio de 1909. A pesar de los infini-
tos apremios de la Administración, no se ha logrado que la Junta de pa-
tronos de la ciudad de Toro haya cumplido los deberes de su honroso car-
go, hasta el punto de que por Real orden de 31 de marzo de 1911 han 
sido apercibidos de suspensión si no ponían en el cumplimiento de su 
misión el debido celo, requiriéndoseles para emplear en títulos de nueva 
renta los intereses no cobrados de los fondos que tenían en depósito, cosa 
que evitaría perjuicios materiales a la Fundación. Aunque por Real or-
den de 22 de abril de 1911 se reforzó esta Junta con nuevos nombramien-
tos, lo que ocasionó un movimiento beneficioso de laboriosidad e ideal, los 
intereses siguen sin emplear, el capital sin conocerse y vivas las dificul-
tades para hacer las escuelas. En este estado, por Real decreto de 29 de 
junio de 1911 pasa el asunto al Ministerio de Instrucción pública, que me 
nombra su Delegado especial, en agosto de 1912, para investigar y tomar 
las necesarias y urgentes medidas para la realización de la voluntad fun-
dacional, dando de ellas a la Superioridad la debida cuenta. 
Es lo que hago en este informe. 
Del capital fundacional, si ha de creerse al expediente, se han perdi-
do, como mencionado queda: a) media dehesa de Lenguar, por sentencia 
ejecutoriada de 28 de marzo de 1855; b) una porción de unas 500 fanegas 
de la otra mitad, en la división del proindivíso pedida por la última usu-
fructuaria, D . a Ramona Domínguez, y aprobada por el Juez en 22 de 
agosto de 1867; c) la finca o fincas de Toro (Villaveza). Quedan: a) la mi-
tad, mal medida, de la dehesa de Lenguar, administrada por la Junta pro-
vincial de Zamora, cuyo valor, por bajo de la tasación, puede calcularse 
en 300.000 pesetas; b) dos resguardos de depósito, ya en poder del Teso-
rero de la Junta de patronos de Toro, producto de rentas y de la venta de 
una casa en la Carrera de San Jerónimo, de Madrid, que importan 960.000 
pesetas nominales; c) 165.000 pesetas en títulos de la Deuda municipal de 
expropiaciones de Madrid, producto de la expropiación de una casa en el 
Postigo de San Martín, de la Corte, más 40.000 en la Caja de Depósitos y 
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consignaciones, para responder de cargas por la visto ya extinguidas; 
d) unas 388.536 pesetas efectivas, procedentes de amortizaciones e inte-
reses en cuentas corrientes de las Juntas de Madrid y Zamora, o en cupo-
nes de los títulos de la de Toro. El capital definitivo no podrá saberse has-
ta que se venda la dehesa (en cuestión todavía, en lo que afecta a la Er-
mita, con el Sr. Obispo de la diócesis) y se unifique la administración en 
manos de la Junta de Toro. La renta de estos capitales producirá, una 
vez empleadas en edificios e instalaciones de las escuelas 150.000 pese-
tas, aproximadamente 60.000. 
A l informar de esta suerte a la Superioridad, pide el que suscribe a 
ese Ministerio: 
1) Que se mantenga una intervención especial y permanente del Pro-
tectorado, en el total asunto de esta Fundación, por lo menos hasta que 
las escuelas estén en marcha normal; 
2) Que se modifique el Patronato de suerte que quede compuesto de 
siete miembros en propiedad y dos suplentes elegidos conforme a las re-
glas que quedan expuestas; 
3) Que se practiquen por ese Ministerio cuantas órdenes y gestiones 
sean conducentes para unificar la administración de los bienes en poder 
de la Junta de patronos de Toro, y en todo caso ordenar que las Juntas 
provinciales de Madrid y Zamora pongan inmediatamente a disposición 
del Patronato las rentas liquidadas ya cobradas; 
4) Que se autorice a la Junta de patronos para que, con las debidas 
garantías y rindiendo la oportuna cuenta, se haga cargo de los referidos 
capitales, cobre las rentas pendientes y emplee en nuevos títulos del 4 
por 100 interior lo que no se le autorice a gastar por de pronto; 
5) Que se autorice desde luego a la Junta de patronos para las adqui-
siciones, instalaciones y demás gastos planeados en las bases expuestas, 
con arreglo a ellas, previo presupuesto al por menor, rendimiento escru-
puloso de cuentas y demás responsabilidades consiguientes. 
Esto es cuanto tengo que comunicar a la Superioridad, como resultado 
del estudio del expediente de mi viaje y demás gestiones. Como en éstas 
he seguido mientras estudiaba y redactaba mi informe, debo asegurar 
que puede empezar la obra inmediatamente que el Sr. Ministro disponga 
la ejecución de estos planes. Los trabajos de edificación y algunos ser-
vicios podrían inaugurarse este mismo año (1). 
Lo difícil es la elección, formación y mantenimiento del personal en 
ideales y fina cultura. Muchos han de tener si han de esparcirlos en de-
(I) Las cosas, como podrá verse en los capítulos siguientes, no fue-
ron ni tan de prisa ni enteramente en la forma propuesta. Sin embargo la 
Eeal orden de 26 de diciembre de 1912, inspirada, en casi su totalidad, en 
este informe, ha sido el principio, la base y la norma de la realización 
de la obra. 
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rredor suyo. Las garantías expuestas, esto es, la intervención absoluta 
de la Junta, preparación en el Extranjero y en los mejores Centros nacio-
nales, buenas condiciones en sus destinos, pueden no ser bastantes, pero 
mayores ni mejores no caben. La misión del Patronato no puede descui-
darse tampoco en este punto; ya se ha dicho. 
Y si unos y otros, abandonando sus subjetivismos, pusiesen su mira en 
los intereses espirituales que nos entrañan a todos en esta obra de cul-
tura; si en el ejercicio de su cura de almas tuviesen en cuenta el esfuerzo 
heroico que exige a gritos nuestra salvación nacional, honrarían la Fun-
dación en que se personifica después de sxi muerte D. Manuel González 
Allende, en cuya devoción por la enseñanza e ideal cultural no tuvo 
quizá poca parte su amigo, nuestro pedagogo nacional, Pablo Montesino. 
III 
M i segundo Informe a! Ministro. 
Madrid 3 de agosto de 1913. 
Con objeto de cumplir las disposiciones de la Real orden del Ministe-
rio de Instrucción pública y Bellas Artes de 26 de diciembre de 1912 (Ga-
ceta del 31 de enero de 1913), que me confirma en «las amplias atribucio-
nes» que me están conferidas.por Real orden de 3 de agosto de 1912 «para 
llevar a feliz y pronto término», como Delegado especial de dicho Ministe-
rio, la obra de la Fundación González Allende, de Toro, he pasado en 
esta ciudad y en la de Zamora los días 11 y 12 del último mes de julio. 
Con el mismo objeto y facultades hice varias gestiones en Madrid antes 
y después del viaje. De unas y otras doy cuenta al Sr. Ministro en el si-
guiente informe. 
ANTES D E L V I A J E 
L a Real orden citada, en primer término, aprueba el informe que con 
fecha de 18 de noviembre de 1912 tuve el honor de elevar a V . E. , el cual, 
en virtiui de la misma, y con escasas variantes, pasa a ser norma de la 
Fundación. Para realizar sus varias y complejas disposiciones, fué me-
nester supeditar la acción en las ciudades citadas a cumplimientos apre-
miantes en Madrid, que eran su condición ineludible. 
Uno de éstos era el relativo a la disposición de los bienes. En la Real 
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orden de referencia se consignan, de una parte, la unificación de la admi-
nistración de los bienes en manos de la Junta de patronos (disposición 3.a); 
de otra, la autorización no sólo «para los gastos que la Junta tuviere que 
hacer de evidente necesidad» (disposición 4.a), sino para «las adquisicio-
nes necesarias, instalaciones y gastos en general, urgentes e inevitables 
para su desenvolvimiento sucesivo» (disposición 6.a). Era imposible dar 
un paso en la ejecución de la obra sin allegar para ella los más elemen-
tales recursos. L a Junta de patronos no disponía de ninguno. 
Ahora bien: los bienes de la Fundación, como dije en mi primor infor-
me, estaban principalmente: a) en dos resguardos del Banco de España, 
que ya tenia en su poder la Junta de patronos, la cual no podía disponer 
de los valores sin la autorización del Ministerio de la Gobernación; b) en 
ciertos valores y rentas acumuladas que tenia en su poder la Junta pro-
vincial de Beneficencia de Madrid, y c) en una dehesa y las rentas per-
cibidas desde el último rendimiento de cuentas, que estaban bajo la ad-
ministración de la Junta provincial de Beneficencia de Zamora. Como los 
organismos que administraban estos bienes están también bajo las órde-
nes del Ministerio de la Gobernación, al cual estaba sometida asimismo 
toda la Fundación, hasta que de toda ella, por ser «benéfico-docente», se 
hizo cargo el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, en virtud 
del Real decreto de la Presidencia del Consejo de Ministros de 29 de junio 
de 1911, era menester que este Ministerio comunicara a aquél la Beal or-
den de referencia, a fin de que el Ministerio de la Gobernación ordenara 
su cumplimiento en los extremos de su incumbencia. Esto es: a) que or-
denara a los citados organismos la entrega de los bienes que tenían en 
administración a la Junta de patronos de Toro, la cual, en virtud de la 
Real orden, dispondría de ellos en lo sucesivo, y b) que dispusiese igual-
mente que los gastos de los bienes ya en poder de ésta, sujetos a órdenes 
de Gobernación, se sometiesen a las de Instrucción pública. Sobre el ex-
tremo b), según se verá, estimóse por ambos Ministerios que no era me-
nester orden ninguna, pues lo pedido iba implícito en el nuevo régimen a 
que había sometido la Fundación el citado Real decreto. 
Para obtener lo solicitado, celebró el que suscribe, en distintas fechas, 
varias conferencias con el Sr. Alba, Ministro de la Gobernación, con el 
Sr. López Muñoz, Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, con el 
Sr. Altamira, Director general de Primera enseñanza, y con el Sr. A lva -
rez de Mendoza, Subsecretario de Instrucción pública, amén de las en-
trevistas necesarias con los Jefes de la Asesoría jurídica y de la Inspec-
ción de las Fundaciones de enseñanza-
El Sr. Ministro de la Gobernación pudo, en fin, comunicarme, con fe-
cha 20 de junio de 1913, la siguiente nota, fechada en la Dirección gene-
ral de Administración el día 17: 
«Con fecha de hoy ordena el Director de Administración a los Presi-
dentes de las Juntas provinciales de Beneficencia de Madrid y Zamora 
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que den inmediato cumplimiento a la Real orden de Instrucción pú-
blica ordenando la entrega a los patronos de la Fundación González 
Allende, de Toro, de las rentas que tengan en su poder, así como también 
de todas las utilidades y bienes pertenecientes a la Fundación, incluso 
la dehesa de Lenguar. 
»E1 Ministerio de la Gobernación no puede hacer la declaración de 
que los bienes de la Fundación no estén sujetos a las autorizaciones y 
rendimientos de cuentas de dicho Ministerio, tanto porque esa declara-
ción no se ha solicitado, como porque es completamente baldía, puesto 
que, en virtud de las disposiciones que deslindan las atribuciones de los 
Ministerios de Instrucción pública y Gobernación, es de la competencia 
del primero el entender en todo lo referente a la Fundación de que se 
trata, habiendo cesado por completo la competencia del de Gobernación 
en la rendición de cuentas y demás incidencias de esta Fundación.» 
E l mismo día telegrafié al Presidente del Patronato la noticia, a fin de 
que hiciese a la mayor brevedad las oportunas gestiones en Zamora, 
tanto cerca del Director de aquella Sucursal del Banco de España como 
de laJunta de Beneficencia, y para que adelantase las cosas, a fin de 
hacer lo más eficiente posible mi viaje e intervención. Éste tuvo que 
aplazarse hasta la fecha arriba indicada por dificultades acaecidas en 
Zamora y aun en Toro. Las gestiones del Presidente en aquella ciudad 
dieron un resultado negativo, y, en ésta, la mala inteligencia entre los 
patronos había determinado a la dueña de los terrenos elegidos para las 
escuelas, según mi primer informe, a desistir de su venta. 
En tanto, seguía preparando yo la realización de la misión que la 
Real orden me confiaba. Había muchas cosas urgentes, en las que tenia 
el deber de intervenir si había de realizarse la obra bien y con la pre-
mura por ese Ministerio con tanta razón exigida. 
Entre otras cosas estaba pendiente de reconocimiento facultativo la 
casa-palacio del Marqués de Castrillo, cuya compra estaba condicional-
mente acordada por la Junta de patronos desde noviembre, y era menes-
ter empezar a planear los Estatutos y los edificios de las escuelas. Todo 
esto me obligaba a pensar en la elección de personas que ofrecieran las 
debidas garantías de acierto. Cuando, al fin, un oficio del Sr. Presidente 
de la Junta de patronos, fechado en 27 de junio, me anunció que ya era 
oportuno mi viaje y el de un Arquitecto que se encargase de las obras, 
se confió esta labor al profesor de la Escuela de Arquitectura, encargado 
de diversos servicios en el Ministerio de Instrucción pública, reciente-
mente de la construcción de las nuevas escuelas de Madrid, y, en general, 
de la arquitectura escolar, a cargo de aquel Centro ministerial, D. Anto-
nio Flórez. 
Faltaban algunos pormenores. Un telegrama, por último, del día 9 de 
julio nos hace salir con urgencia aquel mismo día por la noche. 
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II 
E N ZAMORA 
Llegamos a Toro el día 10 por la mañana. En la estación nos espe-
raba una Comisión de la Junta de patronos, en la que figuraban el Pre-
sidente y el Secretario, y allí nos anunciaron que era menester seguir en 
el mismo tren hasta Zamora, donde, al parecer, se acentuaban las difi-
cultades. 
En Zamora, unas veces solo, otras acompañado por la Comisión de 
patronos o por alguno de ellos, he visto al Sr. Director de la Sucursal del 
Banco de España, al Sr. Gobernador civil interino de la provincia, al se-
ñor Obispo de la diócesis, y, por último, he informado, requerido por el 
Sr. Gobernador, sobre nuestro asunto ante la Junta provincial de Benefi-
cencia, reunida aquel día precisamente para decidir de la entrega de los 
bienes. 
He aquí lo tratado con estas diferentes personalidades: 
A) Con el Director del Banco. Cuando la Comisión de la Junta de pa-
tronos de Toro había conferenciado con él, les había contestado que no 
podían retirar los valores ni sus intereses sin la debida autorización. Mi 
misión ante él consistió en mostrarle que los patronos'estaban autoriza-
dos al efecto: 1) por una Real orden del Ministerio de la Gobernación 
de 21 de marzo de 1911, donde no sólo permite, sino que ordena la per-
cepción de los intereses y su empleo en capital, y 2) por los preceptos de 
la Real orden de 26 de diciembre de 1912 que hemos citado. Y a mayor 
abundamiento, la nota atrás copiada del Sr. Director general de Admi-
nistración, que también le exhibí, no deja lugar a duda en su segundo 
párrafo. En mi opinión, una vez autorizado el patrono para el cobro, la 
cuestión estribaba meramente en acreditar la personalidad por los me-
dios legales. As i lo reconoció el Director, manifestando que sólo quería 
consultarlo con sus superiores de Madrid. Es aquí, efectivamente, donde 
hay que resolver el asunto, previa la resolución en el Ministerio de Ha-
cienda de lo concerniente al impuesto del 0,15 sobre los bienes de las per-
sonas jurídicas (1). 
B) Con el Sr. Gobernador. La visita fué meramente de cortesía y a 
punto que entraba a presidir la sesión de la Junta de Beneficencia. Nos 
dijo que había recibido órdenes telegráficas del Sr. Ministro de la Gober-
nación sobre nuestra misión, y nos prometió comunicarnos los acuerdos a 
que llegasen. 
(1) Fué necesaria, efectivamente, una nueva autorización especial y 
expresa del Ministerio de Instrucción pública. 
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G) Con el Si\ Obispo. Desde que el que suscribe ha sido nombrado De-
legado de ese Ministerio en el asunto de la Fundación González Allende, 
ha procurado avistarse con todas las personalidades influyentes en la 
ciudad de Toro, a fin de crear un ambiente de pacificación y de armonía 
para esta obra de elevada cultura. A este criterio respondieron, según 
manifesté en mi primer informe a ese Ministerio, mis repetidas visitas al 
Sr. Diez Macuso, Diputado a Cortes; al Sr. Calvo y Madroño, Senador uni-
versitario, y a otras distinguidas personas. E l mismo criterio presidió a 
la formación de la Junta de Defensa del legado en la ciudad y después a 
la modificación del Patronato, donde por ser la Fundación para la ciudad 
y no para un determinado partido, escuela o secta, y a disposición com-
pletamente del Estado, se procuró reunir las más valiosas y diversas re-
presentaciones. Mi visita al Sr. Obispo respondía al mismo objeto. Quería 
ganar su valioso apoyo para la causa de la cultura. Tenía, pues, estas 
dos finalidades: 1.a, contar al Sr. Obispo qué iba a ser la obra aprobada 
por el Ministerio; 2. a, obtener para ella su colaboración. La primera res-
pondía a la necesidad de dar a la más alta Autoridad eclesiástica de la 
provincia una interpretación auténtica de la Real orden y sus comien-
zos de ejecución, una y otros adulterados en perjuicio de la misma—como 
es natural donde se mueven tantos intereses y de tantas clases—por 
cierta parte de la opinión. Lo que he dicho sobre el particular al señor 
Obispo puede verse más extensamente en la parte de mi primer informe 
en que describo las escuelas. En sustancia, en cuanto al criterio, fué esto: 
la extrema derecha quiere que las escuelas sean congregacionistas o si-
milares a éstas; la extrema izquierda, que sean laicas y racionalistas. 
Ahora bien: las escuelas no van a ser en materia religiosa ni siquiera 
neutras. Van a ser meramente «escuelas», como dice el testamento, sin 
calificativos. Y como hoy la escuela sin añadir más, hecha por el Estado, 
no puede ser otra que la misma escuela del Estado, la escuela pública, 
asi van a ser las escuelas de la Fundación de González Allende, cuyo 
protectorado, patronazgo y derechos defendió el Estado como cosa suya 
contra el Ayuntamiento de la ciudad y la Diputación de Zamora para 
cumplir las leyes, según puede verse en mi primer informe. Por lo tan-
to, el criterio religioso de las escuelas y enseñanzas que se creen es el 
que figure en la Constitución y las Leyes vigentes. Esto quiere decir que 
en ellas habrá enseñanza del Catecismo con arreglo a esas disposiciones, 
y su personal docente y administrativo gozará en estes y otros puntos de 
la independencia y garantías del profesorado público. 
Naturalmente, el Sr. Obispo lamentaba que no fuesen netamente con-
gregacionistas o similares; mas las izquierdas lamentaban lo opuesto. L a 
única manera de entenderse para una colaboración fecunda de cultura 
es apoyarse como norma objetiva ineludible en el criterio constitucional. 
Mo3tréle al mismo tiempo cómo esto era hacer de la Fundación una ins-
titución viva, cambiable como la misma Constitución del Estado, y en-
salcé las garantías que ofrecía el nombramiento del personal por la Jun-
ta de Ampliación de Estudios y de Investigaciones científicas, según te-
nían pedido los patronos, y por el Ministro, según disponían las leyes, 
Autoridades en quienes tan alta representación tienen los intereses cató-
licos, y cuya responsabilidad pública y directa puede hacerse efectiva 
por medio de las Cortes. 
Cuando sobre esta base nos poníamos a hablar de la colaboración, re 
cibi yo aviso del Sí. Gobernador para que acudiera a la sesión de la Jun-
ta de Beneficencia. Me limité entonces a preguntar al Sr. Obispo si tenia 
alguna queja de las personas que en la Junta de patronos—donde preci-
samente la Real orden había nombrado al más significado y exaltado 
católico de la ciudad—representaban los intereses más celosos de la 
Iglesia, contestándome que, por el contrario, eran todas las que le citaba 
personas gratísimas. Pero el Sr. Obispo, digámoslo con respeto, parecía 
querer, sin ningún título conocido para ello, la exclusiva. Conviene con-
signar aqui que en la Junta de patronos, que se compone de 15, difícil-
mente se encuentran tres que muestren alguna independencia religiosa. 
D) Ante la Junta provincial de Beneficencia. Cuando me presenté a 
ella me comunicó el Sr. Gobernador que reinaba la opinión de que no se 
podían entregar los bienes, porque la Diputación insistía en su viejo plei-
to, sosteniendo sus derechos de heredera, a causa de haberse hecho pro-
vincial a su cargo el hospital de Toro, que, según el testamento, debiera 
recibir «el residuo de renta, si lo hubiese», y a causa, además, del des-
arrollo que la Real orden de 26 de diciembre de 1912 daba a las enseñan-
zas, lo cual reduciría considerablemente dicho residuo. L a labor, pues, 
de mi informe ante la Junta, consistió en mostrar: 1.° que la citada Real 
orden era firme y estaba en pleno período de ejecución, por haber trans-
currido el término legal sin que se hubiese presentado en contra de ella 
recurso alguno; 2.° que lo del residuo para el hospital estaba reconocido 
en ella; 3.° que el viejo pleito de la Diputación estaba resuelto en contra 
y sin protesta de nadie por numerosas disposiciones de la Superioridad, 
particularmente por la Real orden del Sr. Aguilera, de 7 de junio de 1894, 
que clasifica la Fundación de puramente docente; 4.° que la ampliación 
del pensamiento fundacional se hizo al amparo de la Ley por la Real or-
den del Sr. La Cierva, de julio de 1907, no sólo no recurrida, sino envia-
da para su inmediata ejecución a la Junta de patronos de Toro por el se-
ñor Gobernador civil , Presidente nato de la Junta provincial de Benefi-
cencia, y 5.° que todas estas disposiciones soberanas no se oponen, sino 
que confirman el testamento, cuya cláusula fundacional no puede inter-
pretarse como la Diputación, en su dia, y hoy la Junta de Beneficencia, 
pretendían. A l terminar mi informe, se suspendió la sesión antes de to-
mar un acuerdo definitivo. 
ü n telegrama del Sr. Gobernador, recibido al dia siguiente en Toro, 
me comunicó que la Junta habia acordado entregar al Patronato los bie-
nes, las rentas y la dehesa de Lenguar, esto es, todos los valores que 
obraban en su poder. 
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III 
E N TORO 
L a cantidad de asuntos que era menester plantear o resolver en el 
corto tiempo que mis ocupaciones oficiales de Madrid me permitían per-
manecer en la ciudad, me impidieron observar la conducta administra-
tiva del Patronato, si su celo por el cumplimiento del pensamiento fun-
dacional, ya debidamente interpretado, y la armonía que debiera reinar 
entre los diversos elementos de la Junta de que he hablado en mi ante-
rior informe, habían mejorado. No he podido examinar siquiera el libro 
de actas y los demás documentos del Archivo. 
Antes de la reunión del Patronato en sesión, aproveché el tiempo para 
ver con el arquitecto la casa-palacio del Marqués de Castrillo, que era 
la que se había acordado adquirir para los servicios centrales, entre los 
cuales, domicilio del Patronato y del Director de la Fundación, Secretaría 
y Archivo, sala de conferencias y locales para las clases de adultos, es-
cuela de guarda, club de padres, talleres, biblioteca popular y museo es-
colar. L a casa es hermosa; según el arquitecto, que también elevará a 
ese Ministerio el oportuno dictamen, está en buen estado, y a su juicio es 
muy barato su precio de adquisición de 20.000 pesetas. Sobre lo que cues-
ten las reparaciones y reformas también informará el Sr. Arquitecto (1). 
Asimismo recorrimos terrenos con ánimo de elegir de nuevo el ade-
cuado, si la dueña persistía en su negativa de vender el elegido en no-
viembre. La situación de Toro, cortada casi a pico al Mediodía sobre el 
Duero, hace dificilísimo encontrar terrenos en esta zona, que es la única 
de la ciudad pedagógica e higiénicamente recomendable. Por fortuna, 
dicha señora no se mantuvo en su negativa. Una Comisión de patronos y 
yo hemos podido convencerla del beneficio que haría a la Fundación, y, 
por ende, al pueblo, con su venta. Los enormes terrenos a que nos refe-
rimos, compuestos de las eras y huerta de un desaparecido convento de 
convalecientes, van a costar a la Fundación 25.000 pesetas. La dueña 
hizo constar que, a pesar del precio de afección (y hubiera podido añadir 
el de monopolio, porque la situación es única), lo había calculado capita-
lizando lo que le producía al interés corriente. Según el testimonio de los 
señores patronos que me acompañaban, cualquiera de los otros terrenos 
desechados por inservibles o por menos servibles hubiese sido más caro 
y de más difícil preparación para las escuelas. 
Antes de empezar la sesión surgió en la sala del Ayuntamiento, don-
de nos reuníamos, un pequeño incidente. Uno de los tres patronos que en 
mi anterior informe manifesté a la Superioridad que habían anunciado al 
Patronato y hecho pública la dimisión de su cargo, se presentó en la 
(1) Véase su dictamen de 21 de noviembre de 1913. 
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Junta, después de cerca de dos años de no haber acudido a una sola de 
sus sesiones, manifestando: al principio, que era patrono, porque no se 
le había aceptado la dimisión; después, que la había retirado en una oca-
sión que fué a Madrid; por último, que venia a que yo se la aceptara, 
aunque no antes de hacer ciertas manifestaciones para que constasen en 
acta. Todas estas vacilaciones, y su actitud y su ausencia de las sesio-
nes durante tanto tiempo, no podían estimarse ciertamente al servicio de 
la austeridad propia del caso. Por eso le dije que, mientras no me proba-
ra su cualidad de patrono, no podía admitirle en la sesión; que llevaba 
mucho tiempo en posesión de haber renunciado el cargo, de cuya dimi-
sión él mismo se había alabado ante mi en Madrid pocos días antes; que 
como, con ocasión de mi viaje anterior, no se había presentado a retirar 
su dimisión, a pesar de mi invitación en el seno del Patronato, ni había 
hecho después ninguna manifestación en tal sentido, sino las citadas que 
la confirmaban, que no podía considerarle como uno de los patronos 
«actuales», actuantes, a que se refería la Real orden que yo tenía el en-
cargo de cumplir, y con tanto mayor motivo cuanto que la disposición 1.a 
de dicha Real orden «completaba» la Junta de patronos con otros dos 
señores, lo cual era reconocer que había dos puestos vacantes, es decir, 
que ya estaba sustituido. Añadí que, si la repetida Real orden le parecía 
poco explícita, podía solicitar de la Administración las aclaraciones, 
confirmaciones o rectificaciones que estimara necesarias. 
Y sin más, entramos en la sesión, que, con ser una, tuvo dos partes. 
A) Por la mañana. Esta parte de la sesión, que duró dos horas, destí-
nela a dar cuenta a los señores patronos de las gestiones hechas por mi 
como Delegado después de mi primer viaje, antes y después de la Real 
orden de 26 de diciembre de 1912. Expáseles, pues: 1) cómo había encon-
trado el asunto en Zamora; 2) lo que me había enseñado el estudio del 
expediente que daba por resuelta esta enojosa cuestión jurídica dés-
ele 1894; 3) los términos de mi primer informe; 4) los trámites que pre-
cedieron y siguieron a la publicación de la Real orden; 5) los primeros 
pasos para su ejecución, asi como los éxitos a que habíamos llegado; 
G) las diversas gestiones realizadas en Zamora el día anterior; 7) la 
elección y condiciones del arquitecto y su opinión sobre los inmuebles 
que se había acordado adquirir para las escuelas; 8) programa de traba-
jos y esperanzas de próxima realización, y 9) en fin, división de las cues-
tiones que debíamos tratar para el cumplimiento inmediato de la Real 
orden, con la mención de aquellas que la urgencia requería resolver in -
mediatamente, y de las que quedarían planteadas para que la Junta de 
patronos dictaminase en las sesiones sucesivas. Las que era menester 
decidir en seguida, si gran parte de los servicios que han de instalarse 
en la casa-palacio Castrillo habían de inaugurarse en el próximo mes de 
octubre al poner la primera piedra de las escuelas, eran la cuestión de la 
Biblioteca y del Museo escolar. 
B) Por la tarde. Esta parte de la sesión duró cérea de cuatro horas. 
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Toda ella se redujo a explicación de las bases aprobadas por la Real or-
den, concretando los problemas a que da lugar su desarrollo en vista de 
la formación de los Estatutos, y al planteamiento de los demás que la 
parte preceptiva impone como inmediatos. Ejemplos de los primeros son 
los siguientes: la Fundación va a mantener 10 clases, con 10 Profesores, 
para un total de 300 niños: ¿han de ser éstos todos pobres? Si los hubiese 
también acomodados, ¿en qué proporción? Y las enseñanzas para los aco-
modados, ¿han de ser en todos los grados gratuitas? L a cantina escolar, 
¿va a ser gratuita y para todos los niños? ¿En qué proporción van a asis-
tir los niños y las niñas? ¿En virtud de qué criterio van a elegirse los 
que hayan de ocupar las plazas de la escuela, puesto que su número es 
limitado? ¿Convendría pensar en membrar las clases de la Fundación 
González Allende dentro de un organismo de enseñanza con las existen-
tes actualmente en la ciudad, una vez reformadas sobre el modelo de las 
que ahora se crean? Los maestros, ¿han de serlo todos en general, o debe 
haberlos generales y especiales, etc.? Sobre todas estas cuestiones que-
ría saber la opinión de la Junta de patronos de la Fundación, y no sólo 
su opinión, sino hasta su decisión definitiva, para lo cual iba exponién-
doles los diferentes tipos de soluciones, siempre sobre la base de que la 
Fundación, además de los servicios que ya se enumeraron al hablar de la 
Casa-palacio Castrillo (casa 1), iba a comprender en sus casas II y III, 
según las bases que ya aparecieron en la Gaceta: a) las diez clases de 
instrucción primaria; b) las de iniciación en los oficios más necesarios, 
especialmente la doméstica para las niñas y la agrícola, comercial e in-
dustrial, con el máximum de insistencia en contabilidad, idiomas, traba-
jos prácticos de campo, taller y laboratorio para los niños de uno y otro 
sexo; c) los servicios de sanidad e higiene, inspección médica, y d) las 
organizaciones necesarias para desarrollar el espíritu de solidaridad, y 
en general social, en Mutualidades y Cooperativas escolares, Asociacio-
nes para diversos fines y de antiguos alumnos y Oficina de colocación 
para los escolares salientes, etc., etc. 
A l llegar a este punto, y esto es ya un ejemplo de la segunda clase de 
cuestiones cuya solución sometí al Patronato, surgió el problema que nos 
plantea la entrega de la dehesa de Lenguar. L a Ley exige que este in-
mueble ssa enajenado. Durante su administración, ha sido anunciada su 
venta en numerosas ocasiones, sin haber sido lograda. En cada una de 
ellas, además de las ordinarias en estos casos, surgía una nueva dificul-
tad. Una de las últimas es, como expuse en mi primer informe, la pro-
movida por el Sr. Obispo, y todavía no resuelta, referente a sustraer de 
la venta uno de los quiñones, por estar contenidas en él las ruinas de un 
convento y una capilla o ermita abierta al culto público. Y mi cuestión 
ante el Patronato fué la siguiente: si no enajenáramos nuestro inmue-
ble, ¿sería la manera de cortar esta inacabable serie de cuestiones? Para 
meternos dentro de la Ley era menester que lo dedicáramos a los fines de 
la Fundación. Y ¿por qué no dedicarlo? Podría estudiarse: 1.°, si en las 
ü 
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ruinas del convento, o en construcciones que allí se hiciesen ad hoc, de-
biera establecerse una escuela llamada de bosque, tan en boga hoy en 
todo el mundo culto, para los niños y aun los maestros que necesitasen 
cierto descanso y especial vida de campo, sin por ello abandonar sus es-
tudios regulares: 2.°, si convendría establecer en ella, además, una es-
cuela de cooperación agraria, arrendando las tierras a obreros, propia-
mente tales, constituidos en Cooperativa bajo la dirección técnica, cultu-
ral y social de la Fundación, y ayudados por el crédito que esta misma 
les facilitara. En este caso seria menester estudiar una forma de suce-
sión de grupos de arrendatarios, para que se extendiese al máximum de 
personas la enseñanza. Los grupos, convenientemente educados, madu-
ros para una explotación independiente, podrían, al salir de la dehesa, y 
por mediación de la Fundación misma, acogerse a la Ley de colonización 
interior y obtener del Estado terrenos. (En la provincia es enorme el nú-
mero de fincas abandonadas, de que se incautó la Hacienda por falta de 
pago de la contribución). Si ello se lograra—lo cual requeriría un estudio 
especial, apenas todavía esbozado—: 1.°, se pondría un buen dique a la 
emigración: 2.°, se saldría al paso, con una medida seria y práctica, a los 
justos anhelos de reformas agrarias que ahora propagan por Salamanca 
y Zamora algunos profesores de aquella Universidad, entre ellos su Rec-
tor, Sr. Unamuno, de acuerdo con una buena parte del clero rural; 3.° Se 
habría entrado en una corriente europea muy en boga, que ha puesto en 
las affittanze collecttive de Italia, y en otros tipos de explotaciones y ga-
rantías semejantes, por ejemplo, de Alemania, Rumania, etc., grandes 
esperanzas (1). 
Otro ejemplo de estas cuestiones fué lo relativo al viaje de los patro-
nos autorizado por la Real orden. Sobre el particular, les sometí los pro-
blemas a que da lugar: 1.°, la combinación de las personas: a mi juicio, 
las de opiniones más diversas con vista a un ideal de armonía; 2.°, los lu-
gares y las cosas: bien elegidos entre los más opuestos tipos y grados 
educacionales; 3.°, época apropiada: la que permita un máximum, de ren-
dimiento, por estar las clases en funciones; 4.°, programa y disciplina ge-
neral: sobre todo, mediante un buen Director; 5.°, garantías públicas de 
haber cumplido con su deber: publicación inmediata de una Memoria ex-
presiva de lo visto y trabajado, y de los reducidos gastos de viaje, etcéte-
ra, etc. 
Y asi llegamos al único acuerdo de la sesión, que era el urgente: las 
adquisiciones para la biblioteca y el museo, que deben ya inaugurarse 
en el próximo octubre. A l efecto, expliquéles lo que debía ser un museo 
para el caso y las diferentes clases de bibliotecas, entre cuyos tipos po-
dría elegir la Junta la que creyese más propia de la Fundación. En el 
museo ha de haber láminas, modelados, fotografías, mapas, planos, etcé-
(1) Véase Wygodzinzki, Agrarwesen und Agrarpolitik, Berlín, 1912, 
y Prever, Die Arbeits- und Pachtgenossenschaften Italiens, Jena, 1913. 
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tera, etc., que permitan: 1.°, hacer una historia selecta, pero completa, de 
la civilización y del arte; 2.°, formarse una idea gráfica, rápida y ade-
cuada de la civilización actual en sus principales órdenes, religioso, cien-
tífico, económico, jurídico, geográfico, mecánico, fisiológico, médico, so-
cial, etc., etc. A l servicio de este museo, que adquirirá relieve por las ex-
plicaciones, lecciones y conferencias de los profesores y competentes que 
Jas tengan a su cargo, habrá un buen aparato de proyecciones, que desde 
luego se acordó adquirir, así como los demás objetos de referencia. Ees-
pecto a la biblioteca, se acordó que fuere popular, y no sólo para los obre-
ros, sino para las clases cultas de la ciudad, médicos, abogados, sacerdo-
tes, ingenieros, agricultores, etc., etc. Como por el momento han de estar 
todos los libros en español (no se hizo más excepción que respecto de 
una revista ilustrada francesa), se acordó comprar integras las bibliote-
cas de La España Moderna (que ofrece a la Fundación una rebaja del 
50 por 100); las del Sr. Jorro, Ciencia y Acción, La Lectura, la Clásica y 
demás similares, asi como una colección de novelas de los principales 
autores; las obras de algunas personalidades de gran relieve, como Me-
néndez y Pelayo y Ramón y Cajal, etc.; una buena edición de la Biblia, 
y buenos libros de Geografía, Historia patria y universal, además de 
algunos muy selectos de Medicina, Abogacía, Mecánica, Química, Apolo-
gética, etc., etc. Un patrono conservador propuso, y así se acordó por 
unanimidad, que fuese precisamente yo el que hiciese, desde luego, la 
adquisición de los libros y los objetos del museo, incluso del aparato de 
proyecciones, encargo que acepté, manifestando que haría extensivo a 
la formación de esta biblioteca el principio de la del Instituto del Refor-
mas Sociales, a mi cargo. En el mismo sentido contesté ya al finalizar la 
sesión a otro patrono que pidió alguna revista católica de Mutualidad y 
cosas sociales (1). 
IV 
E N M A D R I D 
Mientras los patronos de Toro maduran las cuestiones que dejé some-
tidas a su estudio, con ánimo de redactarlo primero posible los Estatutos 
que hemos de elevar a la aprobación de esa Superioridad, acompañados 
de los planos, dediquéine, a mi vuelta a Madrid, a cumplir el acuerdo de 
referencia y a gestionar del Sr. Ministro de la Gobernación que pidiese 
fecha a la Junta provincial de Beneficencia de aquí para entregar los 
bienes. Ésta púsolos a disposición de la Comisión de patronos que vinie-
(1) A l día siguiente, una carta del Secretario me anunció que no se 
había tomado tal acuerdo: ¿por qué me escribía entonces? En las actas 
consta la protesta de patronos de distinta significación contra esta rec-
tificación de lo consignado en el texto, que significaba los comienzos de 
toda una batalla. 
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ra, a buscarlos el día 30 de julio. E l día 2 de agosto recibieron éstos, se-
gún acta firmada en el despacho del Sr. Secretario de dicha Junta, los si-
guientes bienes: resguardo de 157.384 pesetas, depositadas el día ante-
rior en cuenta corriente, a nombre de la Fundación González Allende, en 
la Casa Urquijo y Compañía; un resguardo de 155.500 pesetas nominales 
en obligaciones municipales, y los documentos que acreditan la existen-
cia de 40.000 pesetas en la Caja de Depósitos y consignaciones, reteni-
das, según di cuenta en mi primer informe, para responder de ciertas 
cargas afectas a la casa vendida del Postigo de San Martín. De ellas 
queda sólo una «de farol y sereno», creo que de 8.000 reales. 
L a misma Comisión, acompañada de mi como Delegado de ese Minis-
terio, hizo las gestiones necesarias: a) para redimir con el Sr. Urquijo 
esta carga; b) para obtener del Banco de España la entrega de los inte-
reses, no cobrados todavía, de las 960.000 pesetas nominales en títulos 
del 4 por 100 que en él tiene la Fundación depositados; c) para obtener 
la dispensa del impuesto del 0,15 a que están sujetas las personas jurídi-
cas; d) para obtener las copias del testamento y de las escrituras de par-
tición que exige la Real orden de 26 de diciembre de 1912; e) para ad-
quirir la casa-palacio del Marqués de Castrillo a que se hizo referencia, 
para todo lo cual los comisionados de la Junta de patronos de Toro, que 
son los que han de administrar y disponer de los citados fondos e instru-
mentos, han pedido a la Junta de la ciudad las.oportunas autorizacio-
nes. A l mismo tiempo aprovecharon su estancia en Madrid para ver lo-
cales de escuelas y modelos de material docente. Visitamos el Museo 
Pedagógico Nacional y varios establecimientos ejemplares, tanto españo-
les como extranjeros. 
Queda, pues, por lo que antecede, enterado el Sr. Ministro de mi in-
tervención en la ejecución de la Real orden, tantas veces citada, referen-
te a la Fundación González Allende, de Toro. 
Lo urgente, por el momento, son los Estatutos a los que han de aco-
modarse los planos del señor arquitecto. En ellos se trabaja. Ya queda 
dicho que la aspiración del que tiene el honor de dirigirse a la Superiori-
dad es que, al poner en octubre próximo la primera piedra de los nuevos 
edificios, se inauguren los servicios de la casa-palacio, para entonces ya 
reformada. 
En cuanto a los bienes, tan pronto como se reúnan los intereses del 
Banco de España, más las rentas de Zamora, que así como la dehesa de 
Lenguar todavía no han sido entregadas, después de separar las canti-
dades que la Junta de patronos está autorizada a gastar por la repetida 
Real orden, se empleará el sobrante, como ella misma dispone, en nuevos 
títulos del 4 por 100 interior. Con ello, no sólo rió se tocará al capital fun-
dacional para la instalación de la obra, a pesar de estar tan vastamente 
concebida, sino que este capital aumentará, en interés de los futuros ser-
vicios, en una cantidad considerable. 
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IV 
Bergantín en Instrucción pública. 
La Fundación adquirió el ejercicio de la capacidad en su obra de cul-
tura, siendo Ministro D. Francisco Bergamin y García. 
Por tres caminos se alzaba la lucha, y no faltarán en breve otros por 
donde se apresuren las viejas fuerzas al desquite en la recia batalla. E l 
descontento de gran parte de la Junta provincial de Beneficencia de Za-
mora, a la que se le privaba de la administración de los bienes y de la 
intervención en la Fundación de Toro; el patrono dimisionario que¿ ha-
ciéndose órgano de la.atolondrada política local, quiso promover un ino-
cente disturbio en la sesión del Patronato; la pelea contra la formación 
de la Biblioteca y del Museo escolares con arreglo al criterio del Estado 
constituido, y en la cual con los ultramontanos estuvieron íntimamente 
unidos los políticos liberales de las tres fracciones, sacaron a la plaza pú-
blica, contra la festejada Real orden del Sr. Alba, a las mismas fuerzas 
que un momento la aplaudieron, cumplimentaron y hasta aprovecharon 
para la buena postura de sus representaciones: eran las mismas fuerzas 
retardatarias de los treinta años yermos del Legado. No extrañará que se 
haya apelado a todos los medios, desde los más insidiosos y arteros hasta 
los más públicos y elevados; desde el terreno sagrado del confesonario y 
del pulpito, en las iglesias, hasta el truhanesco de los garitos y las salas 
de jueg-o de los. casinos y tabernas. Hasta quiso cogerse a la clase obrera, 
que, por un instante—sólo-por un instante—, pareció ceder a las falsas 
interesadas prédicas, negándose a trabajar hambrienta para la Funda-
ción, a pretexto á¿ que el maestro de obras, uno de sus nobles compañe-
ros de muchos años, no era del pueblo. De esta suerte se prestaba una 
fuerza progresiva a un manejo medioeval, que quería sepultar de nuevo 
la herencia de González Allende en las antiguas cenagosas zanjas. 
Nosotros, en cambio, veíamos seguros el objetivo ideal, y hacia él ca-
minamos, sin imprimir a la marcha más que la lentitud y la parsimonia 
exigidas por el más leve tacto. Seguíamos contando con el pueblo, que 
cada vez nos afianzaba con mayor intensidad, y, dentro de él, con las ve't 
presentaciones más sanas de todos los partidos, 
No extrañará que los Estatutos que esperábamos obtener del Patro-
nato en julio de 1913, no surgiesen por ninguna parte, y que los patro-
nos, reñidos entre sí, no lograsen ponerse de acuerdo sobre una ponen-
cia—en principio aceptada por el Delegado — , que al fin presentó en sep-
tiembre una Comisión de Vocales, y que no defendían, en el seno de la 
Junta, los mismos que la compusieron. • , 
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Asi las cosas, una comunicación do su Presidente, fechada en Í5 de 
octubre de aquel año, llamó con urgencia al Delegado «para intervenir 
en la formación de los Estatutos e ilustrar al Patronato en las dudas 
que ofrecía la aplicación de sus Bases». Mas fué inútil. E l Patronato no 
quiso darse a razones. Sus dudas consistían pura y simplemente en no 
querer cumplir la Real orden vigente, de suyo harto clara, e inspirada, 
según ya se dijo, en las mismas proposiciones de los patronos. Además, 
con el Delegado habían llegado a Toro las noticias de la crisis ministe-
rial, de la probable salida del Gobierno liberal, en fin, del llamamiento 
a los Consejos de la Corona del partido conservador. ¿Pensó acaso gozo-
sa la mayoría de los patronos que iba a desmoronarse el edificio a costa 
de tanto esfuerzo levantado y que iba a recobrar la libertad de la iner-
cia? Porque el Patronato se dividió, como siempre—justo es decirlo—, 
entre los que no querían y los que querían, por sí misma, la obra de cul-
tura por él planeada. Éstos eran sólo cuatro, de quince, y en las dos 
fracciones personas de las más opuestas ideas, si bien en la mayoría 
figuraban, sobre todo, los más influyentes políticos. 
En estas circunstancias, subió al Poder el Sr. Dato, y al Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes el Sr. Bergamin. 
Por desgracia, en los primeros días de noviembre, la irregularidad 
descubierta en la Tesorería del Colegio de Abogados de Madrid, cuya no-
ticia llegó a Toro coincidiendo, con las órdenes de pago para que el Ban-
co de España entregara a la Fundación los intereses acumulados de sus 
depósitos, repercutía en la política local, aunque—hace falta decirlo en 
honor de esta verídica historia —la coincidencia de los dos hechos no pa-
saba de tal, sin que uno y otro tuvieran la más leve relación intima. 
Pero la situación tenía que envenenarse en el pueblo por los que ya, sin 
eso, la envenenaban. Los mismos amigos de la Fundación creyeron ver 
una poderosa luz que iluminaba todo el asunto. 
Ante esta nueva e inevitable fuente de descontento, ante las altera-
ciones consiguientes a todo cambio de Gobierno, ante la negativa de los 
patronos de discutir los Estatutos y de cumplir la Real orden de Bases, 
sólo cabía esperar. La política de la ciudad encaminó sus torpes pasos a 
aprovecharse de aquellos días revueltos de Madrid. Llegó a pretenderse 
incluso que la Delegación del Ministerio pasase a uno de los patronos. 
No cabía, repito, más que esperar a que sedimentaran los posos y en-
trase la vida del Gobierno por los cauces normales, que todavía sigue, 
para plantear la cuestión de confianza, Hicimos entonces al Presidente 
del Consejo de Ministros y al Ministro de Instrucción pública y Bellas 
Artes la historia del asunto-, expusimos lo hecho en Toro y describimos 
los planes para el porvenir. Después esperamos, sin más, la decisión 
ministerial. El Sr. Bergamin en persona practicó con detenida minucio-
sidad el estudio correspondiente. De él tuvimos el honor de recibir el en-
cargo de continuar la obra, de ir a Toro y discutir con el Patronato un 
proyecto de Estatutos con arreglo a la Real orden de 26 de diciembre 
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de 1912. El Ministro logró, de esta suerte, lo que la Administración venia 
pidiendo inútilmente, en más de cien disposiciones, desde 1894: a los 
veinte años justos después de la clasificación—¡a los veinte años!— apro-
bar los Estatutos por que ha de regirse la Fundación, en 26 de marzo 
de 1914. 
El acontecimiento produjo el consiguiente júbilo en la población, don-
de varias entidades y particulares de todos los partidos y representacio-
nes sociales, entre ellas el Centro obrero, felicitaron agradecidos al Mi-
nistro e hicieron y repartieron por suscripción una profusa edición popu-
lar de los Estatutos. Produjo también los amargores consabidos a los que 
se consideraron vencidos, que todavía promovieron en el pueblo y en Ma-
drid dos abultados movimientos. 
El primero consistió en la dimisión de casi todo el Patronato y las 
oportunas gestiones para que no fuese admitida modificando los Estatu-
tos en el sentido pretendido por los patronos de la mayoría, que acabaron 
por exigir tan sólo que el nombramiento de los profesores se hiciese por 
ellos mismos, cosa que impedían las leyes, y no se conformaron con las 
concesiones, ya de suyo generosas, que les hacía el Ministro. Hubo que 
nombrar un nuevo Patronato por Eeal orden de 23 de mayo de 1914, 
donde permanecieron los patronos de la minoría, que, por ceñirse en sus 
pretensiones a la Real orden de 26 de diciembre de 1912, estuvieron siem-
pre dentro de lo acordado. 
El segundo grave movimiento consistió en solicitar que fuese trasla-
dada a Toro la Escuela Normal de Zamora y que fuese pagada con los 
fondos de la Fundación. Por contradecir esto, en su esencia, a la Funda-
ción misma, que hubiera de esa suerte desaparecido, por oponerse a las 
Leyes, hasta por suscitar las rivalidades consiguientes entre Zamora y 
Toro, que empezaron a discutirse en la prensa y en la plaza piiblica, 
tuvo el Ministro que oponerse también a este movimiento artificioso, al 
que se le quiso dar el carácter de popular invocando el «patriotismo», y 
en el que, sin duda por rara casualidad, volvían a encontrarse, una por 
una, las mismas personas representativas de los treinta años de estan-
camiento. Todo ello cesó ante la oposición unánime de Madrid y el Eeal 
decreto de 4 de noviembre de 1914, que, hecho a medida del de 29 de-
agosto sobre reorganización de las Escuelas Normales, concedía a Zamo-
ra la Escuela Normal Superior de Maestros. 
En fin, al Sr. Bergamín, que estudió siempre directa y personalmente 
todos los asuntos de la Fundación, debe ésta, además, la regularización 
de su vida económica: la aprobación, con fecha 17 de septiembre de 1914, 
de sus cuentas de 1911, 1912 y 1913, y el levantamiento, para lo sucesivo, 
de la retención sobre los intereses de los capitales depositados en el Ban-
co de España, que, en virtud de Real orden de 28 de septiembre del mis-
mo año, podrán ser cobrados y empleados debidamente, siempre que se 
acredite tener aprobadas las cuentas ordinarias y el cumplimiento de los 
fines fundacionales; la aprobación del Reglamento de la Asociación de 
Amigos de la Fundación de González Allende, por Real orden de 3 de di-
ciembre de 1914; el nombramiento, por Reales órdenes de 4 de diciembre 
del mismo año, y a propuesta de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas, de los primeros profesores, amén de las dis-
posiciones, las inspiraciones y los finos consejos que la asiduidad, el celo 
y el esfuerzo inteligente y perseverante del Ministro dictaron en todo 
momento para asegurar la marcha regular del Patronato y la Obra. 
Tampoco sería justo dejar de consignar aquí una palabra amable y 
agradecida para el joven Subsecretario de Instrucción pública y Bellas 




M i tercer informe a! Ministro. 
Madrid, SO de enero de 1914. 
Excmo. Sr.: En cumplimiento de las disposiciones legales vigentes, me 
dirijo a V. E. para informar sobre los Estatutos por que ha do regirse la 
Fundación González Allende, de Toro. 
1. F O R M A C I Ó N D B L O S E S T A T U T O S . 
V. E. ha recibido el oportuno proyecto de manos de los señores patro-
nos de la Fundación, fechado en 19 de enero del corriente año, y acompa-
ñado de dos votos particulares, suscritos por sendas minorías, las cuales 
piden en definitiva: una, que los Estatutos se aparten más de lo que la 
mayoría propone de las normas legales de la Fundación, y la otra, que 
se mantengan íntegras éstas, especialmente la Real orden de 26 de di-
ciembre de 1912 (1). 
(1) No fueron dos, sino tres, los votos particulares. En las sesiones 
del Patronato se anunciaron dos, pero a última hora no se conformó la 
mayoría con la redacción dada por el Presidente al Delegado sobre el ar-
ticulo 37; se sustituyó por otra, sin advertírselo a éste, y ello motivó un 
tercer voto particular, suscrito por el Presidente y otro señor patrono. E l 
voto de una de las minorías a que se refiere el texto tampoco expresaba 
las intransigencias anunciadas en el curso de la discusión. El de la otra 
consignaba en primer término: «Mantenimiento íntegro y absoluto de la 
Real orden de 26 de diciembre de 1912, por ser, en nuestro sentir, extem-
poránea, y hasta improcedente, toda deliberación sobre las bases aproba-
das por el Sr. Ministro en la mencionada Real orden, puesto que contra 
«lia no se recurrió en forma ni en tiempo hábil.» 
Como esta Real orden, hasta ahora la constitucional para el caso, 
dice, en su disposición 5.a, «que proceda ésta (la Junta de patronos), con 
intervención del Delegado y sin ocasión a requerimientos por parte del 
Protectorado, a la formación de los Estatutos por que ha de regirse la 
Fundación, ateniéndose para ello a las bases (que copia) formuladas en 
la Memoria que se deja citada (informe que obra en ese Ministerio con 
fecha 18 de noviembre de 1912), al pensamiento del fundador y la Real 
orden de 16 de julio de 1909»; como, por otra parte, la Real- orden de re-
ferencia dispone, en su apartado 10, «que se confirmen al Delegado espe-
cial las amplias atribuciones que le están conferidas », debo ma-
nifestar a V. E. lo siguiente, a propósito de la formación del proyecto de 
Estatutos y de sus votos particulares: 
I. La Junta de patronos no cumplió lo mandado en la Real orden de 
26 de diciembre de 1912, a pesar de los requerimientos, incluso hasta per-
sonales, del Delegado especial del Ministerio, de Instrucción pública. 
A l efecto: 1.°, en el mes de julio pasado he hecho un viaje a Toro, en-
tre otras cosas, para explicar a los señores patronos las bases de la Real 
orden, consignadas en la Gaceta de 31 de enero de 1913, según he puesto 
en conocimiento de la Superioridad en mi segundo informe, de 3 de agos-
to de 1912; 2.°, he requerido a la Junta para que con la mayor brevedad 
cumpliese lo preceptuado, en una comunicación oficial dirigida a su Pre-
sidente con fecha 15 de septiembre de 1913; 3.°, en 26 de octubre siguien-
te he hecho un segundo viaje, llamado por la. misma Junta de patronos, 
.según comunicación de su Presidente, fechada en 15 del mismo mes, sin 
haber obtenido el cumplimiento requerido. 
II. Como está situación perjudicaba a las muchedumbres indetermi-
nadas por cuyos intereses tiene el deber de velar siempre el Protectora-
do, he tenido, como Delegado especial de ese Ministerio, que hacer un 
nuevo viaje en 3 de enero del presente año, proponiendo a la Junta de 
patronos la discusión, y en su caso la aprobación, de un proyecto de Es-
tatutos que en cumplimiento de la citada Real orden previamente lle-
vaba preparado, ya que el Patronato, como fuera su deber, no lo había 
hecho. 
III. Acordada la discusión por la Junta de patronos, ésta ha tenido 
lugar amplia y detenidamente en varias sesiones, celebradas mañana, 
tarde y noche en los días 5, 8, 9, 10 y 11 del mismo mes. Los 70 artículos 
de que constaba mi proyecto fueron aprobados por unanimidad casi ínte-
gramente. Sólo los artículos 4.°, 5.°, 16, 19, 20, 21, 31, 37, 41, 42, 51, 53, 56, 
57, 58, 60 y 62 fueron aprobados con modificaciones por la mayoría. De 
estas modificaciones, casi todas levísimas, sólo tres son esenciales, como 
diré a continuación, e inadmisibles por oponerse a las bases de la repeti-
da Real orden. Uno de los votos particulares mantiene íntegra la redac-
ción del Delegado, con una pequeña adición del art. 31. 
IV. Como Delegado entiendo que deben ser admitidas las modificacio-
nes hechas por la mayoría a los artículos 4.°, 5.°, 16, 19, 20, 21, 42, 51, 56, 
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58 y 62, pero que deben ser desestimadas las modificaciones a los otro* 
artículos. Lo esencial se refiere a estos tres puntos: 
A) La enseñanza religiosa. E l Delegado admite que el art. 5.° se re-
dacte como la mayoría propone, a saber: «La Fundación tendrá la ense-
ñanza religiosa, católica, apostólica, romana, que prescriben hoy para, 
las escuelas piiblicas la Constitución y las Leyes» (1). Pero entiende que 
no puede admitirse el añadido al art. 01, que pretende la intervención 
—necesaria, nada menos que para velar por la pureza del dogma y de la 
doctrina católica, por lo tanto, completamente discrecional y omnímoda— 
del Prelado de la diócesis y de sus representantes, no sólo en las clases de< 
religión, sino en los libros de la biblioteca y en todas las enseñanzas de-
las escuelas. Nada autoriza a hacerlo, teniendo sobre todo en cuenta,, 
además de las disposiciones legales sobre la Fundación, la cláusula del 
testamento. Basta, pues, con preceptuar la enseñanza religiosa católica 
para sus escuelas y añadir lo que dice el final del mismo art. 5.°: «Se 
prohibe en ellas toda suerte de propaganda o proselitismo de partido o 
secta.» El Delegado, en cambio, cree que no hay inconveniente en admitir 
la adición al art. 01 de uno ele los votos particulares, suscrito por tres, 
señores patronos, pidiendo que el criterio parala elección de los libros sea 
el de las Bibliotecas públicas del Estado (2). 
(1) Las palabras en bastardilla han sido añadidas a la redacción del 
Delegado (cuyo texto se limitaba a las otras copiadas) y admitidas, desde 
luego, por éste en el curso de la discusión. La minoría menos numerosa 
proponía en el voto particular, para prevenirse contra «la mutabilidad 
de lo que prescriban las leyes del Estado», «que sea siempre la enseñan-
za religiosa de esta Fundación la católica, apostólica, romana». E l voto 
de la otra minoría decía así: «Las enseñanzas de la Fundación se acomo-
darán, en el orden moral y religioso, a lo que dispongan las Leyes del 
Estado.» 
(2) E l solo anuncio del propósito de la mayoría produjo el disgusto y 
la protesta de gran parte de la población, que veía en él, más que la sal-
vaguardia de los intereses católicos, un empequeñecimiento de las escue-
las y de sus fines de cultura, una desviación que las reducía indirecta-
mente a la insignificancia. Fué muy significativo que en el/voto partici-
paran los que ostentan en el pueblo la dirección de la política liberal. ¿Se-
pedia con él, por todos, realmente lo que se aparentaba? No extrañará 
que, no sólo los partidos de la izquierda — el Centro obrero se apresuró a 
elevar al Ministro la representación consiguiente—, sino los intelectuales 
de todos los partidos, y hasta los católicos militantes, no se avinieran, a 
pesar de sus convicciones, a no tener a su disposición más libros que los 
que llevaran el Imprimátur, ni más profesores ni conferenciantes que 
los que se sometiesen en todo momento a una tutela inquisitiva y, por 
fuerza, arbitraria. Sobre ello escribió uno de los católicos más significa-
dos de la ciudad al Delegado. También ellos podían leer toda clase de 
libros con las oportunas licencias. El criterio constitucional ha vuelto a 
ser la norma de la paz, según dispuso acertadamente el Ministro. Si la 
intervención que pedían los patronos era la consignada en ia Constitu-
ción y las Leyes, tal como se practica corrientemente en la enseñanza, 
pública, consignada quedaba en el artículo 5.°; si lo que se pedia en el 
- g i -
fi) Merma de las atribuciones del Director en beneficio de la Junta de 
patronos. Bastaría recordar la desgraciada historia administrativa de 
esta Fundación para no admitirla, si no fuera que además se opone ter-
minante y expresamente a la Real orden en cuestión. Lo más que se 
puede conceder, para armonizar sus disposiciones y la pretensión del .Pa-
tronato, es mantener al Director como Secretario de la Junta de patronos, 
si bien con el mínimum de participación administrativa que en varios de 
los artículos del proyecto se señala. L a administración, en general, co-
rresponderá a la Junta de patronos, y dentro de ella, especialmente a su 
Tesorero. 
C) Nombramiento de los profesores (1). Los patronos quieren recabar 
este nombramiento para sí, en contra de la Ley (art. 31 de las Instruccio-
nes vigentes de 24 de julio de 1913) y de una de las Bases de la Real orden, 
que dice taxativamente: «El nombramiento del personal deberá hacerse 
por el Ministerio de Instrucción pública en virtud de concurso abierto y 
decidido por la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones cien-
tíficas.» Es de todas las modificaciones la más grave e inadmisible a juicio 
de este Delegado, porque el profesorado es el elemento capital de la en-
señanza. Todo lo hecho fracasaría si no pudiese tener la Fundación un 
personal de altura. Mas este personal, para los servicios nuevos pensa-
dos, no existe. Es creencia general en los que se ocupan en estas mate-
rias que no puede tratarse meramente de elegirlo, sino de formarlo. In-
cuestionablemente hay personalidades aisladas que pudieran ponerse al 
frente de la Fundación, pero es muy difícil que sin enormes garantías de 
todo género, sobre todo espirituales, y ni aun asi, dejen sus puestos en 
aditamento del art. 31 era un régimen de excepción para las escuelas y 
enseñanzas de la Fundación, era inadmisible, una vez asimiladas, en 
sus principios o independencia y seguridades de su personal, a las es-
cuelas nacionales. 
(1) He aquí los textos de lo propuesto por los patronos de la mayoría 
contra la Ley y la Real orden de 26 de diciembre de 1912: «Los profesores 
serán nombrados por la Junta de patronos. Esta entidad determinará las 
condiciones de la convocatoria y la forma de garantías y mayor eficien-
cia en la elección del personal docente.» Una minoría: «Los profesores y 
maestros serán nombrados por el Patronato, a virtud de propuesta en ter-
na de la Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas. 
El Ministro de Instrucción pública refrendará los nombramientos que el 
Patronato acuerde y extenderá el oportuno título administrativo. E l Pa-
tronato, en unión ele la Junta para ampliación de estudios, determinará 
las condiciones do la convocatoria y la forma de las garantías y mayor 
eficiencia en la elección del personal docente.».Otra: «Que los maestros y 
maestras, en el número y forma determinados por la Real orden de 26 de 
diciembre de 1912, se nombren por el Ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes.» En gran parte de la opinión de la ciudad, que también hizo 
sobre esto, repetidamente, sus representaciones al Ministro, alarmó la 
sola presunción de que pudiera abandonarse el nombramiento del profeso-
rado a los métodos de la política local para la elección de sus empleados. 
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las Universidades y las escuelas más elevadas del Estado para la obra 
de verdadero apostolado de Toro. Hay, pues, repito, que formarlo. ¿Y 
quién puede hacer mejor esta labor que la Junta para Ampliación de 
Estudios, órgano responsable del Estado, precisamente para este género 
de funciones, dotado por su composición de todo género de garantías, 
tanto de competencia como de imparcialidad? La indicación de ella para 
estos efectos se debe a los mismos patronos, que en un proyecto de Es-
tatutos presentado a la Superioridad en julio de 1912, así lo proponían 
en su ar.fr. 22. De allí pasó la indicación razonada a mi primer informe, 
y de él a la Real orden. Pensar en otra entidad a quien pudiera, con 
ras mismas condiciones de eficiencia, confiársela esta misión, no se me 
ocurre. Dejar el nombramiento a los azares de la oposición-que es el otro 
camino, y, por cierto, el más seguido por el Estado para hacer profeso-
res—, fuera abandonar una obra de tanteo y ensayo, pensada para mo-
delo del resto de la enseñanza nacional, a lo desconocido, imprevisible e 
inenmendable. Hasta Portugal nos da lecciones ya en este punto (1). Los 
patronos no deben proponer ni intervenir, y mucho menos nombrar el 
profesorado. Es una tarea delicadísima, que no puede entregarse a 
quienes tantas facilísimas han desatendido o perturbado. Debe mante-
nerse integra la Real orden. 
V. Ahora bien: esta Real orden, que se liga a las decisivas en este 
asunto dadas por los Sres. Aguilera, Cierva y Alonso Castrillo, según 
puede verse en la Gaceta de 31 de enero de 1913: 1.° Ha sido dictada 
después de un viaje de inspección y de un detenidísimo estudio de la 
Asesoría jurídica y del Negociado correspondiente del Ministerio, con 
estricta sujeción a las Leyes, para terminar con el estado intolerable de 
inacción y de abandono de una Junta de patronos que en cerca de 
veinte años de existencia, y a pesar de toda suerte de requerimientos y 
hasta de apercibimientos por parte del Protectorado, no ha logrado, no 
ya hacer, pero ni solicitar siquiera nada práctico ni. decisivo para la 
Fundación y la debida administración de sus bienes (véase la Real orden 
de 31 de marzo de 1911). 2.° Por si el Protectorado no tuviera bastantes 
atribuciones en una Fundación testamentaria en que muertos todos los' 
albaceas al tiempo de su ejecución, y no habiendo dejado el testador 
sustitutos, ni encomendados, ni patronos, el Estado lo es todo, la misma 
Junta de patronos puso en manos del Sr. Alba, Ministro de Instrucción 
que suscribe la Real orden, la más amplia confianza en el asunto (véa-
se el acta de la sesión del Patronato de 20 de octubre de 1912). 3.° E l 
pueblo y su Ayuntamiento festejaron su promulgación. 4.° Los patro-
nos no recurrieron contraía Real orden, que se convirtió do esta suerte 
en firmísima. 5.° Los patronos no sólo no recurrieron, sino que la acep-
(!) Véase su Projet de reforme des études de la Faculté de Droit. 
Coirnbra, 1913. 
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taron, empezando a cumplirla: toma de posesión de los nuevos patronos 
(uno de los cuales es el que ahora más protesta de ella), solución del 
pleito de Zamora, posesión y unificación de la administración de los bie-
nes, compra de casa y terrenos, y comienzo de las obras e instalacio-
nes, etc., etc. 6.° E l art. 1.° de los Estatutos, aprobado por unanimidad, 
se somete a la misma Real orden, y los mismos Estatutos se hicieron 
precisamente en virtud de ella. Y 7.° Los demás artículos, aprobados 
también por unanimidad, la mantienen de tal suerte, que las modifica-
ciones que pretende la mayoría establecerían en los Estatutos, y, por 
tanto, en la ulterior marcha del Patronato y la Fundación, una contra-
dicción interna, tan inadmisible en buena lógica como en derecho. 
Por todo lo cual, espera el que suscribe que el Sr. Ministro, vistos 
los proyectos de Estatutos de la mayoría y minorías de la Fundación, las 
Leyes y las disposiciones vigentes sobre la misma y este Informe que 
como Delegado elevo a V. E., y que no modifica el proyecto de la ma-
yoría más que en lo indispensable para poner en armonía sus artículos 
entre sí y con aquellas disposiciones, se servirá aprobar los siguientes 
Estatutos (1). 
2. L O S ESTATUTOS. 
Constitución. 
Artículo 1.° A los efectos de las Reales órdenes de 7 de junio de 1894, 
de 16 de julio de 1909 y de 26 de diciembre de 1912, y sometida a las Le-
yes del Reino que reglamentan las fundaciones benéfico-docentes, se 
constituye en Toro la de D. Manuel González Allende, instituida por este 
benemérito señor en testamento de 25 de julio de 1847. 
Art. 2." Constituyen los bienes de la Fundación: 
1.° Los capitales fundacionales y sus rentas; 
2.° Las donaciones o legados que reciba; 
3.° Las subvenciones que se la concedan; 
4.° Los ingresos por sus servicios retribuidos. 
Objeto. 
Art. 3.° La Fundación tiene por objeto suministrar la primera ense-
ñanza perfeccionada y completa a un determinado número de niños y de 
_ (1) La alteración en la numeración de los artículos que se observa en 
éstos, a diferencia de los presentados al Sr. Ministro hasta ahora por el 
Delegado y los Patronos, sólo obedece a que una exigencia de método 
aconseja-sacar del final del. art. 4.° lo referente a la «clase de Historia de 
Toro», que, redactado en la misma forma, pasa a formar un articulo 
aparte, el 6.°, y a que en el recuento he visto y rectificado que había 
dos artículos 38 De esta suerte se altera sólo la numeración, sin tocar 
al contenido. Por ejemplo, el articulo en que se trata del nombramiento 
de los maestros no es ya el 37, sino el 38. 
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adultos de uno y otro sexo, y difundir las luces de la cultura entre el 
público en general. 
Art. 4.° Estas enseñanzas comprenderán: 
A) Para los niños: 
3.° Las concernientes a una refinada educación integral moderna, 
tanto intelectual como física, moral y estética; 
2.° Clases graduadas de instrucción primaria completa y cíclica, de 
párvulos, elementales y superiores; 
3.° Clases prácticas de iniciación en los oficios que se estimen más 
útiles en la localidad, particularmente la enseñanza doméstica para las 
ninas, y la agrícola, comercial e industrial, con especial insistencia en 




6.° Música y canto: 
7.° L a organización de juegos, recreos y deportes—entre ellos la na 
tación, el remo y la marcha—y de paseos y excursiones, tanto de diver-
sión como de estudio de la Naturaleza y la vida social, la Historia y el 
Arte; 
8.° Clases de guarda en las horas que no haya escuela y en las fiestas 
y vacaciones; 
9.° Instituciones de solidaridad, tales como Mutualidades y Coopera-
tivas escolares y Asociaciones para diversos fines. 
B) Para los adultos: 
1.° Clases de instrucción primaria, elemental y superior; 
2.° Clases de idiomas, contabilidad y de experiencias prácticas; 
3.° Cursos breves y hasta ambulantes de los oficios más usuales; 
4.° Excursiones y recreos; 
5.° Fomento del espíritu de solidaridad. 
C) Para el público en general: 
1.° Cursos breves sobre temas de cultura general; 
2.° Lecturas individuales y colectivas do libros clásicos o de escritos 
de actualidad; 
3.° Conferencias o lecciones sueltas; 
4.° Conciertos y recepciones; 
5.° Excursiones y deportes. 
Las Escuelas. 
Art. 5.° La Fundación tendrá la enseñanza religiosa católica, apos-
tólica y romana que prescriben hoy para las escuelas públicas la Cons-
tución y las Leyes. Se prohibe en ellas toda suerte de propaganda o pro-
selitismo de partido o secta. 
Art. 6.° Las escuelas tendrán siempre una clase de Historia de Toro 
y de sus instituciones y monumentos. 
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Art. 7.° En las escuelas de la Fundación se cuidará especialmente de 
la limpieza y aseo personal de los niños, para lo cual estará dotada de 
las instalaciones necesarias. 
Art. 8.6 La Fundación organizará debidamente los servicios de higie-
ne y sanidad y la inspección médica, que se hará extensiva a la casa de 
los padres. También dispondrá del conveniente servicio antropométrico. 
Art. 9,° L a Fundación organizará ¡a conducción a la escuela, la can-
tina y ropero escolares, y hasta los pequeños auxilios para casa de los 
padres, en la medida que lo exijan las necesidades y lo permitan sus 
recursos. Suministrará gratuitamente los libros y los medios usuales de 
•enseñanza a los niños pobres. Organizará todos los veranos una colonia 
de vacaciones, por lo menos. Si las necesidades lo requiriesen, organiza-
rá también, en la época del año adecuada, una «escuela de bosque». 
Art. 10. L a enseñanza doméstica se ligará al tratamiento de los niños 
más pequeños, a la cantina, al ropero y a las tareas higiénicas y de 
sanidad. 
Art. 11. Los niños tendrán cuatro o cinco clases diarias de media 
hora, cuarenta y cinco minutos o una hora, separadas entre si por des-
cansos, a partir de las ocho y media, las nueve o las nueve y media de 
la mañana, hasta las tres, las cuatro, las cinco o la hora que se señalare 
•de la tarde, según las estaciones del año, la edad y las condiciones de 
los niños, y las exigencias pedagógicas y sanitarias de la enseñanza. 
Art. 12. Las escuelas de la Fundación estarán cerradas los domingos, 
los días festivos, quince días por Navidad, tres días por Carnaval, los 
•días de la Semana Santa y primero de Pascua, y los meses de julio y 
agosto. » 
Durante estos días o meses de asueto y vacaciones se organizarán 
fiestas, recreos, excursiones, visitas, etc., etc., y funcionarán las clases 
de guarda en las medidas compatibles con el descanso de los alumnos y 
•de los Profesores y las necesidades de la enseñanza. 
Art. 13. E l día 27 de diciembre, aniversario de la muerte de D. Ma-
nuel González Allende, la Junta de patronos y el Claustro de Profesores 
•organizarán una fiesta que honre la memoria del fundador y mantenga 
viva la gratitud de cuantos participan en su obra generosa. 
Los niños. 
Art. 14. Las escuelas de la Fundación se dividirán en 10 clases gra-
duadas para la enseñanza regular y permanente de 200 niños y de 100 
niñas. 
Art. 15. De las 300 plazas, 100 serán para niños de familias acomoda-
das y las restantes para niños pobres. 
Unas y otras serán gratuitas. 
Art. 16. Las plazas a que se refieren los dos artículos anteriores po-
drán ser cubiertas indistintamente por niños o niñas, por pobres o por 
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acomodados, si en sus respectivas categorías no hubiese quienes las so-
licitaran. 
Art. 17. L a edad escolar normal empezará para las escuelas de la 
Fundación a los cuatro años y terminará a los catorce. 
Art. 18. Las plazas de alumnos de las escuelas se cubrirán regular-
mente a partir de la primera clase. 
Las de la segunda clase se cubrirán con los alumnos que pasen de la 
primera, y asi sucesivamente. Cada clase no podrá tener más de 30 
alumnos. 
Art. 19. La convocatoria regular para cubrir las plazas vacantes en 
la primera clase se publicará en los primeros días de agosto. Las solici-
tudes se recibirán hasta el día 15, y el día 20 del mismo mes se comuni-
cará a los padres o encargados de los niños favorecidos el resultado del 
concurso. 
Art. 20. Para ingresar son condiciones indispensables en los niños: 
1.a Haber cumplido los cuatro años y no pasar de cinco; 
2. a Poder hablar corrientemente, moverse con libertad y valerse por 
sí mismos en la comida; 
3. a Estar vacunados; 
4. a No padecer enfermedad contagiosa ni otra alguna que exija medi-
cación o cuidados especiales, a juicio del personal facultativo de la Fun-
dación. 
Art. 21. Las plazas que vacaren por cualquier motivo en las demás 
clases y no pudieran cubrirse por el ascenso regular de los alumnos de 
las clases inferiores se proveerán a medida que vaquen, atendiendo a las 
proporciones establecidas en los artículos anteriores, teniendo en cuenta 
las condiciones del art. 20, las condiciones de la edad,- computándose dos 
por clase, a partir de los cuatro, como en la primera, y las especiales de 
desenvolvimiento físico, intelectual y moral, a juicio del personal facul-
tativo, tanto médico como pedagógico. 
Art. 22. Si hubiese más solicitudes de niños admisibles que plazas 
vacantes, la elección se verificará teniendo en cuenta las siguientes cir-
cunstancias y por su mismo orden: 
1.a Dando preferencia a los hijos de los patronos, si se tratase de la 
provisión de plazas correspondientes a niños de familias acomodadas. 
2. a Prefiriendo a los naturales de Toro o a los hijos de padres que lle-
ven mayor tiempo de residencia en la ciudad. 
3. a Prefiriendo a los hijos de viudas y de padres sexagenarios, si se 
tratase de la provisión de plazas para pobres. 
4. a Prefiriendo para unas y otras a los que no tengan hermanos en las 
escuelas. 
5. a Prefiriendo siempre los menores a los mayores. 
6. a En igualdad de circunstancias se preferirá al que hubiese solici-
tado antes. 
7. a En otro caso decidirá, sin apelación, la Junta de patronos. 
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Art. 23. Si admitido un niño se observase en el curso de la enseñanza 
que tenía alguna incapacidad, temporal o permanente, que era anormal 
físico o psíquico, tanto intelectual como moral, o retrasado hasta el punto 
de no poder seguir o entorpecer la marcha reg'ular de la enseñanza de su 
respectiva clase, queda a cargo y a la discreción y responsabilidad del 
personal facultativo, tanto módico como pedagógico, de las escuelas, su 
separación de las mismas. 
Si las necesidades lo aconsejaran y lo permitieran los medios de la 
Fundación, se organizarán clases particulares para los retrasados peda-
gógicos fáciles. 
Art. 24. E l facultativo médico determinará el tiempo que deben per-
manecer sin asistir a las clases los niños que padezcan o hayan padecido 
enfermedades infecciosas, así como sus hermanos o familiares, cuidando 
de redactar sobre este punto una instrucción general para los padres, y 
sin perjuicio de lo que sea aconsejable en el caso concreto tratado. 
Obras complementarias. 
Art. 25. L a Fundación organizará una cantina escolar, donde recibi-
rán gratuitamente la comida de mediodía los niños pobres de las tres pri-
meras clases. Los de las demás y los acomodados de unas y otras paga-
rán por la misma y por semana a razón de 0,60 pesetas los primeros y de 
2 los segundos. 
Art. 26. E l ropero se organizará sólo para los 40 niños más pobres de 
las escuelas, y los auxilios domiciliarios para los 20 que más los necesi-
ten, favoreciendo en igualdad de circunstancias a los menores. 
Art. 27. L a colonia de vacaciones se compondrá de 30 niños. Durará 
tres semanas de los meses de julio o agosto. Diez de sus plazas podrán 
cubrirse por alumnos acomodados, que pag'arán a razón de 100 pesetas 
por plaza y por colonia. Las plazas restantes serán cubiertas por los ni-
ños de uno y otro sexo más necesitados física y económicamente, a jui-
cio del médico y de las autoridades de las escuelas. A l frente de cada co-
lonia irán tres Profesores, de los cuales hará uno de Director. 
Art. 28. Las escuelas organizarán lecciones públicas y entretenidas, 
en las cuales puedan tomar parte los demás niños de la ciudad, así como 
fiestas, juegos y excursiones con el mismo objeto. 
Art. 29. Una vez organizada la Fundación en la plenitud de funciones 
previstas por los presentes Estatutos, se estudiará si, previo consejo y 
autorización de la Dirección general de primera enseñanza, convendría 
ordenar las clases regulares de instrucción Primaria general con las de 
las demás escuelas de la ciudad, en una rigurosa graduación que unifi-
case y extendiese a todos los niños de edad escolar las ventajas de este 
sistema de enseñanza. 
En todo caso, la Fundación interpondrá su influencia para que, con 
auxilio del Municipio, del Estado y hasta de los filántropos particulares, 
7 
- 98 -
puedan organizarse todas las escuelas de la ciudad, incluso las privadas, 
conforme a su modelo. 
Art. 30. Las Mutualidades, las Cooperativas y las Asociaciones esco-
lares se regirán por los Estatutos que para cada una de ellas formen de 
acuerdo los alumnos o sus representantes legales y la Junta de Profeso-
res, una vez que estén aprobados por el Patronato. 
Jóvenes, adultos, público en general. 
Art. 81. Las funciones circum y post-escolares de la Fundación para 
jóvenes y adultos, y las tareas de extensión para el público en general, se 
determinarán según los casos, anunciándose oportunamente. 
Durante ocho meses del año habrá, por lo menos, una vez por semana 
conferencias públicas. 
En los cursos de matricula limitada, como los profesionales, de Conta-
bilidad e Idiomas, decidirá el Profesor sobre la admisión de los alumnos. 
Art. 32. La Fundación organizará, acomodándose a los principios del 
Estado para este género de establecimientos, una Biblioteca y un Museo, 
ambos públicos y abiertos a las horas que se disponga, según las esta-
ciones y las exigencias de las faenas locales. 
Una parte de la Biblioteca y algunos de los objetos del Museo serán 
circulantes, previas las debidas condiciones de garantía y de eficiencia 
cultural que en su día acuerden los Profesores y los patronos. 
Art. 33. Los alumnos que salgan de las escuelas de la Fundación for-
marán una Asociación de antiguos alumnos, con el fin de ayudarse, man-
teniendo al mismo tiempo el espíritu y las tradiciones de la Casa, y di-
fundiendo y aumentando sus servicios de solidaridad y de cultura. 
Uno de sus objetos será el mantenimiento de una Oficina de informa-
ciones y de colocación. 
Profesores y empleados. 
Art. 34. Las enseñanzas de la Fundación estarán permanentemente a 
cargo de seis Profesores, cuatro Profesoras y un Director. 
Art. 35. L a Fundación podrá valerse también temporalmente de otras 
personas de la localidad o de fuera de ella, retribuidas o gratuitas, en 
particular para las enseñanzas técnicas, circum y post-escolares, sin 
más limites que los de la competencia en las personas elegidas y el buen 
arreglo económico y pedagógico de los servicios. 
Art. 36. Las enseñanzas se distribuirán entre los Profesores en aten-
ción a sus aptitudes y especial competencia, sin perjuicio de que unos y 
otros se encarguen permanente o temporalmente de las asignaturas que 
la Dirección les encomiende, si la buena marcha de la Fundación asi lo 
requiriese. 
Art. 37. A los efectos del articulo anterior se establecen las siguien-
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tes Secciones: Letras, Ciencias y Oficios. La Contabilidad y los Idiomas 
;serán enseñados por los Profesores de las citadas Secciones que mejor 
ios posean. 
Art. 38. Los Profesores serán nombrados por el Ministro de Instruc-
ción pública y Bellas Artes, a propuesta de la Junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones científicas. 
Esta entidad propondrá también las condiciones de la convocatoria y 
•el género de garantías y mayor eficiencia en la elección del personal do-
cente. 
Art. 39. Las Profesoras y dos Profesores tendrán títulos pedagógicos 
profesionales. Los cuatro restantes, títulos universitarios o de escuelas 
•especiales o técnicas y la práctica pedagógica concerniente. 
E l Director debe tener título universitario, aptitud pedagógica demos-
trada, dotes probadas de organizador y especial competencia científica. 
Art. 40. Cada Profesor tendrá cuatro horas diarias de clase en las es-
cuelas, campos, laboratorios o talleres, sin perjuicio del tiempo que le 
lleven las excursiones, paseos, clases de adultos, conferencias populares, 
tareas de administración, juntas, clases de guarda, cantina, custodia y 
servicio de la biblioteca y museo, ayuda al Director, etc., etc., con arre-
glo al plan y distribución que se hará en su día. Su trabajo no excederá 
•en ningún caso de cuarenta horas por semana. 
Tanto al Director como a los Profesores de uno y otro sexo les está 
prohibido, en la ciudad o fuera de ella, cualquier trabajo o retribución 
que no tenga relación con sus servicios en la Fundación. 
Exceptúanse de esta prohibición las publicaciones científicas, las 
obras de arte y las de apostolado, que lejos de mermar las labores de sus . 
autores en la Casa, las acrediten y enaltezcan. 
Art . 41. E l Director no tendrá a su cargo clase determinada alg-una. 
Las tendrá todas, a más de las extraordinarias que le sugieran los idea-
les de la Fundación. Será el maestro de los maestros y el propulsor de la 
•cultura general del pueblo. 
Art. 42. Cada uno de los Profesores permanentes de la Fundación 
percibirá, a título de sueldos y de subvenciones, lo siguiente: un maes-
tro y una maestra, 4.000 pesetas; dos maestros y una maestra, 3.500; dos 
maestros y una maestra, 3.000; un maestro y una maestra, 2.500. 
Art. 43. E l Director percibirá 5.000 pesetas por sus tareas docentes, 
más una retribución por ejercer la Secretaría de la Fundación, y casa. 
Art. 44. Todo personal docente .pasará un curso en el Extranjero a 
cuenta de la Fundación, dirigido en sus estudios y formación por la Jun-
ta para Ampliación de Estudios e Investigaciones científicas, la cual de-
berá disponer también que visiten escuelas o cursos de perfeccionamiento 
nacionales. 
La citada Junta tomará las oportunas medidas para que el personal 
formado por cuenta de la Fundación vierta después su más selecta acti-
vidad en ella. 
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En las mismas condiciones enviará la Fundación, de dos en dos años, 
y durante uno, a uno de sus Profesores al Extranjero, sin perjuicio de las-
misiones especiales que se acuerden. 
Art. 45. Las cantidades previstas en el art. 42 no sufrirán más merma 
que la necesaria para constituir un seguro obligatorio de retiro a benefi-
cio de cada titular, concertado con el Instituto Nacional de Previsión, 
eligiendo los propios interesados la pensión que quieran percibir, con tal 
que no baje de 1.000 pesetas anuales, la edad a que quieren percibirla,, 
dentro de las acordadas por el Instituto, y si quieren hacer el seguro a 
capital cedido o a capital reservado. 
Art. 46. E l personal subalterno de guarda, servicio y custodia de la 
Fundación podrá cargar el presupuesto de la misma hasta con 3.000 pe-
setas. 
Art. 47. El Director, los maestros y maestras de la Fundación y todos-
sus empleados tendrán las mismas garantías de independencia y seguri-
dad en sus cargos que tienen los demás Profesores, maestros y emplea-
dos públicos al amparo de la Constitución y de las Leyes. 
Padres y amigos. 
Art. 48. Además del Director, de los Profesores permanentes y tem-
porales de la Fundación y de los alumnos, los padres o encargados de 
éstos tendrán cumplida participación en la enseñanza: 1.°, en el sentido 
de sufrir su influjo civilizador a través de los niños; 2.°, coadyuvando a 
él y hadiendo que secunde la acción, de la escuela todo el medio doméstico 
y las relaciones familiares. 
A este efecto, repartirá el Director entre ellos las hojas y circulares, 
con las advertencias que estime prudentes; recibirá en la Casa Central 
de la Fundación, por lo menos una vez cada quince días, y por turno, a 
grupos de padres; procurará organizarlos en Clubs, donde se interesen 
en los métodos y resultados de la enseñanza y en la difusión de su cultu-
ra general e ideal; organizará lecturas y explicaciones de los principios 
básicos de las escuelas, y hasta conferencias pedagógicas donde se fo-
mente la citada colaboración. 
Art. 49. Con el mismo fin, procurará el Director crear una Asociación-
de Amigos de la Fundación González Allende, que responda a las tradi-
ciones de la antigua Junta de Defensa del Legado. 
Edificios y material. 
Art. 50. Las enseñanzas y diversos servicios iniciales de la Fundación 
tendrán lugar en los edificios siguientes: 
I. Antiguo palacio Castrillo, en la calle de la Corredera, de la ciudad, 
hoy reformado para contener la Biblioteca y el Museo escolar, la Sala de-
conferencias y actos, la de juntas del Patronato, la Secretaría, los cur-
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¡sos de jóvenes y adultos, las escuelas de guarda, las reuniones de los 
padres, algunas enseñanza mercantilese industriales, talleres y la casa 
para el Director. 
II. Varios edificios, sitos en las afueras de la población, para las es-
cuelas primarias generales y los servicios complementarios y anejos. A l 
efecto, piscina y cuarto de baño, lavabos e instalaciones de aseo, salas 
de clase cerradas, instalaciones para clases al aire libre, una sala para 
.recibir á los padres y otra para reconocimiento médico y auxilios de ur-
gencia, un comedor, una cocina y casa para el Conserje, etc., todo en las 
mejores condiciones higiénicas. 
III. Las construcciones de la Estación agrícola. 
IV. Un campo para recreos, experiencias y cultivos. 
Art. 51. E l Patronato acordará si es ventajoso para la Fundación el 
tener también casa propia a la orilla del mar para su colonia de vaca-
ciones. 
Art. 52. L a Fundación procurará que su material de enseñanza sea 
completo y selecto, para lo cual se aleccionará de los Museos y escuelas 
modelo, tanto nacionales como extranjeros. 
Gobierno de la enseñanza. 
Art. 53. E l gobierno de las clases estará a cargo de los respectivos 
-Profesores y del Director; a éste le incumbirá también el gobierno y 
orientación, tanto de las escuelas como del resto de las obras de ense-
ñanza. A l efecto, reunirá regularmente cada semana la Junta ordinaria 
de Profesores. 
También reunirá cada tres meses la Junta extraordinaria de Profeso-
res. La formarán, además de éstos: dos de las personas accidentalmente 
asociadas como Profesores a las enseñanzas, designadas por los Profeso-
res, tanto ordinarios como extraordinarios, si los hubiere, de las Escue-
las y el Director; dos miembros elegidos por el Club de padres, que 
pueden ser mujeres, las cuales tendrán también voto en la elección, y, 
-si fuera menester, en la Junta, y dos patronos, uno de los cuales presi-
dirá la reunión. 
E l Director reunirá en consulta también Juntas accidentales, por sus 
asuntos generales o especiales, compuestas de las personas entendidas y 
respetables que crea que pueden ayudarle en la buena marcha docente y 
cultural de la Fundación. 
En todas las juntas previstas, el Director someterá a los reunidos los 
asuntos que estime esenciales a la buena obra. E l Presidente dirigirá las 
•discusiones, oirá los pareceres de todos, y, si lo estima conveniente o lo 
pidieran la mayoría de los reunidos, hará que sobre los asuntos someti-
dos recaiga votación. 
Art. 54. Los Profesores no apelarán jamás, para guardar la disciplina 
-en las clases, recreos o excursiones, ni siquiera más tarde, como corree-
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ción, a los castigos corporales. Se atendrán para estos casos a los méto-
dos que recomiende la más selecta pedagogía. Si se ofreciera que un 
alumno, después de bien observado y tratado especialmente durante un 
cierto tiempo, se mostrase como incorregible, o, por lo menos, como gra-
vemente perturbador para la buena marcha de las escuelas, propondrán, 
los Profesores que tengan que ver con él, y con la debida discreción, 
su separación a la Junta ordinaria. Ésta no la acordará sin un estudio' 
especial del caso por el mismo Director, el cual oirá antes de decidir a la. 
Comisión ejecutiva de la Junta de patronos. 
Art. 55. El Director, además de tener a su cargo el gobierno técnico 
y pedagógico de las escuelas y demás enseñanzas de la Fundación, para 
lo cual distribuirá los servicios entre los Profesores y demás personas 
empleadas según lo estime necesario, será el Secretario de la Junta de 
patronos. Por este servicio se le señalará una retribución de 3,000 pe-
setas. 
Gobierno de la Fundación. '• 
Art. 56. El gobierno y administración de la Fundación estará a cargo 
de la Junta de patronos, la cual se compone de las personas que nombre 
el Sr. Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, con arreglo a las-
Leyes. 
Art. 57. L a Junta de patronos se dividirá en Junta eu pleno y Comi-
sión ejecutiva permanente. 
Art. 58. La Comisión ejecutiva permanente se compondrá del Presi-
dente, el Tesorero, el Secretario y dos patronos más. Se reunirá por ló-
menos, una vez por semana, y despachará los asuntos corrientes de la 
Fundación. 
Las discusiones y los acuerdos constarán en el oportuno libro de 
actas. 
Art. 59. La Junta de patronos en pleno se reunirá una vez cada tres 
meses. Examinará todas las cuestiones concernientes al gobierno y ad-
ministración de la Fundación; aprobará las cuentas y formará los presu-
puestos; entenderá, si llegase el caso, en la formación de expediente a l 
personal docente y administrativo, elevando al Sr. Ministro las proposi-
ciones concernientes para su debida resolución. 
Art. 60. La Junta en pleno actuará, previa la debida convocatoria, 
siempre que concurrieran las dos terceras partes de sus miembros. A la. 
convocatoria se acompañará la orden del día. 
Si no hubiera quorum, se reunirá, previo aviso, a los cuatro días si-
guientes, y tomará sus acuerdos, sea cualquiera el número de patrono» 
que asista. 
Art. 61. Todos los patronos enviarán al Secretario sus proposiciones,. 
razonadas por escrito, quince días antes de la reunión del pleno. E l Se-
cretario las tendrá a disposición de los señores patronos durante una se-
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mana. Los que estimen que deben combatirlas redactarán y razonarán, 
también por escrito, las contraproposiciones, y se las darán al Secretario, 
tres días antes de la sesión. En ésta se concederán diez minutos para ex-
plicaciones a los autores de unas y otras. Se consumirán después un tur-
no en pro y otro en contra, durante otros diez minutos, por cada orador, 
comprometiéndose también los que mantengan éstos a hacer y razonar 
sus proposiciones por escrito. Las decisiones se tomarán por mayoría. 
Las proposiciones, las discusiones y las decisiones constarán rigurosa-
mente en acta. Las que no se presenten por escrito, en la forma prevista,, 
se tendrán por no hechas. Los patronos podrán pedir que consten ínte-
gros sus votos particulares en las resoluciones que se eleven al Sr. M i -
nistro. 
Art. 62. El Secretario preparará los asuntos que tenga que someter a 
ía Comisión permanente o al pleno de la Junta de patronos, intervendrá 
en todos sus asuntos y ejercerá todas las funciones que le confieran las 
Leyes; será el custodio de todos los documentos, papeles y colecciones de 
la Fundación. A l efecto, llevará rigurosamente un registro, con entra-
das y salidas, de ciiantos documentos afecten a la marcha de la Funda-
ción, incluso de las cartas particulares. A todos les pondrá su correspon-
diente sello de entrada, de salida o de despacho, con la oportuna fecha. 
Llevará un archivo clasificado con índices correspondientes. Hará que se 
lleven debidamente los registros especiales que aconseje la marcha de la 
Fundación, y los tendrá siempre bajo su regular inspección y vigilancia. 
Hará además, de acuerdo con el Tesorero, un inventario de los bienes 
de la Fundación, y tendrá a su cargo el estudio y las gestiones para el 
mayor rendimiento de los bienes y rentas de la Fundación, su acrecenta-
miento en virtud de donaciones, legados o subvenciones y su mejor dis-
tribución, en razón de la eficiencia de la obra. La realización de sus pro-
posiciones corresponderá a la Comisión ejecutiva permanente y a la Jun-
ta de patronos en pleno. 
E l Secretario podrá también elevar al Protectorado, debidamente ra-
zonadas, las proposiciones o quejas que crea necesarias para la buena 
marcha de la Fundación, sin más que ponerlas en conocimiento previa-
mente de la Junta de patronos en pleno. Redactará todos los años para 
aquél la oportuna Memoria. 
Art. 63. E l Tesorero tendrá la custodia de los bienes económicos de la 
Fundación, y recibirá por ella la retribución que las Leyes le señalen. 
Hará un riguroso inventario de los bienes y llevará los libros de contabi-
lidad necesarios. El Tesorero y la Junta de patronos tendrán las respon-
sabilidades que les señalan las Bases fundacionales y las Leyes, para lo 
cual exigirán y prestarán las debidas garantías. 
Art. 64. E l Presidente de la Fundación González Allende tendrá su 
primera representación en toda suerte de relaciones, y será de su compe-
tencia: convocar a la Junta de patronos en pleno y presidir sus sesiones: 
cuando no figure en ellas algún Delegado especial del Protectorado; dia 
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tribuir los asuntos entre los diversos servicios que integren su organis-
mo; ejecutar los acuerdos de la Fundación y las órdenes del Protectora-
do; ordenar y presidir los trabajos de la Comisión ejecutiva permanente; 
dar posesión a los nombrados para los diversos cargos de la Fundación; 
inspeccionar los servicios de la Secretaria y de las escuelas; administrar 
los fondos de la Fundación en la forma prevenida por estos Estatutos, 
ordenar sus gastos y legalizar sus cuentas; reclamar la cooperación de 
las diferentes dependencias de la Administración pública, siempre que 
fuere necesario. 
El Presidente será sustituido en estas funciones por el Vicepresidente 
o por el patrono de más edad en cualquier caso de impedimento personal. 
Los primeros serán elegidos por la Junta de patronos en pleno. 
Presupuestos y cuentas. 
Art. 65. Los presupuestos se harán todos los años, a tenor de lo que 
dispongan las Leyes. Se puntualizarán en ellos toda suerte de ingresos, 
incluso los que produzca el campo-josa escolar, aun cuando se consu-
man en la cantina. Se puntualizarán los gastos, consignando minuciosa-
mente: 
a) Los de personal. 
b) Los gastos de amortización y conservación de edificios e instala-
ciones; 
c) Los demás gastos de material; 
Art. 66. Las cuentas se elevarán al Protectorado en la forma que se-
ñalen las disposiciones legales vig'entes. 
Art. 67. Una vez satisfechas todas las cargas benéfico-docentes de la 
Fundación, el residuo de renta, si lo hubiere, lo entregará la Junta de' 
patronos, por medio de su Presidente, al hospital de Toro, cuidando qu& 
se gaste en él, y que, por lo menos, 250 pesetas anuales se empleen en la 
asistencia y curación de los enfermos de Villalube. 
Junta plenaria especial. 
Art. 68. Cuando lo pidan seis señores patronos o seis Profesores ordi-
narios de las escuelas, y siempre que razonen el grave motivo que les 
obliga a tomar su determinación, podrá reunirse una Junta plenaria 
especial. 
La formarán: el Director; los patronos; los Profesores ordinarios, extra-
ordinarios y accidentales; cinco padres elegidos por el Club; cinco miem-
bros de la Asociación de antiguos alumnos y cinco miembros de la Aso-
ciación de Amigos de la Fundación González Allende. Se hará la convo-
catoria con un mes de anticipación y según los trámites previstos para 
la Junta ordinaria en pleno. 
Las proposiciones, decisiones y acuerdos constarán en el libro de 
.actas corriente de la mencionada Junta. 
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El Protectorado. 
Art. 69. E l Protectorado tendrá la tutela e inspección superior guber-
nativa y técnica, y la ejercerá directamente o por medio de los demás 
organismos y delegados o comisarios previstos por las disposiciones lega-
les vigentes. 
Art. 70. L a separación, suspensión, corrección y demás exigencias de 
responsabilidad, tanto de-los patronos como del personal docente y em-
pleados administrativos, se hará siempre en virtud de expediente y con-
forme a las Leyes y Eeglamentos vigentes. 
Disposiciones transitorias. 
A) La Fundación debe funcionar con todo el desarrollo previsto en los 
presentes Estatutos al comenzar el curso de 1919-1920. 
B) Valiéndose, por de pronto, de Profesores y conferenciantes acci-
dentales y extraordinarios, deben inaugurarse las enseñanzas generales 
para adultos y la de algunos oficios, así como la Biblioteca y el Museo, 
en 1914. La primera colonia de vacaciones, el comienzo de las dos prime-
ras clases y de los servicios anejos también tendrá lugar en este año. 
C) Las restantes clases y servicios irán inaugurándose sucesivamen-
te, manteniendo como guia las reglas de los presentes Estatutos. 
D) E l sobrante de las rentas de los primeros años se dedicará a me-
jorar las edificaciones, las instalaciones y los instrumentos científicos j 
culturales. 
E) Procede inmediatamente: 
1.° E l viaje de estudio de los patronos al Extranjero, dirigido por la 
Junta para Ampliación de Estudios; 
2.° El nombramiento de Director y de tres Profesores que, una vez 
preparados en el Extranjero, si lo hubiesen menester, se encarguen de 
los servicios previstos. Los restantes serán nombrados y empleados en 
la medida y tan pronto como lo reclamen las necesidades de la obra: 
3.° E l nombramiento del personal subalterno se hará en la misma 
graduación sucesiva y con sujeción a las Leyes; 
4.° Cumplir, respecto del Protectorado, además de las obligaciones 
que señalan las Leyes generales, todas las que impone la Real orden 
de 2(j de diciembre de 1912. 
Los Estatutos fueron aprobados — según se dijo — por el Ministro de 
Instrucción pública y Bellas Artes con fecha de 26 de marzo de 1914. 
ÍOJ — 
V I 
Notas de viaje. 
Fui con mi amigo a Toro a dar posesión al nuevo Patronato. La Eeal 
orden de nombramiento era de 23 de mayo de 1914, y nuestro viaje tuvo 
lugar el 28, cuando en el pueblo se saboreaba y discutía con pasión lo 
acontecido. En la estación, mal alumbrada y solitaria, nos dijeron que 
habíamos hecho un viaje en balde: los recién nombrados no aceptaban. 
Se habían elegido los nuevos patronos, de acuerdo con el Diputado 
del distrito, por cierto, conservador, procurando guardar no sólo las mis-
mas representaciones de la vieja Junta, sino, en ocasiones, hasta los. 
mismos nombres: para sustituir a algún padre dimisionario se nombró 
al hijo; para sustituir al hermano, al hermano. L a tradición no había 
dado frutos de conserva (ni de ninguna clase) en la Fundación, pero que-
ríamos herirla lo menos posible, mantener la influencia de las clases d i -
rectoras consagradas en sus mismos consagrados nombres. Hicimos una 
excepción para nombrar un Vocal obrero, y de entre los candidatos que 
se nos dieron elegimos uno, excelente ciudadano, que ni siquiera esta-
ba afiliado al partido socialista. Pues tampoco éste aceptaba, según, 
nuestro informador. No en vano salían del Patronato las personas prin-
cipales, los ex Gobernadores y los ex Alcaldes, los Diputados provincia-
les y los Concejales; en una palabra, las encarnaciones más encumbradas 
de la política monopolizadora y reinante. E l obrero trabajaba para los 
privilegiados, y temería, sin duda, perder el pan. 
Envueltos en este ambiente, un poco desolador, pero tan serenos como 
seguros del resultado, subimos la empinada cuesta por entre josas oloro-
sas y sombrías. Dos amigos nos salieron al paso al alcanzar, en lo alto, 
las primeras luces del pueblo. E l aire era medroso y de cabildeo. En el 
Ayuntamiento se celebraba una sesión magna: los patronos que salían 
habían convocado a los recién nombrados, que eran todos amigos, 
deudos o familiares suyos, para imponerles la no aceptación de los hon-
rosos cargos. «Las voces — acudió alguien a decirnos — ¡se oyen desde 
el Arco del Eeloj!» «Había que concitar a la opinión contra el Ministro y 
el Delegado, ir a la prensa, a la manifestación, al mitin. A l Patronato se 
le quitaban atribuciones cuya pérdida pugnaba con su dignidad.» A l -
guien parece que osó decir: «Hasta ahora, que se sepa, no se le ha qui-
tado más que una: la que se arrogaba, por lo visto, la Junta de patronos 
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para continuar otros veinte años sin hacer las Escuelas.» Discusión aca-
lorada, enmarañamiento, voces, confusión, ruido 
Un bulto entonces se destaca de la oscuridad y habla. Era uno de los--
devotos de las avanzadas, que nos dice que ya había acabado todo. Nos-
otros vimos también, desde el pequeño café con aires de cenáculo y 
rincón vehemente de la voluntad popular, desvanecerse varias sombras 
graves en las distintas direcciones de las angostas y lóbregas calles de 
la plaza. «¡Espectros! ¡Espectros!», hubiera gritado estremecido el do-
liente personaje de Ibsen. 
Eran las dos de la madrugada. Los nuevos patronos, sin faltar uno r 
hablan respondido al requerimiento, decididos todos a posesionarse en 
seguida de sus cargos. Ellos, los «segundones», como se les llamaba, es-
taban enérgicamente resueltos a hacer las Escuelas. 
Y el alba rosada de mayo empezó a despuntar a poco, y amaneció e l 
día con buenos auspicios. Día de trabajo intenso, de remembranzas, de-
promesas, de aspiraciones ideales. Sesiones por la mañana y por la tarde 
con la Junta de Patronos: realmente, sesión perpetua; sesiones al día 
siguiente. Unanimidad de propósito, de vocación, de deseo; máxima 
compenetración de todos con la obra. Por unanimidad se eligen el Presi-
dente, el Secretario y el Tesorero; con unanimidad se juzga sobre lo 
pasado y se proyecta para el porvenir; por unanimidad se piden al Dele-
gado explicaciones sobre,los deberes.y derechos de los patronos; sobre la-
historia de la Fundación, su estado actual y sus futuras orientaciones. 
Mas, amenazados como estábamos por las acusaciones públicas de Ios-
patronos, ¿no tenía el pueblo derecho también a aprovecharse de estas-
explicaciones? ¿No debíamos acudir a él, para que, suficientemente ente-
rado, nos alentara con su esfuerzo o nos dirigiera con sus reparos? Placía 
tiempo que los amigos me habían pedido una conferencia sobre asuntos 
del legado: ¿no era la ocasión propicia para hacer un poco de «política a 
la inglesa»? 
Y así fuimos a la conferencia del Teatro, sin más preparación que ui> 
paseo, aquella tarde, por las frescas y frondosas márgenes del Duero; sin 
más estudio que dejarnos penetrar por la majestad de la Naturaleza; sin 
más reposo de los días y las noches de trabajo, apenas interrumpido 
unas horas antes, que la breve meditación en aquel atardecer, a un> 
tiempo melancólico y risueño, recorriendo entre flores gráciles las pra-
deras esmaltadas, tan queridas de nuestra mocedad. En lo alto, encara-
mada en las trincheras, mostraba la ciudad su Colegiata, obra de historia 
y de ideal y, entre apagadas ruinas y casas sórdidas, también se asoma-
ba al espectáculo de la Naturaleza un adusto convento. El sol castellano,. 
convirtiendo el cielo en -un incendio de oro, empezaba a ocultarse 
¿Iba a ser posible, al fin, la obra de cultura? A cada paso, por alcan-
zarla, revestían las resistencias nuevo aspecto. ¿Por qué no se cumplió 
la voluntad de aquel hombre, que hacía un siglo quizá había paseado 
también su juventud enamorada por aquellos poéticos parajes y soñada 
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•como nosotros, contemplando el anchuroso y plateado río, sobre el mismo 
-césped, bajo los mismos copudos árboles, saludado por los mismos pája-
ros parleros, enardecido por el mismo sol poniente, cultura y bienestar 
para su pueblo, para su patria, para España entera? ¿Por qué no hubo 
patronos que realizasen su Legado hasta doce años más tarde de lo que 
«orrespondia, y, cuando los hubo, no se hizo nada ni se dejó que se hicie-
ra en veinte años; y cuando la presión del pueblo y el Gobierno organi-
zaron la acción eficaz, se provocaba la resistencia y se pedía una cosa un 
día para rechazarla al siguiente, y se batallaba por una concesión hoy, 
a reserva, sin duda, de no ejecutarla, una vez obtenida, mañana, salvo 
que la concesión fuese de tal naturaleza que consagrase la impotencia 
•definitiva? ¿Por qué, cuando se trabajaba, se hacia sin entusiasmo, sin 
eficiencia, y se proponían cosas para que se desperdigasen los fondos en 
todo menos en ilustración, para que naciera del Legado cualquiera cosa 
menos las letras, y para que, si por acaso brotasen, hubiesen de ser ente-
cas y cicateras, las escuelas ruines y desmedradas, el personal subalter-
no y la cultura tan rapada, carcomida y deshecha, que no se note ni 
desentone en el fondo misérrimo de la general incultura? ¿Por qué? ¿Y si 
nos engañara también el pueblo? ¿Y si no quisiese tampoco la obra, a 
pesar de sus luchas, sin más significación, tal vez, que una campaña de 
política vulgar sin finalidad elevada alguna, con las mismas reservas 
que los otros, y a condición de que no le cueste sacrificios? ¿Tendríamos 
sólo con ella el corazón y la mente de la media docena de románticos que 
en todas partes hubo siempre? No: el pueblo pide escuelas. En cuanto le 
•enseñamos el objetivo, nos ordenó su prosecución; estamos seguros de 
habernos apoyado en él siempre, siempre De todas suertes, esta lucha 
por la escuela contra las representaciones directoras, en pleno siglo X X , 
¿no hace pensar con tristeza y desaliento en el remoto renacer de Espa-
ña? ¡Cuántas veces oímos al Maestro, en aquellos paseos por el cam-
po, de supremo, inefable goce para el alma, lamentarse de lo que tardaba 
aquí el hombre en volver a ser digno de la Naturaleza! 
Después de la conferencia, una verdadera muchedumbre nos acom-
pañó, cavilosa, respetuosa, reverente, hasta nuestra morada. Era no 
sólo un espectáculo el agitarse manso de las sombras en las tortuosas y 
angostas calles, en donde resonaban quedamente, a compás de los corazo-
nes, los mesurados pasos , era un acto que revelaba un estado de es-





Toro, 30 de mayo de 1914. 
1. E L P U E B L O . 
Amigos míos: Comprenderéis la emoción que me domina al acer-
carme a vosotros, sólo comparable con el ansia de que llegara el momento-
de dirigir la palabra al pueblo de Toro sobre un asunto tan intimo de mi-
juventud y de mis mayores afectos como el Legado de Allende. Empecé, 
como sabéis, a trabajar por su realización hace más de diez años, cuando 
estos amigos que, todavía incansables, siguen trabajando con nosotros,, 
Marcos, Ignacio, Paco, Julio y Paulino, entre muchos más, fundaron, casi 
con el exclusivo objeto de lograrle, El Amigo del Pueblo. Era el tiempo en 
que vivía entre vosotros, mezclándose a vuestros intereses ciudadanos,. 
mi venerable padre, mi familia era una de las vuestras, y yo llegaba de 
París, llena de luz el alma, acompañado de mis venturosos amores. 
Entonces hemos empezado a trabajar juntos el pueblo y yo, si me es 
lícito recordaros aquella conferencia en el Ayuntamiento de 1903, en que,, 
pensando a un tiempo en una Universidad popular, institución de moda 
entonces, y en una Sociedad cooperativa, tan en creciente boga todavía, 
dimos juntos los primeros aleteos que iban a adquirir insospechado vuelo 
en la olvidada y casi fantástica Fundación de D. Manuel González Allen-
de. Desde entonces caminamos juntos, estrechamente compenetrados, 
sintiendo uno y otro nuestros comunes íntimos latidos, entendiéndonos 
mutuamente sin hablarnos. De cuantas cosas han dicho alrededor de 
esta obra redentora la malignidad y la estulticia, ninguna más falaz, 
ridicula y atrasada que la condenación, por afrentosa para el pueblo, de 
esta «ingerencia extraña». Semejante condenación, en cualquiera cir-
cunstancia, seria absurda; dadas las condiciones que mediaron, es además 
inicua. 
¿Hace falta acaso avivar el recuerdo a los desmemoriados? Respon-
dedme sino. ¿Por qué estoy aquí? Sencillamente, porque vosotros, por-
que el pueblo lo ha dispuesto. Todos recordáis quizá, un poco entenebre-
cidos, y temerosos de que puedan repetirse, aquellas violentas campañas 
de 1903 a 1908, y mi intervención moderando las agrideces de una grave-
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•contienda, apagando las notas agudas y disolventes de los partidos, y 
aspirando a recoger la adhesión de todas las representaciones indivi-
duales y colectivas para una labor que no debiera dirigirse jamás contra 
ninguna determinada política, por ruin que fuera, y si a procurar cor-
dialmente, y con el más denodado ahinco, realizar la voluntad, injusta y 
•malévolamente incumplida, de un benemérito español, conterráneo vues-
tro, y a crear, a través de la Fundación, y levantando los espíritus, las 
luces, la paz, el bienestar para el pueblo que la cultura entraña siempre, 
l a Junta de Defensa del Legado logró, de esta manera, ser la encarna-
ción del pueblo. Presidida por Marcos Izquierdo, conservador sempiter-
no, que también andaba a vueltas con la cultura, como inspirador y fo-
mentador aquí de los Círculos católicos de obreros, reunió en su seno, 
con las representaciones de todos los partidos y personificaciones socia-
les, desde la extrema derecha hasta la extrema izquierda: la suprema, 
más elevada, responsable y culta exteriorización de la voluntad popular, 
•que en la plaza pública como en el hogar, en la iglesia como en las socie-
dades secxilares, en la prensa como en el mitin, aclamaba unánime la 
realización inaplazable de la obra. 
Entonces os dirigisteis al Ministro de la Gobernación, D. Juan de la 
Cierva; entonces me aclamasteis vuestro mandatario para elevar, aun-
que indignamente, vuestra voz ante él. En este sentido, el Ministro libe-
ral, hijo, como vosotros, de las riberas del Duero, y perpetuo enamorado 
del alma de Castilla, D. Santiago Alba, no hizo después más que refren-
dar vuestro mandato. Nombrado por él Delegado especial del Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes para intervenir oficialmente en una 
Fundación tantos años indebidamente incumplida, mantenido en mi car-
go, con gran honor para mí, por el Gobierno conservador, vengo ante vos-
otros a dar explicaciones a los patronos recién nombrados acerca de sus 
derechos y sus deberes en la Junta, al mismo tiempo que, haciendo el 
inventario de la herencia de los patronos pasados, a aleccionaros con la 
malhadada historia del legado, y a columbrar ante vosotros su porvenir 
^glorioso 
Ya oís, pues, por qué vengo hoy ante el pueblo. Cuando, al empezar la 
honrosa delegación, debí comunicarme, y asi lo hice, con las más eleva-
bas personalidades y representaciones oficiales interesadas en este asun-
to, a fin de obtener la mayor y más rica colaboración, base de la más ele-
mental y necesaria estabilidad para una obra de ideal que desde el pri-
mer momento se anunciaba de ruda pelea, me creí dispensado de poner-
me en comunicación con vosotros. Nos lo teníamos dicho todo. Yo, hechu-
ra vuestra, llevaba, porque así lo habíais querido, dentro de mí, al pue-
blo sufrido y trabajador que, anhelante de verse regenerado con España 
entera, hablaba por mi boca a los poderosos. Indisolubles seguimos. Tan 
indisolubles como el pueblo y la Fundación, que en él, por él y para él 
conquistada, son de la misma sustancia, de la misma carne, de la misma 
alma 
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Voy, pues, poniendo un poco de orden en mi discurso, a hablar de la 
•cuestión de la Fundación en general, de la cuestión legal, de la cuestión 
religiosa y de la cuestión pedagógica, que sobre todos estos aspectos de 
la obra se ha fantaseado equivocada o maliciosamente, sin tomarse el 
trabajo de estudiarlos, o de dejar estudiarlos serenamente, y de reducir-
los a sus términos precisos. 
2. E L E S T A D O . 
L a Fundación tiene su historia, y aun, si queréis, su prehistoria. Si 
os parece prescindir de todo lo acaecido acerca de ella antes de 1880 y 
constituir la prehistoria, para nuestros efectos, con los procesos difusos, 
imprecisos, indeterminados, que prepararon los movimientos populares 
más concretos para la creación de las Escuelas hasta que se condensan y 
precisan, incorporándose a la historia documentaría de la Fundación, y 
se apoderan por completo de ella, no necesito recordárosla. L a habéis 
hecho vosotros, la conocéis mejor que yo. En cuanto a esa historia admi-
nistrativa y a su significación, ya es otra cosa. No es inútil que la oigáis 
siquiera en dos palabras. 
Hay en este dilatado proceso de treinta y cuatro años, que empiezan a 
contarse en el del fallecimiento de la última usufructuaria de los bienes 
de González Allende, esto es, en 1880 (cuando han debido empezar a ha-
cerse las Escuelas), cuatro momentos culminantes, señalados por otras 
tantas Eeales órdenes: 1.a, la de clasificación, de Aguilera, en 1894; 
2. a, la de interpretación y ampliación del pensamiento fundacional, de 
Cierva, en 1909; 3. a, la de censura y modificación de la Junta de Patro-
nos, dando satisfacción a las ansias populares por mediación de la Junta 
de Defensa del Legado, de Alonso Castrillo, en 1911; en fin, 4. a , la de rea-
lización de la obra, de Alba, en 1912. La del Sr. Bergamín, aprobando 
los Estatutos en 1914, no es más que una consecuencia ineludible de la 
última citada. Cada uno de estos momentos separa un período, a veces 
hasta de catorce años, que he especificado en mis informes al Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes. No he de repetiros pesadamente 
sus pormenores y características: bastan para nuestro objeto ¡os ras-
gos esenciales del conjunto. Todas esas Reales órdenes son recios esla-
bones de una cadena sólida y perfectamente articulada por la Adminis-
tración: son tan lógicas y coherentes entre sí, que sin una de ellas no hu-
biese tenido explicación la siguiente, en relación con las contingencias 
aportadas por la historia a la realización del pensamiento fundacional; 
son, por lo tanto, igualmente meritorias y dignas de aplauso. Ahora bien, 
todos los esfuerzos de la Administración, y son constantes y enérgicos y 
muchas veces inteligentísimos, como lo prueba la Real orden de 1909, 
han sido impotentes para obtener el levantamiento de las Escuelas, úni-
co objetivo de tan dilatada obra, hasta 1913. Antes de la Real orden del 
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Sr. Alba, y a despecho de los más loables propósitos, no ha sido posible 
crear nada. Después de ella se ha hecho todo. 
La característica fundamental de todo el proceso, hasta donde se me 
alcanza, esa sí que no he de ocultárosla; es, traída a esta pequeña brizna 
de la vida del espíritu social de este rincón zamorano, sencillamente ésta: 
la lucha del Estado nacional moderno por su debida integración, dentro 
de sus dominios de cultura. Eso brota y habla y se enardece y pelea a 
través de todas las páginas amazacotadas de esta desesperante historia; 
eso ventilamos aquí esta noche. Frente al Estado nacional, que con la 
Ley en la mano, en uso de su soberanía, e influido por las corrientes de 
la Historia universal, reclamaba, no sólo los derechos del Protectorado, 
sino los que le correspondían en una institución de beneficencia «huér-
fana de representación» como único Patrono, se irguieron las oposiciones 
repetidísimas y competenciales, si bien débiles y desarticuladas, de la 
Diputación provincial de Zamora, y alguna vez también del Ayunta-
miento de Toro. En Madrid surgieron, por reflejo de estas dificultades,, 
las competencias entre los internos poderes del Estado para hacerse un 
definido criterio de solución, que se resuelven en 1892, por.Cánovas, en 
Consejo de Ministros. Triunfante el Estado, y, naturalmente, sin que 
resultasen vencidas las Corporaciones locales, pues sólo una actitud fac-
ciosa puede considerarlas no triunfantes con él, robustecidas e integradas 
en él mismo: la resistencia pasiva de veinte años, más tenaz que las sus-
citadas y vencidas competencias. Lo demás, ya lo sabéis. Aquí no hubo 
manera de hacer las Escuelas. Contra esa resistencia se estrellan, uno-
tras otro, los más fulminantes y enérgicos y copiosos requerimientos del 
Gobierno y la Administración. Fué menester que éstos nombraran.un 
Delegado, requeridos a su vez por el pueblo, que quiere ser Estado y 
entrañar una comunidad jurídica civil ; requeridos incluso, indirecta-
mente, por los mismos patronos, que, además de no haber acertado a 
hacer nada, preguntaban a la Administración central por los bienes de 
la Fundación, confesando su impotencia, y devolviéndole así las funcio-
nes que ella, precisamente, a la Junta de patronos le tenía encomendadas. 
Hoy la situación es clara. Se contaron los bienes perdidos desde me-
diados del siglo pasado, se consiguieron los bienes actuales, se empeza-
ron a construir las Escuelas, en una palabra, lo que era obligado hacer, 
lo que pretendíais. En las Corporaciones locales, calladas desde hace 
cuatro lustros, se disipó hasta el equivoco de algún derecho que amena-
zaba siempre con salir a la plaza pública, aunque estaba definitivamente 
resuelto en la Real orden de 1894. Quedan, sin embargo, oposiciones en 
frente, que sabrá vencer, poniendo, hasta donde haga falta, el más ex-
quisito tacto, la conciencia invasora del Estado: de una parte, la oposi-
ción residual de algunos grupos de políticos locales habituados al gobier-
no caciquil, incapaces de concebir las normas del Estado, cuanto más de 
servirle; de otra parte, y por desgracia, una gran representación de la 
política de la Iglesia, con la que a veces coincide — duele decirlo — su-
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más alta autoridad en la comarca. Si, amigos: esta política, a la cual no 
se le ha ocurrido nunca poner, en tantos años baldíos, los prestigios 
sagrados al servicio de la consecución de los propósitos del fundador, 
pretende ahora intervenir cuando se hacen las Escuelas: y no se satis-
face con que sean católicas, apostólicas y romanas, como son, en general, 
las del Estado, al amparo de la Constitución y de las Leyes; y promueve 
tempestades en las conciencias, para que todas sus enseñanzas y obras 
periescolares y de extensión de la cultura se adscriban neta y nudamente 
a sus finalidades, concebidas con un criterio restringido y exclusivista, 
absolutamente incompatible con el Estado moderno. 
En esas dos oposiciones que obraron de consuno se ha fraguado la 
dimisión de los patronos. 
No me acusaréis, pues, de empequeñecer la cuestión. Si hubo en todo 
ese tiempo otras codicias y pecados, si influyó engañosa la ilusión mega-
lómana de todopoderosos e imprescindibles, no descenderé siquiera a 
examinarlo. Todo nacería de la misma raíz; que es inútil buscar virtudes 
cívicas donde se ponen por cima de la norma genérica de la comunidad el 
subjetivismo, el egoísmo o las concupiscencias pandillistas. L a lucha de 
la Fundación para constituirse, entendedlo bien, es sólo la lucha del Es-
tado para consolidar, extender e intensificar, a compás de la Historia, lo 
que constituye su esencia como comunidad racional de justicia, de liber-
tad y de cultura. 
Por eso, si os fijáis, veis allí, sustentando las mismas pretensiones y 
sin hacer escrúpulo de los principios, a políticos que se llaman liberales-
conservadores, liberales a secas, y aun demócratas, abrazados con los 
ultramontanos, y aquí, en esta grande manifestación de afecto y de unión 
por la Fundación, a socialistas, republicanos, liberales, conservadores,, 
mauristas y católicos; por eso veis allí a los que sostienen que la intro-
misión, en este asunto, del Estado es una afrenta para el pueblo, sin 
perjuicio de ser ellos los que en las elecciones impidan, por todos los 
medios, que se exprese plenamente la soberanía popular, y aqui los que 
defienden y fomentan en todo momento, y no sólo para el individuo, sino 
para todos los círculos y corporaciones sociales, esta soberanía, y esti-
man la intervención del Estado como una liberación del pueblo; allí los 
que no quieren tutelas, que pretenden mancillantes, sin perjuicio de 
querer ejercerlas con los empleados y maestros, y aquí los que piden, 
más que acatan, la intervención técnica, hija de su soberanía y perfec-
tamente compatible con ella; allí los que, o no han podido, o no han 
querido trabajar por conseguir las Escuelas, en los treinta años perjudi-
ciales y estériles, y aquí los que siempre las habéis reclamado y habéis 
sufrido por ellas la persecución y el sacrificio; allí los que temen a esta 
invasión de la cultura: aquí los que la anhelan como una redención; alli 
los conformes con los males sociales: aqui los que luchan denodadamente 
por el remedio y ponen en la escuela la base del humano bienestar; allí 
los exclusivistas del grupo, del cacicazgo, del pueblo: aquí los que esti-
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man que ni el pueblo ni los partidos tienen personalidad, fuera del Estado, 
como colaboradores autónomos de su general norma, y sometidos a ella, 
al igual que la propia España no sería nada, si no fuera libre y consubs-
tancial con la comunidad civilizada de las naciones en la Historia uni-
versal; en fin, allí los que temen a las escuelas, en nombre de sus repre-
sentaciones particularistas o de sus exclusivismos religiosos, y aquí los 
que quieren crearse su representación a la luz del sol, con los servicios 
públicos de la comunidad y para la comunidad, y no conciben ni las re-
presentaciones públicas, ni siquiera a la Iglesia, en la que sinceramente, 
y muchos hasta devotísimamente, viven, si no en el concierto con el Es-
tado, compenetrados, aunque deslindados, sus ideales de cultura, dando 
unos y otros su tono en las distintas sociedades y momentos de la vida, 
armonizando, sin embargo, sus notas espirituales en el supremo acorde 
eternamente resonante y hondamente sentimental de la Patria. 
Ahora os explicaréis por qué está con nosotros, poseído de una fe in-
quebrantable y confortante, desde los primeros momentos, ese pueblo jor-
nalero y trabajador, sediento de ideal, y diría que más hambriento de 
cultura que de pan, pues él, desheredado, ha soñado en dejar a sus hijos, 
con las Escuelas, un patrimonio espiritual, lleno de goces inefables-, es el 
pueblo ele esos hombres que no saben leer, y que no tienen siquiera, 
cuando se sientan al candil de su lóbrega morada y después de haber re-
gado de sudor durante todo el día la tierra yerma, ni el disfrute de las 
grandes concepciones del pensamiento universal, ni otra distracción para 
el alma que la perenne visión atormentadora del trabajo exhaustivo. 
Están con nosotros, porque ellos son los que más sienten la falta de un 
Estado, y tienen la sensación oscura de cómo se enriquece la comunidad 
social con el estudio en normas de justa convivencia. Os explicaréis 
también por qué todas las altas personalidades de Madrid que tienen la 
responsabilidad del Estado han figurado, y figuran, unánimemente de 
acuerdo, y sin una sola defección en toda la larga historia de este asunto. 
E l mismo D. Faustino Silvela, vuestro actual Diputado, cuya juventud 
es toda una garantía, ha tenido ocasión de mostrar en su reciente inter-
vención con motivo del cambio de Patronato, y a despecho de cualquier 
recuerdo de amistad agradecida que pudo traer a sus mientes su elec-
ción reciente, que él, más que el Diputado de sus amigos, es el Diputado 
del pueblo. 
Ya veis, pues, cómo no se trata de discutir ideas políticas, ni ideas 
filosóficas y pedagógicas, ni siquiera ideas religiosas; todos sus matices 
figuran aquí con nosotros. Se trata de un hecho mucho más primario: de 
que haya una comunidad de derecho, donde imperen las normas de justi-
cia y de verdad, de que haya un Estado, y a propósito de la institución 
en que la comunidad se hace plenamente culta, supremamente consciente 
de si misma: la Escuela. Se trata no más que de hacer unas Escuelas le-
gadas a su pueblo por un benemérito toresano en 1847, y según las dis-
posiciones de su único albacea, el Estado. Como tal—y, además, como 
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•encarnación suprema del Poder público, y al servicio, según la frase 
clásica, de «las colectividades indeterminadas», que han de aprovechar 
;sus beneficios—, ha ordenado, siendo Ministro el Sr. Cierva, en 1909, que 
las Escuelas tengan «todo el desarrollo que consientan los cuantiosos 
•fondos con que la Fundación cuenta y exigen los modernos adelantos 
pedagógicos» ; como tal dispuso, según pedíais, que fuese esta ejecución 
inaplazable; como tal las asimiló en sus principios, según la Constitu-
•ción y las Leyes a sus escuelas nacionales; como tal cortó, cansado de 
esperar veinte años, las estériles disputas y el inútil expedienteo, que no 
tuvieron más finalidad que retrasar el cumplipiento de la voluntad fun-. 
dacional, amén de otros perjuicios; como tal organizó, y con extraordina-
rio éxito hasta ahora, la realización de la obra. He ahí el espíritu general 
de sus recientes medidas y disposiciones. 
Y como, en vista de éstas, y ahora que se hacen las Escuelas y se 
-dotan de grandes satisfacciones ideales, se dijo que no se cumplía la Ley, 
y esto se dijo precisamente por las representaciones que, sin duda, por 
.cumplirla celosamente, estuvieron treinta años sin hacerlas, necesitamos 
hablar algo más al por menor de esas disposiciones, aunque no sea más 
que para salir enérgicamente al paso de ese argumento, como ninguno 
-anarquista, tan contrario a la eficacia social de Jas Leyes. 
3. E L GOBIERNO. 
A). Protectorado. 
En todas las discusiones que la minoría que no quiere las Escuelas ha 
ventilado en la prensa, o en las tertulias y corrillos, se ha olvidado siem-
pre ese pequeño detalle, y me permitiréis que hasta la saciedad os lo re-
pita: que pasaron indebidamente treinta y cuatro años sin hacer las Es-
cuelas, y, de ellos, veinte con una Junta de patronos estéril. A lo sumo, 
se dijo candidamente, lo que.estaba en las manos de la Administración 
•era destituir a los patronos y nombrar a otras personalidades. No se re-
paraba que en veinte años hubo el cambio natural en las personas, sin 
haber servido tampoco al buen éxito; que eso ya se hizo al reforzar el 
,Sr. Alonso Castrillo la Junta con las que siempre quisieron el Legado, y 
que todavía están aquí con nosotros, sin que su esfuerzo y buena inten-
ción, sus excelentes orientaciones pedagógicas y vehementes deseos de 
hacer las escuelas, hayan obtenido ni mayor ni mejor fruto. Creedme: no 
Jo hubieran obtenido tampoco los que quisieran otro nuevo plazo para 
ejercitar sus vanas argucias en otro vacuo expedienteo, y, en definitiva, 
su impotencia. 
Sin haber logrado, pues, nada en veinte años; con unos Estatutos pre-
sentados en julio de 1912, que bien de Pedagogía, no lo estaban de Admi-
nistración; confesando en su preámbulo el desconocimiento de los capita-
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les, para cuyo logro se preguntaba a la Administración central que se-
enterase de su paradero y cuantía, esto es, de lo que precisamente la. 
Junta de patronos estaba encargada por el Estado; sin haber podido 
siquiera obtener la exención, para la Fundación, del impuesto sobre Ios-
bienes de las personas jurídicas, por no haber podido enviar a la Hacien-
da — defectos de la Secretaria y del Archivo - la Real orden de clasifica-
ción que la propia Junta desconocía; apremiante la opinión del pueblo,. 
que no se resignaba a tener perpetuamente infecundo su Legado para 
escuelas; afinado el sentido de la responsabilidad de los Poderes cen-
trales, que no podían seguir contemplando pasivos el constante menos-
cabo de su autoridad, después de un centenar de inútiles requerimientos, 
he ahí la situación que nos trajo a la presente definitiva y eficaz inter-
vención. 
Siempre en tales casos tiene la soberanía del Estado su órgano para 
el cumplimiento de sus fines Si no lo tuviera, tendría que crearlo. Si e» 
el derecho privado empieza a prevalecer toda una serie de medidas-
sociales frente a las facultades abstractas de los individuos de hacer lo-
que se les antoje, bajo una apariencia de derecho, y van siendo legión-
las instituciones que se llevan a los Códigos y a la jurisprudencia contra 
lo que ya se llama técnicamente «el abuso del derecho», ¿qué pasará en. 
el derecho público, donde los cargos no son privilegios, sino magistra-
• turas? Ya ni en uno ni en otro puede prevalecer ese titulo caprichoso,, 
garantido por una Ley hueca, fría, infecunda, sin finalidad social. E l 
derecho es una función, una obligación, un servicio requerido e im-
puesto por la trama infinitamente estrecha de las infinitas solidaridades-
sociales entrelazadas. Por dondequiera se repite la frase de Augusto 
Comte: «El hombre no tiene más derecho que el cumplimiento del deber.»-
Y a lo sabéis. Ni teníais los salientes, ni tendréis los entrantes, en lo 
sucesivo, más derecho que el cumplimiento del deber; se acabó lo de-
hacer lo que se quiera o lo de no hacer nada: las facultades son obliga -
ciones. Esa es vuestra perspectiva en el Patronato, llena de gratas pro-
mesas para el pueblo. 
Y el cumplimiento del deber de hacer las Escuelas, de ejecutar la-
voluntad del fundador y de mejorarla según todas las exigencias ideales, 
las necesidades imperantes, a un tiempo mandatos inapelables de su 
majestad el «servicio público», llevaron a la Administración a lo que 
siempre y en todos sus ramos en parecidos casos hizo: ha investido con 
sus poderes a quien hiciera lo que era necesario y justo hacer y no se 
hacía. Vino ella misma a hacerlo. 
¿Dónde está la ilegalidad? Hasta ahora no parece, por lo menos.. 
E l nombramiento de Delegado, hecho con arreglo a todos los principios; 
y las normas de la Administración, está consagrado por innumerables 
disposiciones legislativas y de gobierno para todos sus servicios. En el 
ramo de las instituciones de beneficencia, no incurriremos en el cansancio-
de enumerarlas, pues son copiosísimas desde comienzos del siglo X I X , 
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• Ni siquiera he de haceros la historia pintoresca, no siempre inteligente 
ni limpia, de aquellos Delegados para Andalucía y para Madrid, y des-
pués para España entera, de mediados del siglo pasado, en la época 
fragorosa en que empezaba a consolidarse sobre este punto la buena 
doctrina del Estado. Viniendo a lo actual, separadas las fundaciones 
benéñco-docentes del Ministerio de la Gobernación por Real decreto 
de 29 de junio de 1911, y cuando, en manos del Ministerio de Instrucción 
pública y Bellas Artes, van a regirse por las disposiciones del Real 
decreto de 27 de septiembre de 1912 y por «las demás que el mismo 
Ministerio dictare para su mejor y más eficaz ejecución», uno de los 
artículos del citado Real decreto, el 8.°, letra c), atribuye al Ministro 
«ejercer la tutela e inspección que, para realizar los fines de cada funda-
ción, fueren precisas-». Un Real decreto del mismo Ministerio, de 10 de 
julio de 1913, dice, más explícito, en su art. 5.°: «El Ministro de Instruc-
ción pública y Bellas Artes podrá nombrar, siempre que lo estime conve-
niente, un Comisario especial para entender y dirigir cualquier institu-
•ción benéfico-docente que, por su importancia o condiciones especiales, 
requiera atención especial por parte del Protectorado.» Por si fuese poco, . 
todavía insisten las Instrucciones vigentes por Real decreto de 24 de 
julio de 1913, art. 5.°, entre las atribuciones que confiere al Ministro, 
«además de las inherentes a su inspección superior, gubernativa y téc-
nica sobre, los establecimientos de enseñanza», consignando textual-
mente en la 14: «Nombrar Delegados especiales con las facultades que 
fueren precisas para el régimen de las Instituciones benéfico-docentes.» 
.¿Creéis, sinceramente, que las facultades discrecionales del Ministro han 
traspasado de veras toda discreción por nombrar a \xxi Delegado especial 
para intervenir en las funciones de una Junta de Patronos, que no pudo, 
.a pesar de todos los requerimientos y esfuerzos de la Administración 
central, y a pesar quizá de todos los buenos deseos individuales de los 
que en tanto tiempo sucesivamente la compusieron, cumplir la voluntad 
•do un fundador, consistente en hacer unas Escuelas, en veinte años? 
Pero hay más. Hay dos circunstancias que hacen que, en este punto, 
•el poder del Estado sea mayor respecto de la Fundación González Allen-
de que en otras fundaciones. Y son muy claras: una, que vuestra fun-
dación está toda ella en manos del Poder público, y sus patronos no son 
particulares y por derecho propio y de fundación, sino delegados de d i -
'cho Poder, patronos públicos; otra, que es de enseñanza. 
Y vais a verlo. L a primera circunstancia ya os la he indicado de pa-
sada. La Fundación González Allende debía comenzar a vivir como tal a 
l a muerte del lÜtimo de sus usufructuarios. Entonces, media docena de 
testamentarios del fundador, o el que de ellos sobreviviera, y, según él 
mismo expresaba, «en la forma que fuese permitida por las Leyes, y con 
las seguridades que su prudencia, previsión y circunstancias les dieta-
san como más adecuadas», debían hacer unas Escuelas. L a última usu-
fructuaria falleció en 1880, pero ocurrió su muerte precisamente cuando 
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ya habían muerto todos los testamentarios. ¿A quién le incumbía enten-
der soberanamente en la Fundación? ¿Aquién? Lo dicen hasta los libros 
elementales de Derecho administrativo. De tres maneras puede el Esta-
do, en su representación central, tener no sólo el Protectorado, que ese 
lo tiene en todas las instituciones de beneficencia particulares, sino ai 
mismo tiempo el Patronato: a) cuando es el Estado el que funda; 6) cuan-
do se lo encomienda el fundador, y c) cuando las fundaciones privadas, 
«se encuentran huérfanas de representación». Ahí tenéis por qué, cuan-
do todavía no tenía esta Fundación un Delegado especial, se dijo en la. 
Real orden del Sr. Cierva que al Protectorado «incumben, en sustitución 
de los albaceas, cuantas facultades sean necesarias para lograr que sea 
cumplida la voluntad del fundador». ¿Está claro? 
La otra circunstancia, señores patronos salientes, no es más compli-
cada, pero está un poco más oculta, no pensasteis en ella; y, como ve-
réis, si seguís atendiendo, es la que os extravió hasta poneros fuera de-
la Junta. Vuestra Fundación, amigos, es una Fundación de enseñanza. 
Lo dice la Real orden de clasificación del Sr. Aguilera en 1894, mandan-
do colocar los bienes, todos los bienes — y en los bienes al servicio de 
fines espirituales radican las personalidades de las fundaciones-, man-
dando colocar, repito, todos ios capitales con el título de «Escuelas de 
D. Manuel González Allende»; lo dice también la Real orden de amplia-
ción del Sr. Cierva, en 1909, manifestando «que los albaceas pudieron 
aplicar a las Escuelas hasta la totalidad de los bienes, prescindiendo, en 
absoluto, de los hospitales». Pues por ser eso, una Fundación de enseñan-
za, de las que hoy se llaman por más señas benéfico-docenten, disfruta, 
como todas las de esta clase, una situación de mayor intervención del 
Estado. 
Y vais a verlo. Toda la enseñanza era objeto de beneficencia hasta 
los tiempos modernos; toda, hasta que Lulero en Alemania, y coincidien-
do con otros muy varios movimientos en el mundo entero, dirigió a los 
primates cristianos aquella circular que, por recabar para el Estado a 
un tiempo las funciones de beneficencia y las déla instrucción, con otras 
varias intervenciones espirituales, puede considerarse, en los umbrales 
de la formación de Jas naciones, como el acta de nacimiento del Estado 
moderno. Con la Revolución francesa adquirió efectividad el derecho d& 
las letras para todos que iba a realizarse en ei siglo X I X . Ahora bien: si 
consideramos, señores, la beneficencia y la enseñanza en España en este-
siglo, sobre todo desde que empezaron a deslindarse sus campos, tendre-
mos, si queréis, tres períodos.' El primero va desde el advenimiento del 
régimen constitucional hasta mediados de siglo; entonces, las institucio-
nes benéficas de enseñanza no figuraban como instituciones de beneficen-
cia: las excluye la Ley de 6 de febrero de 1822, y tanto con el fin de sal-
varlas como para que se valiera de ellas el Estado, al ir organizando las. 
instituciones de enseñanza pública y general, que con constituir un 
servicio ineludible de sus fines, no podía ser bien satisfecho, por los. 
- 119 — 
apremios del Tesoro en aquellos conturbados tiempos. El segundo se 
inaugura con la ley de 20 de junio de 1849 para la beneficencia, y en él 
aparece la de instrucción debida a otro ilustre zamorano, a Moyano, 
en 9 de septiembre de 1857. Este período se caracteriza por la recia inter-
vención del Estado en las instituciones benéfico-docentes, que a la par 
de consolidarse durante él, como instituciones privadas (por sus bienes), 
a distinción de las públicas, siempre han revestido, en general, estos ca-
racteres: el de ser complemento un poco rebajado, y para pobres de las 
instituciones públicas, y el de no supeditarse, en perenne lucha que 
vuestra misma Fundación ha padecido entre Gobernación y Fomento, a 
las disposiciones generales de la beneficencia. «A pretexto—dice, en 1876, 
un conocedor tan conspicuo como el Sr. Hernández Iglesias, en su libro 
sobre La beneficencia en España—de que algunas fundaciones de origen 
y dotación particulares están destinadas a ejercer la beneficencia por 
medio especial de la instrucción gratuita, aparecen confiadas al Ministe-
rio de Fomento y declaradas implícitamente como no benéficas, violen-
tando el significado gramatical de la palabra, y hasta el legal y jurídico, 
tantas veces determinado con audiencia de los Altos Cuerpos consulti-
vos»; y añade que, a pesar de las órdenes de la República y de haber 
empezado a cumplirlas el Ministerio de Fomento enviando algunos docu 
mentos al Ministerio de la Gobernación, «no han tenido definitiva resolu-
ción las reclamaciones de éste». En fin, el tercer periodo se acentúa al 
empezar el siglo X X y cuando a raíz del desastre de nuestras guerras 
coloniales, se habla de la regeneración y de la reconstitución de España. 
Las instituciones benéfico-docentes pasan definitivamente al Ministerio 
de Instrucción pública y Bellas Artes, rodeadas de un ambiente nacional 
que no las quiere como un auxiliar sórdido, y a veces humillante, de la 
precaria enseñanza pública, sino supliéndola, impulsándola, si es posible, 
mejorándola, y aun engrandeciéndola, al ejemplo de las formidables ins-
tihiciones de perfección cultural de los espléndidos donantes extranje-
ros. Eso fué la Junta para Fomento de la Educación Nacional; eso Alta-
mira en la Dirección general; eso el Real decreto de Alba. 
Me basta, pues, con que no olvidéis que siempre, y muy especialmen-
te bajo la Ley de Instrucción pública del 57, las instituciones benéficas 
de enseñanza gozan de una situación de veras excepcional, en la que-
latía tal vez la posición sustantiva y probablemente creadora que van a 
tener en adelante Dicha Ley salva el derecho de suprema inspección y 
dirección del Gobierno hasta en las fundaciones de patronato privado,. 
cuanto más en las del carácter de la vuestra, que por lo dicho son de pa-
tronato público. Y a lo veremos. Por el momento bástenos consignar que,, 
por olvidarlo, se han precipitado los otros patronos en la catástrofe. 
¿Va estando claro? 
Pero se dijo en unos artículos, que acabaron por ser el evangelio de 
los patronos salientes, que esas ingerencias del Estado iban contra nues-
tro derecho administrativo, que no era intervencionista, y que, cuando. 
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descendía a inmiscuirse en estos asuntos, era sólo con una pura vigilan-
cia económica, y no funcional ni final. Desechad esas ideas, a riesgo de 
que no sepáis nunca Derecho administrativo. Desechadlas. Esto se decía 
cuando ya hay toda una legislación del trabajo y organismos centrales 
del Estado que penetran en los derechos más privados, en los que la Eevo 
lución, restaurando el derecho romano, consideraba como más sagrados e 
inviolables; eso se dijo cuando nuestros tratados, ya desde las Lecciones 
de Administración, en 1843, de Posada Herrera, no hacen más que recabar 
para el Estado sus poderes de intervención en todas las finalidades, las 
más elevadas y espirituales de la comunidad social, que, en cuanto jurí-
dicamente organizada para la cultura, él mismo constituye; y cuando este 
sentido se acentúa tanto, que pudo decir Radbruch, el joven Profesor de 
Heidelberg, que por ser el derecho más joven, nacido en el siglo X I X , es 
el dominio jurídico de más cálida impulsión, que no da un paso el Estado 
de derecho, camino del bienestar social, que no repercuta en su engran-
decimiento, que derecho administrativo equivale a derecho social, y que 
si el Estado de derecho dejase paso algún día al Estado socialista de bien-
estar, el derecho civil mismo desaparecería íntegro, devorado por las fau-
ces de la Administración invasora. No, no lo creáis; y para ir haciéndoos 
a las ideas que en todo tiempo dominaron en España en esta materia, y 
que sólo por faltas de integración del Estado no siempre se vivieron en la 
práctica, considerad que la Ley de 1822, a vueltas con sus indemnizacio-
nes a los patronos de sangre y otras instituciones, quería acabar pura y 
simplemente con la beneficencia particular; que cuando fué abriéndose 
paso la buena doctrina—-que sin perjuicio de intervenir la beneficencia 
particular, la salva—por un Decreto de la Regencia de 1842, un Jefe polí-
tico hacía entender, nada menos que al Cabildo Catedral de Sevilla, que 
«es de las atribuciones del Gobierno supremo, como protector nato de 
todos los establecimientos de beneficencia, inspeccionarlos y adoptar 
CUANTAS providencias crea convenientes para corregir los abusos que se 
noten en el cumplimiento de la voluntad de los fundadores»; que, según 
proclamaba una Real orden de 1846, «revestido el Gobierno de un sobera-
no imperio sobre cuanto concierne al orden público, ejerce por sí mismo, y 
por medio de los Jefes políticos y sus delegados, el protectorado, no tan 
solamente de los establecimientos que pertenecen al Estado, a las pro-
vincias o a los pueblos, sino también el de los intereses colectivos» de la 
beneficencia particular, y «siempre que el protectorado o la administra-
ción de los intereses públicos o colectivos están reunidos en una sola 
mano (caso de vuestra Fundación), el Gobierno ejerce en toda su p>lenitud 
•el imperio de que se halla constitucionalmente revestido»; sólo «cuando 
los patronos o administradores son personas particulares», familiares o 
subrogados del fundador, «el ejercicio del protectorado queda reducido a 
la vigilancia e intervención necesarias para que la voluntad del fundador 
tenga el debido cumplimiento»; en fin, que desde que se fué consolidando 
«1 derecho público de las fundaciones, figura en todas las disposiciones 
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y Reglamentos, desde los más viejos y caducos, alrededor de 1849, pasan-
do por los de 1875 y 1899, hasta los recientisimos de 1913, que compete al 
protectorado «crear, suprimir, agregar, segregar y modificar las funda-
ciones en armonía con las nuevas exigencias sociales y suplir las impre-
visiones de los fundadores». En resumen: era un deber ineludible del Pro-
tectorado hacer lo que ha hecho; hubiera podido hacerlo en una institu-
ción de beneficencia destinada a cualquier fin, y con patronos de derecho 
propio, y aun familiares, que no acertasen a cumplir su cometido; en la 
de Toro, destinada a enseñanza, siendo el Estado el albacea, para el 
caso tanto como el fundador, dadas las facultades que el testador a los 
.albaceas dejaba, no hay la más insignificante duda. Es más: dada la 
doctrina tradicional del Protectorado, las exigencias del nuevo derecho 
administrativo y las inspiraciones reservadas por las disposiciones no-
vísimas a las fundaciones benéfico-docentes, fuera faltar a un deber 
cuya negligencia, punible de leso Gobierno, heriría en el mismo corazón 
a la Patria. 
B). Patronato. 
Mas puede caber aún alguna duda, y creedme que lo siento, porque 
temo fatigaros, y necesito que me prestéis atención todavía por algún 
tiempo. La cuestión de los derechos concretos del Patronato, frente a los 
del Protectorado, nos llevan necesariamente a hablar de las Reales órde-
nes de los Sres Alba y Bergamín. 
Vamos, pues, a tratar de la Real orden de 1912, de la que es obligada 
consecuencia la de 1914. 
Os confieso sinceramente que, cuando deposité en las manos del Mi-
nistro mi primer informe, no tenia la más leve idea, y menos el deseo, de 
que fuese yo confirmado en el cargo de Delegado, para haceros, con el 
Poder central y los patronos, las Escuelas. Di mi informe como quien da 
un dictamen, y, en armonía con las propias intenciones del Ministro, tomé 
en él más bien el tono de la función creadora de una nueva realidad so-
cial, y, por lo tanto, la función constituyente e innovadora de normas de 
derecho que podrian dictarse en relación con el nuevo período de que se 
ha hablado, que el de la función meramente interpretativa del Derecho 
constituido y de las usuales prácticas pedagógicas. Si propuse una inter-
vención constante del Protectorado en esta Fundación, en razón precisa-
mente de su importancia creadora, en mi informe consta que podría 
ejercerla el Director de las Escuelas. 
L a Asesoría jurídica del Ministerio, la Sección correspondiente y el 
Ministro estimaron que, sin perjuicio de los ulteriores avances de la le-
gislación, todo podía hacerse al amparo de la vigente. Las razones ya os 
las expuse al hablar del Protectorado. Las disposiciones son caóticas e 
insuficientes; apenas puede decirse que esté en vigor Ley alguna: se 
rige todo por Reales decretos; por lo tanto, por decisiones del Gobier-
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no y de los Ministros. Pero hay una práctica constante, al amparo de las 
demás Leyes de la Administración y de la fundamental del Estado, que 
cada vez se consolida más y mejor, según ya os he expuesto, consagra-
da entusiásticamente por la opinión, cuando como en el caso presente se 
le ofrecen los resultados rápidos, reales y aún tangibles. 
Se dio, pues, recogiendo casi todo lo propuesto en mi primer informe, 
la Real orden de 26 de diciembre de 1912. Y en la Gaceta vivió cerca de 
seis meses, sin que fuera contradicha ni protestada, y, por lo tanto, sin 
que me enterara, por ningún medio, del descontento después preconiza-
do de los patronos salientes. (El que fué su Presidente: Perdone el señor 
Palacios: en cuanto se publicó, dimitió, a causa de ella, un señor.patrono.) 
Eso digo precisamente: que sin que me enterara del descontento de los 
•patronos salientes; porque ese señor patrono, entonces dimisionario, 
está cabalmente como Presidente de la Junta de patronos actual, presi 
diendo este acto. La noticia del descontento de los patronos salientes es 
de fines de julio de 1913, y la leeré en seguida, porque tengo la carta de 
su Presidente sobre la mesa. La Real orden molestó a los dos o tres pa-
tronos de la vieja.Junta que hoy están con nosotros, por algo bien dis-
tinto de lo que molestó a los salientes: porque se vieron, a pesar de sus 
trabajos, apercibidos, al igual de todos los demás, en la primera de sus 
disposiciones. As i se lo hicieron saber al Delegado, y, mediadas las opor-
tunas explicaciones, se quedaron en sus puestos, y tan aferrados a ellos, 
que todavía los conservan; reputaron, efectivamente, que la Real orden 
satisfacía sus constantes aspiraciones y objetivo ideal de hacer unas 
buenas Escuelas. 
Decía, pues, que seis meses estuvo en la Gaceta la Real orden sin que 
hubiese pasado nada y sin que yo hubiese podido ocuparme en el asunto, 
por motivos dolorosos, al fin afortunados, que acaecieron en mi casa. Digo 
•mal: el pueblo recibió con júbilo la Real orden, y festejó a Santiago Alba, 
dando su nombre a una plaza y haciéndole su hijo adoptivo. Ocurrió 
más: empezó a cumplirse, en sus trámites menos visibles: la media docena 
de comunicaciones para obtener los capitales, y hasta la posesión, me 
parece, en sus cargos, de los dos patronos nombrados para las vacantes, 
y elegidos de las representaciones más opuestas. ¡Qué lástima que, ma-
nejado con imprudencia uno de estos instrumentos de paz, haya servido 
al viejo Patronato de arma para suicidarse! 
Vine, pues, a Toro a cumplir la Real orden, como era mi deber, con 
la orden en el bolsillo para obtener el dinero. Fijarse bien: muy cerca de 
dos millones de pesetas para hacer unas buenas Escuelas; se le quita la 
dehesa del Lenguar a la Administración de Zamora, lo cual no dejó de 
costar esfuerzo; celebro sesiones mañana y tarde con el Patronato, según 
consta en mi segundo informe al Ministro, y cuando llego rendido á mi 
residencia estival, es cuando me entero del descontento de la mayoría 
del Patronato, por carta de su Presidente. Hela aquí, fechada en 23 de 
julio de 1913: «Este Patronato, en general, está disgustado de la misión 
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que se le reserva- por las bases, pues ni propondrá ni nombrará los 
maestros.... ; esto mismo se proponía algún patrono plantearlo en su 
visita, pero la premura lo impidió.» Es más. Como en este asunto hay-
coincidencias muy significativas y elocuentes, recibo la carta al mismo-
tiempo que las de mis amigos, dándome cuenta de las sesiones del Patro-
nato en que éste se retracta de su voto unánime sobre los libros de la. 
biblioteca, y amenaza con alborotar al pueblo; y todavía, al mismo tiem-
po, un número de un periódico local, en que, a vuelta de desconsideracio-
nes para el Sr. Alba y para mi, y de embustes respecto de la Real orden,, 
que naturalmente no voy a cometer la inocentada de recoger, se mofa, 
sencillamente de que «cuando más tranquilos estábamos los pobres tore-
sanos, y, menos aun que tranquilos, preocupados por la filoxera, coco,, 
parpaja y otras plagas que asuelan nuestros campos»—y que, por lo visto, 
no tienen nada que ver con la incultura — , venga un Delegado, «que, por 
cierto, nos trae el dinero a manos llenas, para conseguir de una vez la 
construcción de las tan anheladas Escuelas», acabando por alarmar a los 
católicos para que se defiendan y eviten que Toro se convierta «¡en un 
nuevo Cullera!» Y a lo sabéis todo. Seis meses en la Gaceta la Real orden-,, 
muy bien mientras se creyó cosa, sin duda, de diversión y de mera retó-
rica, y los patronos sin mostrar la disconformidad con sus Bases, y, poi-
el contrario, excitando al Delegado a cumplirlas con premura, hasta que 
se logran los bienes; sólo entonces, confróntense las fechas, y cuando, a 
su amparo, se había logrado resolver no pequeños embrollos, es cuando 
se manifiesta el descontento y se reclama la independencia. Estos patro 
nos han podido dimitir cuando las leyeron en la Gaceta en enero; no lo 
harán, sin perjuicio de oponerse a lo sustancial de la Real orden, hasta 
abril del año siguiente, y sencillamente porque se les hacia cumplir la" 
Real orden, que, conste una vez más, acataron, empezaron a cumplir, y 
aun festejaron. ¡Dígase si se quería realmente hacer las mejores Escue-
las! Todo esto es prolijo, pesado, ya lo sé; pero hace falta apurar el cáliz, 
y seguir haciendo este público y ejemplar examen de conciencia. 
Llamados los patronos, en los mismos días de julio, a Madrid para co-
brar, con garantía, de la Junta de Beneficencia 350.000 pesetas, y poder,, 
desde luego, empezar la obra, se acentúan las dificultades y resisten-
cias en la Junta de Toro: son hasta dos los patronos arriesgados—y, 
por cierto, de la derecha—que van a la Corte a encargarse del dinero. 
Vuelven al pueblo para comprar los terrenos y hacer las Escuelas, y se-
encuentran multiplicados los obstáculos- Según me escribe, a mediados-
de agosto, un fervoroso católico militante—no os quejaréis de la fuente,, 
y también'su carta está sobre la mesa- , los periódicos, las sacristías y 
las tertulias políticas arrecian en su campaña; los patronos lo harían todo-
si les quitasen las tutelas y les diesen lo que ellos llaman «independen-1 
cia», ¡y la tuvieron durante veinte años!; no acaba de adquirirse la admi-
nistríición de la dehesa y de sus rentas; se ha logrado, con manejos, que 
los obreros no quieran trabajar en el palacio de la Fundación, preten-
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•dieodo que se elimine al aparejador, a pretexto de que es forastero, aun-
que lleva diez años residiendo en Toro, y cuando «aquí, este verano mis-
mo, se ha reparado una iglesia con todo el personal de fuera»; la prensa, 
incluso la liberal, predica ese concepto africano del pueblo y de la ciu-
dad para sí; los terrenos no quieren venderlos, a pesar de estar bien pa-
gados, hasta que no se conozcan los Estatutos, no vayan a estar desti-
nados a unas Escuelas impías, y los Estatutos no se hacen porque los pa-
tronos no quieren; en fin, un articulista sale a defender el derecho de la 
Junta de patronos frente al Protectorado, y se extraña que aquélla—la 
-que estuvo veinte años sin hacer las Escuelas y sin saber por dónde em-
pezar a enterarse de los bienes -no haya interpuesto el oportuno recur-
ro La perspectiva no os parecerá seguramente deliciosa, y aun tiene 
algo propio para sonrojaros, pero la verdad es que esa es la historia. ¡La 
carta parecía firmada en Villahorrenda, a los cuarenta años de escrita 
Doña Perfecta! 
Sobre toda la campaña flotaba un argumento jurídico: la Real orden 
•de 1912, estableciendo las Bases de las escuelas y obligando a los patro-
nos a hacer, conforme a ellas y con el Delegado, los Estatutos de la Fun-
dación, y a cumplir las obligaciones (no facultades) del art. 34 de la Ins-
trucción de 1S99, faltaba a la Ley, pues las Bases y el art. 34 se oponían 
•resueltamente. 
Vamos a verlo. Este articulo se convirtió en el 14 de las Instruccio-
nes vigentes. Vuestra primera facultad, según él, es nombrar Presidente 
y Secretario, y los habéis nombrado ayer por unanimidad, y durante 
mi ausencia; la segunda, someter al Ministro la aprobación de los Esta-
tutos y constituciones y las modificaciones que se reputen convenientes, 
y no os la quita nadie; la tercera, nombrar todos los empleados subalter-
nos, proponer su retribución, y la fianza, en su caso: la tenéis también, 
y ya la Junta de patronos ha nombrado Ubérrimamente y fijado sus suel-
dos a sus empleados; la cuarta, llevar la dirección, gobierno y adminis-
tración de los establecimientos, y consignada la tenéis, y bien claramen-
te, en los Estatutos aprobados; igual pasa con la quinta, que prescribe la 
formación de los presupuestos y que se rindan cuentas; la sexta, en fin, 
custodiar y ordenar el archivo, también está en los Estatutos de vuestra 
Fundación, y no se preocupó nunca ni de reclamarla ni menos de cum-
plirla la Junta saliente. 
¿Dónde se priva a los patronos de sus facultades? Lo que hace el Pro-
tectorado, en uso de su perfecto derecho, es hacer las bases constituciona-
les de la Fundación; por cierto, sacadas de las proposiciones hechas uná-
nimemente por la Junta de patronos y sin más que ponerlas eíi relación 
con las conveniencias supremas del Estado y las Leyes. Es, efectivamen-
te, un principio, en estas materias, que el protectorado y el patronato 
deben separarse para satisfacer las exigencias del liberalismo mecánico; 
pero los patronos, en el género de fundaciones como la de Toro, no tienen 
más facultades que las delegadas, concedidas por el Estado.' Lo dicen 
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todos los comentaristas. No tienen en este sentido más que derecho a 
«someter a la aprobación», a «proponer las modificaciones», no a hacer-
las por si y ante sí, ni a que se las acepten. Esto no se discute, cons-
tituye un derecho del Protectorado, que con razón se llamó el «derecho-
de reglamentación de las fundaciones de beneficencia». ¿A qué se redu-
ciría, sin él, el «derecho a crear, separar, unir, segregar y modificar las-
fundaciones», qtie tiene, según he dicho antes? Es más. Con arreglo a ese 
derecho, y en instituciones con patronos particulares, en el año 1833 se 
confió a los Subdelegados de Fomento, representantes del Gobierno, para 
estudiar y proponer cambios en los establecimientos, que se llevaron a 
efecto contra la voluntad de los patronos-, en 1836 se dieron las mismas-
facultades a los Jefes políticos y a las Diputaciones provinciales, y con el. 
mismo criterio se operó en 1846, 1850, 1860, hasta verlo plenamente con-
sagrado en la práctica y en todas las disposiciones posteriores. Lo que-
pasó—repito—es que como la Instrucción dice facultades, los patronos,, 
olvidándose del origen y el fin de sus poderes, se arrogaban un derecho 
individual subjetivo de hacer o no hacer, o de hacer como les viniera en 
gana, convirtiendo en un derecho primario y natural, propio, lo que eran 
obligaciones y deberes para con el bien público. 
Sólo hay un reparo, uno solo, al artículo leído: el del nombramiento-
de Secretario. E l que nombrasteis ayer fué interino; lo que pase en el 
porvenir lo determinará la vida misma; pero pensad, respecto de esa 
Base, que la puso el Protectorado en las Constituciones de una funda-
ción suya para poder hacer, de esa manera, eficaz su intervención, des-
pués de tener Una Junta de patronos, como delegada, que en veinte-
años no logró cumplir su cometido, y no sólo no ha sabido poner un poco 
de orden en sus papeles, sino que ofrece un libro de actas en las que-
hay vacíos hasta de nueve años. Pensad que siempre que fué menester, 
encontró, por el mismo método, el órgano correspondiente para el mejor 
cumplimiento de sus fines el derecho clásico de la beneficencia, como lo 
demuestran la disposición ministerial de 1876 y la cuestión en infinidad 
de fundaciones, incluso provistas de patronos de sangre y particulares,. 
de los agentes y protectores especiales. Pudo perfectamente, pues, el 
Protectorado poner en las Constituciones de la Fundación de González. 
Allende lo que hizo, teniendo todas las atribuciones del fundador, y coma-
absolutamente indispensable para el cumplimiento de la voluntad fun-
dacional, y hacer las Escuelas con todos los adelantos de la moderna 
Pedagogía. Y de que era necesario e indispensable lo revela la eficacia 
de lo hecho: hasta que no tomó esas medidas no se contaron ni reunieron, 
los bienes, no se puso orden en los documentos, no se creó la normalidad, 
no se hicieron las Escuelas. 
¿Va estando claro? Pues todavía no: queda por tratar la cuestión 
batallona, la que prevaleció sobre todas las otras, la que los patronos-
salientes estimaron como mínimum exigible para satisfacción de su dig-
nidad herida: la elección de los maestros. 
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Y en esta cuestión si que no hay que ir a profundidades de hermenéu-
tica, ni a apelaciones al sentido del derecho clásico. Aquí si que basta leer 
las Instrucciones vigentes. Señores patronos salientes: habéis padecido 
-en este punto, queriendo adjudicaros la elección y el nombramiento del 
personal docente, una equivocación lamentable. Una equivocación. ¿Está 
•claro? Una solemne equivocación. Como habéis leído en la Instrucción 
•del 1899 y en las de 1913, «proponer los sueldos de los empleados y nom-
brar los empleados (subalternos)» creíais que se os arrebataba la que es-
timabais más de vuestras facultades, y no leísteis bien. Ya decía yo que 
el no tener en cuenta la Ley de 1857 iba a seros funesto. No reparasteis 
•que para estos efectos no son lo mismo empleados que maestros. L a Ins-
trucción de 1899 no necesitaba referirse a esto explícitamente, por la 
situación que antes os referí de las instituciones benéfico-docentes; pero 
la de 1913 lo dice bien claramente, y con letras bien gordas, en el capítu-
lo 9.°: De los maestros, profesores y empleados, perfectamente distingui-
-dos, y en el articulado, que mientras los empleados serán nombrados por 
•el Ministro, a propuesta de la Junta de patronos, los maestros y profeso-
res lo serán con arreglo a las condiciones que determine la Fundación 
(Real orden de 26 de diciembre de 1912) y cumpliendo lo dispuesto en el 
•artículo 183 de la Ley de 1857. ¿Está claro? No teníais ningún derecho a 
nombrarlos. Mediara el derecho de patronato, esto es, fuerais patronos 
particulares, nombrados por el. fundador, y no tendríais derecho a nom-
brarlos sin más; estaríais obligados a elegir según ciertas reglas que 
para el pasado estableció todo un Real decreto al año siguiente de la Ley 
•del 57, y tendríais que someter su aprobación a las Autoridades — para 
los profesores de la categoría de los de Allende, al Ministro—, que, a no 
mediar disposiciones del testador, TENDRÍAN QUE HACER LOS NOM-
BRAMIENTOS. ¿Podéis exhibir el derecho de Patronato, las disposiciones 
•del Fundador? No las hay, no le tenéis. ¡Y queríais que el Ministro de 
Instrucción pública, que ni para las escuelas de la beneficencia pública 
ha querido desprenderse de esa suprema regalía, obsequiara con un pri-
vilegio a la Junta de patronos de Toro, sin duda en premio de sus emi-
nentes servicios de veinte años! ¿Está claro? Ahora sí que está claro. 
No queda ya por ventilar, más que la segunda parte del art. 38. Los 
profesores serán nombrados por el Ministro, como manda la ley, pero serán 
propuestos por la Junta para ampliación de estudios e investigaciones 
•científicas. ¿Por qué? Es muy sencillo. Esta Junta, que nació por Real 
decreto de 11 de enero de 1907 y se perfeccionó por varias disposiciones 
posteriores, que adquirieron la consideración de Leyes, por haber pasado 
a las generales de Presupuestos de diferentes años, comparte hoy, con 
ios procedimientos tradicionales más usuales, el hacer profesores y esta-
blecimientos de enseñanza para el Estado. E l Ministro, por daros gusto, y 
teniendo en cuenta que la Fundación González Allende puede ser una 
institución que va a aportar verdaderas ventajas a la enseñanza, no tuvo 
inconveniente, en uso de su derecho, eu acceder a una pretensión legíti-
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ma de la Junta de patronos, que quería ampararse de ese gran órgano de 
reforma. Porque para que lo sepáis, amigos, y a trueque de revelaros un 
secreto: que la Junta para ampliación de estudios sea la que prepare y 
•elija el personal docente de vuestra Fundación fué una proposición uná-
nime, hecha por la Junta de patronos de Toro en el art. 22 de los Esta-
tutos, que elevó a la Superioridad en julio de 1912, cuando yo no era De-
legado. En esos Estatutos se inspiran los actuales. ¿Está claro? ¿Os ex-
plicáis ya la Real orden del Sr> Bergamín de 26 de marzo de 1914 apro-
bándolos ? 
¿Vais viendo cómo es todo cuestión de querer o no querer las Escue-
las, y de quererlas o no quererlas conforme a los mayores adelantos de 
la moderna Pedagogía; que vuestros deberes y derechos en la Junta 
de patronos son perfectamente compatibles con el Protectorado, al que 
dichas Juntas están sometidas, y que el Delegado no es más que un ór-
gano intermedio y colaborador que une la Junta de patronos, a su vez, 
con atribuciones delegadas, y el Ministro? E l tiempo os dirá que tenéis 
ancho campo en que trabajar y ejercitar vuestras iniciativas; yo sólo 
quisiera ser, mientras se hacen las Escuelas, el educador — si me lo per-
mitís — de vuestra fecunda y definitiva autonomía. 
Ahora os explicaréis que, cuando conocí la decisión de la Junta de pa-
tronos saliente, me haya apresurado a escribir a su Presidente: «No me 
la explico sin una lamentable equivocación de esa mayoría acerca de 
cosas y personas. Esos Estatutos son la paz. Medítenlos y examinen la 
significación de cada uno de ustedes en el Patronato, la historia del Le-
gado, los enconos de aquellos tiempos de la Junta de defensa, la Real 
orden de Santiago Alba y lo que se ha hecho a su amparo. Por si fuera 
tiempo, ruégole a usted y a sus amigos que desistan de su actitud en 
beneficio del pueblo, de la Fundación y—créanme—de ustedes misinos.» 
No se pudo hacer más de lo que se hizo para retenerlos. Se produjo la 
dimisión, que si a raíz de la Real orden del Sr, Alonso Castrillo era espe-
rada, y cuando la del Sr. Alba hubiera parecido explicable, con motivo de 
la del Sr. Bergamín, que aprobó los Estatutos a tenor de lo dispuesto en 
esta última, a todos pareció absurda (1). 
4. L A I G L E S I A . 
Voy, alentado por vuestra atención, a tratar ya muy rápidamente los 
demás temas enunciados. Hay, os dije, una cuestión religiosa. Mezclada 
(1) Póngase en relación todo lo dicho de la Junta de Patronos, en 
cuanto a su reclamación de independencia para entender en el nombra-
miento del personal, con la comunicación del Sr. Bugallal, inserta en la 
nota de la pág. 52, en la que se censura y niega otra parecida pretensión 
de los patronos en 1896 respecto del material: entonces se arrogaba la 
Junta, muy ufana, nada menos que la aprobación de sus propios presu-
puestos y cuentas, prescindiendo también del Protectorado. 
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con la legal, se esgrimió siempre esta nueva arma envenenada. Las Es-
cuelas iban a ser escuelas de la barbarie, de la perdición, de la violación, 
del crimen; escuelas sin Dios, escuelas de ateísmo. Esto se repitió uno y 
otro día, y esto se dijo en la calle y en la plaza y en el corro y en el ho-
gar, pero, sobre todo, en la Iglesia. (Una vos: ¡En la Iglesia, no!) (Confu-
sión. Voces en todos los lados de la sala: ¡Sí, si!) ¿No se ha dicho? Lo ce-
lebro infinitamente; no necesito entonces argumentar, y agradezco la in-
terrupción; no queremos más que paz en la Iglesia y con la Iglesia; agra-
deceremos también cuanto calor y cuanta luz nos preste para la obra..... 
(En un palco se dice por el mismo interruptor algo que no llega al es-
cenario. E l público abandona sus asientos en tumulto y se dirige airado-
hacia donde salió la voz. Se perciben voces de: «¡Sí, sí; se dijo en el piil-
pito esta misma tarde!» Las Autoridades y el conferenciante hacen es-
fuerzos por dominar la situación y restablecer el orden durante largo 
rato.) 
¡Amigos, ciudadanos: Orden, orden, paz! Confiad. Yo solo contestaré 
a los interruptores. ¡Atención! ¡Atención! 
Eepito que celebro mucho la buena noticia. L a Iglesia tiene qxie estar 
identificada con esta obra de ideal verdaderamente religioso. (Murmu-
llos.) ¡Atención! La Iglesia está con las Escuelas, porque éstas están con 
ella: van a enseñar la doctrina cristiana. (Una voz: ¡Que conste!) Que 
conste. No tenemos derecho a hacer otra cosa. Y , por lómenos, el que os 
dirige la palabra, siempre ha pensado lo mismo. Los que osaron hacer la 
guerra a las Escuelas, propalando su laicismo y su impiedad, que, por 
supuesto, no implican los crímenes de que previa y -piadosamente se las 
acusaba, no se tomaron, sin duda, la molestia de leer mi artículo de 
historia y distribución del Legado, reproducido en el número de Las No-
ticias de 31 de mayo de 1908, esto es, cuando estaba muy lejos de pen-
sar que yo pudiera intervenir algún día oficialmente en este asunto. En 
dicho artículo, y en su proposición 5. a, digo a la letra: «Retribuir a un 
sacerdote, que les enseñe (a los niños) la doctrina, y a un médico.» Y a 
veis cómo es más fácil hacer afirmaciones gratuitas que enterarse, y más 
honrado, en cambio, enterarse, que hacer afirmaciones gratuitas y per-
judiciales. 
Si, vais a tener Catecismo de la doctrina cristiana en la Escuelas. 
Aparte de una mala intención, no pudo extraviar a las almas sincera-
mente religiosas, no a las que utilizaron a éstas como un arma, más que 
la actitud de los patronos salientes, que en los Estatutos que, por unani-
midad, elevaron al Ministerio en julio de 1912, y en los cuales se inspi-
ran las bases de la Real orden, no decían ni una palabra de este trascen-
dental asunto; ellos, que dedicaban atención a todas las materias peda-
gógicas, objeto de controversia principial, omitían todo lo concerniente a 
la enseñanza religiosa. La Real orden de Bases no necesitaba mentarla 
explícitamente, porque implícita iba esa enseñanza en la afirmación que 
la domina, y que hace expresamente la de 1909, asimilando las Escue-
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las de la Fundación a las nacionales del Estado, y, por lo tanto, a su ré-
gimen esencial. Era, en cambio, inexcusable no hablar del asunto al des-
arrollar las bases reglamentariamente. 
He ahí por qué figura en ios Estatutos aprobados por el Sr. Bergamin 
el art. 5.°, que dice a la letra: «La Fundación tendrá la enseñanza reli-
giosa católica-apostólica-romana que prescriben hoy para las escuelas 
públicas la Constitución y las Leyes. Se prohibe en ellas toda suerte de 
propaganda o proselitismo de partido o secta.» 
Y no hacen falta comentarios. El tipo de la enseñanza religiosa en las 
Escuelas de la Fundación va a ser el de las escuelas nacionales. Esto es, 
no podrán clasificarse vuestras Escuelas, en este respecto, en ninguno de 
los dos tipos extremos que produjo la Historia. Tranquilizaos, pues, 
amigos de la derecha: no van a ser laica», esto es, no van a enseñar la 
irreligión dogmática, pero permitid que no sean tampoco congregacio-
nistas o cuasi-congregacionistas, esto es, no estarán destinadas a ense-
ñar no más que Keligión católica, y sólo por accidente las demás ramas 
de la cultura en una porción insuficiente, perpetuamente intervenida y 
subordinada, no sólo al servicio religioso o al dogma, sino a una determi-
nada y castiza política ultramontana. De los tipos intermedios, las Es-
cuelas de la Fundación no van a ser ni siquiera neutras, escuelas de 
cultura donde se estudia Religión como una de tantas ramas de ella, pero 
más allá de sus principios dogmáticos, y sin hacer propaganda de una 
confesión determinada. Van a ser escuelas de cultura nacional, como las 
del Estado, una de cuyas ramas es la enseñanza dogmática de la religión 
del Estado mismo, y hasta su propaganda, si bien limitada a la enseñan-
za del Catecismo y sus prácticas. 
¿Está claro? Pues todavía añadiré que las Escuelas de la Fundación 
están concebidas en un sentido más conservador que las públicas usua-
les. Y vamos a verlo. ¿Qué pasa en éstas? Que los niños pueden ser 
exceptuados, según las disposiciones vigentes, de estudiar el Catecismo, 
pero, en cambio, los maestros, y no se diga donde hay uno solo, que es en 
la mayor parte de las escuelas, tienen que enseñar obligatoriamente la 
doctrina católica. Y como puede muy bien ocurrir que ese profesor no 
sea católico, o aun que sea ateo, pues según la Constitución y las Leyes, 
nada le impedirá, con estas cualidades, llegar al magisterio, puede darse 
el caso, de hecho se da, que muchos padres, celosisimamente católicos, 
tengan entregados a sus hijos a la enseñanza religiosa, que puede ser 
hasta sacrilega, de esos profesores. Para evitarlo, la Fundación ha toma-
do estas dos precauciones: 1.a, tendrá un sacerdote entre sus maestros, 
con el cuidado especial de la enseñanza religiosa; 2. a, se impedirán en 
ella toda suerte de propagandas de partido o secta. ¿Veis como está cla-
ro y nos entendemos todos? 
Lo que no hicieron los Estatutos, porque eso les estaba, por fortuna, 
vedado por sus principios, fué restablecer la Santa Inquisición. Se atie-
nen, en este punto, a lo que disponen las Leyes vigentes y los artículos 
9 
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concordados de la Constitución, que sirven de salvaguardia, tanto a la fe 
religiosa imperante como al ejercicio de los derechos individuales. 
¿Hace falta ahora detenerse siquiera al paso acerca de los libros de la 
biblioteca? Por lo menos no se quejarán los patronos salientes de que no se 
les haya advertido lealmente que su proposición, con aires de insince-
ra—lo digo en su honor, y salvando todos los respetos — , no habría Go-
bierno conservador, cuanto más uno liberal-conservador, que la aproba-
ra. Y no ya porque, asimiladas estas Escuelas y sus instituciones a las 
del Estado, tenían que regirse en esto por sus mismos principios, y, por lo 
tanto, admitir libros selectos de todos los maestros del espíritu, sino por 
ser la libertad de la lectura—e incluso para los católicos, que pueden obte-
ner las oportunas licencias—un derecho universal y de gentes, y univer-
sales, por lo tanto, los principios de la organización de las bibliotecas en 
el mundo entero. Jaeschke, el bibliotecario oficial de una hermosa ciudad 
renana, y excelente autoridad en estos puntos, contesta a los que, dema-
siado celosos, piden todavía, de raro en raro, en su patria que todas las 
bibliotecas populares deben ser «órganos de combate contra el socialis-
mo, y de fomento del patriotismo y—notadlo, en tercer lugar—de la fe», 
sencillamente, con la frase de Tews, otro gran evangelista de las biblio-
tecas populares: «La única tendencia que éstas deben tener es hacer a 
sus lectores hombres alegres, libres, dichosos, sanos y aplicados.» En el 
mismo sentido contestó el Gobierno prusiano a un conservador que en la 
Cámara de Diputados (Abgeordnetenhaus), temiendo por la enseñanza 
cívica, que ya preocupa en Alemania, y en casi todos los pueblos civili-
zados, tanto como preocupó hace años la religiosa, pedía que no contu-
vieran las bibliotecas populares libros socialistas. E l criterio es, por el 
contrario, el de la amplitud máxima, y tanto para los libros y las revis-
tas como, y esto os parecerá más raro, para los periódicos departido y la 
música, estimándose la confraternidad de todas las ideas, opiniones y 
tendencias, como beneficio inestimable y suprema garantía de una paz 
consciente y triunfadora del Estado en los espíritus. Ello no quita, sino 
que afina los criterios de selección, que se resumen, para estos efectos, en 
una sola regla: la objetividad de la cultura. 
No, amigos, eso no admite discusión. No demos, dolorosa y vergonzo-
samente, argumentos a otro alemán, y también bibliotecario oficial de la 
ciudad de Charlotemburgo—el Dr. Fritz—, que en su atractivo libro so-
bre La educación popular moderna, publicado en Leipzig en 1909, des-
pués de pasear al lector por el mundo entero de la cultura, desde Francia 
hasta el Japón, recorriendo todos los países de Europa y América; des-
pués de haber descrito los poéticos y originales Centros de los países 
escandinavos y puntualizado los caracteres de los de las otras naciones; 
después de hacer la historia de las más variadas instituciones de lectura, 
técnica y arte popular, así como de la Extensión de la Universidad y la 
Escuela, y aun de mostrar, en numerosos grabados, los edificios y las 
salas de instrucción, de recreo, de conciertos y de diversión, las Casas 
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«del Pueblo y los Teatros populares; después de definir la esencia de esta 
•enseñanza moderna para los adultos y las masas, y de exhibir, a los ojos 
maravillados y absortos, las esperanzas que todos los sabios, cada cual 
.desde su punto de vista, y, sobre todo, los alemanes, ponen en esta plena 
ilustración del pueblo, de la que sale la suprema armonia humana para 
l a nación espiritualmente enriquecida, despacha a nuestro pobre país en 
•estos cuatro despectivos renglones: «¡Que, en cambio —dice — , se hayan 
•desenvuelto muy débilmente las instituciones de educación popular en 
España y Rusia, patrias de los analfabetos y de la tutela clerical — así 
Jo dice, klerikalen Bevormundung—, no admirará a nadie que haya 
saludado siquiera la historia de esos dos países y conozca su irremedia-
ble estado!» 
Los otros dos ingenuos argumentos que se agitaron en derredor de 
•este asunto no valen la pena de que los discutamos. E l uno se refiere al 
temor por la enseñanza religiosa, ante la mutabilidad de la Constitución 
y de las Leyes. Es sencillamente inocente. Si éstas evolucionan, y sin 
•contar que lo mismo pueden evolucionar hacia el laicismo que hacia el 
congregacionismo, evolucionará la Fundación, por mucho que nosotros 
ia atemos hoy de pies y manos para evitarlo. Si la proposición de los pa-
tronos que pedían que fuese siempre la enseñanza religiosa de las Es-
•cuelas de la Fundación la católica, apostólica y romana hubiese tenido la 
mayoría dentro del Patronato, yo la hubiese también apoyado, en la se-
guridad absoluta de que no hipotecaba nada de un remoto porvenir, que 
.-seguramente no se dejará gobernar por nosotros. 
El otro argumento es que, porque el testador se declaró católico, en-
cabezando, como es usual hacerlo, el documento solemne de su última 
voluntad, no pueden hacerse con su dinero más que escuelas congrega-
•cionistas o cuasi-congregacionistas. L a proposición basta emitirla para 
ver que sus dos extremos no tienen congruencia. Poniéndose en lo más 
favorable, equivaldría -a decir que porque un testador consigna la cláu-
sula católica de creencia, sus herederos han de dedicarse a la Iglesia, 
•ser de una Congregación, o, por lo menos, figurar en la extrema derecha. 
Es absurdo. Además, a ninguno de los sucesores individuales del señor 
-Qonzález Allende hubiera podido desheredársele o privarle de los disfru-
tes de sus bienes el día que, porque le viniese en gana, abjurase, pú-
blica o privadamente, de su fe, en el supuesto de que ya la tuviera 
idéntica. No. Convertido al ateísmo un albacea y superviviente de los 
usufructuarios, hubiera sido arbitro de hacer las escuelas como le pare-
-ciera, sin más que sujetarse a las Leyes. Si el testador hubiera querido 
que de sus escuelas se encargasen las Congregaciones, o que tuviesen 
«iertas condiciones, que las hiciesen cuasi-congregacionistas, o que, por 
mantener su personalidad, hubiesen de dedicarse a determinadas propa-
gandas, que tampoco parece que él haya hecho nunca, lo hubiera dicho. 
Dijo escuelas sin condiciones; por lo tanto, escuelas sometidas a; su propia 
historia y a las exigencias de su evolución interna. • 
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No lo dudéis. Que era esa interpretación la debida—que, en todo caso,, 
hizo siempre el Estado soberanamente, sobre todo en 1909—, lo demues-
tra todo el espíritu de sus disposiciones testamentarias, su vida de cons-
titucional devoto de la Reina, y hasta sus disposiciones de asistencia por 
el trabajo para Toro, que he tenido la fortuna de encontrar entre sus pa-
peles. Toda ella la pone en manos de seglares. El sacerdote cumplía, ere 
el año 1844, con informar, según ie competía, sobre la buena conducta dé-
los pobres, y éstos con trabajar y oír, el día que se les ataviaba con Ios-
socorros, una Misa solemne al año. Hasta 1853 no iba Elberfeld, la ciudad 
modelo de la beneficencia civil, a poder presentar al mundo algo seme-
jante. 
Ese espíritu, pues, se llevó a los Estatutos: el del Estado, con un 
sacerdote para la doctrina y prácticas cristianas. Haced, pues, unos y 
otros la paz sobre este punto, y llevad las luchas, los que no estén con-
formes, ya sea en uno, ya sea en otro sentido, a otros terrenos, donde su-
ardor antes enciende que perjudica a la cultura. En la escuela, paz; en» 
los otros terrenos, las nobles armas que creáis necesarias para reformar,, 
mejorándolas, la Constitución y las Leyes. 
5. L A ESCUELA. 
Y llegamos ya, más que fatigados, rendidos, a hablar de lo vínico que 
nos libertaría un poco del pasado sombrío y nos colocaría en un porve-
nir de esperanzas, quizá de ihisiones: de la cuestión pedagógica. Es la 
cuestión de cómo fueron concebidas vuestras escuelas. ¡Lástima que, 
libres ya de arrecifes y bajíos, no podamos navegar mucho tiempo a 
pleno mar azul! 
El testador dispuso, con la holgura de que ya tenéis noticia, que se-
hiciesen unas escuelas dos para niños y una para niñas, y asignaba un 
sueldo a los maestros, sin decir cuántos y sin decir cada cuánto tiempo.-
En el supuesto de que los 3.300 reales fuesen por cada año de servicio,, 
lo que pudo ser liberalidad en 1847, se reputó insuficiencia cuando se 
pensó con eficacia en cumplir la voluntad fundacional. La Real orden del 
Sr. Cierva, haciéndose órgano de las aspiraciones populares, refrendadas 
por la misma Junta de patronos, y en uso de las facultades del Protecto-
rado, dispuso que, sin otra limitación que la concerniente a su carácter 
de «escuelas de instrucción primaria», se convirtiesen en un núcleo de-
enseñanzas, con arreglo a todos los adelantos de la moderna Pedadogía,. 
en las que hubiese instrucción primaria superior para niños y niñas, asi 
como de Artes y Oficios, en el mismo grado y según las exigencias de la-
localidad. 
Para dar realización a esas disposiciones, e inspirándose, no sólo en 
los informes de los Sres. Cossio, Castillejo y P. Ruiz Amado, sino muy 
especialmente en los Estatutos de los patronos, elevados por unanimidad 
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Al Ministerio en julio de. 1912, se hicieron las bases de la Real orden del 
:Sr. Alba, que, sin destruir esos principios, trae modificaciones y peculia-
ridades de organización, no sólo por responder a exigencias reales y a 
aspiraciones del pueblo, sino pensando en la misión que en su nuevo re-
.señado período compete a las instituciones de beneficencia docente. 
El fundador habla dicho tres escuelas. Nosotros, excediéndonos, hemos 
calculado 100 niños por escuela y hemos dispuesto clases primarias para 
300 niños, y de ellos, por seguir la proporción por él señalada, 100 perte-
necerán al sexo femenino. Los hemos dividido en 10 grupos, para que 
•cada clase no tenga más que 30 alumnos, y hemos propuesto el nombra-
miento de un Profesor por clase, esto es, de 10 Profesores titulares y per-
manentes, que todavía tendrán a su frente a un Director. De ellos, serán: 
cuatro, Profesoras, que, como dos de los Profesores, tendrán el título de 
Maestros, y los otros cuatro Profesores pertenecerán a otras carreras, ha-
brán cursado en otros establecimientos de enseñanza, en escuelas espe-
ciales, en escuelas técnicas. E l Director, maestro de maestros, tendrá 
titulo universitario. Con objeto "de atraer a vuestras escuelas un buen 
personal, se le dota de buenos sueldos — no demasiado extraordinarios, 
no lo creáis — y de las condiciones de independencia personal y de se-
.guridad en sus cargos, de que gozan los Profesores del Estado, al amparo 
bienhechor dé l a Constitución y las Leyes. El ideal fuera, en relación con 
Las orientaciones que van a tener las Escuelas, y de que voy a hablaros 
rapidísimamente, que los cuatro Profesores de carreras especiales proce-
diesen: uno, déla eclesiástica—por lo que ya os expliqué—; otro, de la mé-
dica; otro, de la mercantil, y otro, de la ingeniería. En esta aspiración, 
que no tengo ningún motivo para sospechar que deje de cumplirse, as-
ciende entre vosotros la instrucción primaria nacional una categoría. Ad-
quirir personal formado en las Universidades y en las Escuelas Superio-
res para las escuelas primarias, así como llevar a ellas a formarse a los 
maestros, es hoy aspiración universal y objeto de preocupación de todos 
los Gobiernos. Añádase que vuestro profesorado ha de formarse y reno-
varse en el Extranjero. 
He ahí en qué se convirtió la cláusula de Fundación. No creo que ni 
-el Fundador ni vosotros estéis descontentos. 
Mas vuestro alborozo va a llegar al límite cuando os diga que las es-
cuelas primarias, con estar tan vastamente concebidas, son, si bien el 
básico y esencial, quizá el núcleo más insignificante, porque va a haber 
•clases, cursos y conferencias para adolescentes y adultos, y para el pú-
blico en general. No voy a leeros los Estatutos, que especifican cómo va 
.a organizarse «la primera enseñanza perfeccionada y completa» y la «di-
fusión, en general, de las luces de la cultura». Pero sí quiero haceros no-
tar que, al lado del Claustro de profesores ordinarios permanentes de la 
Fundación, de que ya os he hablado, tendréis los temporales extraordi-
narios, para la enseñanza de determinada rama del saber, o las artes, 
que irán adscribiéndose a la Fundación y sustituyéndose por otros, a 
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medida de las necesidades, asi como los profesores accidentales y confe-
renciantes, que con ser, más que importantes, indispensables, su labor 
sólo responderá á estímulos más reducidos y circunstanciales. De esta 
suerte aspiramos a tener en Toro, cuando la Fundación funcione en el 
pleno desarrollo previsto, una verdadera Universidad primaria, que, pol-
lo menos así concebida, no tiene todavía, que sepamos, existencia en 
España, 
Y podéis ver cómo el arbitrio que deja a las exigencias locales la Eeal 
orden de 1909 se ha sabido aprovecharlo en la de 1912 para hacer inno-
vaciones que, sin modificar la Constitución y las Leyes, y manteniéndo-
los principios esenciales de la enseñanza pública nacional, pueden ser-
virla, no meramente de suplemento, sino de modelo. Por otra parte, con 
el fomento de esta peculiaridad sustantiva de vuestra Fundación, nos-
colocamos en la corriente de la Pedagogía moderna, en reacción contra el 
individualismo imperante en los siglos XVII y XVIII y contra su «hom-
bre normal», que requería una escuela igual y una pedagogía idéntica, 
por su sujeto y por su objeto, para todos los lugares y tiempos. No cree-
mos que pueda hacer más que ganar y enriquecerse la trama, harto rala 
y deshilada, de nuestras instituciones de enseñanza, con que, al lado de 
los distintos tipos, ya más o menos consagrados — la escuela pública or-
dinaria, la escuela congregacionista, las escuelas cuasi-congregacionis-
tas Manjón-Siurot, la Institución Libre de Enseñanza, las Escuelas mo-
dernas, más o menos racionalistas o laicas —, tenga la vuestra su perso-
nalidad, determinada por vuestras propias necesidades, y su satisfacción 
pedagógica dentro de la enseñanza del Estado. Por lo mismo, no aspira 
a la absorción de las escuelas locales, ni a imponer en ninguna parte su 
modelo, sino en cuanto a que las escuelas nazcan siempre, como las vues-
tras, de las entrañas del pueblo, y perpetuamente atadas a su individua-
lidad social y ulteriores progresos, y en esto otro, que, en relación con-
las demás escuelas de la ciudad, está previsto en los Estatutos: en sus-
perfeccionamientos técnicos. 
Ahora bien: si, visto el aparato exterior de las Escuelas Allende, me-
preguntáis por lo que entiendo que puede constituir su característica in-
terna, quisiera que, en la rapidez con que ya tengo que tratar el asunto, 
retuvierais estas dos notas. La Fundación va a ser: 1.°, una escuela ele-
trabajo, y 2.°, una escuela social. Si olvidarais una, retened sólo esta 
última, que en realidad implica la otra y ha de resumir su general 
espíritu. 
Todas las escuelas, me diréis, son «escuelas de trabajo». Y yo os con-
testo que según lo que por «escuela de trabajo» se entienda. E l princi-
pal apóstol de estas escuelas en Alemania, el que reformó y dirige toda 
la enseñanza primaria de la ciudad de Munich, la capital, señores de la 
derecha, de la católica Baviera, el pedagogo Georg Kerschensteiner, dice, 
en su famoso libro sobre Cuestiones fundamentales de organización es-
colar, que la «escuela de trabajo» no existió nunca, que es la escuela del 
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porvenir. No lo fueron ni las escuelas de los brahmanes en la India, ni 
las radicantes en los templos de egipcios, babilonios y asirios, ni las es-
cuelas de aprendices de los pitagóricos, ni las de Filosofía de los atenien-
ses, ni las de Retórica de los romanos, ni las de leer y escribir de todos 
los viejos pueblos en las calles y plazas de las ciudades, ni las claustra-
les de la Edad Media, que, salvo levísimas excepciones, todas eran «es-
cuelas de doctrina», con fines de educación religiosa o literaria. L a tra-
dición no se enmendó con la Reforma ni con la Revolución. Tampoco se 
ha proscrito cuando, en nuestro tiempo, se ha pedido, para determinadas 
clases sociales, que no son precisamente las directoras, enseñanzas de 
oficios o de habilidad manual, o perfeccionamientos para la nueva bur-
guesía en las escuelas técnicas especiales. 
En cambio, todas las condiciones económicas y técnicas de la vida 
presente y las que se anuncian para el porvenir, la preparan y la consa-
gran. «Escuela de trabajo» es una concepción de la escuela que abarca 
a toda la enseñanza en todos sus grados e instituciones, en su orientación 
radical, y la transforma. «Nuestra escuela de libros—dice el citado orga-
nizador—tiene que convertirse en una escuela de trabajo, la cual se anu-
de a la escuela de juegos de la primera infancia.» Sólo así estima que pue-
de realizarse la transformación que, según el pedagogo norteamericano 
John Dewey, no dejará de ser semejante a la de Copérnico: el niño, al re-
vés de lo que ocurre hoy, será entonces el sol, alrededor del cual girarán 
las instituciones de la escuela-, será el punto central para organizar la 
educación. ¿Vais comprendiendo? 
Insistamos un poco.' Dice este profesor americano, en su libro La Es-
cuela y la Sociedad: «Lo mismo que en la biología se puede reconstruir 
con uno o dos huesos el animal entero, del mismo modo, si nos represen-
tamos en el espíritu los locales usuales de la escuela, con sus desolados 
bancos rígidos y en línea recta, que, aparte del necesario para contener 
libros, lápices y papeles, nó dejan sitio para el movimiento; con sus en-
cerados, algunas sillas, las cuatro desnudas paredes, de las que, en los 
casos favorables, cuelgan algunos cuadros, podremos reconstruir la acti-
vidad educadora y docente que se desarrolla en semejantes sitios. Está 
toda organizada para escuchar.» Y no hay nada más contrario que eso a 
la naturaleza del niño, que sólo en la tortura puede subyugarse a tomar 
pasivo el saber ajeno. Los años de la infancia hasta la pubertad son la 
actividad viva. «La conciencia del hombre, en este tiempo-dice Kers-
chensteiner—, es trabajar, crear, moverse, probar, experimentar, conse-
guir para aprender sin cesar en medio de la realidad. L a completa vida 
de juego sin descanso del niño es una institución directamente querida 
por la Naturaleza para que las fuerzas espirituales y corpóreas crezcan 
bajo el influjo de experiencias vivas de toda clase.» Sólo donde el extraño 
saber puede ayudar a sus logros aguzan los niños sus oídos para oír, y 
hasta se encaraman en libros no sólo de cuentos. «En el taller y en la co-
cina, en el jardín y en el campo, en ei establo y en la lancha de pescar, 
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están siempre dispuestos al trabajo. Aquí está su campo más fértil de 
aprender. Aquí están las mil cosas que el entendimiento creciente viva-
mente concibe. Aquí se desenvuelven cientos de habilidades, que el sen-
tido inconsciente del músculo agarra. Aquí aprenden, ante todo, a sentir 
las pulsaciones de la vida social en sus propias hazañas. Aquí aprenden 
a percibir exquisitamente las relaciones de persona a persona que la vida 
social crea, la dependencia de los pequeños de los grandes, mas también 
(¡tenedlo en cuenta!) la de los poderosos de los humildes. Aquí aprenden 
ellos a salir al encuentro y a ayudar a los propios como a los extraños, a 
consolar al triste, a dar de comer al hambriento, a apoyar al cansado, a 
inspirar al desalentado confianza, y, exactamente como en sus juegos, a 
aspirar en común, a organizarse en común y a coordinarse y subordinar-
se espontáneamente.» 
¿Vais viendo lo que es la escuela de trabajo? Ante esta realidad que 
describe Kerschensteiner, ¿qué pasa cuando se abren las escuelas adus-
tas que todos hemos padecido, que irremisiblemente padecen nuestros hi-
jos? Va a decíroslo él mismo: «Se acabó la total ocupación que al niño 
abrazaba por entero; se acabó toda la realidad de la casa, del taller, de 
la cocina, del establo, del jardín, del campo. Se acabó todo cavar, edificar, 
fabricar; todo crear productivo. Se acabó todo el mundo del niño. Un nue-
vo mundo extraño, con cien enigmas e incomprensibles exigencias y fines, 
está ante él. En lugar del montón de arena, de la caja para las edificacio-
nes, de las tijeras, del martillo y del látigo: pizarra, puntero, abecedario, 
regla; en vez del alegre charlar e imaginar: callar y oír; en vez del revo-
loteo del pensamiento en el mundo de los fenómenos: atender y mantener 
el espíritu en línea recta; en lugar de descubrir, ensayar, comprobar y 
producir: imitar; en lugar del divertirse alegre por calles y callejas: sen-
tarse callados y rígidos; en lugar de las portentosas empresas en común, 
bajo un director libremente elegido: ocupación solitaria y prescrita; en 
lugar de ayudar al amigo de al lado, más débil: aislarse, para que no co-
pie. No es milagro que los pequeños permanezcan primero espantados y 
pierdan la cabeza; que se metan en sí, en vez de expansionarse; que sus 
pensamientos revoloteen fuera de los muros de la escuela, a pesar de toda 
la buena voluntad, de todas las reprimendas y de todos los castigos.» ¡He 
ahí una buena pintura de la isla desapacible del conocimiento, adonde 
pasan los niños todos los días desde el firme continente de su experien-
cia, para entenderse con sombras, en vez de con cosas reales, y para 
sustituir el observar, el inquirir y el dudar, por el juramento bajo la 
palabra del maestro! 
¿Y no es posible hacer una enseñanza consonante con la vida y su 
finalidad, utilizando lo bueno que han aportado a la Historia, que algo, y 
aun mucho, ha sido, las escuelas de libros, las escuelas de doctrina? Pues 
eso ocurre, convirtiéndolas en escuelas de trabajo; haciendo irrumpir en 
ellas la vida; transformando paulatinamente el juego, a compás de la 
vida misma, en actividad productiva, costosa y reglamentada; haciendo. 
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para el niño crecido, del local escolar el taller central de su actividad 
desbordante y rítmica, va sea para el trabajo material, ya sea para el 
intelectual, o mejor, para ambos en una pieza: para la creación, en una 
palabra. Y todo ello, no sólo para las habilidades y las artes mecánicas, 
ni siquiera para que la gente del pueblo no se deshabitúe del trabajo 
práctico, y menos para humillarla en él; ni para enseñar al niño a cepi-
llar bien madera, a serrar, a limar, a taladrar, a coser, a tejer o a coci-
nar; ni para que conserven amor al trabajo de sus manos, no. Se nece-
sitan escuelas de trabajo, «sobre todo para educar hombres que puedan 
aprender en sus raíces el fin y los beneficios de la comunidad del Estado 
y dedicarse agradecidos a su servicio»; para educar hombres que sepan, 
de una vez para siempre, que el único órgano de la cultura es el trabajo: 
«el trabajo consagrado, sacrificado al servicio de los demás hombres», o, 
lo que es más grave, «de una gran verdad». ¡Que también las verdades, 
amigos, se forjan en los yunques de la tierra! 
Ved también cómo, lejos de empequeñecer la vida del espíritu, sobre 
todo la vida intelectual y la doctrina, esta orientación de la Escuela, la 
enciende y la aviva, troquelada en la realidad, a impulsos del nuevo y 
luminoso método. E l propio Kerschensteiner—lo reconoce también uno 
de sus expositores, Walter Oehme —llega a reproducir para la educación 
el tipo de Platón en su Estado ideal. Platón, Goethe, Pestalozzi, son los 
nombres que siempre invoca en apoyo de su doctrina transformadora de 
la escuela, 
¿No os seduce el modelo que, con arreglo a las necesidades y medios 
del pueblo, hemos pensado para vuestras escuelas? Pensar en transfor-
mar.asi, y como por ensalmo, todas las del Estado, seria un sueño. En Mu-
nich mismo, con muy otros hombres y otros medios, se pasa el apóstol 
año tras año, y lleva muchos, allanando sencillamente, como él dice, el 
camino de la escuela nueva. En 1896 logró hacer obligatorias para todas 
las octavas clases de niñas cuatro horas por semana de lección de cocina, 
y que se aprovecharan para las de Física, Química, Fisiología y Conta-
bilidad doméstica; al poco tiempo dotó todas las escuelas que pudo de 
jardines y huertas, donde las mismas muchachas cultivaban los produc-
tos para la cantina escolar; hacia la misma época irrumpen en las escue-
las los acuarios, terrarios, la avicultura, las cajas de cultivo de orugas 
e insectos, que se confiaron a los niños de las tercera y cuarta clase; 
en 1900 se proveen de talleres para trabajos en madera y en metal todas 
las clases octavas de chicos, que suministraron un rico círculo de expe-
riencias para las clases de Dibujo, Geometría, Cálculo y Mecánica; en 
1903 comenzó la reforma de la enseñanza del Dibujo en sentido producti-
vo, adscribiéndola a la decoración; en 1907, después de luchas realmente 
candentes, se logró adquirir y consolidar, con la esperanza de que pronto 
se extiendan a las clases inferiores, cuatro horas semanales de enseñan-
za de laboratorio para la Física y la Química de las octavas clases; en 
fin, todavía queda para los años sucesivos la cuestión de llevar la ense-
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fianza de talleres a la enseñanza del laboratorio, como se emplea el mo-
delado para las de Geografía general y local. Nuestra enseñanza pública, 
donde todavia es un grave problema, no ya la graduación y el desdobla-
miento de las escuelas, sino del mínimum indispensable que requiere 
nuestro bárbaro analfabetismo, seria, más que ilusión, demencia pensar 
en tales perfecciones. Pero sin alterar los principios de la enseñanza pú-
blica, sin reformar sus leyes, podéis vosotros contar con el dichoso privi-
legio de implantar la reforma en las escuelas de vuestra Fundación. He 
aquí por qué, en vez de pensar en una abstracta Escuela primaria de Ar-
tes y Oficios, que no seria «escuela de trabajo», hemos fundido en los mol-
des de las artes toda la enseñanza y consignado en los Estatutos: «Cla-
ses prácticas de iniciación en los oficios que se estimen más útiles en la 
localidad (¡oh divino Pestalozzü), particularmente la enseñanza domés^ 
tica para las niñas, y la agrícola, comercial e industrial, con especial 
insistencia en Contabilidad, Idiomas y trabajos de campo y taller para 
unos y otras», asi como para los adolescentes y adultos «cursos breves, y 
hasta ambulantes, de los oficios más usuales». ¿Está claro? El proyecto es 
que, en el dilatado campo donde se construyen las escuelas, entregados 
al sol y al aire, trabajen todos los niños-, que trabajen en la Casa Central; 
que su trabajo, tan pronto como pueda nacer del propio juego, sea pro-
ductivo; que sean los alumnos los que cultiven sus alimentos, los que 
encuadernen sus propios libros; los que construyan los aparatos; a ser 
posible, los que edifiquen j decoren las partes adicionales de la escuela. 
Ésta ha de ser, os he dicho, además, y aun sobre todo, social. Tam-
bién podríais decirme que son sociales todas las escuelas. No. Mas sin 
tiempo ya para explicaros con el debido detenimiento este fundamental 
carácter, sólo se me ocurre haceros mirar un poco atrás, y que recordéis-
todo el sentido de esta conferencia: en vuestra escuela ha de forjarse y 
enriquecerse, y adquirir conciencia de sí, y.hacerse Estado, la comunidad-
para la cultura. A l efecto, ya desde los primeros grados ha de ser la es-
cuela un embrión de vida de la colectividad, una embryonic community 
Ufe, dice el citado John Dewey. Y por llevar nosotros el problema de 
crear sociedad, esto es, disolución de diferencias, coordinación de intere-
ses para el ideal, interés supremo, precisamente al punto en que luchan 
hoy los más grandes antagonismos de clase, conocido, por lo mismo, come 
cuestión social, hemos añadido a la nota de totalidad (escuelas de niños 
y de niñas), ya prevista por el fundador, la nota de unidad. Vuestras es-
cuelas van a ser unitarias; a pesar de benéfico-docentes, van a ser para 
pobres y para acomodados; es verdad que en mucho menor medida para 
éstos, pero si en la indispensable para un régimen social de paz, de cor-
dialidad y de fusión. Ricos y pobres comerán a la misma mesa y confra-
ternizarán en los mismos bancos y labores. 
A la misma concepción responden las instituciones complementarias, 
periescolares y de extensión de la escuela: la conducción a la escuela, la 
cantina, el ropero, los auxilios para casa de los padres, la colonia de va-
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caciones, la escuela de bosque, la mutualidad, las cooperativas y las-
asociaciones escolares. E l sentido de la comunidad ha de ir creciendo en 
los circuios superiores, compenetrados por la escuela: la asociación de-
antiguos alumnos, con sus múltiples servicios, entre los cuales la útilísi-
ma oficina de colocación puede ser un buen órgano. Lo mismo podría de-
cirse de los clubs de padres: las familias, ricas y pobres, unidas, ayu-
dando, con la mejora del medio familiar, a la labor de la Escuela. En fln, 
la Asociación de los Amigos de la Fundación Allende, esparciendo real-
mente, sin tasa, sus luces, sus.métodos y espíritu por todos los ámbitos-
de la vida de la cuidad y sus aledaños, completará esta obra sagrada de 
redentoras esperanzas. 
No nos separemos sin pensar que si las enseñanzas proyectadas de ios. 
distintos oficios que se traigan pudiesen constituir algún día una orga-
nización de la industria local, como la que ya florece, inspirada y dirigi-
da, por ejemplo, por la Universidad de Jena, y si de vuestra dehesa del 
Lenguar hiciéramos una Escuela de cooperación agraria, también en 
proyecto, para que vuestros labriegos pudieran acogerse a los beneficios 
de la Ley de Colonización interior e implantar procedimientos fomenta-
dos ya por Gobiernos como los de Alemania, Italia y Rumania; si en 
esta siembra, verdaderamente a voleo, de calor y luz, para la cual con-
vocaremos a cuantos puedan prestarlos, dentro y aun fuera de España,, 
lográramos despertar y afinar una elevada conciencia ciudadana, no en 
balde podríais decir que Toro iba a pesar de nuevo en el futuro glorioso-
de España. 
6. P A T R I A , HUMANIDAD, C U L T U R A . 
Más que rendidos ya todos por esta larga jornada de trabajo y de ideal,, 
tenemos que separarnos: tenemos que separarnos, sin que podamos co-
mentar, como fuese mi deseo la Real cédula en que Carlos III, gran rey 
civilizador y europeo, aprobó en 1778 — precisamente en el año que-
veia la luz D. Manuel González Allende — los Estatutos de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Zamora, y la función en ella confiada 
a las Escuelas patrióticas, con sus luces de humanidad, con su cultura 
mundial, con su Librería, en donde tenían el primer puesto los tratados 
de la industria, los de la educación popular, los de filosofía natural, los-
de la expansión y el comercio; con sus organizaciones ciudadanas y con 
sus fomentos para la riqueza y las artes. Entonces veríais cómo vues-
tras escuelas no han sido concebidas en abstracto, y que, lejos de ello, tie-
nen una recia raigambre siquiera en el pensamiento que floreció en vues-
tra propia historia. 
Tenemos que separarnos. Mas no quiero hacerlo sin dirigirme a los-
que, sin querer, acaso pude ofender en el curso de una peroración tan ac-
cidentada y fatigosa. A estas alturas, con el espíritu ebrio de ideal, ¡qué 
lejos estamos ya de la malignidad y la estulticia que tuve la debilidad 
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de considerar al principio! ¡Qué henchidos todos de esfuerzo redentor, y, 
por lo mismo, de compasión para todas las faltas— y, bien entendido, 
siendo implacable con las propias—, siempre insignificantes al lado de 
esta gigantesca empresa del alma de todo un pueblo! Perdonadme, pues; 
os lo pido rendidamente, lleno de amor, inflamado de santa caridad, «que 
abre los brazos», exento de todo egoísmo «que los cierra». Esta fué un 
día vuestra tarea, y no deja de deberos agradecimiento: todavía puede 
volver a serlo. Pero no olvidéis nunca, ni unos ni otros, vengáis a ella o 
no los que estáis fuera, salgáis o no de ella los que estáis dentro, que es 
obra de verdad y de justicia; que es obra de abnegación, de sacrificio y 
hasta de heroísmo; que es obra de amor y de dolor como la vida; como la 
patria, la humanidad y la cultura. He dicho (1). 
(1) Sobre la doctrina de esta conferencia pueden consultarse, además 
de las fuentes legales citadas, las bibliográficas siguientes: 
1) Giner de los. Ríos (Francisco), La Persona Social, Madrid, 1898; 
Oiner de los Ríos (F.) y Calderón (A.), Resumen de la Filosofía del De-
recho, Madrid, 1898; Duguit (L.), Les transformations du droit privé, 
París, 1911, y Les transformations du droit pnblic, París, 1913; Rad-
bruch (G.), Éinführung in die Rechtsivissenschaft, Leipzig, 1913. 
2) Gómez de la Serna (P.), Instituciones de Derecho administrativo 
español, Madrid, 1843; Hernández Iglesias (F.), La Beneficencia en Es-
paña, 2 tomos, Madrid, 1876; Santamaría de Paredes (V.), Curso de De-
recho administrativo, Madrid, 1911; Posada (A.), Jaratado de Derecho 
administrativo, tomo II, Madrid, 1898. 
3) Luther (Dr. M.), An die Bürgermeister und Ratgherren allerlei 
Stadte in deutschen Landen, 1524,• y Sermón dass man solle Kinder zur 
Schule halten, 1530; Paulsen (F.), Das deutsche Büdungswesen in seiner 
geschichtlichen Entwickelung, Leipzig, 1909; Compayré (C), Histoire de 
la Pédagogie, París, 1908; Guillaume (J.), Publicaciones de los Procés-
verbaux sobre Instrucción pública de la Revolución francesa, París, 
Imprenta Nacional, varios tomos de diferentes años'. 
4) Tews (J.), Handbuch für volkstümliche Lese-Anstalten, Berlín, 
1904; Jseschke (Dr. E.), Volksbibliotheken, ihre Einrichtung und Verwal-
tung, Leipzig, 1907; Fritz (Dr. G.), Das Moderne Volksbildungswesen, 
Biicher und Lesehallen, Volkshochschulen und verwandte Bildungsein-
richtungen in den wichtigsten Kulturlandern in ihrer Entwicklung seit 
der Mitte des neunzehten Jahrhunderts, Leipzig, 1909. 
5) Dewey (J.), The School and Society, traducción alemana, Berlín, 
1905; Natorp (P.), Pestalozzi, Leipzig, 1909; Kerschensteiner (G.), Grund-
fragen der Schulorganization, especialmente su discurso en la fiesta 
dedicada a Pestalozzi en Zurich en 1908, Die Schule der Zukunft eine 
Arbeitsschule, Leipzig, 1912; CEhme (W.), Stromungen der modernen 
Padagogik, en Sozialistische Monatshefte, número 2L de mayo de 1914. 
6) Palacios (L.), Las Universidades Populares, y las fuentes allí in-
dicadas, Valencia, 1908; Jubilaums Festschrift der Stadtischen Armen-
verwaltung, Elberfeld, 1903; Zwiedineck-Südenhorst, Sozialpolitik, Leip-
zig, 1911; Gide (Ch.), Economie Sociale, París, 1912. 
7) Real Cédula de Su Magestad, en la cual se digna aprobar el Esta-
blecimiento y Estatutos de la Sociedad Económica délos Amigos del País 
de la Provincia y Ciudad de Zamora, concediéndola asimismo su Real 
Protección, Madrid, 1778. 
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VIII 
L a asociación de Hmigos. 
1. A N T E 'UNA A L A R M A . 
Resuelto el reseñado movimiento de principios de octubre de 1914, refe-
rente al traslado de la Escuela Normal, siguió la Fundación, segura de-
sús destinos, su parsimoniosa marcha hacia su triunfo definitivo. Fué 
como una aparatosa crisis de crecimiento, que apenas removió las fuer-
zas del pueblo en sus conocidas posiciones, y que pudo, en cambio, divi-
dir a la provincia (1). L a Naturaleza y el Espíritu, saben adaptar sus 
seres al ambiente en el que les toca florecer, y cada nuevo brote lucha 
victorioso, no sólo contra las resistencias naturales, sino contra los ven-
davales y tormentas provocados en derredor suyo, La Fundación, lejos 
de sucumbir, salió, como siempre, más robustecida y mejor armada. 
Aprendió dolorosamente durante su accidentada historia, que cuenta r 
desde su nacimiento, con una enconada pelea por cada paso. 
En las capas más superficiales de la ciudad so había organizado, 
hasta al son de la música, un confuso clamor público. E l periódico que 
se reía de que se osase hacer unas escuelas cuando los labradores de la 
comarca estaban tan preocupados con las plagas del campo, echaba esta 
vez las campanas a vuelo. «Toro quiere redimirse a si mismo, sacudiendo 
enérgicamente la ominosa tutela y yugo insoportable que hasta la fecha 
le ha tenido sumergido en la más negra esclavitud », decía; y la 
gente no lo entendía bien, viendo el movimiento precisamente dirigido 
por los políticos locales, perpetua consagración de siempre, y, sobre todor 
por lo que se añadía a continuación: el pueblo, hecho «un león», iba a «de-
cir a los Poderes públicos que cuando a pueblos de esta naturaleza se les 
deja completamente huérfanos y abandonados de toda clase de tutela, él r 
por si mismo, está dispuesto a defenderse, reclamando lo que en justicia 
le es debido». ¿En qué quedábamos? Repetimos que no estaba claro, y por 
eso fué preciso que el pueblo, el verdadero, y no sus improvisaciones, 
hablase por todos los medios, en la propia ciudad y en Madrid, pava pun-
tualizar las cosas. 
(1) Véanse los números de La Defensa, de Toro, de 10 y 17 de octubre 
de 1914. 
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Y las razones que en uno y otro sitio se hicieron luz fueron las s i -
guientes: 1.a, las fuerzas y representaciones escasas que se reunieron 
para pedir que los fondos de la Fundación de Toro pagasen la Escuela 
Normal de Zamora, trasladada de localidad, eran las mismas que aquélla 
había tratado intimamente durante sus treinta años de peregrinación por 
•el desierto: las que les eran más afines, dentro y fuera del Patronato, to-
das acudieron al llamamiento, sin esperar algunas más que á que se re-
solviesen, por supuesto, negativamente, sus pretensiones particulares; 
2. a, las que no querían semejante cosa, las mismas que también trabaja-
ron denodadamente, durante todo ese tiempo, para conducir el Legado a 
la tierra de promisión; 8.a, lo que tan impensadamente se pedía se opo-
nía a lo legislado sobre Escuelas Normales, según telegrafió al Alcalde el 
Ministro; 4. a, contradecía todo el derecho de las Fundaciones, y 5. a, aca-
baba irremisiblemente con la Fundación González Allende. Y ello era ob-
vio. Se oponía a todo el derecho de las Fundaciones, porque siguiendo ese 
procedimiento, podrían, el Estado o sus Corporaciones locales, ir eludien-
do, poco a poco, sus más sagradas obligaciones de cultura, descansando 
•en las instituciones que los fundadores han dispuesto, no para sustituirse 
en el cumplimiento de sus fines al Estado y sus órganos, sino para com-
plementarlos y enriquecerlos en su satisfacción. Si piído ocurrir eso, y 
muy oscuramente, a comienzos del siglo X I X , cuando echaba sobre sí el 
Estado la carga regular de la enseñanza pública, pronto consolidó la 
verdadera doctrina. Tanto valdría, pues, si la pretensión prevaleciera, 
•como acabar con las Fundaciones, que se disiparían, al perder sus bienes 
y su finalidad, en las arcas, y los deberes de los Poderes públicos. ¿En 
qué se diferenciaría entonces hacer una Fundación, en la cual se sobre-
vive siempre una persona en sus propios bienes, con una finalidad espi-
ritual de cultura, y, por lo tanto, con una perenne personalidad, de mo-
rir dejando sencillamente sus bienes al Estado, la Diputación o el Muni-
cipio, indistinta y confusamente mezclados con sus respectivos tesoros, y 
al servicio de sus necesidades usuales., o aun de morir intestado y sin he-
rederos? Y que, con la reforma, desaparecía la Fundación González Allen-
de era tan claro, que bastaba contar por los dedos: la Escuela Normal de 
Zamora y la Fundación González Allende, de Toro, dos establecimientos 
de enseñanza en la provincia. Trasladada la Escuela a Toro, y pagada con 
los fondos de la Fundación, los dos establecimientos se reducían a uno. 
¿Cuál de los dos había desaparecido? No era la Escuela de Zamora, puesto 
que se había trasladado a Toro: era la Fundación González Allende, que se 
había convertido en la Escuela Normal de la provincia. Y no valía argu-
mentar que la Diputación no tenía fondos para.la Escuela. Por ese llano 
camino llegaría a eludirse toda necesidad racional, o al absurdo que pro-
ponía una vez al Delegado un sacerdote toresano: a que, en vez de es-
cuelas, se hiciesen unos cuantos metros de «canalito» sobre el Duero. 
Puestos a no pisar sobre terreno firme, ¿por qué no vender, para eso, la 
gloriosa Colegiata románica, de heroica historia, a los yanquis? Por mu-
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chas vueltas que se le diera, los bienes hubieran perdido, si hubiese 
triunfado el movimiento, su personalidad, y España un Centro de ense-
ñanza (1). 
2. S E REÚNEN LOS AMIGOS. 
El pueblo vio con sagaz perspicacia, como siempre, y ni siquiera se 
dejó seducir el más bajo por las predicaciones subversivas de ciertas cla-
ses directoras. E l legado era suyo, si, pero unitariamente, y como fondo 
indiviso de cultura; no se dejaba desmigajar atómico en vanas promesas;, 
no debía pagar culpas de las Corporaciones locales. Incluso material y 
sórdidamente, era mejor para todos y para cada uno la nueva institución, 
llena de fresca lozanía, que la imposible pretendida institución caduca. 
He aquí por qué, para vivir, prevenidos y reafirmar su perpetua fe en la 
obra, se reunieron de nuevo el pueblo, los patronos y el Delegado, y for-
maron la Asociación de Amigos de la Fundación González Allende, que, 
como dice el art. 49 de los Estatutos, debe responder «a las tradiciones 
de la antigua Junta de Defensa del Legado». Primero, el día 8 de noviem-
bre, una reunión de los 60 amigos más íntimos y significados, represen-
tantes de todas las clases y partidos, acudían al llamamiento con más fe 
y ardores que hace doce años; otra reunión para el pueblo, en general, el 
día 9 siguiente, donde se vota, no sólo por unanimidad, sino por aclama-
ción, el Reglamento, y se eleva al Ministro; en fin, otra reunión magna 
el día 22 del mismo mes, y ya sólo de los asociados, para nombrar la Jun-
ta directiva y comenzar los trabajos. 
Estos consistirían, en primer término, en comunicar energía, hacer un 
ambiente simpático, apoyar, dar opinión y consejos, servir de escudo al 
Patronato contra sus adversarios, mientras mantuviese incólume la Obra. 
Llegaría incluso —como la Junta de Defensa del Legado — a excitarle al 
trabajo, y hasta a residenciarle, si se diera el caso, y no cumpliera con 
la mayor premura la cláusula fundacional y — como decían sus públicas 
convocatorias — las Peales órdenes de los Sres. Aguilera, Cierva, Alonso 
Castrillo y Alba, que debidamente la interpretan y amplían. El celo, la 
respetabilidad, el amor y hasta la devoción inteligente de la Junta de pa-
tronos, reconocidos, aplaudidos y admirados por los Amigos, excluían, por 
\í) Seria curioso poder entrar en pormenores y mostrax cómo las 
mismas personas que, basándose en que la Fundación es de beneficencia 
particular, creían que ello implicaba la intervención privada libre y 
omnímoda de los patronos, olvidando que, no por ser particular, dejaba 
de tener el Patronato carácter público, toda vez que había sido nombra-
do por el Gobierno y como delegado suyo, y no por el Fundador, pres-
cindían ahora de lo que es cabalmente decisivo de la beneficencia par-
ticular: la personalidad dé los fondos de su dotación propia, donados o 
legados por particulares, al servicio de determinados fines. 
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fortuna, hasta la suposición de la eventualidad última. En segundo tér-
mino, y fundamentalmente, esparcir las luces de la Fundación, sus méto-
dos de solidaridad y armonía, sus prácticas de pureza y el sabor ideal de 
su cultura por todos los ámbitos de la ciudad y sus relaciones, y tanto 
para fomento de la riqueza pública; como para impulsión de su agricul-
tura, industria y comercio; como para la educación del civismo y la polí-
tica; como para avivar el sentimiento religioso; como para procurar una 
ilustrada y legitima pacificación social. Su lema es: «Unión y cultura.» 
Las relaciones entre los patronos y los Amigos de la Fundación, rece-
losas en un principio, se fueron estrechando a merced de las circunstan-
cias, y hoy ya son íntimas; los acontecimientos les hicieron apreciarse en 
lo que valen unos y otros. L a Junta de patronos cumple exquisitamente 
con sus obligaciones y deberes. Los Amigos le dan un inestimable apoyo, . 
y en la opinión, no sólo simpatías, sino un cálido y apasionado am-
biente. 
3. Er, R E G L A M E N T O . 
Es el siguiente, aprobado por Real orden de 3 de diciembre de 1914: 
«Articulo 1.° Se constituye una Asociación de Amigos de la Funda-
ción González Allende, con arreglo al art. 49 de los Estatutos de la Fun-
dación citada. 
Art. 2.° Para ser miembro de la Asociación se requiere adherirse a 
los Estatutos de la Fundación y a las Reales órdenes que los fundamen-
tan y desenvuelven. 
Art. 3.° . Los fines de la Asociación son: colaborar a la obra de la Fun-
dación con su simpatía y consejos; hacer propaganda de sus fines y sus 
métodos; extender su acción y trabajar en los intereses espirituales y 
materiales de la ciudad con un programa de «unión y cultura». 
Art. 4.° L a Asociación tendrá su domicilio en la Casa Central de la 
Fundación. Sus sesiones se supeditarán a las necesidades de la misma, 
y no podrán celebrarse sin autorización del Presidente de la Junta de 
patronos. 
Art. 5.° Constituirán los bienes de la Asociación las cotizaciones de 
los socios y los que reciba en donación, herencia o legado. Las cotizacio-
nes serán de 25 y de 5 céntimos de peseta mensuales por cada socio, se-
gún sean personas acomodadas u obreras. L a Junta directiva puede fijar 
una cuota de entrada, variable desde 10 céntimos a 1 peseta. 
Art. 6.° Los socios, además de los beneficios que les concede el art. 68 
de los Estatutos de la Fundación, tendrán preferencia en los beneficios 
de la misma que no estén reglamentados. 
Art. 7.° La Asociación se regirá por una Junta directiva compuesta 
del número de Vocales que los socios designen. Esta Junta directiva ele-
girá un Presidente, un Vicepresidente, un Secretario y un Tesorero. 
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Avt. 8.° Siempre que coincidan en sus sesiones la Asociación y la 
Junta de patronos, corresponderá la presidencia al Presidente de ésta. 
Con el mismo criterio de primacía se resolverán todas las cuestiones en-
tre ambos organismos. 
Avt. 9.° En caso de disolución, los bienes de la Asociación, si los hu-
biere, pasarán íntegros a la Fundación o al organismo que la sustituya.»-
4. MIRANDO A L PASADO. 
Y otra vez viene a la memoria aquella labor del siglo XVIII , a que me 
referí en mi conferencia, y aquéllas Juntas de Mejoras que planeaba 
Ward (1) para los reyes filántropos, y aquellas Comisiones de las Socieda-
des Económicas de Amigos del País, que se repartían la tarea omnilate-
ral de la cultura y el renacimiento y engrandecimiento de la patria. 
A la vista, y, por cierto, impreso en letras claras y elegantes como las 
cartelas murales de su Catedral, tengo las Comisiones que debía haber en 
la Sociedad de Zamora. «Una Comisión destinada para los mensajes o di-
putaciones que la Sociedad tenga que hacer con alguna persona particu-
lar, Prelado, Jefe, Corregidor o Tribunal.» «Otra Comisión para las Es-
cuelas patrióticas y públicas de la ciudad , que, para promover más la 
aplicación , ha de encargarse de facilitar el breve despacho o salida de 
las manufacturas que hiciera la gente pobre en punto a hilazas, encajes, 
puntas, medias, guantes, ligas de estambre, calcetas, fajas, botones, 
cintas caseras de hilo u otras de esta naturaleza » «Una Comisión para 
que adquiera las noticias de las máquinas, moldes e instrumentos perte-
necientes a la agricultura, artes u oficios, que salieren de las otras Socie-
dades de España, pero principalmente estará destinada al conocimiento 
e indagación de las tres clases o reinos: mineral, vegetal y animal, de 
esta provincia, de cuyo cargo será ir formando el Gabinete de su Historia 
Natural con la puntualidad posible para la pública instrucción, como se 
advierte en la pág. 172 del libro De la industria popular, por considerar 
la Sociedad será esta operación de las más importantes de su instituto.» 
«Una Comisión de Agricultura, en que se incluyan labradores de los di-
versos partidos, para fomentarla y darla toda la extensión posible en el 
dilatado campo de sus producciones: para su logro, debe averiguar las 
causas de su decadencia y lo que practican en el día, para que, corrigien-
do los abusos y mejorando los arados e instrumentos, puedan duplicarse 
las cosechas y extenderse a producciones de que se carece, no dejando de 
vista el plantío de olivos, de que apenas ha quedado memoria; debe es-
pecular los diferentes modos que haya de abonar las tierras, facilitando 
se pongan en ejecución, y ha de estar igualmente a su cargo el punto de. 
plantíos para promover esta importancia. Estará a su cuidado el averi-
(1) Proyecto económico, Madrid, 1779. 
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guar con puntualidad las legitimas'causas de la decadencia del partido 
del pan, siendo terreno fértil, y que en otro tiempo fué opulento, según 
tradiciones. Habiendo en esta provincia mucha tierra concejil, árida para 
pastos y débil para granos, la misma Comisión inspeccionará si conviene 
aplicarlas a viñas u otra especie, y la arenosa, fresca para legumbres, 
pagando un moderado canon y sacando licencia del Consejo.» «Una Co-
misión que cuide de la cria y conservación de los ganados, por ser uno 
de los principales ramos en los partidos.» «Una Comisión para que averi-
güe la cosecha de lino que se coge en la provincia, con distinción de pue-
blos, y si en alguno de ellos puede extenderse y en los que haya propor-
ción de establecerse, valiéndose de los manantiales, fuentes o arroyuelos 
que produce el Término; averiguar si, a poca costa, pueden construirse 
pantanos y hacer presas para regar.» «Una Comisión dedicada a la buena 
preparación de los vinos » «Otra Comisión para procurar perfeccionar 
todos los oficios y artes de la república; sus funciones se describen en el 
libro de la Educación popular L a misma Comisión cuidará del reco-
gimiento de niños que andan holgazanes y perdidos, para ponerlos en 
aprendices de los oficios y artes » «Ha de destinarse una Comisión par-
ticular para el oficio de tejedores » «Una Comisión que se llame de Co-
mercio » «Una Comisión para el ramo de curtidos, por la suma deca-
dencia en que se halla en cuanto a su calidad.... » «Una Comisión para 
promover la alfarería » «Una Comisión que tome noticia de los propios 
y arbitrios de la provincia y los sobrantes que resultan, como igualmente 
el vecindario y número de almas de que consta cada pueblo, y la causa 
de su decadencia La Comisión cuidará, por medio de la Justicia, que, 
en casos da epidemia, vaya médico a la averiguación de la causa para 
su remedio, por el abandono con que miran los pueblos este punto tan 
esencial a la Humanidad Y , para evitar en lo posible las enfermeda-
des , averiguar la calidad de aguas de que usan los pueblos, y solici-
tar se hagan fuentes, depósitos o arcas para que no se inficionen en los 
lodazales » «Una Comisión para que cuide y auxilie al Director (del 
Hospicio municipal de la ciudad)—, con el fin de manifestar lo propen-
sa que estará para coadyuvar a todo lo que conduce al bien público, y 
deberá tomar noticia de su manejo y disposiciones, por la relación que 
puedan tener con las manufacturas y artes del cuerpo de la ciudad.» 
En fin, «ninguna de las Comisiones hade ejercer jurisdicción al-
guna, ni otra autoridad que la paterna , como se dice de los socios cu-
radores de las Escuelas patrióticas, y asi su celo sólo ha de dirigirse a 
promover con eficacia la agricultura, artes y comercio, practicando para 
ello las diligentes representaciones y demás que conviniere con las Jus-
ticias, Cabildos, Pueblos, Jefes y personas particulares con conocimiento 
práctico de los hechos, para que logren los loables fines que se propone 
la Sociedad» (1). 
(1) Lugar citado, páginas 27-35. 
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5. H A C I A E L PORVENIR. 
Casi es un programa para hoy el del siglo XVIII , sin más que añadir 
las exigencias prácticas e ideales que son consustanciales con nuestra 
"democracia industrial y agraria y la cultura dé nuestro siglo. 
Y hemos tomado el de Zamora, porque Toro, que constituía entonces 
provincia, no logró, a pesar de los más loables esfuerzos de unos cuan-
tos patriotas, formar una Sociedad Económica. Medítense todavía, mi-
rando al porvenir, las palabras, tan diplomáticas como inútiles, de su 
historiador, D. Antonio Gómez de Latorre, en su Corografía (1) del 
año 1802: «Nadie duda ya de que en las luces de estos cuerpos,patrióti-
cos afianza la industria nacional sus adelantamientos: debe también la 
nuestra esperarlos, si llega aquí a establecerse una Sociedad, en que, 
aunque se pensó antes, quedó sin efecto porque el ilustre y respetable 
estado Eclesiástico no tomó parte en tan digno proyecto, que le reco-
mendamos, tanto porque pende de su esfuerzo el que se verifique cuan-
to porque, a virtud de su celo, verdaderamente cristiano, llegará la edu-
cación de nuestros niños al estado de mejora que apetecemos.» 
Hoy, la situación es más afortunada? No hay, o, por lo menos, no debe 
baber, estados, por ilustres y poderosos que sean, sino un Estado. 
En todo caso, la actividad y funciones de la Asociación de Amigos 
deben extenderse a todos los órdenes de la vida ciudadana. En la ciudad 
no hubo nada que en doce años hubiera verdaderamente apasionado más 
que la Fundación. ¿Quién conducía a quién, la Fundación a sus hombres 
o sus hombres a la Fundación? Lo cierto es que, una vez conseguida y 
realizada heroicamente por el pueblo, identificado con los Poderes públi-
cos, consustancial con el Estado, el pueblo mismo tiene el deber de 
exhibirla como un espejo, para que en su superficie, tersa y transparente 




El 27 de diciembre de 1914, precisamente el mismo día que se cum-
plían los sesenta y siete años de la muerte del fundador, se inauguraron 
•en Toro sus Escuelas. 
(1) Corografía de la provincia de Toro. Tomo I: Del partido de Toro 
pagmas L I I y L U Í y 132-133. - Madrid, Sancha, MDCCCII. 
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No fué un día de fiesta alborozada y chillona, ni de ruido profana-
dor. El acontecimiento era demasiado grande para conmover a los fan-
tasmas. Fué dia de júbilo popular, de honda y reconcentrada emoción,, 
que hubiera sido irreverencia empavesar con exterioridades; fué un? 
goce'recóndito de lágrimas, que desgraciadamente no pudieron compar-
tir las elevadas personalidades de Madrid a quienes debe la Fundación 
gratitud eterna. 
A los dos Profesores ordinarios de la Fundación, nombrados por el' 
Ministro, a propuesta de la Junta para ampliación de estudios, había 
añadido la Junta de patronos un Profesor de Idiomas, de nacionalidad 
alemana, nombrado con carácter de temporal y extraordinario. De los 
primeros, uno era un sacerdote y otro una señorita maestra de pár-
vulos. Fueron los tres Profesores por la mañana a la Fundación; de allí 
se trasladaron, acompañados de la Junta de patronos en pleno, a una 
iglesia próxima, y después de. asistir todos a una recogida Misa rezada 
en memoria de D. Manuel González Allende, tomaron posesión de sus-
cargos en la Sala de Juntas del Patronato. Cambiaron impresiones acer-
ca de su preparación y propósitos. E l sacerdote habló de sus aficione» 
agrícolas y de sus labores, no sólo en el campo, sino para unir a los la-
bradores en una sólida sindicación, base fundamental del engrandeci-
miento de Castilla; de sus años de Profesor en el Seminario de Palencia;, 
de sü obra catequista en el confesonario y en el pulpito de sus curatos;, 
de sus viajes interesantes al Extranjero. L a señorita expresaba efusiva-
mente lo que se ha visto en seguida que constituye toda su personalidad:, 
el amor a los niños, a los más pequeñitos de las Escuelas maternales, y 
discreta y dulcemente contaba sus estudios dilatados en Francia y Bél-
gica, para las que no ocultaba una honda simpatía en aquellos dolorosos-
momentos de la guerra. E l alemán lamentaba que no le hubiesen permiti-
do, desde Barcelona, continuar el viaje para defensa de su patria., ilumi-
nado por la creencia inquebrantable de la definitiva victoria; su estancia 
prolongada en Inglaterra y Francia, y su práctica pedagógica en los Co-
legios alemanes de Madrid, le permitían enseñar cumplidamente tres* 
idiomas. Anduvieron después juntos las nobles estancias del viejo pala-
cio de los Marqueses de Castrillo, convertido hoy en rica Casa Central de 
la Fundación, ataviada con el gusto rancio de su época-, la gran escalera 
principal; el salón de la biblioteca, iluminado por sus ventanitas enreja-
das sobre el claustro y el gran ventanal apaisado del patio; las anchas-
salas que se abren a la huerta, convertidas en clases; la galería del pri-
mer piso, sabroso rincón del Museo popular que conduce a la gran Aula 
de conferencias y conciertos y a la Secretaría; las habitaciones del Pa-
tronato y del Director; los cuartos de aseo. En todas partes se habló de-
la vieja casa-palacio remozada, que conserva construcciones de los si-
glos X V I I y XVIII , y se admiraron sus típicos y sencillos artesonados, 
respetados, conio es natural, escrupulosamente, por la reforma; Ios-
libros, el piano y el Ángelus, el magnifico aparato de proyecciones y las-
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reproducciones y modelados en grande de las más clásicas estatuas y de 
los más ñnos relieves; la colección selecta de fotografías de los grandes 
-cuadros y monumentos que adornan sus muros; el conforte moderno, que 
«con sus instalaciones de calefacción, eléctricas e higiénicas, verdadera y 
necesariamente lujosas, van a hacer de la morada señorial un verdadero 
hogar de ilustración y de cultura para el pueblo. Kecorrieron después, 
.acompañados también de los patronos, las maravillas históricas y arqui-
tectónicas de la ciudad, sin olvidar las vetustas casas particulares, las 
•encrucijadas pintorescas y los rincones interesantes, sin dejar tampoco 
•de contemplar extasiados, desde E l Espolón, la portentosa vega. Visitas 
más tarde, y reuniones íntimas Eso fué todo. 
A l día siguiente se reunieron en la Casa Central de la Fundación los 
patronos, los profesores, los padres y los niños. L a emoción fué más hon-
-da, más intensa. Hablaron el Presidente de la Junta y otros señores. E l 
.sacerdote también dirigió, más que breves, sobrias palabras a la concu-
rrencia, que, frenética de silencioso entusiasmo, poseída de santa unción, 
llenaba las viejas salas de fiestas de los Marqueses. Fué a un tiempo un 
.abrazo de triunfo y una oración. «Yo no he podido decir nada:—nos escri-
bió uno de los íntimos—. ¡Aquel día lloré!» 
Terminaron las vacaciones de fines y comienzos de año, y con los pri-
meros días de enero comenzaron las tareas. Nosotros, que no tuvimos la 
fortuna de asistir a las glorias y los honores, tuvimos el honor más pre-
ciado de llegar al trabajo. El día 7, cuando comenzó, hicimos reverente-
mente la primera clase de párvulos. 
Los programas del primer curso quedaron trazados, y empezaron a 
•desarrollarse con toda normalidad. Según disponían los Estatutos, se 
•abrieron las dos primeras clases: las maternales. Por lo tanto, irrumpió 
•en el viejo caserón, tanto tiempo deshabitado e inútil, una bandada de 
60 niños y niñas de cuatro a seis años, repartidos en dos grupos. En la 
misma proporción irán abriéndose las clases y nombrándose un maestro 
por cada 30 niños, hasta llegar, en los cinco años previstos en los Estatu-
tos, a los 300 alumnos y a los 10 profesores permananentes, con un Direc-
tor. Como las clases superiores han de nutrirse regularmente con los 
alumnos que pasen de las inferiores, el curso de 1915 a 1916 proveerá las 
«lases primera y cuarta, y el siguiente la primera y la sexta, haciéndose 
las convocatorias para los dos años restantes por el mismo orden, según 
es obligado en este régimen transitorio, De esa manera va creándose el 
núcleo de alumnos que ha de permanecer los diez años en las escuelas al 
lado de los niños de otras edades, que estarán menos tiempo, pero que no 
por haber nacido más temprano van a dejar de tener su representación 
-en las enseñanzas de la Fundación. De los 60 niños de las escuelas, 20 
•eran de familias acomodadas; los otros 40 eran hijos de obreros, muchos 
misérrimos, hijos de la Cuesta. Los patronos hicieron delicadamente la 
selección entre un gran número de solicitudes, que colmaron las más 
grandes esperanzas. . ; 
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A l laáo de las Escuelas maternales empezaron las clases de Idioma» 
para adolescentes y adultos. La enseñanza de latín no tuvo ningún soli-
citante. En cambio, las lenguas modernas han disfrutado de un favor 
insospechado: 90 matriculados en francés, inglés y alemán. El número-
fué tan crecido en francés, que hubo que dividir el grupo en dos clases. 
En todas ellas alternaron juntos en un intenso trabajo los señores gra-
ves que desempeñan ya una profesión en la ciudad, como médicos, mili-
tares, abogados, profesores, agricultores, obreros, con los jóvenes y ado-
lescentes de uno y otro sexo. Puede decirse que lo más distinguido y 
aplicado de Toro pasó por sus aulas en este primer curso. Al obscurecer, 
y en las noches de invierno, los claustros de la Fundación, innundados 
de luz, severos y elegantes, con sus poéticas acacias en el fondo, sus es-
tatuas, sus frisos reproducidos de Donatello y sus sabor a grandeza e-
ideal, constituyeron un poderoso atractivo para todo el pueblo. 
También se organizaron en seguida las lecciones para adultos. Es-
tuvieron, por de pronto, a cargo del sacerdote, que también por la 
Junta de patronos fué nombrado Director interino y Secretario de la 
Fundación. Tuvieron lugar tres días por semana, y en ellos alternaron 
regularmente la Geografía, la Historia y las Lecturas y Comentarios. 
del Evangelio. Con el segundo curso se inaugurarán las clases de 
Ciencias. Los llenos fueron rebosantes por el invierno y hasta bien en 
trada la primavera. Después, la labor agrícola se llevó a los obreros al 
campo. 
Se inauguró la biblioteca, bien catalogada y aun bien provista de, 
libros y revistas. El fondo inicial para adquisición, que es de 15.000 pe-
setas, irá gastándose sucesivamente, a medida de las necesidades, las 
demandas y los recursos. La novedad que tuvo un verdadero e inespera-
do éxito ha sido la biblioteca circulante. Los libros se encuadernarán 
por los alumnos en el taller de la Fundación, que ya quedó instalado a. 
mediados de curso. 
Se planeó la participación en los fines de cultura de la Fundación de 
personalidades de la ciudad y de fuera de ella, se mostró cómo pueda 
todo el mundo enseñar algo en una intima cooperación de ideas y de apti-
tudes. No pudo lograrse, por de pronto, por las dificultades inevitables; se 
inició solamente, y por cierto con un resultado extraordinario, al acabar 
el primer curso. Tampoco se hicieron todavía las conferencias acompaña-
das del aparato de proyecciones. Hay un programa, ya con partida en los 
presupuestos, que se desarrollará desde comienzos del segundo curso, y 
en el que tomarán parte profesores, literatos, políticos, artistas de Ma-
drid y Provincias. Lo que fué de gran atractivo, en cambio, fué el piano 
y el Ángelus, éste bien provisto de excelentes rollos. Éstos se eligieron 
— y no sin discutir el valor pedagógico del empleo de esos mecanismos — 
de suerte que pueda hacerse por buenos conferenciantes una historia 
completa de la música y de la evolución interna de los grandes maestros. 
Gracias a eso ha podido escuchar el pueblo trozos selectos de los mejores 
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compositores del mundo. E l piano se ha usado también para enseñar 
cantos a los chicos de las Escuelas. 
El mismo día 7 de enero se inauguró la cantina escolar, que funcionó 
regularmente, para los niños pobres, durante todo el curso, con gran con-
tento de los pequeñuelos y verdadera fruición de sus padres. A diario se 
sentaban los «mínimos» alrededor de sus blancas mesas, y manejando, 
con gran asombro de las personas formales, servilleta, vasos y cubierto, 
iban haciendo desaparecer las respectivas, formidables y suculentas ra-
ciones. Jamás se sentaron a la mesa, como es obligado, sin lavarse debi-
damente, ni empezaron a comer sin rezar en común una corta oración en 
memoria del Fundador. A l terminar, cantan, con sus conmovedoras voces 
infantiles, una canción regional. Para organizar la cantina se ha tenido a 
la vista el libro de Elena Simón sobre La comida escolar en la aglomera-
ción berlinesa (1), más para ilustrar, sobre este particular, a patronos y 
maestros que devotamente la sirven, siempre ávidos de aprender, que 
para contestar a sus inconscientes detractores. También colaboran a ve-
ces las familias de los patronos y otros particulares a esta santa obra (2). 
En fin, así pasó la Fundación de su período constituyente, después de 
tantos años de desesperante espera, a los comienzos de su rendimiento 
para la cultura. Una Real orden de 3 de febrero de 1915, refrendada por 
el Conde de Esteban Collantes como Ministro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, nombró los dos patronos Vocales que, con el Presidente, el 
Secretario y el Tesorero del Patronato, habían de empezar a funcionar 
como Comisión ejecutiva permanente, a distinción de la Junta de patro-
nos en pleno. En la sesión del día 13 del mismo mes quedó constituida, y 
desde entonces cumplen así sus obligaciones los distintos órganos del 
Gobierno de la Fundación, estrictamente a tenor de sus Estatutos. 
X 
Padres y alumnos. 
Sólo por excepción, y por no retrasar la inauguración de Escuelas tan 
anheladas, se abrieron por de pronto para las clases mínimas en la Casa 
Central. Esta, si ha de responder a los fines de los Estatutos, abrigará en 
(1) Heléne Simón, Die Schulspeisung in Gross Berlín (Schriften der 
Gesellschaft für Soziale lieform, 41. Hef t), Jena, 1912. 
(2) Véase en El Norte de Castilla, de Valladolid, de 24 de julio de 1915. 
un articulo del Doctor M. H. Huerta describiendo la Institución cultural 
de Toro, con el titulo El Legado González Allende. 
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su seno, en lo sucesivo, la Biblioteca y el Museo, las clases para los ado-
lescentes y los adultos, y las conferencias y recepciones de Extensión 
para el público en general. Para los niños tendrá en su día sólo las clases 
de guarda y de vagar, las de juegos y de recreos, durante las horas que 
no estén abiertas las Escuelas. 
Éstas, como ya se dijo, van a estar en las afueras de la población, 
hacia la Torre de Malpique, en la huerta histórica de un memorable con-
vento de convalecientes, dominando los campos, josas y pinares de los 
verjeles del Duero. Y no se esperó momento: en seguida empezaron a 
planearse, y aun a hacerse. Del vasto conjunto se tomaron las dos edifica-
ciones iniciales. Una es una casita para un guarda y un profesor. L a 
distancia de la ciudad hace necesaria esta vigilancia técnica, y, por lo 
tanto, esta vivienda, que, lejos de contradecir, confirma los principios ex-
puestos en mi primer informe. De esta suerte, la Fundación podrá dar 
casa al Director y al Profesor encargado de sustituirle, a uno en la Fun-
dación, a otro en las escuelas, y alojará también a las tres personas en-
cargadas de los servicios subalternos y a sus familias. Dispone para éstos, 
además de los dos edificios citados, de la Tuda de Santa Teresa, sana 
habitación bajo tierra, abierta en la josa de la Fundación, y donde es 
fama que vivió la ilustre escritora. La construcción, pues, de la casita, 
para el portero y conserje, fué decidida por el Patronato en sesión del 
6 de enero de 1915, y debía costar a la Fundación, según presupuesto de-
bidamente razonado del arquitecto, 14.065,01 pesetas. 
La otra construcción que iba a emprenderse inmediatamente era la 
destinada alas tres clases maternales. Un gracioso edificio, compuesto de 
varios cuerpos, que recuerda, en algunos de sus elementos, la arquitectu-
ra mudejar del país, sobre todo la popular civil en sus sobrios adornos. 
Ocupa todo su frente un ancho corredor en arco, que termina a sus extre-
mos en dos clareadas habitaciones, una para despacho del Director y otra 
para inspección y reconocimiento médicos. E l centro da a un vestíbulo, 
cuyas rotondas laterales están destinadas, una para sala de profesores y 
otra para sala de visitas. El fondo lleva a los roperos, al amplio pasillo, 
a las habitaciones de higiene y aseo, pero muy inmediatamente a las 
clases. Éstas son tres, con una pared de cristales cada una sobre la vega: 
¡la vista más deliciosa que podrán tener escuelas en el mundo! En fin, 
después de los locales de las clases, una sala de siestas para los niños. 
Cada uno de éstos tendrá a su disposición un pequeño jardín para su 
trabajo y recreo. El presupuesto del arquitecto fué, según expresiva Me-
moria y planos al por menor, de 52.176,66 pesetas, y asimismo decidida su 
construcción por la Junta de patronos en su sesión de 3 de febrero de 1915. 
Se estudian actualmente los proyectos de los pabellones para la canti-
na y para las clases superiores, así como la instalación de la piscina y de 
los baños. 
Elevados a la Superioridad ambos proyectos, la Real orden del Minis 
terio de Instrucción pública de 26 de febrero inmediata los aprueba y 
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.autoriza y reglamenta su subasta, que se celebró en 25 de abril siguien-
te. Otra Real orden del mismo Ministerio, del próximo 6 de mayo, eleva 
la concesión provisional a definitiva, y se comenzaron con gran premura 
las excavaciones, los replanteos; en fin, las edificaciones. 
Una cosa hay digna de ser notada en la subasta y ejecución de estas 
obras: la unión y la abnegación de los obreros, que no quisieron ceder a 
nadie el honor de levantar las Escuelas. En el ambiente que ya había 
empezado a crear la Asociación de los Amigos de la Fundadación Gon-
zález Allende nacieron insospechadas corrientes de eficacia y de concor-
. dia. La creación de las Escuelas, cada vez se acentuaba como una obra 
verdaderamente religiosa y de ideal. Un día surge una Sociedad para 
construcción de obras, compuesta de artesanos y obreros, en cuyo primer 
artículo figura «construir las de la Fundación», con diversa cooperación 
:de diferentes clases de asociados, y gobernada por «un aparejador de 
obras, que llevará la contabilidad, un depositario de confianza y respon-
sabilidad, tres albañiles, tres carpinteros, un pintor, un herrero y un hoja-
latero». La Sociedad tenía los defectos que tuvieron siempre las Socieda-
des cooperativas de producción en los países más adelantados, pero ¡qué 
distantes estamos ya de los odios africanos que alimentaba la incultura 
cerril todavía no hacía dos años! Olegario Morchón, el obrero estudioso 
que había defendido en la Prensa la conquista del Legado, contra el cual 
un día se quiso levantar a los obreros, a pretexto tan envenenado como 
oculto de que no era del pueblo, es el que ahora los une para trabajar 
todos con sus manos en la obra de civilización y de justicia, para incor-
porar en ella, con el sudor de su esfuerzo, su carne y su alma. Pero uno 
era hacer la Sociedad, y aun reunir los fondos iniciales para la fianza y 
las construcciones, y otro quedarse con ellas en una adjudicación pública. 
El único medio era licitar en pura pérdida. Y fué lo que hicieron. Abier-
tos los pliegos, el de los obreros dejaba atrás, con una diferencia enorme 
en ventajas para la Fundación, a todos los otros contratistas. Llegaba a 
rebajar muy cerca de 10.000 pesetas, en tan reducidas contrucciones, el 
tipo de subasta. Ambas iban a ser realizadas por un total de 56.6^4 pese-
tas. Los obreros consignaron en la reunión que iban a tener que trabajar 
muy por bajo del salario normal y muy por cima de la jornada habitual 
en la plaza. No importaba: ellos harían las Escuelas. Los que perpetua-
mente trabajan por la miseria iban a tener la satisfacción una vez de 
trabajar por la gloria. Y siguiendo la tradicional costumbre, anunciaron 
con cohetes y alborozado júbilo su triunfo al pueblo. 
A los días ingratos iban, pues, sucediéndose los días amables, y 
aquéllos iban a serlo aún más, porque la ocasión era propicia para ver 
reunidos a los padres y a los alumnos y hablarles a lo íntimo del alma. 
E l Club de padres funcionaba ya desde principios de curso, y los alum-
nos de idiomas, casi todos jóvenes, ansiaban desde hacia tiempo el mo-
mento de la reunión amistosa con sus profesores y patronos, el hacer 
excursiones y la vida fina de sociedad en la Casa Central, que quebrase 
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un poco La disciplina, al fin rígida, de las clases. En una palabra: se 
buscaba ganar en disciplina interior, poniendo libremente en común el 
fondo del espíritu en la santidad de la Casa. 
A eso respondieron las dos recepciones que se celebraron con motivo 
del comienzo de las obras. La primera fué del Club de padres. Reunidas 
en junto 150 personas: los padres, los patronos, los Amigos de la Funda-
ción y el Delegado—el Alcalde de la ciudad escribió que se le tuviera 
por presente-, se tomó alegremente una taza ele té, y pobres y ricos, 
hombres y mujeres, confraternizaron y hablaron de las Escuelas y de sus 
propósitos y esperanzas. Se aprovechó la ocasión para conversar deli-
cadamente de muchas cosas espirituales y para definir la misión del Club 
de padres, su función en la moderna pedagogía, su desarrollo en otros 
países, sobre todo en los Estados Unidos, y la importancia que puede 
tener que también crezcan, se extiendan y prosperen en España. Se 
puso de manifiesto bien a las claras el carácter social de las Escuelas y 
la necesidad de su extensión a la vida entera, si han de ser eficaces en el 
núcleo, siempre reducido, del niño y de la clase. 
La segunda reunión, más alegre y ruidosa, de otras 100 personas, 
casi todas jóvenes, tuvo el mismo tono de intimidad sana y jovial. L a 
conversación recayó también finamente sobre creaciones vibrátiles de 
la cultura. Se hizo la historia de estas reuniones de profesores y discí-
pulos; se habló un poco pintorescamente de las de París, Londres, Ber-
lín y Madrid, y ya en concreto, y puesto que se trataba de alumnos de 
idiomas, de la alta significación de esta enseñanza. No, no son estas cla-
ses, clases de adorno, como, sobre todo, se hace entender con demasiada 
frecuencia a las señoritas. Si se ha dicho que con cada idioma que se ad-
quiere se adquiere una nueva alma, ¿qué es ese ganar de alma? ¿qué es 
hacerse con un nuevo espíritu individual y social en cada una de las ac-
tividades esenciales de la vida? ¿qué significa eso para España y en el 
mundo? ¿qué es lo que puede hacer la Fundación y, dentro de ella, todos, 
y cada uno, en la obra redentora de la patria? Tal el tema de la conversa-
ción, terminada en el más ferviente entusiasno. 
X I 
Los bienes. 
Y veía que la zarza estaba ar-
diendo y no se consumía. 
(Éxodo, III, 2.) 
De la parte económica de la Fundación González Allende ya hemos 
hablado en diferentes lugares de estas páginas, y más o menos aproxi-
madamente. La cuantía de los fondos actuales no se ha puntualizado 
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hasta su realización, y aun quedan pequeneces que esperan alguna ope-
ración satisfactoria y que se señalarán de pasada. 
Ya se ha dicho que en el curso de tan dilatado proceso habían mer-
mado considerablemente los capitales fundacionales: 1) que se había, 
perdido judicialmente media dehesa del Lenguar; a poco de fallecido el 
testador; 2) que, según el expediente, una mala medición habla hecho-
perder, en una división del proindiviso, considerable parte de la mitad-
de la dehesa conservada; 3) que un administrador judicial salió conde-
nado a pagar a la Fundación, sin que aparezca en el expediente que 
lo haya hecho, más de 90.000 pesetas, y 4) que las Ancas de que el tes-
tador habla como de su propiedad en Toro no se han visto. Es la lista de 
los bienes que se quemaron sin arder. 
Como compensación a tantas pérdidas, una de ellas, por lo menos, ju-
dicial, y parece que justa, otra quizá irreclamable, según el mismo expe-
diente, figuran aumentos del capital debidos a la acumulación de sus-
propias rentas. No negaremos que fueron dé importancia, pero no por eso 
justifican el no cumplimiento de los fines fundacionales. La zarza creció 
acaso; de su exuberancia se consumía siempre un poco cada año para 
pago de tantos por ciento, derechos y gabelas; mas tampoco ardía. 
Y la esencia de los bienes fundacionales estriba precisamente en lo 
que era. la zarza en la Escritura mosaica: en que ardan sin quemarse. 
Ese objetivo debe perseguirse, por lo menos, en la de González Allende. 
Enumeremos, pues, sus bienes ciertos, y orientemos un poco acerca 
de su mantenimiento e inversión. Los datos figuran con mucho mayor 
desarrollo y en la disposición reglamentaria, naturalmente, en las cuen-
tas rendidas de los años de 1913 y 1914 y en los presupuestos aprobados 
para 1915. 
I. BIENES E N PODER D E DA J U N T A D E PATRONOS ANTES DE 1912. 
1) Un resguardo de depósito del Banco de España de Madrid, fecha 
26 de enero de 1905, representativo de 17 títulos de la Deuda perpetua 
interior al 4 por 100, por valor de 554.500 pesetas. 
2) Un resguardo de depósito del Banco de España, Sucursal de Zamo-
ra, fecha 26 de noviembre de 1908, representativo de 30 títulos de la 
Deuda perpetua interior al 4 por 100, por valor de 405.500 pesetas. 
De estos valores no logró disponer nunca el Patronato, ni obtuvo ei 
cobro, ni, por lo tanto, el empleo de sus intereses hasta 1914. Sobre su 
procedencia ya se dijo lo bastante en la pág. 51. Las cuentas de los 
años 1911 y 1912 se enlazan con las reseñadas en las páginas 58 y 59, y,, 
como ellas, no contienen, ni ingresos, ni más gastos que los de 317 pese-
tas en metálico, únicas existencias de la Caja de la Fundación, las de 
dicho primer año. Los patronos de la Junta anterior han tenido incluso 
que anticipar dinero — lo cual es muy de alabar y agradecer — para las 
pequeñas necesidades inevitables de su funcionamiento. 
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II. BIENES OBTENIDOS POR L A J U N T A DE PATRONOS DESPUÉS D E 1912;. 
Año. de 1913. 
A . De la Junta de Beneficencia de Madrid. 
3) Un resguardo de Ja Caja general de Depósitos de Madrid, de 9 de 
.abril de 1906, representativo de 80 obligaciones municipales para expro-
piaciones en el interior del Ayuntamiento de Madrid, por valor de pese-
tas 40.000. 
Responden sólo de un censo de «farol y sereno», pendiente de reden-
ción con la Casa de Urquijo, de Madrid. 
4) Un resguardo de depósito del Banco de España de Madrid, de 28 de 
noviembre de 1912, representativo de 311 obligaciones municipales de la 
misma Deuda que el anterior, por valor de 155.500 pesetas. 
5) Un resguardo de la cuenta corriente abierta por la Junta de Be-
neficencia de Madrid, a nombre de la Fundación, 1.° de agosto de 1913, 
•en la Casa de Banca de Urquijo y Compañía de Madrid, representativo 
de 157.384,70. 
Los valores comprendidos en los números 3) a 5) los percibió la Junta 
de patronos de Toro de la de Beneficencia de Madrid, en virtud de las ór-
denes de Gobernación de 17 de junio de 1913, dadas a consecuencia de la 
Real orden de Instrucción pública de 26 de diciembre de 1912. E l Patro-
nato conserva de ellos, tal como los recibió, el resguardo de 40 000 pese-
tas de la Caja general de Depósitos. Los otros dos sufrieron las siguientes 
transformaciones: A) el resguardo 4), representativo de 155.500 pesetas, 
representa ahora 139.000, a causa de amortizaciones de diferentes fechas, 
cuyos productos se invirtieron en títulos de la Deuda perpetua interior 
al 4 por 100 — véanse los números 9) al 11) — y B) el dinero de la cuenta 
•corriente de la Casa de Urquijo se redujo a 767,75 pesetas, habiéndose em-
pleado el resto en esta forma: á) 20.000 pesetas en la compra de la casa-pa-
lacio del Marqués de Castrillo, de Toro, para Casa Central de la Fundación, 
destinando 1.000 a gastos de adquisición y a pago de derechos y otras obli-
gaciones que imponía la Real orden; b) 33.000 pesetas se trasladaron a la 
•cuenta corriente que tiene la Fundación en Zamora; c) 3.384,71 se llevaron 
a la Tesorería del Patronato para comenzar las obras, y d) las 99.232,25 
restantes se emplearon en cuatro títulos de la Deuda perpetua interior 
al 4 por 100 en 19 de septiembre de 1913 (125.000 pesetas). 
B. De la Junta de Beneficencia de Zamora. 
6) Saldo líquido de rentas de la dehesa del Lenguar en la cuenta co-
rriente de la Fundación en Zamora, 59.625,55. 
7) Media dehesa del Lenguar, de la que tomó posesión el Patronato el 
25 de agosto, tasada en 322.855 pesetas. 
La Junta de Patronos, que era la anterior a la actual, logró elevar el 
arrendamiento de esta media dehesa, según datos de la Secretaría, por 
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¿o'ntrato de 28 de septiembre de 1913, de 871 fanegas de trigo a 1 063. Loa 
pastos rentan 4.000 pesetas anuales. 
L a Fundación no percibió más bienes en 1913. De las rentas sólo co-
bró 1.000. pesetas del cuarto trimestre, de los títulos de 125.000 pesetas-
adquiridos con el dinero de la Junta de Madrid. Las de la dehesa las-
percibió la Junta de Zamora, y las restantes quedaron en tramitación. 
Los gastos totales se elevaron en este año a 54.054,51, invertidos en la. 
compra de la casa-palacio, en sus arreglos y transformación para, dedi-
carla a la enseñanza, y en el pago de derechos y viajes de los patronos-
ai servicio de la Obra. 
Año de 1914. 
C. Del Banco de España de Madrid. 
8) Un resguardo de depósito del Banco de España, Madrid, 27 enero 
1914, representativo de 10 títulos de la Deiida perpetua interior al 4 
por 100, por valor de 278.400 pesetas. 
Este dinero procedía de los cupones sin cobrar de los títulos enumera-
dos con los números 1) y 2), y su cobro y el empleo en renta del 4 por 100 
se hizo ateniéndose a lo dispuesto en una Real orden del Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes y una disposición adicional de la Sub-
secretaría de dicho Ministerio, fechadas, respectivamente, los días 25 y 31 
de octubre de 1913. 
9) Un resguardo de depósito del Banco de España, Madrid, 2 febre-
ro 1914, representativo de tres títulos de la Deuda perpetua interior al 4 
por 100, por valor de 1.200 pesetas. 
10) Un resguardo de depósito del Banco de España, Madrid, 4 febre-
ro 1914, representativo de 10 títulos de la Deuda perpetua interior al 4 
por 100, por valor de 10.900 pesetas. 
Durante el año 1914 cobró regularmente sus rentas, excepto las del' 
depósito señalado con el número 1), las del 3.° y 4.° trimestre del depósi-
to señalado con el número 3), las del 4.° trimestre de los señalados con 
los números 4) y 8) al 10) y las de algunos colonos atrasados de la dehesa. 
del Lenguar; todas se transfirieron para 1915 (1). Quedaban en Caja del 
año anterior 64.743 pesetas. Los ingresos de 1914 se elevaron, sin contar 
el depósito número 8), considerado ya como capital, a 47.882,49 pesetas,. 
y los gastos a 92.240. De éstas, se invirtieron 25.000 en comprar el Cer-
cado del Carmen, eras y huerta en las afueras, de Toro, que miden cerca 
de siete hectáreas, y que se van a dedicar a las Escuelas y Campos pe-
dagógicos; el resto se gastó en obras, instalaciones y material de ense-
ñanza de la. Casa Central, y una cantidad reducidísima en comisiones,, 
personal técnico y empleados. E l gasto total de los dos años ha sido de 
. (1). Véase Relación detallada de los deudoras y acreedores que tiene 
esta Fundación, elevada por la Junta de Patronos al Protectorado con. 
fecha 31 de diciembre de 1914. 
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146.295,28 pesetas, de las cuales, 45.000 pesetas en inmuebles, y el resto 
en reformas (que elevaron uno de los inmuebles a un valor de 100.000) y 
material de enseñanza. De las cuentas corrientes sólo se tomaron pese-
tas 117.777,51 para las adquisiciones, edificaciones, material y demás 
gastos, a pesar de la autorización de la Real orden de 26 de diciembre 
•de 1912, empleándose el resto en capital, según estaba dispuesto, incluso 
los intereses de los depósitos 1) y 2) de 1913. 
Año de 1915. 
11) Un resguardo de depósito del Banco de España, Madrid, 19 abril 
•de 1915, representativo de dos títulos de la Deuda perpetua interior al 4 
por 100, por Aralor de 10.000 pesetas. 
Los capitales señalados con los números 9) al 11) proceden de amorti-
zaciones de obligaciones de la Deuda municipal de Madrid, reduciendo 
•en la misma proporción el resguardo reseñado con el núm. 4). Por el mis-
mo procedimiento afortunado, ya se habia rebajado considerablemente 
bajo la administración de la Junta provincial la cantidad de esos valores. 
Las rentas se perciben regularmente ya durante todo este año. Ade-
más, con fecha 17 de julio, la Junta de Toro obtuvo de la Junta provin-
•cial de Beneficencia de Zamora la renta de la dehesa del Lenguar, corres-
pondiente a 1913, percibiendo la cantidad neta de 9.279 pesetas. La Junta 
provincial dedujo 2.600 pesetas a titulo de 1 por 100 de los ingresos totales 
•ordinarios de la Fundación, «en conformidad — según decía en su comuni-
cación— con lo que determinan el art. 11 de las Instrucciones de 24 de ju-
lio de 1913» y el «109 de la de 14 de marzo de 1899, desde el 31 de diciem-
bre de 1910». Ahora bien, como este artículo dice textualmente: «por los 
trabajos de examen y censura de las cuentas, las Juntas provinciales 
tendrán derecho a percibir el 1 por 100», y la citada Junta no ha practi-
cado el examen y la censura de las cuentas de la Fundación de Toro, 
que se rige directamente, desde el Ministerio, por medio de una Delega-
ción especial, la Junta de Toro se ha creído en el deber de no aprobar la 
liquidación. 
Las gestiones acertadas del Patronato han puesto en el mayor orden 
los bienes, y se encaminan en estos momentos a rescatar el depósito de 
las obligaciones del resguardo núm. 3). Con fecha 27 de mayo de 1915 
obtuvo de la Dirección general de la Deuda pública, y a nombre de la Fun-
dación «Escuelas de D. Manuel González Allende», según disponía la 
Real orden de 7 de junio de 1894, dos inscripciones intransferibles de la 
Deuda perpetua interior al 4 por 100, en las que quedaron convertidos 
los depósitos señalados con los números 1), 2), 5 d) y 8) al 11). 
Los bienes de la Fundación son, pues, hoy los siguientes: ' 
1. Valores públicos. 
a) Una inscripción intransferible, núm. 3.659, por valor de 1.260.500 
pesetas; 
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b) Una inscripción intransferible, núm. 3.660, por valor de 125.000 
pesetas; 
c) Un resguardo de obligaciones municipales de 40.000 pesetas: 
d) Un resguardo de obligaciones municipales de 139.000 pesetas. 
2. Inmuebles. 
e) Media dehesa del Lenguar en Villalube, tasada en 322.855 pesetas; 
f) E l «Cercado del Carmen», 25.000 pesetas; 
g) Palacio de Castrillo, transformado en Casa Central para la Funda-
ción, 100.000 pesetas. 
Total: 2.012.355 pesetas nominales, sin contar el valor de los muebles 
y aparatos, ya en funciones, que se evaluarán en las cuentas que se rin-
dan de este año. 
Añádase a eso el dinero en cuenta corriente, las rentas y diversos 
. atrasos que figuran en el presupuesto para 1915, por valor de 125.887,20 
pesetas, de las cuales se destinan a edificaciones e instalaciones 80.000. 
Como se ve, estamos lejos, en beneficio de la Fundación, de los prime-
ros y sucesivos cálculos La demora impuesta por las circunstancias des-
de 1912 algo facilitó estos éxitos. Para aprovecharlos y acoplaidos a las 
necesidades crecientes de la población y a la obligada parsimonia en 
estas cuestiones, se ha previsto en los Estatutos, disposición transitoria D, 
que «el sobrante de las rentas de los primeros años se dedicará a mejorar 
las edificaciones, las instalaciones y los instrumentos científicos y cultu-
rales». De esta suerte, se harán todas las Escuelas, instalaciones y dota-
ciones necesarias: 1) sin tocar al capital fundacional; 2) sin emplear las 
rentas acumuladas en el Banco en 1912; 3) sin gastar de las cuentas co-
rrientes de las Juntas de Madrid y Zamora ni siquiera las cantidades que 
autorizaba a gastar la Real orden del mismo año, cuyos sobrantes engro-
saron el capital, asi como gran parte de las rentas de 1913; 4) dando un 
mayor desarrollo que el presupuesto en mi primera Memoria a edificios, 
campos y material, y 5) sirviéndose para ello de los,intereses ordinarios 
de la Fundación." Y a pesar de todas esas ventajas, las rentas ordinarias 
serán también mayores que las calculadas, 65.0.00 pesetas aproximada-
mente. 
A l efecto, se calculó el desarrollo de la obra en cinco años. En los pri-
meros se gastará muy poco en personal, que irá aumentando gradual-
mente, a medida que se provean las dos clases por año, hasta las diez 
clases. Se gastará, en cambio, mucho en edificaciones y en material. Por 
el contrario, a medida que se aproxime la Fundación al curso de 1919-
1920, irán aumentando los gastos de personal y disminuyendo los de ma-
terial, hasta absorber casi todo el presupuesto ordinario aquél, y redu-
cirse éste a la porciói normal que es usual en los establecimientos bien 
administrados. 
Según se ha dicho, las cuentas de los años de 1911 a 1913, ambos inclu-
sive, se han aprobado con fecha de 17 de septiembre de 1914. Las de 1911 
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y1 1912 arólo'se presentaron para enlazarlas, según se dijo, con las de 1910. 
Las de 1914 y los presupuestos para 1915 se aprobaron con fecha de 5 de-
junio de 1915. Las cuentas son verdaderas Memorias económicas de la 
Fundación: en ellas figura la historia de todo el dinero percibido, y abso-
lutamente puntualizados hasta el céntimo, y con relación al debido justi-
ficante y cargareme, cada gasto e ingreso. Las cuentas aprobadas se 
tienen siempre a disposición del público; 
Debe advertirse que todas las operaciones reseñadas se hicieron por 
disposición de la Superioridad, sin que el dinero pasara por otras manos 
que las del Banco de España. Las operaciones que no pudo hacer éste 
porque se lo vedaban sus Reglamentos, se hicieron simultáneamente por 
medio de un Agente corredor, que no percibía el dinero de los intereses 
acumulados o de las obligaciones amortizadas sin dejar depositados a 
nombre de la Fundación otros títulos equivalentes. La Junta añadía, 
si hacía falta, de los intereses ordinarios, los suplementos indispensables 
para completar un titulo. No percibió, pues, ni los residuos. Nunca reci-
bió más que resguardos de valores en custodia sobre los que pesaba Una 
retención del Protectorado, y últimamente las inscripciones intransferi-
bles, cuya conversión hizo el mismo Banco. 
Debe decirse, en honor de la Junta de patronos, y tanto de la actual 
como de la anterior, que ni ella como tal, ni sus individuos, ni sus Presi-
dentes, Tesoreros y Secretarios, ni Vocal alguno, han percibido nunca 
remuneración ninguna, ni tanto por ciento, ni derechos, ni emolumentos 
de ninguna clase. En la Fundación sólo cobran el arquitecto, los profeso-
res, un empleado interino de 6.000 reales anuales y el personal subalter-
no; en una palabra, los empleados y los técnicos. A los patronos se les 
pagan sólo los gastos materiales de viaje y estancia cuando van a Madrid 
o a Zamora, perfectamente puntualizados en las cuentas, y cuando los 
hacen para asuntos absolutamente necesarios de la Fundación. Lo mismo 
pasa con el Delegado. Éste no ha cobrado absolutamente nada por sus 
estudios, planes, gestiones y dirección. L a Fundación le paga sólo los 
gastos de viaje de Madrid a Toro y Zamora y la estancia en estas ciuda-
des. Lleva percibido, por sus 11 viajes realizados en 1912, 1913, 1914 y 
1915, y las estancias respectivas, un total de 1.187 pesetas. Un promedio, 
por viaje, de 108 pesetas escasas, incluyendo en esa cantidad el importe 
de las copias a máquina, con destino oficial, de sus Memorias y docu-
mentos. 
En fin, está calculada en el presupuesto y prevista en los Estatutos 
la amortización de los edificios, instalaciones y material pedagógico. A 
los cincuenta años de su existencia podrán ser sustituidos todos ellos y 
su instrumental por otros mrevos en relación con las exigencias de la 
época. 
Y entre llamas que llegan hasta el cielo, deberá escucharse siempre 
la Voz Eterna del Éxodo: «No te acerques acá; quítate el calzado de los 
pies, porque la tierra que pisas es santa.. ..» 
im¿A Wñ. 
• - : - . : • • • . . , 
• - ; • : - . . . 
LA BIBLIOTECA 
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X I I 
Acaba el primer curso. 
Bienaventurados los que sufren.per-
secución por l a just icia . . . 
(Sermón de la Montaña, Mateo, v. 10.) 
Sólo algunas notas ya, y rapidísimamente condensadas, para poner 
punto, por ahora, a esta dilatada historia. Por lo menos, las Memorias 
anuales de la Fundación, obligatorias según los Estatutos, se encarga-
rán de completarla. Quizá algún dia se publique también un rico Episto-
lario. Éste enseñaría como ninguna otra cosa acerca de su accidentado 
proceso, y pondría de manifiesto, en las pulsaciones de cada momento, 
los más vivos contrastes. De un lado, toda una psicología morbosa nacio-
nal, mejor una psiquiatría, que se podría brindar a Nicolás Achúcarro 
para sus estudios sobre la Paranoia hispánica. De otro, en cambio, y 
esto es más importante, cómo crecen y se multiplican los beneficios con 
el tratamiento, y qué excelente fondo de bondad, de trabajo, de abnega-
ción, de ideal, se encuentra en los pueblos, cuando se abandonan sus 
capas más artificiales para buscar la masa, lo que constituye el nervio y 
la trama de sus diferentes clases en la Historia. Tan llenos de dolor, 
pues, ante la mala realidad social, como de amor y compasión, para los 
que la sufren y les toca ser individualmente sus desgraciados órganos, 
como de confianza en el remedio, insistiremos una vez más en la necesi-
dad de redoblar el esfuerzo, cuando ha sido ya tan grande el bien logrado. 
L A CORDERA 
Sí, debemos mentar aquí a esta bondadosa compañera de la infancia 
en el primer curso de la Fundación González Allende. Era el encanto de 
los pequeños, que, por raro milagro, ya empezaban a mirar sin crueldad 
a los mouumentos, a los árboles, a los animales y a sus semejantes. La 
cordera y los niños se querían y no se separaban nunca; ella les seguía 
por la huerta a todas partes, muchas veces hasta la clase. En aquellos 
sus coloquios, como dijo un poeta, la Naturaleza hablaba consigo misma. 
La cordera había sido regalada por el Presidente de los Amigos de la 
11 
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Fundación a las Escuelas. E l Presidente es joven. Se pasó diez años es-
perando la realización del Legado. Cuando tuvo hijos no los llevó a nin-
guna escuela, confiando con fe inquebrantable en el santo advenimiento 
de las otras. Apenas llevan éstas un curso, y cuenta, y no acaba, sus por-
tentos. Él mismo aprendió a estudiar, a tener preocupaciones trascenden-
tales, y ya está haciendo otra carrera; aprendió, sobre todo, a conmover 
silenciosamente a las masas, habiéndoles de redención y de matices de-
licados del alma. A l par de la Química estudia el Derecho: ser abogado, o 
sucumbir a las travesuras ambientes. Lo que pasa es que, de la nueva 
carrera, le gusta más la lógica de Kant que las encrucijadas y tranqui-
llas de la jurisprudencia, y hasta en eso ve con claridad: que van a ser la 
Filosofía y la Moral las vencedoras supremas. 
E l Presidente de los Amigos sabe el valor que para la enseñanza de 
los mínimos tiene la vecindad de la escuela con la tierra y los animales. 
Había oído decir que en el Pestalozzi-Frcebel-Haus, de Berlín, hay flores 
y árboles, vacas, palomas, cabras, corderos, canarios y toda una fauna 
accesible, a disposición de los infantes. Eso y el participar de los peque-
ñuelos en los oficios rudimentarios, el ver lejos de la fábrica pulveriza-
dora la creación sintética de los pequeños talleres artesanos, tiene, en 
efecto, el más alto valor pedagógico: para los niños de las grandes ciuda-
des, porque les descubre todo un mundo a su alcance; para los de la 
aldea, porque en una escuela de trabajo mal se haría en no anudar éste 
al usual de la vida diaria. «Donde un niño tiene que saber y aprender 
más que su padre — dice Pestalozzi en el Canto del cisne—, tiene que 
incrustar el maestro su obra, delicadamente, en el trabajo del padre, 
como un tejedor tiene que tejer su flor en los hilos interiores del trozo 
entero de la tela.» 
Regaló, pues, una cordera blanca, de lanas rizosas y mullidas, de ojos 
dulces. Regaló después unas palomas.' Mezcló al propio hijo con los po-
bres en la calle y en el trabajo, y en las diversiones y en la propia casa. 
Todo iba muy bien. Demasiado bien. Una tarde de mayo, al ponerse 
el sol, una mano tan invisible como aleve sacrificó a la cordera. 
Los niños contemplaron, al día siguiente, espantados a su tierna ami-
ga ya yerta, rígida. 
II 
LOS A P A R E C I D O S 
Cada paso que da la Fundación es como si la misma mano invisible 
desencadenara sobre la obra un vendaval desenfrenado. Los treinta años 
yermos se levantan de las tumbas y se revuelven en vacuidad y ra-
bia. No se sabe hacer, no se quiere hacer, no se quiere aprender a hacer, 
no se quiere que los demás hagan. Es la rabia característica de todas 
las decadencias, la rabia española. 
— 163 — 
¿Dónde está un ideal que dé vida a las sombras, que trabe a los es-
pectros en una sociedad coordenada y real, que les dé músculo y hueso, 
sangre y alma, que les haga hombres? ¿Qué se pide, qué se quiere? E l 
absurdo, nada. Son las sombras de la inercia, empeñadas en decir a la 
Historia, a grito herido, lo que ya debiera estar olvidado: por qué no se 
hicieron las Escuelas en tantos años; por qué se desharían ahora en un 
soplo helado de los fantasmas. 
Cuando en el pueblo, con motivo de alguno de los mayores progresos 
de la Fundación, se repetían danzas y contradanzas de la impotencia, 
volvieron los de siempre a estrecharse y a alzar su voz contra los de 
siempre. Volvieron las manifestaciones de la Junta de Defensa, hoy Aso-
ciación de Amigos de la Fundación, con sus exposiciones: las mismas 
altas personalidades de todos los partidos. Volvió a hablar enérgicamen-
te el trabajo, y hubo hasta dos, simpáticas y razonadas, del Centro obrero. 
Que tengan calma todos, tranquilos y seguros de su obra. ¿No se ve 
que, cuando firman esos documentos representaciones católicas y mauris-
tas al lado de gentes de todas las opiniones, hasta de la socialista, es 
prueba de que la Fundación es obra de todos y, por cima de todas las 
diferencias, verdadera comunidad de cultura? La Fundación no tiene ad-
versarios, aunque parezca lo contrario. Todo lo que se la opuso fué in-
justicia, y eso no tiene realidad en el Estado. Antes se invocaba en los 
reseñados movimientos xin asomo de legalidad. Hoy, que se ha visto 
cómo se cumplen en aquella Casa las leyes, queda el «porque si» o el 
«porque quiero» inepto del pandillismo y la facción. Un exclaustrado de 
la Orden de la Merced tuvo una frase feliz, alabémosle. ¡Fuera caretas! 
— dijo un día —; y, como a un conjuro, los que creíamos hombres actua-
les, se convirtieron en aparecidos y sacaron de sus sepulcros a la plaza 
pública toda la gusanera de los siglos. 
La Fundación no tiene en frente más que resistencias mecánicas; 
lucha contra la inercia, y es ésta en la última época cada vez más débil. 
Y ese es su único mal. Tendrá que hacerse adversarios: oportet hceresea 
esse. Sin ellos puede petrificarse, y hasta morir. Ello prueba que tiene 
que crecer en ideal todavía: que sólo en él se enriquece en desviaciones 
vivas, la fronda de la idea. Entonces revivirá en ella la tradición histó-
rica de España y se anticipará el porvenir en las evocaciones vividas de 
las clases que más y mejor le llevan dentro. 
Entretanto limitémonos a tender con la mayor piedad, noblemente, 
una vez más nuestra mano a las sombras. ¡Que a la voz de la Fundación 
resuciten de entre los muertos! Ella es de todos y para todos. En su seno 
no hay ni vencedores ni vencidos. No puede haberlos: es obra de ideal, 
donde se entrañan y hablan todos los ideales. Y cuando vengan a ella y 
comulguen en ella en espíritu y en verdad, disfrutarán del bien inefable 
de la perenne objetividad de la cultura, y, como los hombres de ideal, 




LECCIÓN D E M O R A L 
Y ocurrió que hubo que dar una lección de Moral, cosa que en un es-
tablecimiento de enseñanza no tiene nada de extraño. Casi al final de 
curso, y coincidiendo con el comienzo de los edificios escolares, beneficio 
para el pueblo, que los que debieran ser sus más interesados defensores 
no podían perdonar, se armó una de las menos intensas, pero más apara-
tosas trifulcas que alrededor de este sencillo proceso se pudieron imagi-
nar. La hidra tenía entonces las siete cabezas, bien contadas, de la fábu-
la y se extendía desde Toro, pasando por Zamora, hasta Madrid. Y a no 
era la cuestión de los derechos de los patronos, que un día se creyeron 
hollados; ni la conversión del Legado en una Escuela Normal; ni menos 
el hacer graves cargos al Delegado porque la Junta para Ampliación de 
Estudios «no nombró a Profesores del pueblo», después de haberse dicho 
y repetido que la Fundación era «del pueblo y para el pueblo», ni siquiera 
el decir que se pediría al Estado la supresión de la Estación Enológica 
de la ciudad porque a un Profesor de la Fundación se le encargaba de la 
Acción social-agraria de ésta; ni la cuestión endiablada de la Secretaría 
y la Tesorería; ni la obstrucción para que se aprobaran los presupuestos 
con déficit ; todo esto y otras cuestiones más que, manejadas corno se 
manejaron, fueron absurdos, tenían una apariencia de razón al lado de 
los actuales. Zamora, donde la Junta de patronos seguía reclamando la 
liquidación de cuentas atrasadas, arreciaba esta vez en la campaña. La 
Fundación pudo ver satisfecha, sin embargo, que se jugaba ya con los 
valores que ella misma había puesto en circulación, que se esgrimían 
contra ella los principios salvadores de sus propios Estatutos, de los que 
iban agotadas cerca de tres ediciones, y, sobre todo, que al lado de lo 
que se le echaba en cara había siempre algo muy saliente, que le daba a 
ella, por si no lo tuviera ya y sin moverse, irremediablemente el triunfo. 
Esto saliente era a veces tan enorme como la guerra mundial. ¿No se le 
hacía muy severamente el cargo de no llevar inmediatamente, como dis-
ponían los Estatutos, a los patronos en un viaje de instrucción al Ex-
tranjero, precisamente planeado sobre Francia, Alemania y Bélgica? A l 
igual, corrían y se multiplicaban por todas partes la difamación, la insi-
dia y el embuste. 
En la ciudad, la ola dejó a flote dos cuestiones: una, la de los títulos, 
donde se discutieron las mayores naderías, y faltó sólo un ápice para pe-
dir que se sacasen a la lotería las plazas de los Profesores de la Funda-
ción, única manera de que la casualidad pudiera premiar la inepcia; otra, 
las de los derechos de los herederos de González Allende, que, por lo que 
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se quería hacer valer, eran naturales, totales y absolutos, y, por lo tan-
to, todo el mundo, a título de tal, podía hacer en la Fundación, sin some-
terse a sus Estatutos y sin acatar a sus autoridades, lo que les viniese 
en gana. No hay que decir que casi todo lo que se estimaban abusos eran 
principios de los más preciados en la Casa, y lo que tenia el aire de acu-
saciones resultaban por fuerza elogios. Sobre la cuestión de los títulos, 
ya la Fundación había oído en su día a los pedogogos informantes. La 
causa de los herederos de Allende, así sostenida, no se tenía de pie. El 
monstruo murió, pues, de un leve soplo de sentido común. 
Mas quiso la fatalidad que, ya en las postrimerías de tan insustancial 
maraña, un alumno de la clase de Idiomas tuviera la lamentable ocurren-
cia de salir a la calle, desde los bancos de la escuela, a personificar la anó-
nima campaña moribunda. Allí nadie acusaba en concreto—vino a de-
cir—, ni se atrevía a dar el nombre: él iba a hacerlo, atacando a los Pro-
fesores, a las autoridades de la Fundación, a los Estatutos y a la Funda-
ción misma, para salvar a la cual había que reunir de nuevo la Junta 
popular de Defensa del Legado. 
El ataque, naturalmente, no tenía importancia; era sólo uno de tan-
tos. Y mucha gente, diciendo y haciendo lo mismo, era recibida y aun 
estimada en la Fundación. ¡No faltaba más! E l mismo alumno lo hubiera 
sido si, diciendo lo mismo, lo hubiera dicho y hecho de otra manera. Mas 
aquí había, en lo moral, algo semejante a lo que los alemanes llaman 
concurso ideal de delitos en el derecho, esto es, una sola acción hería dos 
bienes distintos. A la Fundación, tal como está constituida, no le importa-
ba, por el momento, lo malo que dijeran de ella: se conforma, ahora y 
siempre, con que no puedan decirlo; por ese lado, ninguna inquietud, 
y que el alumno dijera cuanto quisiera. Pero el otro aspecto ya le impor-
taba mucho, y si no le importara, dejaría en el acto de ser una Casa de 
educación: no podía salir de la intimidad de la Casa un alumno, sin gé-
nero alguno de advertencia, a lanzar airadamente contra la Casa y sus 
autoridades acusaciones, verdaderas o falsas, ello no importaba, sin 
herir de muerte la intimidad espiritual de la enseñanza. No podia volver 
a ella, al día siguiente, sin una explicación, sin lavarse, por lo menos, en 
el Jordán. Desgraciadamente, en la conversación habida entre el alumno 
y el Director encontró aquél la necesidad de separarle de las enseñan 
zas, basándose en los Estatutos, ejercitando un deber dolorosísimo, y 
por acuerdo unánime de la Junta de Profesores y de la Comisión ejecuti-
va permanente. 
Ni buscado de intento pudo alzarse mayor alboroto, y hubo que afron-
tarlo dignamente. 
Muchos pensaron que en el caso de Judas—salvando las distancias 
apetecibles y el más riguroso respeto para todo género de cosas y perso-
nas—parece que reinó en su tiempo y siempre unanimidad de apreciación. 
Con Judas estaban todos los adversarios del Maestro, los partidarios del 
Imperio, en cuanto al fondo del asunto; en cuanto a dejar la mesa, des-
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pues de haberse nutrido de la carne y del espíritu de Jesús, para vender-
le, nadie. Judas tuvo que ahorcarse. Los otros estimaron el caso baladí 
y corriente, y, a despecho de los ejemplos que todos los dias ofrecen, en 
los medios más elevados, la vida política, la eclesiástica, la familiar, la 
de la amistad, etc., etc., lejos de discutir la palabra del Salmo: «el que 
comía mi pan ha levantado contra mí su talón», pensaron, naturalmente, 
que hasta ejercitaba un derecho el «heredero de Allende». Los que en 
esas regiones miraban la cuestión con más soltura de juicio llegaron a 
discutir la cuestión del lugar de la falta, en el supuesto de que lo fuera. 
Todo derivaba a sostener, según era de esperar, que el hecho había sido 
cometido fuera de las aguas jurisdiccionales de la Fundación. La cues-
tión se convertía, pues, en académica. 
Y véase cómo, en torno de esta obra, las cosas van llevando poco a 
poco a discutir principios y á elevarse a cierta altura: en las buenas 
regiones se despertó toda una sana preocupación moral. Y sin tener 
demasiado que ver en el asunto, so estudió cómo el determinar el lugar 
de una conducta es un problema grave. Lo es, en el mismo mundo físico, 
caracterizar en un proceso un determinado punto discreto. Y sino, un 
ejemplo: ¿dónde se siente el hambre? Los niños dicen que en la boca; los 
grandes, en el estomago; los salvajes, en el vientre. Los cinturones y 
apretados adornos abdominales de algunas tribus salvajes — cuenta 
Bücher — son interpretados como recuerdos de una época de hambre en 
la prehistoria económica o busca individual y desarticulada de los ali-
mentos (1). La cuestión es complicada. En el derecho penal, averiguar el 
lugar y el tiempo del delito es un arduo problema (2), a pesar de haber 
hipostasiado el liberalismo el delito con una tipicidad perfectamente de-
limitada y hecho del Código la carta magna del delincuente. En la moral, 
la cuestión sube de punto, porque la penitencia es más medicinal que la 
pena y no hacen falta garantías liberalistas. Pues asi como en el mundo 
fisiológico y psíquico no puede darse crédito acerca de un hecho al pare-
cer tan primario como decidir dónde se siente el hambre, ni a los niños, 
ni a los salvajes, ni a muchos hombres de seso, y han tenido que venir 
los sabios a decir que el hambre se siente en el cerebro, han tenido que 
venir los criminalistas, y los moralistas, y los penitenciaristas, y los pe-
dagogos, sobre todo cuando, no ya el pecado, por venial y accidental que 
sea, sino hasta el delito, va considerándose, más que como un acto, como 
un estado, a decir dónde se peca. 
Y , según éstos, Judas probó fuera que pecó en la Cena. Cómo dice 
Loisy, «tuvo que guardar hasta lo último las apariencias de fidelidad» (3). 
(1) Die Entstehung der Volkswirtschaft. — Tubinga, 1908. 
(2) Véase, por ejemplo, Wachenfeld, Lehrbuch des deütsc'hen Straf-
rechts, página 97 y siguientes. — Munich, 1914. 
(3) Les Évangües Synoptiques, tomo II, página 515.—Ceffonds, 1908. 
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IV 
LECCIÓN D E JUSTICIA 
Volvamos a los clásicos: «Estaba el mal muy envejecido para que pu-
diera de un golpe ser remediado: los jueces que debían hacerlo, faltos de 
dotación, no era fácil que desatendiesen su principal subsistencia para 
cuidar de esto: los curiales tienen interés (permítaseme la expresión) en 
que se cometan fraudes, pues que viven de ellos: nuestra capital abriga-
ba en su seno muchas personas, sin otro destino que el de chupar la san-
gre de vecinos de sus pueblos: ya sabían de fixo el que les tocaba sacri-
ficar al año: en él se industriaban, y hacían senaras, a que las dietas de 
su comisión prestaban auxilios; pero, al fin, puestos los Intendentes, uno 
de ellos, D. Ignacio Bermudez de Castro, a quien por su desinterés cita-
mos con respeto, haciendo que se llevase a efecto aquella instrucción sa-
bia, los dexó confundidos » Así escribía en 1802 Gómez de Latorre en 
su Corografía de Toro (1), a propósito de ciertas medidas sobre el cobro 
de tributos, tomadas en 1725. • 
No en balde corren los tiempos, y hoy han cambiado las cosas, han 
mejorado las personas, han progresado la Justicia y el Estado. 
Sin embargo, queda arraigado en el pueblo el viejo sentimiento de te-
rror de las generaciones de hace dos siglos. Y este terror fué el que es-
tremeció a los Patronos, a los Profesores y al Director, cuando supieron 
que el alumno separado de las enseñanzas, y que tenia no sé qué re-
laciones forenses, se querellaba ante el Juzgado por injurias graves. 
¿Volvía—se preguntaron todos—la danza macabra de las sombras? Por 
fortuna, no; ya decimos que ahora las personas son buenas: se discutía 
un mero derecho. Todo se limitó a una sencilla comparecencia y a un 
auto de procesamiento. Uno tras otro, fueron pasando por los fríos estra-
dos: el Presidente de la Fundación, que es una de las personalidades más 
respetables y responsables del partido conservador, honrado comerciante 
que vive de su crédito; una señorita meritísima, profesora idolatrada por 
el pueblo; un extranjero, que quiso dar cuenta a las autoridades de su 
patria, y la dio, efectivamente, a la colonia alemana de Madrid; un mé-
dico ilustradísimo, que lo había sido de los Tribunales; un profesor de 
instrucción primaria, acreditado y arraigadísimo en la ciudad; otro pa-
trono, excelente ciudadano, también comerciante, y, en fin, un sacerdote 
eminente. Se les tomó declaración; mientras tanto, se les tuvo incomuni-
cados. Anduvieron a empellones la calle de la Amargura 
El pueblo estuvo muy bien. A fuerza de cavar con las propias manos 
(1) Obra citada, pág. v m , nota. 
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en la costra ácima, se encontraba de veras con un corazón latiendo. Las 
más respetables personalidades de la ciudad, las que lo son por sí y tie-
nen la fuerza interna, las que tienen ésta además de la representación, 
muchas que no tienen más que la representación, y las llamadas clases 
del trabajo todas, se unieron casi en sesión permanente con la Funda-
ción y sus hombres. A los obreros costó convencerles de que no dejaran 
el trabajo. Siempre se predicó contra el tumulto. La Fundación se debía 
a su dignidad, perpetuamente serena, imperturbable. No pudieron evi-
tarse algunas manifestaciones, todas ellas es verdad que franciscanas, 
de emoción sentida. 
He aquí la primera como muestra, descrita en una carta: 
«Volando le escribo para decirle que hoy ha sido un día dulcemente 
emocionante para la Fundación 
»Lo que hace rechinar de disgusto a las gentes honradas es el he-
cho de que se pretenda llevar a los Tribunales a la Srta, Abad, que, 
como usted sabe, es la bondad, la delicadeza y la ternura 
»Por eso se pensó en hacer un homenaje de adhesión, respeto y cari-
ño a los Profesores de la Fundación, y, con este motivo, Fidel García, como 
Presidente de la Asociación de Amigos, llamó hoy, a las cuatro de la tarde, 
a los padres de los niños, a los alumnos de uno y otro sexo y a los ami-
gos asociados, a quienes dirigió elocuentemente la palabra, pero tan ad-
mirable estuvo, que las lágrimas asomaron nobles a los ojos de los que 
llenaron el local del salón de actos, 
»Quiso el Presidente de los Amigos—-que escuchó una ovación, hecha 
con corazones que parecían chocar en el ambiente—que fuera una Comi-
sión de señoritas, de alumnos y de padres a realizar un acto de desagra-
vio a los profesores. De pie, como alucinados, gritaron: ¡Todos, todos! Y 
todos, con la más,exquisita corrección, llegaron hasta la casa de la seño-
rita, a quien abrazaron llorando las alumnas de la Fundación y las ma-
dres de los niños. Los hombres esperaban, descubiertos, a que saliera al 
balcón la profesora, y, cuando lo hizo, una ovación formidable estalló en 
la calle. Fué un momento indescriptible. 
»Desde allí fueron todos al Carmen, donde estaban los otros dos pro-
fesores-que, por cierto, nada sabían de lo que estaba sucediendo--, y se 
repitió la misma emocionante escena. ¡Qué día más hermoso!» 
El procesamiento por injuria, con orden de embargo de bienes hasta 
por valor de 2.000 pesetas para responder de los gastos procesales, no 
alcanzó, gracias sean dadas a Dios, más que al Director de las Escuelas, 
al sacerdote, que había firmado la sobria comunicación de un acuerdo re-
glamentario y unánime. 
De todas partes llegaron testimonios amables. Se tragaron indigna-
ciones y corajes, para que no se avergonzasen de salir a los ojos, y la 
Fundación, obra de ideal, serena, apacible, imperturbable, siguió su 
camino 
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A U R O R A ' 
El curso terminó como había empezado: con la labor de siempre, como 
si no hubiera pasado nada. Eran los meros accidentes de costumbre los que 
se agitaban, sin lograr más que realzar la sustancia. En la sesión solemne 
de clausura volvió a llenarse el Salón de actos: la gente estaba más apre-
tada y compacta. E l programa era el siguiente: La parte administrativa 
de la Fundación, por su Presidente, D. Andrés Alvarez; Las enseñanzas, 
por el Director, D. Gerardo Castrillo; El funcionamiento de la Cantina 
escolar, por la Srta. Carolina Abad; La Biblioteca, por D. Paulino Calvo; 
Los Amigos de la Fundación, por el Presidente de la Asociación, D. Fidel 
García de la Peña; Los alumnos de Idiomas, por D. Buenaventura Alva-
redo; en fin, Los padres de los alumnos, por D. Olegario Morchón. Reinó 
el mayor entusiasmo. Una nota de importancia fué la asistencia al acto 
de algunas Autoridades, todavía retraídas; de los maestros de las escue-
las de la ciudad, y hasta de una ilustrada representación del. Colegio de 
Escolapios. Ya van acercándose. Todos van aprendiendo poco a poco 
que la Fundación no quiere absorber ni suplantar a nadie. Un día ofre-
ció al Diputado del distrito la gloria, a cambio del trabajo, y no fué es-
cuchada. Sigue, a prueba de desengaños, que no pueden con su esperan-
za eterna entonando la misma canción y, sin alterarlo, el mismo incon-
trastable paso. Todos van aprendiendo que aquel hogar de cultura se-
guirá ardiendo con pasión y encenderá cuantos ideales pueda, pero no 
consentirá que, por lo menos con su cooperación, se apague ni el más 
tenue. 
La reunión dio ocasión a contar cosas de los niños: de la confraterni-
dad de los de Allende en la calle; del amor que tienen a sus Profesores, a 
los que se abalanzan en cuanto los ven; del amor que tienen a la escuela, 
hasta el punto de no gustar del domingo (lo cual prueba además que to-
davía no hay personal suficiente para organizarías excursiones y juegos 
y hacerles divertido el día de descanso); de las exigencias que empiezan 
a imponer en sus casas, donde quieren llevar a sus padres a la escuela, y 
les enseñan los hábitos escolares, sobre todo no queriendo sentarse a co-
mer sin que sus padres y ellos se laven las manos. Nótese que, por cir-
cunstancias especiales, hubo que insistir muy particularmente en la edu-
cación de la limpieza. E l triunfo de la Fundación, decía un entusiasta, se 
vio este año hasta en la epidemia de viruelas: no alcanzó a ninguno de 
sus niños. 
No bien terminado el curso, se emprendieron otras tareas. Las más 
señaladas fueron las concernientes a la colonia escolar, la primera que 
salía de la ciudad, y a la convocatoria de los alumnos para el segundo 
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curso. La colonia salió en medio del mayor entusiasmo. Fué a despedirla 
el pueblo, llevando a su cabeza al Alcalde. La pobreza de la mayor parte 
de los colonos obligó a la Fundación a proveerles de ropa y de todo lo ne-
cesario para el viaje. Con ellos fueron algunos niños de pago, y con todos 
el Director, la profesora y las maestras auxiliares, las que, de esta suer-
te, siguieron prestando á la Fundación sus meritísimos, desinteresados e 
inestimables servicios. L a colonia pasó tres semanas con las del Museo 
Pedagógico nacional, de Madrid, en San Antolín de Bedón. Se quiso hacer 
asi este año, una colonia normal que sirviera de aprendizaje para las su-
cesivas. Los niños y los Profesores llegaron encantados de su estancia 
en la playa, y fueron recibidos por sus familias y amigos con férvida 
efusión. 
Mientras tanto, la Audiencia de Zamora, a quien en justicia se había 
apelado, dejó sin efecto el procesamiento del Director, con gran contento 
de los amantes de la ciudad. 
Unos jóvenes de la localidad también se acercaron a la Fundación 
a colaborar en su trabajo. Mejor dicho, ellos no querían colaborar, ni 
acatar siquiera sus principios: querían solamente dar en ella (¡oh deli-
cioso candor!) unas conferencias de extensión de la cultura. Naturalmen-
te, ello era hacer obra de Fundación, que de otra suerte no hubiera po-
dido ceder sus locales, nudamente adscritos a sus fines. Se les dijo pa-
ternalmente que dispusieran de todo lo que había allí, y que hiciesen sus 
conferencias o lecciones lo mejor que pudiesen. Y de camino, que viesen 
si con su hálito juvenil podían enriquecer en cualquier sentido el ideal 
de la Casa. No se exige, en ese punto, en la Fundación, más que lo que 
es obligado en todas partes: un mínimum indispensable de caballerosi-
dad y buena crianza. Las conferencias fueron sucediéndose, y hasta for-
maron los estudiantes entre sí un pequeño Ateneo Los Sres. Bedate, 
presidente, Oliveros, Serrano, Alvaredo y otros disertaron, en diferentes 
lecciones, sobre el Origen de la escritura, El Correo y el Servicio postal, 
Neurastenia e histerismo, El tabaquismo, Calderón y su teatro, La edu-
cación en China y el Japón, etc. En sesiones extraordinarias disertó el 
Sr. Rodríguez Roldan, Alcalde de la ciudad, sobre Cosas de Castilla; el 
médico D. Ignacio Ruiz, sobre Cosas del corazón, y el alumno de la Es-
cuela Superior del Magisterio, Sr. Alonso de Castro, sobre Los tres Pa-
raísos. Unas y otras, muy bien pensadas y dichas, tuvieron mucho éxito, 
sobre todo, por haber llevado a la Fundación a una clase de gente distin-
guida que no había puesto los pies en ella. Por fortuna, se disipaban las 
nubes e iba viéndose el cielo claro. Tampoco estuvo mal que se haya 
debido, en parte, a los jóvenes más jóvenes este milagro. 
Y los edificios, levantándose tan de prisa y tan bien, que empiezan a 
decir los propietarios del pueblo que han visto lo que pueden rendir, en 
trabajo y en perfección de obra, los obreros, para cuando los tengan a su 
servicio. Realmente están trabajando admirablemente: la independencia, 
el amor a la obra, a su obra, el entusiasmo. No maravillará el suceso a 
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quien haya leído a Ruskin o William Morris. ¿Verdad que asi se hacían 
las catedrales y se labraban las piedras de Venecia en la Edad Media? 
Otro buen síntoma: el Ayuntamiento volvía por unanimidad a pensar 
en el homenaje acordado en 1913, respondiendo asi a los deseos generales 
del pueblo. No puede interpretarse más que como signo de que también 
vienen a la obra — y bien venidos sean — los principales políticos. 
En fin, la matricula para el segundo curso ha sido un gran éxito. E l 
día que se abrió hubo que suspender para el siguiente la admisión de so-
licitudes, tantas eran; van recogidas cerca de 300 para 70 plazas (sin 
contar las clases de idiomas). Sólo para cubrir las 20 plazas de niños de 
familias acomodadas se presentaron 52; de ellas, la mitad de niñas 
Ábrase, pues, más grande la esperanza: ¡amanece un nuevo día! 
CONCLUSIÓN 
A L A B E A S DE P E S T A L O Z Z I 
El pueblo ha aprendido en esta larga carrera, cómo es él la Funda-
ción, cómo ha sido él el que la ha logrado, y cómo es para él íntimamente 
unida a las fibras de su cuerpo y a la médula de su espíritu. Por supues-
to, el pxieblo grande, el pueblo unido en todas sus clases y órdenes. Ha 
aprendido más: ha aprendido que, haciendo la Fundación, ha hecho labor 
de Estado; vio que su comunidad, a medida que adquiría realidad, iba 
apagando diferencias, acentuando, en cambio, personalidades, obtenien-
do más garantías jurídicas, que impulsaban a pleno desenvolvimiento a 
los intereses, las aspiraciones y las libertades, tanto individuales como 
colectivas. Ha aprendido que, haciéndose Estado, se incorporaba en un 
latido a la patria, a la humanidad, a la cultura. Y pensando un poco en 
el pasado, en la humildad de los primeros pasos de esta obra de veraci-
dad, de justicia, de libertad, de civilización; pensando en el presente y 
en el porvenir, viene a los puntos de la pluma el pasaje rabinico que 
Pestalozzi copia en su prólogo de Un libro para él pueblo, cuando sus 
queridas páginas de enternecedora poesía y de grandeza ideal, que de-
bieran leer y meditar todos, iban a salir de sus manos para los lugares 
«donde el viento sopla y las tempestades zumban, para los lugares donde 
nunca hay paz». E l pasaje es este: 
«Había, entre los pueblos de los gentiles que vivían alrededor de la 
tierra de Abraham, hombres llenos de sabiduría, que no tenían semejan-
tes en la dilatada y anchurosa tierra. Y decían: «Dejadnos ir a los Reyes 
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y a sus potestades, y enseñarles a hacer a los pueblos dichosos sobre la 
tierra. 
»Y los sabios iban lejos, y aprendían el lenguaje de la casa de los Re-
yes y de sus potestades, y hablaban con los Reyes y sus potestades en su 
lengua. 
»Y los Reyes y las potestades elogiaban a los sabios, y les daban dine-
ro, seda e incienso, pero seguían tratando a los pueblos como antes. 
»Y los sabios, ciegos por el oro, la seda y el incienso, no veían que 
los Reyes y sus potestades trataban imprudente y locamente a todos los 
pueblos que sobre la tierra viven. 
»Pero un hombre de nuestro pueblo superó a los sabios de los gentiles: 
dio su mano al pobre en el camino, condujo al hijo del ladrón y a los pe-
cadores y a los desterrados a una cabana, saludó a los publícanos y a los 
soldados y a los samaritanos como a sus hermanos, los cuales eran de 
su raza. 
»Y su hacer y su pobreza y su perseverancia en su amor hacia los 
hombres todos, le ganaron el corazón del pueblo, que confió en él como en 
su padre. Y cuando el hombre de Israel vio que todo el pueblo confiaba 
en él como en su padre, enseñó al pueblo en qué consistía su verdadero 
bien; y el pueblo oyó su voz, y los Príncipes oyeron la voz del pueblo (1).» 
¡Qué sean esos los designios perpetuos y la misión perdurable de la 
Fundación González Allende! 
(1) Heinrich Pestalozzi, Lienhard und Gertrud. Ein Buch für das 
Volk, págs. 3-4. Ed. Reclam, Leipzig. 
APÉNDICES 
A) 
Disposiciones del fundador. 
1. E L TESTAMENTO. 
«En la villa de Madrid, a veinticinco de julio de mil novecientos cua-
renta y siete, ante mí el infrascrito Escribano por S. M., de número en 
ella, y testigos que se expresarán, pareció el Sr. D. Manuel González 
Allende, mayor de edad, vecino de esta capital, del gremio y Claustro de 
la Universidad de Salamanca, Caballero de número de la Real y distin-
guida Orden española de Carlos III, del Consejo de S. M. , su Secretario, 
y del Banco Español de San Fernando, y su Letrado consultor, natural de 
la ciudad de Toro, hijo legitimo, y de legítimo matrimonio, de los señores 
D. Diego González y D . a María Allende, ambos difuntos, naturales que 
fueron de dicha ciudad de Toro, de estado viudo de la Sra. D . a Inés Díaz 
Flor; hallándose disfrutando de buena salud, por la Divina Misericordia, 
y en el libre uso y ejercicio de sus potencias y sentidos, y creyendo y 
confesando, como firme y verdaderamente aseguró, creía en todos los 
Misterios, Artículos y Sacramentos que, como dogmas infalibles de Nues-
tra Sacrosanta Religión, tiene, cree y enseña la Santa Madre Iglesia Ca-
tólica-Apostólica-Romana, bajo cuya verdadera fe ha vivido y protesta 
vivir y morir; temeroso de la muerte y de lo incierto de su hora y forma, 
deseando estar prevenido para cuando ocurra, y que, libre entonces de los 
afanes perecederos, pueda dedicarse exclusivamente a obtener el alto fin 
de su creación, cual es la salvación de su alma, con tal objeto, después 
de un maduro y detenido examen, ha resuelto formalizar su testamento 
y última voluntad, y poniéndolo en ejecución por el tenor del presente 
instrumento y en la vía y forma que más haya lugar en derecho, otorga: 
Que le ordena y dispone en la manera siguiente. Lo primero, encomienda 
su alma a Dios Nuestro Señor, que la crió y redimió con el inestimable 
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precio de su Sacratísima Sangre, Pasión y Muerte de Cruz, y el cuerpo 
vuelva a la tierra, de cuya frágil materia fué formado, el cual, siendo 
cadáver, quiere sea amortajado en una de las sábanas de la cama en que 
fallezca, sin más vestido ni adorno alguno, y, colocado en una caja fo-
rrada de bayeta, será conducido a hombro por cuatro hombres, a cada 
uno de los cuales se darán cuarenta reales, hasta el camposanto que co-
rresponda, enterrándosele en la zanja o sepultura común de los pobres, 
prohibiendo expresa y terminantemente que se le conduzca en carro fú-
nebre, ni con acompañamiento de coches, pues solamente irán con su ca-
dáver seis clérigos, quienes rezarán el nocturno de difuntos, en el cam-
posanto, antes de su enterramiento, dándose a cada uno de ellos sesenta 
reales vellón, para que apliquen una Misa rezada por su alma, y ruega 
a la Sacramental de San Luis, de que es individuo, que el nicho que le 
corresponde, y tiene satisfecho el señor otorgante, le utilice para otra 
persona, y que los gastos de funeral que la misma Corporación debe ha-
cer en sufragio de su alma se distribuyan en metálico entre los pobres de 
la parroquia. Igualmente es su voluntad que ni por sus herederos ni tes-
tamentarios se le haga entierro ni funeral de ningún género, pero sí se 
satisfará a la misma parroquia lo que legítimamente la pertenezca por 
derechos de ofrenda, clamores de campanas, que no se tocarán, y lo de-
más que fuese de costumbre, suplicando muy encarecidamente a los re-
feridos sus herederos y albaceas, que respeten y cumplan exacta e invio-
lablemente esta disposición, eñ lo relativo a dicho particular, por ser 
así su decidida intención, sin faltar a lo dispuesto en esta cláusula, por 
ninguna consideración que pueda alegarse, con el fin de que nunca se 
sospeche que quien falta en este extremo pueda faltar también en lo de-
más que dispusiere. 
«Asimismo quiere que, por su alma e intención, se celebren cien Misas 
rezadas, con limosna de seis reales vellón, cada una de las cuales, excep-
tuada la cuarta parte, que pertenece a la parroquia, las restantes se apli-
carán por los sacerdotes más pobres que dispongan sus testamentarios, 
para que las digan en las iglesias y en los días que mejor pueda conve-
nirles, dejando su distribución a voluntad de los mismos sus albaceas, y 
otras doscientas Misas rezadas, con limosna de seis reales vellón cada 
una se celebrarán por los sacerdotes pobres de la ciudad de Toro, entre 
quienes se hará la distribución, atendiendo a la mayor necesidad que tu-
vieren de este auxilio. 
»A los objetos comprendidos en la denominación de mandas forzosas, 
con inclusión de la establecida para el socorro y alivio de las viudas y 
huérfanos de militares que han fallecido en defensa de la nación, lega 
para todos, y por una sola vez, los derechos que, respectivamente, están 
asignados por Reales disposiciones vigentes a los fines de su instituto. 
»De la propia manera lega y manda, por una vez, para la asistencia y 
curación de los pobres enfermos del Hospital General de esta corte, seis 
mil reales vellón en metálico; otros seis mil reales, también efectivos, para 
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la asistencia de la Casa-Inclusa y Colegio de la Paz, de Madrid, y otra 
suma en la propia especie para los pobres de la Casa de Socorro, vulgo 
Hospicio, de esta corte, con encargo a los individuos de los mismos esta-
blecimientos de que le encomienden a Dios. Previene que con este su 
testamento quedará unida una Memoria, firmada con esta propia fecha 
por el señor compareciente y también por el infrascrito Escribano, en la 
cual se comprenden diferentes legados y advertencias respectivas a su 
voluntad, y quiere que tanto ésta como cualesquiera otra que se hallare 
escrita y firmada de su letra, o firmada solamente de su mano con fecha 
posterior a la de este testamento, bien sea adicionando, variando o revo-
cando lo contenido en el mismo, o en la que ahora ha suscrito, se tenga 
y respete todo como parte integrante de esta su disposición, y, caso de 
dejar alguna otra posterior, se protocolice, como lo queda la primera, en 
los Registros del presente Escribano, sin necesidad de precepto judicial, 
observándose textualmente lo que en una dispone y en la otra pueda de-
terminar. 
»Para cumplir y pagar lo contenido en este testamento, lo que com-
prende la Memoria que se deja unida a él, o lo que ordene en adelante 
en cualesquiera otra que dejase, nombra, en concepto de albaceas testa-
mentarios, a les Sres. D. José Rico González, vecinos de la ciudad de 
Cádiz, primo del señor otorgante; a la Sra. D . a Ramona Domínguez de 
Riezu, vecina de Madrid, y a sus amigos los Sres. D. Andrés Caballero, 
Senador del Reino, y D. Francisco Sánchez Ocaña, Abogado del Colegio 
de Madrid, para todo cuanto ocurra en esta corte, donde se hallan domi-
ciliados dichos señores; y para lo que deja dispuesto, o se disponga que 
deba cumplirse en la ciudad de Toro, a los Sres. D. Ecequiel Diez Texe-
da, a D. Manuel Diez Gómez y a D. Pedro Casares, administrador de las 
rentas del señor otorgante en la propia ciudad, donde los tres se hallan 
domiciliados, tanto a los unos como a los otros con calidad de in "solidum, 
confiriéndoles el poder, autorización y facultades más amplias que nece-
siten para el desempeño exacto y puntual del encargo que les confía, y 
que procurarán evacuar con la brevedad que fuere compatible con sus 
obligaciones respectivas, prometiéndose de su antigua y verdadera amis-
tad dejarán cumplida íntegramente su voluntad con el celo y puntuali-
dad que les distingue, dentro o fuera del término asignado por la Ley, 
pues desde luego les- prorroga éste por el que necesiten para la perfecta 
conclusión de su cometido. 
»Y en el remanente que quedare de todos sus bienes, muebles o raí-
ces, créditos en favor, derechos, acciones o futuras sucesiones después 
de cumplido y satisfecho lo dispuesto en este testamento, legados y con-
signaciones en la forma prescrita en la Memoria que queda incorporada 
a el, o lo que en adelante dispusiere por cualesquiera otra que dejase con 
fecha posterior, de lo que sea y en cualquier especie en que consista, res-
pecto a que carece de hijos de su matrimonio con su difunta esposa doña 
Inés Díaz Flor, y de otros herederos forzosos, ascendientes y descendien-
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tes, instituye y nombra pava que lo sean usufructuarios a los expresados 
Sres. D . José Rico González su primo, vecino de Cádiz, y D . a Ramona 
Domínguez de Riezu, que lo es de esta corte, en la forma, con la especi-
flcacación de efectos que han de disfrutar, y obligación precisa de satis-
facer los gravámenes y pensiones que se consignan en dicha Memoria, 
unida a este testamento, exceptuándose del usufructo las acciones del 
Banco Español de San Fernando, que son de pertenencia del señor otor-
gante, y de que podrá disponer en venta dicha Sra. D . a Ramona, según 
tenga por conveniente, para invertir su valor en los fines que la tiene 
comunicado, y sin que por persona alguna se la pueda exigir cuenta ni 
razón de esta operación; bien entendido que, por fallecimiento de cual-
quiera de los dos citados herederos, recaerá el usufructo señalado al uno 
en el otro que sobreviva, para que lo goce íntegro hasta su muerte, y, 
llegado el caso de fallecer el último de ambos, se procederá a realizar lo 
que dispondrá el señor otorgante en la Memoria de que lleva hecho méri-
to, reducido a que las fincas se conviertan por sus testamentarios, o el 
que de ellos exista en aquella época, en valores redituables del Estado, y 
se forme con ellos una renta destinada para el sostenimiento de tres es-
cuelas de INSTRUCCIÓN PRIMARIA en la ciudad de Toro, dos de ellas para 
niños y la otra para niñas, con la dotación de tres mil trescientos reales 
cada maestro, y el residuo de renta, si le hubiere, se aplique para la asis-
tencia y curación de los enfermos del Hospital General de la citada ciu-
dad de Toro, entregando de ello mil reales cada año para la de los enfer-
mos de Villalube, donde radica la dehesa de Lenguar, que es una de las 
fincas pertenecientes al señor otorgante, a cuyos establecimientos, en la 
forma dispuesta, y para después de los días de ambos señores usufruc-
tuarios, nombra por herederos propietarios el señor testador de los capita-
les de efectos públicos que produzca la conversión de las ñncas y renta de 
ellos, esperando de los señores albaeeas nombrados que dispondrán, cuan-
do llegue el caso, él puntual cumplimiento de este cargo, E N L A FORMA QUE 
F U E R E P E R M I T I D A POR L A S L E Y E S Y CON L A S SEGURIDADES QUE SU P R U -
DENCIA, PREVISIÓN Y CIRCUNSTANCIAS L E S DICTEN COMO MÁS OPORTUNAS. 
»Y por el presente revoca y anula otros cualesquiera testamentos, 
poderes para hacerlos, codicilos o últimas disposiciones que en cualquie-
ra manera tenga solemnizadas con anterioridad, para que ninguna valga 
ni haga fe judicial ni extrajudicialmente, excepto este testamento, y lo 
que contiene la Memoria unida al mismo, de que es parte integrante, o 
lo que disponga en la que en adelante dejare, que uno y otras quiere se 
tengan, guarden, respeten y ejecuten inviolablemente, como su última y 
deliberada voluntad, o en aquella vía y forma que más haya lugar en 
derecho. En cuyo testimonio asi lo dijo, otorgó y firmó dicho señor, a 
quien yo el Escribano doy fe conozco, siendo testigos D. lúonisio Pérez 
García, D. Juan y D. Pedro Pérez Ruiz, D. Juan Mediavilla y D. Poli-
carpo López, vecinos y residentes en esta corte.—(Firmado: Manuel Gon-
zález Allende,—Ante mi Miguel María Sierra.—Ambos con rúbrica.) 
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2. MEMORIA TESTAMENTARIA, 
No dice nada, ni de mandas piadosas con motivo de su fallecimiento, 
ni de las Escuelas, a las cuales, a pesar de lo que dice el fundadoi* en su 
testamento, para nada vuelve a referirse. Toda la Memoria se dedica a 
la distribución económica de los bienes entre sus usufructuarios y deu-
dos, así como a la enumeración de encargos y pensiones que, por lo pro-
lijos y cuantiosos, dejan adivinar su riqueza y abundantes rentas. Sólo 
vamos a copiar, pues, las disposiciones a que se ha hecho referencia en 
varios lugares del texto. 
Las disposiciones de la Memoria empiezan por la siguiente: 
«A Magdalena Jiménez, mi ama de gobierno, quiero se la entreguen 
en metálico, por una vez, diez mil reales vellón: y además se la darán 
para sus alimentos, mientras viva, otros diez mil reales vellón anuales en 
efectivo, por mesadas anticipadas, de los productos de la casa que me 
pertenece en la calle del Postigo de San Martín de esta corte, núm. 17 
(nuevo); además se la entregará una docena de cubiertos y el cucharón 
de plata de los que de esta clase se usan diariamente. Prohibo que se 
haga inventario de mis bienes muebles, ropas y alhajas, pero después de 
que los herederos que nombro en mi testamento elijan para sí y para su 
uso lo que de estas clases tengan por conveniente, el resto existente se 
entregará a la misma Magdalena Jiménez, para que, o bien pueda alhajar 
sus habitaciones, o haga de ellos el uso que juzgue conveniente a sus in-
tereses. 
»A mis criadas María, Cristina y Encarnación Sanz, si estuviesen sir-
viéndome al tiempo de mi fallecimiento, quiero que, además del luto, se 
les entregue un cubierto de plata y la cama completa en que duermen, 
entendiéndose a cada una, y para en dicho caso de hallarse a mi servicio 
al tiempo de mi muerte, lego a cada una diez mil reales vellón en metá-
lico por una vez, cuya suma se pondrá a réditos, para entregarlas una y 
otros según vayan tomando estado, pero si no le tomasen a los diez años 
siguientes al día de mi fallecimiento, podrá también entregarse la dicha 
cantidad e intereses que devengue.» 
«Aunque la librería que me pertenece me ha costado mucho en la 
actualidad, por la abundancia de obras, producirá poco en venta; por lo 
tanto, mis herederos dispondrán de ella á su voluntad, bien sea repar-
tiéndola entre si o enajenándola de común acuerdo.» 
«Pagará (D. J. Rico), de los productos de la misma dehesa, a D. Pedro 
Casares tres mil trescientos reales anuales por su administración, en la 
inteligencia de que, aun cuando no continúe administrándola, le con-
12 
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tribuirá con esta misma cantidad mientras Casares viva, sin perjuicio 
de que prosiga disfrutando las tierras sueltas que tengo en la ciudad de 
Toro » 
3. P R O Y E C T O D E ASISTENCIA POR E L T R A B A J O (1). 
Aunque no tiene relación ninguna con la Fundación, reproducimos 
aquí estas medidas, referentes a la asistencia por el trabajo, que son 
muy características de la personalidad del fundador, y un buen ejemplo 
de cómo se hacían estas cosas en España en la primera mitad del pasado 
siglo. E l proyecto que, debido a una casualidad, hemos tenido la fortuna 
de encontrar, dice así: 
«1.° Que doce sujetos formen una Junta, dividida en seis barrios o de-
partamentos, en los que se distribuirá la población. 
2.° Se formará otra Junta de otras doce señoras, en la misma división 
que la de los hombres. 
3.° Se buscarán seis casas, o se elegirán en los seis barrios, según 
el art. 1.° 
4.° Se comprarán, por mi.cuenta, 20 ó 30 arrobas de lino del Órbigo, 
y otras tantas arrobas de lana. 
5.° Se tomarán rastrillos para el lino y se buscarán rastrilladoras. Si 
aderezaran la lana y se cardara, para estas operaciones serán celadoras 
las señoras. 
6.° Dispuestos estos materiales, se distribuirán en la casa de cada 
uno de los barrios que se haya elegido, y se harán cargo uno de los se-
ñores y una señora a que corresponda el barrio. 
7.° Preparadas así las primeras materias, se llamará a todas las mu-
jeres pobres que quieran hilar lino, estopa o lana, que se entregará por 
peso, y recibirá por el Comisario y Comisaria del barrio. Se determinará 
un día o dos en la semana para dar, y otro día o dos para recibir. 
8.° Por cada libra de lino, estopa o lana se pagará lo que se acostum-
bre, y aunque sea medio real o uno más. 
9.° Las pobres que no tengan ruecas ni husos serán provistas de ello 
por mi cuenta, y podrán ganar para parte de su sustento, según su apli-
cación Será necesario contar con la probidad y seguridad de la persona 
a quien se entregue el género para hilarle. 
(1) Su titulo dice asi: Proyecto del Sr. D. Manuel González Allende, 
natural de Toro, para proporcionar trabajo y vestir a los pobres de la 
ciudad, en el que, con su anuencia, se han hecho algunas alteraciones. 
Está fechado en Toro a 29 de octubre de 1844. 
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10. Conforme vayan devolviendo la hilaza, la Sra. Comisaria determi-
nará el dia que le acomode para hacer la separación de la hilaza o ma-
zorcas de cada clase. 
11. Tendrá buscadas mujeres que aspen, y se tomarán la molestia de 
que esta operación sea a su presencia o de persona de su confianza. Las 
aspas se comprarán de mi cuenta. 
12. Cuando la Sra. Comisaria teng-a reunidas las madejas que juzgue 
necesarias, su socio el Sr. Comisario tratará de buscar tejedor en la 
ciudad, si le hubiese, o fuera, que creo no faltará, y le hará la entrega 
por cuenta y peso de las madejas, y recibirá del mismo modo el tejido de 
ellas. Para la lana se buscarán dentro o fuera de la ciudad los cardado-
res, tejedores y demás, y a todos se les pagará lo necesario. 
18. Con las piezas de estopa, lienzo y paño, por supuesto vasto y bur-
do, se harán las operaciones de blanqueo en unas, de tundido y batán 
en otras, hasta que quede en disposición de usarse. 
14. El Comisario y Comisaria de cada barrio, después de recogidas 
las obras que han sido objeto de su celo y humanidad durante tanto 
tiempo como necesita para semejantes maniobras, las reunirán en 
un depósito, desde donde han de repartir las operaciones siguientes: 
1.a) E l Comisario, con el Cura párroco, elegirá un número de hombres 
pobres, prefiriendo el de buena conducta, anciano de sesenta años, y los 
niños y jóvenes pobres huérfanos que más llamen la compasión, y la se-
ñora Comisaria, también con el párroco, eligirá otro número igual de 
mujeres pobres, viudas, de sesenta años, y niñas huérfanas pobres que 
más acreedores sean. 
2. a; Hecha la elección, los doce Sres. Comisarios y las doce Sras. Co-
misarias se reunirán, y con presencia del estado de piezas de estopa, 
lienzo y paño, calcularán las varas de cada clase y las camisas y ves-
tidos que puedan producir para hombres y mujeres, niños y niñas de los 
elegidos. 
3.a) Formado el cálculo de todo, se buscarán sastres que los corten, y 
se formarán, bien en un local o bien en un salón, secciones de costura. 
4.a) Toda pobre, que pueda coser y sepa, podrá hacer piezas de cami-
sas y vestidos. E l hilo, agujas y demás se comprará de mi cuenta, así 
como se pagará a los sastres por el corte y a las costureras por sus obras. 
5.a) Concluida la costura y hechura de todo, so pondrán con separa-
ción las camisas y vestidos de hombres, y las de niños igualmente que 
las de mujeres y niñas. 
6.a) La Junta señalará un día festivo para el repartimiento por la 
lista de los pobres que en último examen hayan sido elegidos. 
7.a) En el siguiente dia festivo se reunirán, vestidos, todos los pobres 
de uno y otro sexo, niños y niñas, en el local que la Junta determine, 
que para esta reunión, como para cuantas baste, podrá servir la casa 
que era. el gran Pósito en otro tiempo. 
8.a) Vestidos y reunidos,-saldrán, en forma de procesión, presidida 
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por la Junta, previa licencia del Sr. Alcalde, e irán a la Colegiata, donde 
se cantará una Misa solemne, y, concluida, se dará una peseta a cada po-
bre, y pagarán los gastos de Iglesia y honorarios de la Misa. 
9.a) Para los doce Comisarios y doce Comisarias se dispondrá, en el 
mismo día de la Misa, una gran comida, y celebrarán el resultado de sus 
desvelos en beneficio de los miserables. 
»Todo esto parecerá un imposible o una cosa ardua, pero todo se hace 
habiendo voluntad. Ya veo que me costará, yo nada gano: trato de dar 
una limosna útil, y tengo por objeto que este ensayo pueda servir de me-
dio para estimular; tal vez de este pequeño proyecto podrá resultar que 
al siguiente ano haya tornos y otras máquinas para elaboraciones ma-
yores. Ya te veo venir con dificultades: Omnia vincit labor, et nos ceda-
mus labori.» 
B) 
Reales decretos sobre competencias. 
Son dos: uno debido al Sr. Sagasta, en 1890, y otro debido al Sr. Cá-
novas, en 1892. Como los supuestos y la primera parte de ambos Reales 
decretos son los mismos, con ligeras variantes y correcciones materiales 
que no afectan a la sustancia, damos la redacción del refrendado por el 
Sr. Cánovas, que puede servir de antecedente para los dos, y añadimos 
dónde empiezan a discrepar las segundas y terceras partes de cada uno. 
1. A N T E C E D E N T E S . 
(«Gaceta de Madrid» de 28 de marzo de 1892, páginas 987 y siguiente.) 
«En el expediente y autos de competencia suscitada entre el Gober-
nador civil de la provincia de Zamora y el Juez de primera instancia del 
distrito del Norte, de esta corte, de los cuales resulta: 
»Que D. Manuel González Allende falleció en esta corte bajo el testa-
mento otorgado en 25 de julio de 1847, el cual dispuso dejar tres mandas, 
de 6.000 reales cada una, al Hospital General, a la Casa-Inclusa y Cole-
gio de la Paz y al Hospicio de Madrid; instituyó herederos usufructua-
rios de sus bienes a su primo D. José Rico González y a D . a Ramona Do-
mínguez de Riezu, con la cláusula de que el usufructo que correspon-
diera al que primero falleciese recayera en el superviviente, y que a la 
— 181 -
muerte de éste se convirtieran por sus testamentarios, o el de ellos que 
entonces existiese, sus dichos bienes en valores redituables del Estado, 
y se formase con ellos una renta para el sostenimiento de tres escuelas 
de instrucción primaria en la ciudad de Toro, dos para niños y la tercera 
para niñas, con la dotación de 3.300 reales cada maestro, y el residuo, si 
le hubiese, se aplicase a la asistencia y curación de enfermos del Hospi-
tal General de la misma ciudad de Toro, entregando cada año 1.000 rea-
les para la de los enfermos de Villalube, instituyendo por herederos, para 
después de la muerte de los usufructuarios, a los establecimientos men-
cionados de los capitales de efectos públicos que produjera la conversión 
de las fincas y de las rentas de ellos, haciendo en una Memoria testamen-
taria, otorgada en el mismo día, algunos otros legados, y reconociendo y 
confirmando pensiones que tenia señaladas a varias personas; 
»Que fallecidos los albaceas nombrados en el testamento y los herede-
ros usufructuarios, el Alcalde y Síndico del Ayuntamiento de Toro, de-
bidamente autorizados por la Corporación de que formaban parte, com-
parecieron ante el Juzgado de primera instancia del distrito del Hospicio 
de esta corte, solicitando que en acto de jurisdicción voluntaria se les 
autorizara para cumplir el testamento en la parte referente a la venta 
de bienes, etc.; 
»Que, comunicada esta petición al Ministerio fiscal, manifestó éste 
que,no habiendo sido llamado expresamente el Ayuntamiento de Toro 
en el testamento cuyo cumplimiento solicitaba, y pudiendo interesar el 
asunto a la Administración, se abstenía de emitir dictamen sobre el fon-
do del asunto, hasta tanto que recibiera instrucciones de la Asesoría ge-
neral del Ministerio de Hacienda; 
»Que, recibidas las instrucciones solicitadas, presentó el Fiscal escri-
to exponiendo: que las declaraciones de derechos, la división y adjudica-
ción de bienes, y todo lo relativo al cumplimiento de la voluntad del tes-
tador, eran ajenos a los actos de jurisdicción voluntaria, debiendo seguir 
los trámites del juicio universal de testamentaría; que debía ser necesa-
rio por el interés que tenía el Estado en el asunto, y por el que tenían 
también Fundaciones y Establecimientos de Beneficencia que estaban 
equiparados a los menores; 
»Que, comunicado este dictamen al Alcalde y Síndico del Ayuntamien-
to de Toro, se allanaron a la pretensión del mismo, siempre que la ins-
trucción del juicio no entorpeciera la Fundación y se les nombrase alba-
ceas dativos, sin perjuicio de abrir la pieza separada de testamentaría; 
»Que el Juzgado accedió a esta pretensión y nombró albaceas de don 
Manuel González Allende al Alcalde y Síndico del Ayuntamiento de Toro, 
al efecto de cumplir el testamento en la parte referente a la fundación 
de las escuelas y realización de los bienes que designó para su dotación, 
y no oponiéndose a ello el que se promoviera el juicio necesario de testa-
mentaría, mandó que se remitiera testimonio de lo necesario para su 
incoación al repartimiento de asuntos civiles; 
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»Que el Ministerio fiscal se opuso a esta providencia, y el Juzgado, 
accediendo a la reposición pretendida por aquél, dejó sin efecto el nom-
bramiento de albaceas y mandó pasar el expediente al repartimiento 
para que se designara el Juzgado que había de conocer del juicio nece-
sario de testamentaria; 
»Que hecho el repartimiento, correspondió el conocimiento de dicho jui-
cio al Juzgado del Hospicio, el cual mandó pasar el expediente al Minis-
terio fiscal para que promoviese el juicio necesario de testamentaría, 
quien evacuó la audiencia, reservándose exponer lo que considerase, con-
veniente, luego que recibiera instrucciones de la Dirección general de lo 
Contencioso; 
»Que en 23 de diciembre de 1881, la Dirección general de Instrucción 
pública manifestó a la de lo Contencioso del Estado que había motivos 
suficientes para creer que, al fallecimiento de D. Manuel González Allen-
de, se hicieran las operaciones de testamentaría, y que mientras no se 
tuviera la seguridad de que no había sucedido así, no procedía incoar el 
juicio de testamentaria, debiendo, por tanto, dirigirse las gestiones del 
Ministerio fiscal a averiguar si se practicaron al fallecimiento del testa-
dor las operaciones testamentarias, y que como la fundación de las es-
cuelan correspondía, como todo lo referente a Instrucción pública, a aquel 
departamento, daba órdenes a la Junta provincial de Instrucción pública 
de Zamora para que se incautase de los bienes y nombrase persona de 
responsabilidad que los administrara y rindiera cuenta trimestral de sus 
productos, consignando éstos en la Caja de Depósitos hasta que termina-
se el expediente; 
»Que el Ministerio fiscal propuso la práctica de diligencias encamina-
das a cumplir las instrucciones recibidas, acordando el Juzgado, de con-
formidad con tal pretensión, y habiendo tenido conocimiento el Ministe-
rio de la Gobernación de lo acordado por la Dirección general de Instruc-
ción pública, así como de una Real orden, dictada por el Ministerio de Fo-
mento, ordenando a la Diputación provincial de Zamora que cesase en 
sus gestiones para incautarse de los bienes de la testamentaría, y reci-
bida una solicitud del Alcalde de Toro, en la que pretendía se encomen-
dase a la Junta municipal de Beneficencia el cuidado de los bienes y la 
realización de la voluntad del fundador, se dictó por dicho Ministerio la 
Eeal orden de 15 de julio de 1882, en la que se dispuso que se remitiera 
el expediente a informe de las Secciones de Gobernación y Fomento y 
Estado y Gracia y Justicia, del Consejo de Estado, y se encargase a las 
Juntas de Beneficencia de Madrid y Zamora la administración de los bie-
nes existentes en esta capital y en aquella provincia, exigiendo a los ad-
minstradores de ellos la rendición de cuentas y la entrega de las rentas 
para ponerlas a disposición del Juzgado que en su día entendiera de la 
testamentaria; 
»Que al tener noticia el Ministerio de Fomento de la anterior resolu-
ción, dictó a su vez la Real orden de 5 de octubre de 1882, en la que, des-
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pues de declarar que únicamente a él competía la creación de las escue-
las, por considerarse éstas COMO PÚBLICAS, que el cuidado y vigilancia 
de las mismas eran de su incumbencia, y de manifestar su propósito de 
consultar al Consejo de Estado en pleno, si para el cumplimiento de la 
voluntad del testador era necesario el nombramiento de albaceas dati-
vos, o podía el mismo Estado, como heredero, proceder a la enajenación 
de los bienes y ala fundación de las escuelas, dispuso que insistiera la 
Junta de Instrucción pública de Zamora en incautarse de los bienes de 
la Fundación, que se dieran instrucciones al Ministerio fiscal para que, 
suspendiendo toda acción inmediata, se limitase a pedir al Juzgado que 
adoptara las disposiciones necesarias para que no pudieran enajenarse 
los bienes de la Fundación, y que se pidiera al Ministerio de la Gober-
nación que le trasladase la Eeal orden antes citada de 15 de julio de 
aquel año, para poder dictar, de común acuerdo, una resolución final en 
el asunto; 
»Que, remitido el expediente a las Secciones de Gobernación y Fo-
mento y Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado, éstas emitie-
ron dictamen en 16 de febrero de 1883, de conformidad con el cual se 
dictó por el Ministerio de la Gobernación la Real orden de 18 de majro 
siguiente, en la que, reconociendo la necesidad de instruir el juicio de 
testamentaria, entendió que, ínterin no se fundasen las escuelas, la he-
rencia constituía un conjunto de bienes destinados a un objeto benéfico 
aun no regularizado; que con arreglo al ar.t. 5.° de la Instrucción de 27 
de abril de 1875, que incluye entre los establecimientos de beneficencia 
las escuelas, colegios, hospitales, etc., y al 9.°, que confía al Ministerio 
de la Gobernación el ejercicio del supremo Protectorado de la Beneficen-
cia, que, a tenor del art. 8.°, comprende las facultades necesarias para 
que sea cumplida la voluntad del testador cuanto afecte a colectivi-
dades indeterminadas, se resolvió que correspondía el conocimiento del 
asunto al Ministerio de la Gobernación, el cual debía dar sus instruccio-
nes al Abogado y Procurador de Beneficencia y al Fiscal para que enta-
blase el juicio de testamentaria, y dispuso se comunicase esta resolu-
ción y la de 15 de julio anterior al Ministerio de Fomento, a fin de que' 
manifestase su conformidad con lo resuelto, y, encaso negativo, se remi-
tiera el asunto en consulta al Consejo de Estado en pleno, para que se 
decidiera el conflicto con arreglo a lo prevenido en la Ley; 
»Que el Fiscal de S. M. en la Audiencia de Madrid presentó escrito al 
Juzgado, con fecha 16 de enero de 1884, para cumplir la Real orden del 
Ministerio de Fomento de 5 de octubre de 1882, pidiendo la práctica de 
ciertas diligencias, que fueron acordadas por el Juzgado en providencia 
de 1.° de marzo siguiente, mandándose que se practicaran en otra de 30 
de abril del mismo año; y en 28 de mayo siguiente el Juez dictó de ofi-
cio, en el que, considerando que la necesidad de abrir el juicio de testamen-
taría, estaba reconocida por el Promotor fiscal, y que, aparte de ello, en 
dicho juicio se pondría de manifiesto si se habían cumplido los legados 
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dispuestos en el testamento; mandó abrir el juicio necesario de testa-
mentaría; tuvo por parte en el mismo al Ministerio fiscal, en represen-
tación de los intereses del Estado y en el de los menores y ausentes; 
mandó fijar edictos; decretó la intervención del caudal; nombró adminis-
trador judicial, y ordenó todo lo necesario, con arreglo a la Ley, para la 
prevención del juicio; 
»Que, en cumplimiento del auto anterior, se mandaron entregar los 
bienes de la testamentaría al administrador judicial, realizándose dicha 
entrega, en cuanto a los que radicaban en Madrid, por el administrador 
que fué de la herencia usufructuaria, y que había sido confirmado en su 
cargo por la Diputación provincial de Zamora y el Ayuntamiento de 
Toro, a los cuales había dado cuenta de las rentas; 
»Que, dirigido exhorto al Juzgado de primera instancia de Toro para 
que reconociese como administrador de las fincas de la testamentaría al 
nombrado judicialmente, se le dio posesión de ellas por el Juzgado, re-
quiriendo a los colonos para que le reconocieran por tal administrador y 
le pagasen las rentas; después de lo cual, el Gobernador de la provincia 
de Zamora ordenó al Alcalde de Villalube, en cuyo término está sita la 
dehesa del Lenguar, correspondiente a la testamentaria, que no recono-
ciese otro administrador que el nombrado por Real orden, y que era don 
Luis López Hernández, conminándoles con que, si pagaban las rentas a 
otra persona, tendrían que hacerlo también al dicho D. Luis López, y se 
les exigiría la responsabilidad a que hubiere lugar; 
»Que el administrador judicial acudió al Juzgado dándole conoci-
miento de estos hechos y pidiéndole que formase el oportuno expediente, 
para que la Sala de gobierno de la Audiencia promoviese recurso de 
queja, y pidiendo que se exhortase al Juzgado de Zamora para que noti-
ficase al administrador, D. Luis López, que reconociese al nombrado por 
el Juzgado como único legitimo administrador de los bienes de la testa-
mentaría de González Allende, y, en su consecuencia, le entregara las 
cuentas, documentos y metálico o efectos pertenecientes a dicha testa-
mentaría (1); 
»Que el Juzgado accedió a esta última solicitud en providencia de 3 
de septiembre de 1884, reservándose proveer acerca de la primera peti-
ción, como lo hizo por otra providencia de 11 del mismo mes, en la que 
mandó formar pieza separada para adoptar la resolución que proce-
diera; 
Que la Sala de gobierno de la Audiencia de esta corte, en 16 de octu-
bre siguiente, elevó al Ministerio de Gracia y Justicia recurso de queja 
contra el Gobernador de la provincia de Zamora por haber invadido las 
(1) E l administrador condenado a pagar a la Fundación más de 90.000 
pesetas no fue D. Luis López. E l Gobernador que quizás salvó con sus 
gestiones a la Fundación fué el Sr. Diez Jubitero. 
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atribuciones generales al impedir que se cumpliesen las providencias 
del Juzgado, según constaba en la orden dirigida al Alcalde de Villa-
lube: 
»Que habiéndose notificado al administrador, residente en Zamora, la 
providencia ordenando que reconociese como administrador al nombrado 
por el Juzgado, manifestó que no estaba en sus atribuciones el poder re-
conocer administradores ni rendir cuentas, en vista de lo que solicitó el 
administrador judicial que se reprodujera el exhorto, antes de cuya pe-
tición el Fiscal había propuesto que se dirigiese comunicación al Gober-
nador de la provincia de'Zamora, pidiéndole que coadyuvase a la Admi-
nistración de Justicia, haciendo que se entregaran al administrador nom-
brado por el Juez los bienes y efectos de la testamentaría, y, en caso con-
trario, suscitase la oportuna competencia; 
»Que el Gobernador, contestando a esta excitación, en oficio de 8 de 
octubre de 1884, requirió de inhibición al Juzgado, fundándose en que, 
practicada la partición de los bienes de González Allende por escritura 
de 3 de marzo de 1848, era improcedente el juicio necesario de una testa-
tamentaría que estaba terminada hacía más detreinta años; en que, con 
arreglo a los artículos 1.04.3, 1.044 y 1.046 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil, dicho juicio sólo tenía por objeto asegurar los bienes del finado, y 
sólo también podía promoverse cuando hubiera herederos ausentes, me-
nores o incapacitados; en que, en el caso de que se trataba, no concurrían 
estas circunstancias, pues, aun cuando los Establecimientos de Benefi-
cencia tenían el carácter de menores, su representación correspondía al 
Ministerio de la Gobernación, y, en su nombre, a los Gobernadores de la 
provincias, según los artículos 7.°, 9.° y 13 de la Instrucción de 27 de abril 
de 1875; en que en el juicio debían figurar todos los bienes libres y pape-
les del difunto, según los artículos 959, 1.042 y 1.095 de la citada Ley de 
Enjuiciamiento civil, y esto no era posible, porque todos esos bienes y 
efectos que los adjudicatarios recibieron, en uso de su derecho, no podían 
ser traídos a la testamentaría, siendo imposible la continuación del jui-
cio, toda vez que estaba cumplida la voluntad del difunto; en que, en este 
caso, la cuestión quedaba reducida a averiguar cuál era la autoridad com-
petente para hacer la conversión, en títulos de la Deuda, de las fincas de 
la testamentaría, y fundar los Establecimientos benéficos, así como quién 
debía administrar los bienes, ínterin no se realizase la Fundación, y como 
no existían los albaceas, la Fundación estaba confiada al Protectorado, 
siendo competentes los Tribunales tan sólo en el caso de que las cláusu-
las de la Fundación revistieran exclusivamente carácter familiar, y en 
que, siendo indudable la competencia del Protectorado para hacer la Fun-
dación, era también la que tenía para administrar; 
»Que el Juez oyó al Ministerio fiscal, el cual creyó necesario conocer 
previamente la escritura de 3 de marzo de 1848 y recibir instrucciones de 
la Dirección general de lo Contencioso, por lo que solicitó del Juzgado 
que suspendiera todo procedimiento en la competencia hasta tanto que 
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recibiera las instrucciones pedidas y se tuviera conocimiento de la escri-
tura citada; 
»Que el Juez dictó auto, en el que, considerando que los recursos de 
queja y las competencias tienen el mismo objeto y se resuelven por la 
misma Autoridad, y que, cuando se derivan del mismo asunto, no tiene 
objeto la sustanciación simultánea de ambos, pudiendo y debiendo esti-
marse incompatible la existencia del uno con la del otro; en que, habién-
dose hecho uso de los dos a un tiempo, procedía suspender la tramitación 
del más moderno, que era la competencia; en que estas apreciaciones te-
nían su apoyo en el Real decreto de 10 de diciembre de 1881, y que de es-
tas doctrinas se deducía la consecuencia de que ambas Autoridades sus-
pendían sus funciones ínterin recaía resolución en el conflicto jurisdic-
cional, mandó que se suspendiera la tramitación del incidente de. compe-
tencia, suspendió proveer a las peticiones del Fiscal, y lo puso en conoci-
miento del Gobernador, remitiéndole testimonio literal del auto en que se 
adoptaron estas resoluciones; 
»Que el Fiscal y el administrador judicial pidieron reposición del ci-
tado auto, y el Juzgado accedió a ella, mandando que se trajera a los di-
chos autos testimonio de la escritura de 3 de marzo de 1848; 
»Que habiendo solicitado el administrador, judicial, con fecha 4 de oc-
tubre de 1884, que se le autorizase para vender en pública subasta 373 
fanegas de trigo, procedentes de rentas que le habían sido entregadas 
por el administrador subalterno que tenia en la ciudad de Toro la Junta 
de Beneficencia de Zamora, y conformándose el Fiscal con esta petición, 
el Juez, que había recibido el oficio de requerimiento, dictó providencia 
mandando que quedasen los autos sobre la mesa del Juzgado para acor-
dar lo que procediera, lo cual dio motivo a que el administrador judicial 
presentase escrito manifestando que la suspensión de procedimiento, que 
llevaba consigo la provocación de la competencia, debía sólo alcanzar aí 
ramo de testamentaria, pero no a la pieza de administración, por los per-
juicios que se podían seguir, con vista de lo cual el Juez dictó nuevo auto 
mandando proceder a la venta del indicado fruto; 
»Que librado testimonio de la escritura de 3 de marzo de 1848 por el 
Notario de esta corte D. Eduardo Hermenegildo Hernández en 6 de di-
ciembre de 1886, se mandaron pasar los autos en 7 de enero de 1887 al 
Fiscal municipal para que expusiera acerca de la competencia, y dicho 
funcionario emitió dictamen en sentido de que se sobreseyera en el juicio 
de testamentaria, por estar practicadas todas las operaciones de la suce-
sión de D. Manuel González Allende, y que se pasara el expediente al 
Abogado del Estado; 
»Que el Juzgado dio audiencia al Abogado del Estado, el cual pidió 
testimonio de ciertos particulares, para que pudiese darle instrucciones 
la Direción general de lo Contencioso; y acordado así, presentó escrito 
de conformidad con lo propuesto por el Ministerio fiscal: 
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2. R E A L DECRETO DEL SR. S A G A S T A . 
(«Gaceta de Madrid» de 9 de febrero de 1890, páginas 389-91.) 
»Que el Juzgado mandó traer los autos a la vista, y sin oír al admi-
nistrador judicial; y no habiéndose presentado las partes citadas a dicho 
acto, dictó auto declarándose competente, y lo comunicó al Gobernador; 
»Que el Gobernador, de acuerdo con la Comisión provincial, insistió 
en su requerimiento, quedando terminada en esta forma la sustanciación 
del incidente de competencia; 
»Que el Ministerio de Gracia y Justicia pidió al de la Gobernación, en 
17 de diciembre de 1886, el informe de la Autoridad administrativa, que 
previene el art. 296 de la Ley sobre organización del Poder judicial para 
sustanciar ios recursos de queja, coa el fin de dar curso al que había ele-
vado la Audiencia de esta corte en 16 de octubre de 1884; 
»Que el Gobernador evacuó su informe en 5 de enero de 1887, soste-
niendo la competencia de la Administración para conocer del asunto; 
»Que el Ministerio de la Gobernación propuso, en 27 de enero del mis-
mo año, que se remitiesen estos antecedentes al Consejo, por conducto 
del Ministerio de Gracia y Justicia, para la resolución del conflicto; 
»Que, remitidas al Consejo de Estado, fué de dictamen que se averi-
guase el estado de la cuestión de competencia suscitada por el Goberna-
dor de la provincia de Zamora, y si había sido o no resuelta: 
»Que, a consecuencia del anterior dictamen, informó el Juez del dis-
trito del Norte, de Madrid, exponiendo la sustanciación dada al incidente 
de competencia hasta 25 de enero de 1888, terminándose la sustanciación 
del mismo, y remitiéndose con el recurso de queja al Consejo de Estado 
para que consultase la decisión que creyera justa: 
»Visto el art. 288 de la Ley provisional sobre organización del Pode1" 
judicial, que declara que los Juzgados y Tribunales no podrán suscitar 
cuestiones de competencia a la Administración: 
»Visto el art. 290 de la misma Ley, que prescribe que las Autoridades 
judiciales sostendrán las atribuciones que la Constitución y las Leyes 
les confieran contra los excesos de las Autoridades administrativas por 
medio de recursos de queja que elevarán al Gobierno: 
»Vistos los artículos 292, 293, 294, 295, 296 y 297 de la propia Ley, que 
contienen las disposiciones relativas a las Autoridades que pueden elevar 
los recursos de queja y la sustanciación de los mismos: 
»Visto el art. 2.° del Real decreto de 8 de septiembre de 1887, según 
el cual sólo los Gobernadores de provincia podrán promover cuestiones 
de competencia, y únicamente la suscitarán para reclamar el conocimien-
to de los negocios que, en virtud de disposición expresa, corresponda a 
los mismos Gobernadores, a las Autoridades dependientes de ellos, o a la 
Administración pública en general, las partes interesadas podrán dedu-
cir ante la Autoridad administrativa las declinatorias que creyesen con-
venientes: 
»Visto el art. 10 del mismo Real decreto, que prescribe que el reque-
rido, sin pérdida de tiempo, acusará recibo del oficio al Gobernador, y 
comunicará el asunto al Ministerio fiscal por tres días, a lo más, y por 
igual término a cada una de las partes: 
»Visto el Real decreto de 10 de diciembre de 1881, que declaró que no 
había debido suscitarse tina competencia provocada por el Gobernador 
de Barcelona a la Audiencia de aquella capital, con motivo de un recurso 
de queja que había sido elevado a aquella Audiencia: 
«Considerando: 
»1.° Que, según el texto de los artículos transcritos, los Juzgados y 
Tribunales no pueden suscitar contiendas de competencia a la Adminis-
tración; 
»2.° Que el objeto de las cuestiones de competencia es quitar a los 
Tribunales el conocimiento de los asuntos en que se hallen entendiendo, 
y el cixal, por disposición expresa, corresponda a la Administración en 
general, a los Gobernadores de provincia, o a las Autoridades que de 
ellos dependen; 
»3.° Que los recursos de queja no tienen otro fin que rechazar las in-
trusiones de la Autoridad administrativa en asuntos de que, con plena 
competencia, se hallen entendiendo los Tribunales; 
»4.° Que de las anteriores consideraciones se deduce que, teniendo 
los incidentes de competencia objeto más amplio que el de los recursos de 
queja, y una sustanciación más fija, discusión más amplia, y términos 
fatales que no tienen aquéllos, cuando se interpongan simultáneamente 
unos y otros, la sustanciación del incidente de competencia debe ser an-
terior a la del recurso de queja, porque si aquél se decide a favor de la 
Administración, no tiene éste razón de ser, y sólo en el caso de decidirse 
la competencia a favor de los Tribunales ordinarios sería cuando habría 
que examinar si la Administración había invadido la esfera de éstos; 
»5.° Que la doctrina que contiene el Real decreto de 10 de diciembre 
de 1881 no declara la identidad de objeto y fines de los recursos de queja 
y competencia, sino que declara que éste no puede interponerse para 
arrancar a los Tribunales el conocimiento de las diligencias que prece-
den a la interposición de aquél; 
»6.° Que, promovidos en la testamentaría de D. Manuel González 
Allende los recursos de queja y el de competencia, éste debe sustanciar-
se y decidirse antes que aquél, de conformidad con los principios ante-
riormente consignados, y aun cuando se haya remitido a la vez para su 
decisión al Consejo de Estado; 
»7.° Que en la sustanciación de la competencia se ha faltado a las 
prescripciones del Real decreto de 8 de septiembre de 1887, dando audien-
cia a quien no había sido tenido como parte en el juicio de testamentaría, 
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y dejando de darla a quien tenia en él representación, defectos de proce-
dimiento que impiden por ahora la resolución del conflicto: 
«Conformándome con lo consultado por el Consejo de Estado en pleno: 
»En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino, 
» Vengo en declarar que el examen delrecurso de queja interpuesto por 
la Audiencia de Madrid contra el Gobernador de la provincia de Zamora, 
con motivo de la testamentaria de D. Manuel González Allende, sólo po-
drá hacerse, en su caso, una vez decidida la competencia que suscitó el Go-
bernador de la provincia de Zamora al Juzgado del Hospicio de esta cor-
te, y de la cual conoce hoy el Juzgado de primera instancia del Norte para 
reclamar el conocimiento de la misma testamentaria, y que esta compe-
tencia está mal formada, no habiendo lugar a decidirla, y lo acordado. 
»Dado en Palacio a veintidós de enero de mil ochocientos noventa.— 
(Firmado: M A R Í A CRISTINA. — El Presidente del Consejo de Ministros, 
Práxedes Mateo Sagasta.)» 
3. R E A L DECRETO D E L SR. CÁNOVAS D E L CASTILLO. 
(«.Gaceta de Madrid» de 28 de marzo de 1892, páginas 937-939.) 
Que el Juez, sin llenar ciertos requisitos de forma, dictó auto decla-
rándose competente, y, comunicado al Gobernador, éste, de acuerdo con 
la Comisión provincial, insistió en su requerimiento, elevándose las ac-
tuaciones a la Presidencia de Mi Consejo de Ministros, 3r por Real de-
creto de 22 de enero de 1890 se declaróque el recurso de queja interpues-
to por la Audiencia de Madrid contra el Gobernador de la provincia de 
Zamora sólo podía examinarse, en su caso, una vez decidida la compe-
tencia que suscitó el Gobernador de dicha provincia al Juzgado del Hos-
picio de esta corte, y que esta competencia estaba mal formada, que no 
había lugar a decidirla, y lo acordado; 
»Que, subsanados los defectos notados, el Juez volvió a dictar auto 
declarándose competente, alegando: que era de la competencia de la ju-
risdicción ordinaria el conocimiento de los negocios civiles, conforme al 
artículo 51 de la Ley de Enjuiciamiento civil; que, al decretarse el juicio 
necesario de testamentaría de D. Manuel González Allende, se tuvo por 
objeto averiguar si estaba o no cumplida la voluntad del mismo, o, en 
caso contrario, hacer que se cumpliera totalmente y con la brevedad po-
sible, asegurando por este medio el producto de las fincas, que hasta 
aquella fecha se ignoraba en poder de quién se hallasen, y poniéndolas 
en administración, de conformidad con lo prevenido en el art. 124 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil, hasta tanto que la expresada voluntad que-
dase cumplida, obligación a que hubieran atendido los testamentarios 
por sí, a no haber ocurrido su fallecimiento, sin la intervención del Es-
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tado más que en cuanto a la exacta cuenta y entrega de los productos de 
los bienes hereditarios para los fines benéficos señalados por el testador; 
que por la mencionada escritura aparecía de un modo explícito que los 
albaceas se reservaron, no sólo los títulos de propiedad, sino también la 
alta inspección sobre el buen uso que los herederos usufructuarios hi-
cieran de las fincas, a fin de que no sufrieran depreciación, llegado el día 
de venderlas, y continuar cumpliendo la voluntad del testador en la for-
ma que permitieran las Leyes, y su prudencia y circunstancias les dic-
tasen como más oportunas y adecuados a tan loables objetos, según tex-
tualmente lo expresaron en dicha escritura; que por la misma, y en vir-
tud de la entrega de bienes a los herederos usufructuarios, no podía 
darse por terminada la testamentaría, ni concluida la misión de los al-
baceas, puesto que dejaron de cumplir la esencial del testamento de 
González Allende, que era la de vender todas las fincas de éste, al falle-
cimiento de los herederos usufructuarios, y con su importe constituir un 
capital en valores redituables del Estado, para con él atender al soste-
nimiento de tres escuelas en la ciudad de Toro, y si hubiese residuo, 
aplicaido para la asistencia y curación de los enfermos del Hospital de 
dicha ciudad y el de Villalube; que no era aplicable al caso la instruc-
ción para el ejercicio del Protectorado de la Beneficencia, invocada por el 
Gobernador, toda vez que el testador lo que fundó fueron tres escuelas, 
y, por lo tanto esta Fundación so encuentra confiada al Ministerio de Fo-
mento, como Jefe de la Instrucción pública; que con arreglo a nuestras 
Leyes patrias, las mismas facultades que por ellas se conceden a los al-
baceas testamentarios, han de entenderse igualmente concedidas a los le-
gítimos o dativos, cuando aquéllos hubieren fallecido, o no quieran o no 
puedan cumplir la voluntad del testador; que el cargo de albacea testa-
mentario, como personalísimo y de confianza, no puede transferirse a 
otra persona, si el testador no concedió expresamente esa facultad, y 
cuando faltaren todos los designados por el mismo, corresponde al Juez 
de primera instancia el nombramiento de albacea dativo, para llevar a 
puntual cumplimiento la voluntad del finado; que la declaración del dere-
cho sobre bienes, y su adjudicación, de cualquiera Fundación, que deba 
distribuirse, bien entre los parientes llamados por el fundador, o bien 
por ministerio de la Ley, es atribución propia de los Tribunales de jus-
ticia, y, por lo tanto, incumbía al Juzgado, con la intervención del Mi-
nisterio fiscal, el nombramiento do albacea dativo, y hacer que se lleva-
se a cumplido efecto la Fundación piadosa hecha por Allende, aun no 
realizada por el fallecimiento de sus albaceas testamentarios; que bas-
taba la simple lectura del testamento y Memoria testamentaria de Gon-
zález Allende para ver que la voluntad del mismo fué que sus albaceas, 
llegado el caso, fueran los que procedieran a convertir las fincas que 
formaban el caudal relicto en valores redituables del Estado, aplicando 
sus rentas al sostenimiento de las escuelas y demás que determinaba, y 
mientras dichos albaceas, o, en su caso, los dativos, nombrados por el 
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Juzgado, no cumplieran aquella voluntad, no podía intervenir la Auto-
ridad administrativa; 
»Que apelado el auto anterior por el Abogado del Estado, fué confir-
mado por sus mismos fundamentos por la Sala respectiva de la Audiencia 
del territorio; 
»Que el Gobernador, de acuerdo con la Comisión provincial, insistió 
en su requerimiento, resultando de lo expuesto el presente conflicto, que 
ha.seguido sus trámites: 
»Visto el art 5.° de la Instrucción de 27 de abril de 1875, según el cual 
las instituciones de Beneficencia son Establecimientos o Asociaciones per-
manentes destinados a la satisfacción de necesidades intelectuales o físi-
cas, como Casas de Maternidad, Escuelas, Colegios, Hospitales, Pósitos, 
Montes de Piedad, Cajas de Ahorros y otros análogos, o Fundaciones sin 
aquel carácter de permanencia, aunque con destino semejante, conocidos 
comunmente con los nombres de Patronatos, Memorias, Legados, Obras y 
Causas Pías: 
«Visto el art. 7.° de la propia Instrucción, que dispone corresponde al 
Gobierno el protectorado de todas las instituciones de Beneficencia que 
afecten a colectividades indeterminadas, y que por esto necesiten de tal 
representación: 
»Visto el apartado 2.° del art. 8.° de la citada Instrucción, que entre 
las facultades atribuidas al protectorado se dispone que en los estableci-
mientos públicos la acción del Gobierno no tendrá otras limitaciones que 
las impuestas por las Leyes: 
«Visto el art. 9.° de la misma Instrucción, que determina que el ejer-
cicio del protectorado continúa confiado al Ministerio de la Gobernación, 
quien lo desempeñará por sí, por la Dirección general de Beneficencia, 
Sanidad y Establecimientos penales y por los Gobernadores de provincia: 
»Visto el art. 1.° de la Ley de 1.° de mayo de 1855, que declara en esta-
do de venta, con arreglo a las prescripciones de la misma Ley, entre otros 
bienes, los pertenecientes a la Beneficencia y a la Instrucción pública: 
«Considerando: 
»1.° Que la sucesión y herencia de D. Manuel González Allende, entre 
las cuales se contaban las Fundaciones piadosas sobre que versa la com-
petencia de que se trata, tuvieron a su debido tiempo legal realización, 
mediante el correspondiente juicio de testamentaria, en el que intervi-
nieron, hasta ponerle término, los albaceas testamentarios nombrados 
por dicho González Allende en su última voluntad; 
»2.° Que el usufructo en que quedaron los bienes afectos a las referi-
das Fundaciones en nada pudo alterar el derecho de propiedad que a las 
mismas correspondía como heredero-testamentario de D. Manuel Gonzá-
lez Allende, y desde la muerte de éste, en que su herencia quedó estable-
cida de hecho y de derecho; 
»3.° Que terminado el usufructo de los bienes de las Fundaciones de 
González Allende, debería entregarse a éstas en su legitima representa-
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ción tales bienes, como propietario de ellos, según el precepto de nuestro 
derecho patrio, consignado hoy en el art. 522 del Código civil , sin que la 
circunstancia de tener que recibirlos convertidos en títulos de la Deuda 
publica y haber muerto el último albacea, que, según la voluntad del tes-
tador, debería llevar a cabo la venta de los bienes raíces y su conversión 
en la forma mencionada, altere el estado de derecho creado por la suce-
sión y herencia de González Allende, desde que fueron legalmente reali-
zadas en la manera antes dicha, pues si bien el derecho de las menciona-
das Fundaciones, como personas jurídicas para adquirir y poseer bienes, 
es indudable, no lo es menos que, según la Ley de Desamortización de 1.° 
de mayo de 1855, esos bienes deben venderse por el Estado, conformán-
dose de esta suerte la voluntad del testador con las prescripciones de la 
Ley, y sin qUe la muerte del último albacea-testamentario implique en 
manera alguna la necesidad de renovar un juicio hace tiempo completa-
mente terminado, ni de que intervenga para nada la Autoridad judicial, 
tratando de suplir una falta que el derecho común ha suplido hasta aquí, 
consignándose ya el principio en el art. 911 del mencionado Código civil 
con el heredero, que en el presente caso lo constituyen las Fundaciones, 
representadas legítimamente por el Estado, al cual, en virtud del protecto-
rado que las Leyes le atribuyen, le compete hacer que la voluntad del tes-
tador se cumpla, empleando para ello sus medios propios de acción en la 
esfera gubernamental y administrativa en que se desenvuelve y funciona. 
«Conformándome con lo consultado por el Consejo de Estado en Pleno, 
»En nombre de mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino, 
»Vengo en decidir esta competencia a favor de la Administración. 
»Dado en Palacio a veintitrés de marzo de mil ochocientos noventa y 
dos.—(Firmado: M A R Í A C R I S T I N A . — E l Presidente del Consejo de Minis-
tros, Antonio Cánovas del Castillo.)» 
C) 
Real orden del S r . Aguilera w 
A l Gobernador, Presidente de la Junta provincial de Beneficencia de 
Zamora.—Madrid 7 de junio de 1894. 
«Vista la comunicación que V. S. remite a este Ministerio, referente a 
la Fundación de D. Manuel González Allende: 
(1) Hay un membrete que dice: «Ministerio de la Gobernación: Di-
rección general de Administración: Sección de Beneficencia: Negociado 
de Derecho»,y un sello en tinta, en que se lee: «Ministerio de la Gober-
nación: 7 jun. 94. Salida.» 
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«Resultando que por Eeal orden de 10 de julio de 1882 se resolvió, en-
tre otros acuerdos, que se encargara de la administración de los bienes 
pertenecientes a la Fundación de D. Manuel González Allende a la Jun-
ta provincial de Beneficencia de Madrid, en cuanto a las casas sitas en 
esta corte en la Carrera de San Jerónimo, núm. 23, y en el Postigo de San 
Martin, números 25 y 26 antiguos, y a esa de Zamora, en cuanto a la de 
la dehesa de Lenguar, sita en el término de Villalube, de esa provincia, 
y tierras sueltas que tenía en la ciudad de Toro; 
«Resultando que en el testamento otorgado por D. Manuel González 
Allende en 25 de julio de 1847 dispuso el testador libremente de sus bie-
nes, distribuyendo en legados una parte de ellos, instituyendo dos he-
rederos usufructuarios, que han fallecido, y para después de la muerte de 
éstos mandó que se vendieran sus bienes inmuebles, invirtiendo su 
producto en papel del Estado, con cuyas rentas había de fundarse y sos-
tenerse en Toro tres escuelas públicas, dos de niños y una de niñas, se-
ñalando a cada uno de los maestros la dotación de 3.300 reales, y lo que 
sobrara después de cumplida esta, carga, se destinase a la asistencia del 
Hospital General de Toro, entregando del mismo 1.000 reales a los enfer-
mos de Villalube; 
«Resultando que por Real orden de 18 de mayo de 1883, de conformi-
dad con el dictamen emitido por el Consejo de Estado, se dispuso se pro-
moviera el juicio universal de testamentaria, la que fué revocada por 
otra Real orden de 5 de marzo de 1885, dejándola sin efecto en lo que 
atañe al juicio universal de testamentaría, y manifestándose a la Direc-
ción general de lo Contencioso que comunicase las oportunas órdenes al 
Ministerio fiscal para que prestase su conformidad a la competencia pro-
movida por V. S.; 
«Resultando que por orden de la suprimida Dirección de Beneficencia 
y Sanidad se declaró que, habiendo fallecido los que debían cumplir la vo-
luntad del fundador en lo referente a la venta de las fincas, se estaba en 
el caso de proceder con arreglo a la Instrucción de 21 de abril de 1875, 
y que, siendo las escuelas de carácter permanente, procedía el nombra-
miento de una Junta que se encargase de ejercer, en nombre del Go-
bierno, el patronato, por la falta de patronos, pidiéndose a V. S. una lista 
de personas de reconocido celo, probidad y arraigo de la localidad, la 
que fué remitida por V. S. en 14 de diciembre de 1886; 
«Resultando que por Real orden de 12 de abril de 1892 se expresa 
que por Real decreto de 23 de marzo del mismo año se resolvió a favor 
de la Administración la competencia suscitada entre V. S. y el Juez de 
primera instancia del distrito del Norte, hoy del Hospicio, con motivo 
del testamento otorgado por D. Manuel González Allende, en virtud del 
cual se dispuso que se significara al Ministerio de Gracia y Justicia or-
denara al dicho Juzgado que a su vez lo hiciera al administrador judi-
cial, a fin de que entregase a la Junta provincial de Beneficencia de Ma-
drid las escrituras y demás documentos relativos a las dos casas de que 
13 
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se ha hecho mención, para que pudiera procederse a la constitución de 
las escuelas instituidas por el Sr. González Allende; 
«Resultando que por comunicación de la Junta de Beneficencia de Ma-
drid se manifestó a esta Superioridad que por providencia del referido 
Juzgado de 3 de noviembre de 1892 se había acordado la entrega a la 
Junta de Madrid, y a esa de Zamora, de los bienes de la testamentaría, 
y que, en su virtud, se le había dado posesesión de los bienes que radican 
en esta Corte el 29 del citado mes, ofreciendo dar cuenta del resultado de 
las gestiones judiciales, que seguía practicando para obtener el cumpli-
miento de los demás extremos que abraza la indicada providencia; 
«Resultando que V. S. remitió una instancia a este Ministerio en 27 
de febrero de 1894, suplicándose por la Comisión provincial de esa capi-
tal que, no obstante estar confiadas a esa Junta provincial de Benefi-
cencia y a la de Madrid la administración de los bienes de la Obra pía 
fundada por el Sr. González Allende, se reconozca a la Diputación pro-
vincial de esa capital, en representación del Hospital Provincial de Toro, 
el carácter de heredera universal del remanente de los bienes, después de 
la dotación de las escuelas, y como tal se le dé intervención en la venta 
de los mismos y toma de cuenta de los administradores judiciales, orde-
nando se adopten las medidas necesarias para que cese de hecho en el 
conocimiento del asunto el Juzgado del Hospicio; 
«Resultando que en la comunicación de V. S., de la que se hace men-
ción al ingreso, se manifiesta que en sesión celebrada por esa Junta se 
dio cuenta de hallarse cumplimentado un exhorto del Juzgado del Hos 
picio notificando el cese al Administrador judicial, ordenándose tam-
bién se diera posesión de las fincas que radican en esa provincia y en la 
de Madrid a las respectivas Juntas, según lo resuelto en la Real orden 
de este Ministerio de 10 de julio de 1882, y que, posesionadas ya dichas 
Juntas de las mencionadas fincas respectivamente, y terminados, por 
tanto, los obstáculos que se oponían a la regularización de la Funda-
ción, solicitaba autorización para llevar a efecto la voluntad del fundador 
y regularizar la Fundación, rogando se ordene a la Junta provincial de 
Beneficencia de Madrid ponga a disposición de aquélla los fondos dispo-
nibles hasta la fecha, y según se vayan recaudando, para su inversión; 
«Considerando que la Obra pía instituida por D. Manuel González 
Allende es de carácter particular, y, por tanto, debe someterse al Protec-
torado, teniendo en cuenta que el fundador creó las tres escuelas de Toro, 
dotándolas con bienes propios, y que su beneficio afecta a colectividades 
indeterminadas; 
«Considerando que la institución benéfica fundada por el Sr. González 
Allende obedece al recto y elevado criterio de la conservación del capital 
para obtener con sus rentas el medio permanente de ejercitar la piedad 
con arreglo al pensamiento fundamental del testador; 
«Considerando que, con arreglo a lo dispuesto en la regla 1.a del ar-
ticulo 11 de la Instrucción de 27 de abril de 1875, corresponde al Protec-
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torado clasificar la Obra pía, y que, no existiendo duda respecto de su ca-
rácter, puede hacerse gubernativamente, conforme al art. 56 de la citada 
Instrucción; 
«Considerando que se trata de una institución de carácter permanente, 
y que, con arreglo al art. 3.° del Real decreto de 27 de abril de 1875 y a 
la facultad 7.a del art. 11 de la repetida Instrucción del ramo, al Protec-
torado corresponde el nombramiento de la Junta de patronos, que se ha 
de encargar de su patronazgo y administración; 
«Considerando que, no obstante haberse dispuesto, por orden de 5 de 
junio de 1892, se pidiese a V. S. una lista de las personas habitantes en 
Toro más distinguidas en moralidad, ilustración y celo por la Beneficen-
cia para el nombramiento de la Junta de patronos, no se llevó a efecto su 
formación por las circunstancias especiales que rodearon a la Obra pía, y 
que en la actualidad, una vez desaparecidos todos los obstáculos que se 
oponían a su regularización, se está en el caso de poderla llevar a su de-
bida ejecución, por lo que corresponde pedir nuevamente a V. S. la citada 
lista, a fin de nombrar la Junta de patronos; 
«Considerando que, mientras se constituya dicha Junta de patronos, 
toda vez que fallecieron los individuos que habían de cumplimentar la 
voluntad del testador, debe encargarse a esa Junta y a la de Madrid la 
administración de las fincas pertenecientes a la Fundación, confirmándo-
se así lo dispuesto en la Real orden de 12 de abril de 1892; 
«Considerando que la voluntad del testador fué muy explícita en cuan-
to a expresar su deseo de que fuesen enajenadas dichas fincas y que se 
invirtiese su producto en papel del Estado y en inscripciones intransfe-
ribles, para atender con su renta al sostenimiento de las escuelas; 
«Considerando que para proceder a la venta de las fincas pertenecien-
tes a la Fundación, sitas en esta corte, en el Postigo de San Martin, nú-
meros 24 y 26 antiguos la una, y en la Carrera de San Jerónimo la otra, 
debe concederse autorización a esa Junta, e igualmente a la de Madrid, 
con el objeto de llevar a cabo la enajenación de la dehesa de Lenguar, 
sita en el término de Villalube, y efectuar la entrega de su ascendencia 
a la Junta de patronos encargada de invertir dicho producto en papel del 
Estado, una vez que sean llevados a cabo los trabajos que sean necesa-
rios para cumplir el fin piadoso del fundador, al ordenar la renta que ha 
de servir para el sostenimiento perpetuo de las tres escuelas de que se 
trata; 
«Considerando que esa Junta provincial y la de Madrid son las llama-
das, como auxiliares del Protectorado, EXCLUSIVAMENTE, a llevar a su rea-
lización las operaciones de las referidas VENTAS, y la Junta de patronos, 
por ministerio de la Ley, a encargarse del patronazgo de la Obra pía y 
de su administración, sin que para ello se considere necesario la inter-
vención reclamada por la Diputación de esa provincia, toda vez que los 
actos que se ejecuten por éstos son de carácter público y pueden contes-
tarse por aquellos que se creyeran perjudicados; 
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»Considerando que dichas enajenaciones han de verificarse en pública 
subasta, debiendo, por tanto, remitirse el pliego de las condiciones en 
que se hayan de verificar, para su censura y aprobación por este Minis-
terio, • . 
»S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente, se ha 
dignado: 
»1.° Clasificar de Beneficencia particular la Fundación benéfica de don 
Manuel González Allende, instituida en Toro, sujeta E N U N TODO al Pro-
tectorado, y comprendida en el art. 2.° de la Instrucción de 27 de abril 
de 1875; 
»2.° Que V. S. remita una lista de las personas de Toro que más se dis-
tinguen por su moralidad, ilustración y celo por la Beneficencia, para ha-
cerse el nombramiento de la Junta de patronos, a la que se encomendará 
el patronazgo y administración de la Fundación; 
»3.° Que, una vez constituida dicha Junta de patronos, rinda cuentas 
y presente presupuestos al Protectorado, anual y periódicamente, confor-
me a lo que prescriben los articiilos 97, 98 y 103 de la repetida Instruc-
ción de Beneficencia, así como procederá a la formación de los Estatutos 
por los que habrá de regirse la institución de las tres escuelas, remitien-
do dos ejemplares a fin de ser sometidos a la censura o aprobación de 
esta Superioridad; 
»4.° Autorizar a la Junta provincial de Beneficencia de Madrid para 
que proceda a la enajenación de las dos fincas que radican en esta corte 
pertenecientes a la Obra pía, y a esa de Zamora para que pueda enaje-
nar la dehesa de Lenguar, sita en el término de Villalube, y tierras suel-
tas que tenía el testador en la ciudad de Toro, de esa provincia, hacién-
dolo ambas Corporaciones en pública subasta y remitiendo a este Minis-
terio el pliego de las condiciones que se establezcan, a fin de obtener su 
aprobación; 
»5.° Que el capital que se obtenga por dichas Juntas provinciales como 
producto de las referidas ventas sea entregado a la Junta de patronos que 
se nombrará; 
»6.° Que dicha Junta de patronos proceda, inmediatamente de haber 
sido nombrada, a la inauguración de los trabajos que sean necesarios para 
cumplir el fin piadoso del fundador, a cuyo efecto invertirán el capital en 
inscripciones intransferibles del 4 por 100, bajo el epígrafe «Escuelas de 
D. Manuel González Allende», para que sirvan de base a la Fundación, 
con cuya renta se ha de mantener perpetuamente; y si hubiera sobrante 
después de cubiertas las dotaciones de los maestros, hará entrega de él 
al Hospital Provincial de Toro; 
»7.° Que sigan administrando esa Junta y la de Madrid los bienes que 
en las respectivas provincias radican pertenecientes a la Obra pía, y en 
su poder los frutos que vayan percibiendo, de lo que darán cuenta, acu-
mulando las rentas al producto total de la venta de aquéllos, y 
»8.° Que se dé traslado de la resolución ministerial que recaiga al Mi-
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nisterio de Hacienda, para su conocimiento y el de las Direcciones que de 
él dependen. . • 
»Lo que de Real orden comunico a V. S. para su conocimento y demás 
efectos. Dios guarde a V. S. muchos años.—(Firmado: A. Aguilera.)» 
í>) 
*eal orden de! Sr . ©ierva <•}) 
El Excmo. Sí. Ministro de la Gobernación, con fecha 16 del actual, co-
munica a esta Junta provincial de Beneficencia la Real orden siguiente: 
«Con fecha 23 de junio último, la Junta Superior de Beneficencia ha 
emitido el siguiente dictamen: 
«limo. Sr.: Remitido por V. S. I. a informe de la Junta Superior de 
Beneficencia el expediente de la Fundación benéfica instituida por don 
Manuel González Allende, de los antecedentes resulta: Que sé halla pen-
diente de resolución un oficio, de 25 de enero del corriente año, suscrito 
por el Presidente de la Junta de patronos de la mencionada Fundación, 
solicitando, en principio, autorización para ampliar su cumplimiento, en 
atención a las necesidades y progresos que han imprimido los tiempos, 
desde que la Fundación fué dispuesta, y el considerable aumento que 
han tenido los bienes dótales, importantes 1.500.000 pesetas próximamen-
te , durante el período de tiempo citado; que la Abogacía del Estado, de 
la Sección de Beneficencia, propone que se acceda a lo solicitado por la 
Junta de patronos, fundada en las consideraciones por ésta alegadas y 
en la facultad del Protectorado de modificar las Fundaciones en armonía 
con las nuevas conveniencias sociales, y de suplir las evidentes omisio-
nes de los fundadores; y que esa Dirección estimando además, que no es 
conveniente ni lícito mantener un estado de cosas que represente el in-
cumplimiento de la voluntad fundacional, existiendo cuantiosos bienes 
en disposición de atender con ellos a las necesidades que aquélla impli-
que, y que, dado el aumento que ha experimentado el capital, no debe 
limitarse la Fundación a la instalación de las tres escuelas, sino a esta-
blecer, sobre la base de las mismas, un núcleo de enseñanzas, que apro-
vechen los llamados a sus beneficios, extendiéndolas a las de carácter 
(1) Hay un membrete que dice: «Junta de Beneficencia de la provin-
cia de Zamora. Particular. Núm. 462.» 
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agrícola, de determinadas artes y oficios, o a las que, en definitiva, se 
estimen como adecuadas a la localidad y al pensamiento que inspiró al 
donante, propone que se proceda inmediatamente al cumplimiento de la 
voluntad fundacional, autorizando a los patronos para que, sobre la base 
de las escuelas, estudien y propongan, a la mayor brevedad posible, el 
núcleo de enseñanzas de las artes indicadas que deberán constituir la 
Fundación: 
«Considerando que D. Manuel González Allende, en su testamento de 
25 de julio de 1847, dispuso que el remanente de todos sus bienes, des-
pués de fallecido el último de sus herederos usufructuarios, se convirtie-
se por sus testamentarios en valores redituables del Estado, y su renta se 
destinase al sostenimiento de tres escuelas de instrucción primaria en la 
ciudad de Toro, dos de ellas para niños, y la otra para niñas, con la do-
tación de 3.300 reales cada maestro, y el residuo de esta renta, si le hu-
biere, se aplique para la asistencia y curación de los enfermos del Hos-
pital General de la citada ciudad de Toro, entregando de ella 1.000 reales 
cada año para los enfermos de Villalube: 
«Considerando que los términos de esta cláusula fundacional, ley su-
prema en la materia, son claros y categóricos, sin que ofrezca la menor 
duda que la institución de las escuelas es lo primero, lo más importante 
y alo que el fundador da la preferencia en él orden de cumplimiento, 
puesto que faculta a sus albaceas para que apliquen al establecimiento 
y dotación de las escuelas la renta que tuvieran por conveniente, y sólo 
el residuo, con la condicional de «si lo hubiere», es lo que destina a los 
hospitales, en la proporción dicha, por donde resulta, con toda evidencia, 
que los albaceas pudieron aplicar a las escuelas hasta la totalidad de los 
bienes, PRESCINDIENDO E N ABSOLUTO DE LOS HOSPITALES: 
«Considerando que no existiendo actualmente los albaceas, y tratán-
dose de una Fundación de beneficencia particular, clasificada como tal 
por Eeal orden de 25 de mayo de 1894 (7 de junio de de 1894), afecta a co-
lectividades indeterminadas, y sometida, por tanto, al Protectorado, a 
éste incumben, en sustitución de los albaceas, CUANTAS FACULTADES sean 
necesarias, para lograr que sea cumplidala voluntad del fundador, con-
forme a lo dispuesto en el art. 1.° de la Instrucción de 14 de marzo de 1899: 
«Considerando que la autorización solicitada por la Junta de patronos 
para procurar que las escuelas satisfagan necesidades sentidas actual-
mente en aquella localidad, acomodándolas a los progresos de los tiempos 
no implica modificación alguna del propósito del fundador, siempre que 
no pierdan el carácter de ESCUELAS D E INSTRUCCIÓN PRIMARIA única 
limitación que impone el texto literal de cláusula fundacional: 
«Considerando que, sin violentar esta limitación, cabe, dentro de la 
amplitud de facultades conferidas por el testador a sus albaceas, y sin 
necesidad de expedientes especiales, dar a las escuelas todo el desarrollo 
que consienten los cuantiosos fondos con que la Fundación cuenta y exi-
gen los modernos adelantos pedagógicos: 
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«Considerando que este desarrollo debe dirigirse a conseguir la crea- • 
ción, con arreglo a las disposiciones legales vigentes, de dos escuelas com-
pletas de primera enseñanza elemental, una para niños y otra para ni-
ñas, y de una tercera escuela de primera enseñanza superior para niños, 
en la cual pueden establecerse clases especiales de adultos y un núcleo de 
enseñanzas agrícolas, mercantiles, de artes y oficios o de la índole que se 
estime más apropiada a las circunstancias de la localidad, debiendo ser 
instaladas las tres escuelas en locales espaciosos, que rednan las mejo-
res condiciones higiénicas, y que, por su situación, sea fácil el acceso de 
los iiiños pobres de la población, y asignándose a los maestros los sueldos 
que por la categoría de las escuelas les corresponda: 
«Considerando que, existiendo fondos disponibles en metálico y en 
títulos al portador más que suficientes para la construcción de los edifi-
cios-escuelas, no debe demorarse por más tiempo el cumplimiento de la 
voluntad fundacional, tanto más si se tiene en cuenta que la construcción 
de los edificios requiere un plazo que dará margen bastante para que 
pueda venderse la dehesa de Lenguar, único inmueble que queda por 
realizar; 
»Esta Junta Superior ha acordado, en sesión de 21 del actual, eva-
cuar el informe reclamado por V. S. I., proponiendo que se conceda a 
la Junta de Patronos de la Fundación instituida por D. Manuel González 
Allende la autorización que solicita para que, con arreglo a los términos 
expuestos, formule las B A S E S para la construcción y régimen de las es-
cuelas, y en armonía con ellos forme los proyectos y presupuestos a que 
ha de sujetarse la construcción de los edificios en que han de ser instala-
das, sometiendo unas y otras a la aprobación superior.» 
»Y conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) con el preinserto dictamen, se 
ha servido resolver como en el mismo se propone; y, en su virtud, ordena 
se devuelvan a V . S. los Reglamentos formulados por el Patronato de la 
Obra pía para el régimen de las escuelas de la Fundación Allende, a fin 
de que aquél redacte las bases para la construcción de las escuelas, in-
troduciendo las modificaciones que procedan en el mencionado Reglamen-
to con arreglo al transcrito informe, y adicionando todo cuanto se rela-
cione con la tercera escuela, que deberá establecerse, de primera enseñan-
za superior para niños, en la cual existirán clases especiales de adultos 
y un número de enseñanzas agrícolas, mercantiles, de artes y oficios o de 
la índole que se estime más apropiada a las circunstancias de la locali-
dad; y en armonía con todo lo cual, la Junta de Patronato formará los pro-
yectos y presupuestos a que ha de sujetarse la construcción de los edifi-
cios en que han de ser instaladas, tanto la escuela de primera enseñan-
za superior para niños como las dos de primera enseñanza elemental de 
niños para ambos sexos.» 
»Lo que de la misma Real orden traslado a esa Junta de patronos para 
su conocimiento y más exacto cumplimiento, incluyendo los dos ejempla-
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res del Reglamento formulados por esta Junta para su reforma de acuer-
do con lo que en la misma Real orden se propone y ordena. Dios guarde 
a usted muchos años. Zamora 28 de julio de 1909.-El Gobernador interi-
no (Firmado: José Mora, rubricado). — Sr. Presidente de la Junta de pa-
tronos de la Fundación de D. Manuel González Allende en Toro.» 
E) 
Real orden del Sr . Hlonso ©astrillo »> 
«Al Gobernador, Presidente de la Junta provincial de Beneficencia de 
Zamora.—Madrid 31 de marzo de 1911. 
«Visto el Mensaje que la Junta popular de Defensa del «Legado de 
Allende» eleva a este Ministerio, suscrito por numerosos vecinos de Toro, 
manifestando, entre otros extremos, que la gestión de los patronos de di-
cha Obra pía, por ser perezosa y tardía, resulta estéril para la misma, y 
por ello incumplida la voluntad fundacional, y asi lo justifica la Real orden 
de 27 de abril de 1909, que a pesar dé dictar reglas precisas para insti-
tuirse inmediatamente las escuelas ordenadas por D. Manuel González 
Allende y para que la Junta de patronato estudiase y propusiese a la 
mayor brevedad posible el núcleo de enseñanzas que deberían constituir 
la Fundación, formulando presupuestos que, con la correspondiente Me-
moria, debería elevarse al Protectorado, sólo en representación se ha limi-
tado a presentar un Reglamento para el régimen de las escuelas de ins-
trucción primaria, y así demuestra desconocer el buen sentido que pre-
domina en aquella Real orden, confirmándolo nuevamente la posterior de 
16 de julio del mismo año, en la que, a pesar de reiterar el cumplimiento 
de las precedentes reglas para la constitución de la Obra pía, recordadas 
en diferentes órdenes de este Centro, la referida Junta de patronos, des-
pués de trece meses tracscurridos desde la fecha de la segunda aludida 
Real orden, acude a la Superioridad exclusivamente para solicitar la ad-
ministración de la dehesa de Lenguar, y que se le autorice para disponer 
de fondos destinados a retribuir a los técnicos que intervinieron en los 
proyectos y presupuestos: 
«Resultando que en el citado Mensaje asimismo se consigna que para 
(1) Hay un membrete que dice: «Ministerio de la Gobernación: Direc-
rección general de Administración: Sección 5.a: Negociado 1.°: Benefi-
cencia particular»; y al final: «Acuerdo. Documento núm. 261 del expe-
diente.» 
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la actual Junta de patronos nada ha servido de estímulo a fin do realizar 
tan importante y benéfica obra, ni la cuantía respetable de los bienes 
fundacionales, que actualmente se elevan a 6 millones de reales, próxi-
mamente, ni el visible interés del pueblo en lograr cuanto antes que 
aquélla se realice, ni las inquietudes y alarmas de la opinión pública, 
que cada día se presenta más imponente, y como da prueba de ello la 
gran asamblea celebrada en el Teatro de Toro el 4 de diciembre, y a la 
que concurrió en masa, y sin excepción alguna, toda la ciudad, adoptán-
dose por aclamación, y sin protesta alguna, el acuerdo de acusar de ne-
gligentes a todos los señores que forman la actual Junta de patronato, a 
excepción de los dos últimamente nombrados (se citan), que, por el poco 
tiempo que han desempeñado sus cargos, no han incurrido en falta, 
acordándose, por tanto, pedir a los Poderes públicos la destitución de los 
señores (que se citan): 
«Resultando que por orden de la Dirección general de Administración 
se remitió el repetido Mensaje, a fin de que esa Junta provincial de Be-
neficencia emitiese el necesario dictamen: 
«Resultando que en 15 de febrero pasado, V . S. manifiesta que en la 
oportuna sesión celebrada por esa Corporación dióse cuenta de la anterior 
orden y Mensaje de referencia, y oído por la misma, después de un dete-
nido examen de los cargos que en aquél, se expresan, asi como también 
de otros, de carácter administrativo, que en el mismo no se hacen constar, 
pero que esa Junta conoce, y que, a pesar de reiteradas órdenes a la de 
patronos, no ha podido conseguir el cumplimiento en todo ni en parte de 
la Real orden de 16 de julio de 1909, ni ha podido obtener de la misma la 
rendición de cuentas de los capitales que obran en su poder entregados 
por la Junta provincial de Beneficencia de Madrid, y por esa Corpora-
ción, cuyos intereses producidos por dichos capitales ascienden hoy a la 
suma de 128.000 pesetas, sin que se hayan preocupado en convertir dicha 
suma en títulos de la Deuda del 4 por 100 interior, aumentando asi el 
capital de la Obra pía en 150.000 pesetas y su renta líquida en 5.000 pe 
setas, cantidad que por su abandono está la misma perdiendo, y como 
conclusiones del aludido dictamen, esa Junta, por unanimidad, propone: 
L° Que son ciertos todos los cargos que la Junta popular de Defensa del 
Legado de D. Manuel González Allende expone en su Mensaje contra la 
Junta de patronos, y que procede tomar medidas enérgicas con ella, a fin 
de que el cumplimiento de la Real orden de 16 de julio de 1909 sea un 
hecho a la brevedad posible, y 2.° Que a la referida Junta se la obligue a 
que tenga mayor celo en su gestión administrativa, procurando obte-
ner los mejores beneficios, pues con su abandono sólo perjuicios la causa: 
«Resultando que, con posterioridad a los hechos descritos, D eleva 
instancia a este Ministerio en súplica de que se le admita la renuncia 
del cargo de patrono de esta Obra pía, toda vez que su falta de salud, se-
gún es notorio, le imposibilita cumplir aquél: 
«Considerando que desde el momento en que la Obra pía de D. Manuel 
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González Allende cuenta desde hace tiempo con un caudal de la impor-
tancia citada, debido, en primer término, al valor alcanzado por los 
inmuebles de su propiedad sitos en esta corte, y a una escrupulosa y 
recta administración practicada en ella por la Junta provincial de Bene-
ficencia de Madrid, era lógico suponer que la Junta de patronos, al osten-
tar con legitimo orgullo la representación conferida por el Protectorado 
de tan importante Obra pía, correspondiese con intereses por nadie su-
perados a la confianza en ella depositada, procurando la inmediata reali-
zación de la sagrada voluntad fundacional, y que si siempre es exigióle, 
lo es forzoso cuando existe aquel obligado celo, interés y suma actividad 
que se supone en todo el que acepte un cargo de la índole de los de que 
se trata y sobrados medios materiales para llevar a remate la obra orde-
nada por su espléndido y caritativo instituidor: 
«Considerando que lo expuesto es demostración de que la más lamen-
table indiferencia ha presidido en la Junta de patronato, desoyendo los 
requerimientos de la Superioridad, toda vez que, en el largo tiempo que 
llevan ostentando el cargo, aparte de formular un Reglamento para las 
escuelas y solicitar la administración de la dehesa de Lenguar, no han 
ejecutado acto alguno de eficacia práctica cerca de la institución que re-
presentan: 
«Considerando que tal indiferencia y escaso celo se patentiza por modo 
manifiesto desde que fué dictada la Real orden de 16 de julio de 1909, 
marcando taxativamente las reglas y procedimiento que habían de se-
guirse para la ejecución de la empresa, y por no cumplirlas se justifica 
el estado de opinión existente en Toro, que se revela en el Mensaje re 
petido, clamando incesantemente por la efectividad de la voluntad del 
instituidor, y corroborado en el razonado informe de esa Junta provincial 
de Beneficencia: 
«Considerando que, en cuanto a la solicitud contenida en el Mensaje 
de referencia, relativa a que por la Superioridad se acuerde la suspen-
sión de los siete patronos anteriormente citados, no es por el momento 
pertinente, tanto porque el abandono y negligencia en que han incurrido 
no ha irrogado a la Fundación el grave perjuicio a que alude la causa 9. a 
del art. 36 déla vigente Instrucción del ramo, como porque a los mismos 
no se les ha requerido y amonestado previamente por el Protectorado 
para el cumplimiento de sus ineludibles deberes: 
«Considerando que, en vista del asiduo trabajo que ha de efectuar la 
Junta de patronos en esta Obra pía, por virtud de la Real orden de 16 de 
julio de 1909, legal y lógico es se aumente aquélla con personas presti-
giosas de Toro, a fin de que todos y cada uno cooperen con la mayor dili-
gencia a la Obra en cuestión, y al cumplir integramente cuanto se ordena 
en dicha soberana disposición, cuente la localidad en breve plazo con'las 
escuelas a que tiene indiscutible derecho, 
»S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien disponer: 
»1.° Que se reqiiiera a los señores (que se citan) Vocales de la Junta 
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de patronos de la Obra pía «González Allende», afín de que en lo sucesi-
vo ejerciten mayor celo, interés y diligencia en el cumplimiento de las 
funciones inherentes al cargo que ostentan, encaminando sus actos a la 
inmediata realización de la voluntad fundacional, previniéndoles que, de 
perseverar en su conducta, procederá el Protectorado a declararlos in-
cursos en las causas de suspensión números 3.°, 4.° y 9.° del art. 36 de la 
vigente Instrucción del ramo; 
»2.° Que, de acuerdo con lo informado por esa Junta provincial de Be-
neficencia, es procedente rindan a la misma, con la mayor urgencia, 
cuenta de los capitales que obran en su poder, entregados por dicha Cor-
poración y la Junta provincial de Beneficencia de Madrid, invirtiendo en 
una inscripción intransferible del 4 por 100, emitida a nombre de la Obra 
pía, los intereses de aquellos capitales, que, según expresa esa Junta, 
ascienden a 150.000 pesetas; 
»3.° Que por V. S., como Presidente de esa Junta provincial de Bene-
ficencia, se remita en ternas relación de las personas de la localidad más 
conocidas por su posición, moralidad y celo por la beneficencia, al objeto 
de que, aumentándose la actual Junta de patronos, aporten a ella sus 
valiosos elementos, y al cumplir con el mayor interés todo cuanto se pun-
tualiza en la Real orden de 16 de julio de 1909, procurando la realización 
de la voluntad del instituidor, como asunto de vital interés, que, en ge-
neral, incumbe a todos, se creen las escuelas por aquél ordenadas, y al 
estarlo, tener la noble satisfacción de realizar un sagrado deber y corres-
ponder a la confianza en ellos depositada, y 
»4.° Que se remita a V . S. la instancia de D , F. G-., a fin de que, con-
firmándose la causa que motivó su dimisión del cargo, se acompañe la 
terna oportuna para cubrir la vacante existente en la Junta de patronos. 
»Lo que de Real orden comunico a V. S. para su conocimiento, el de la 
Junta de patronos y demás efectos oportunos. 
»Dios, etc. —(Firmado: Alonso Castrillo.)» 
F) 
Real orden de! Sr . Riba. 
De las disposiciones del Sr. Alba sólo reproducimos íntegra la Real 
orden de 26 de diciembre de 1912. Las otras, así como las emanadas de 
otros Sres. Ministros durante aquella situación liberal y la conservadora 
siguiente, o de otros Centros ministeriales, sólo serán enumeradas : 
1). Real orden de 3 de agosto de 1912 nombrando un Delegado espe-
cial del Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes para la Funda-
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ción González Allende, a fin de que «adopte las resoluciones que estime 
necesarias y urgentes para el fin de la Fundación». (Comunicada con fe-
cha 27 de septiembre siguiente.) 
2). Real orden de Bases. Dice así: 
«Visto el expediente de la Fundación instituida en Toro (Zamora) por 
D. Manuel González Allende: 
«Resultando que, con motivo de consulta formulada por el Fiscal de la 
Audiencia de esta corte, referente a la solicitud deducida en autos de ju-
risdicción voluntaria por D y D , en concepto de Alcalde-Presi-
dente y Síndico, respectivamente, del Ayuntamiento de Toro, sobre au-
torización para cumplir y llevar a efecto el testamento de D. Manuel 
González Allende, en la parte relativa a la venta de los bienes raices que 
designó para su conversión en efectos públicos, fuwdación de escuelas en 
Toro y dotación de establecimientos benéficos, la Asesoría general del 
Ministerio de Hacienda, Dirección general de lo Contencioso del Estado, 
de conformidad con lo informado por dicho Fiscal, resolvió en 24 de enero 
de 1881 que entendía que dicho Ministerio debía oponerse a que en autos 
de jurisdicción voluntaria se hicieran declaraciones que no podían tener 
lugar sino en juicio de testamentaria, pero- que no estimaba que se ha-
llaba autorizada para disponer desde luego la incoación del juicio refe-
rido por parte de la representación pública, porque el interés que al Es-
tado correspondía en dicho asunto debiera ser examinado antes por el 
Centro administrativo a quien correspondía, en atención a lo cual daba 
conocimiento a la Dirección general de Instrucción pública y a la de Be-
neficencia, por lo que respecta a los intereses puestos a su cuidado, or-
denando al representante del Ministerio público que en ese sentido diera 
sus instrucciones, y comunicándole al Director general de Beneficencia 
y al de Instrucción pública: 
«Resultando que en la referida consulta el Fiscal exponía que D. Ma-
nuel González Allende, vecino de esta corte, otorgó testamento en 25 de 
julio de 1847 ante el Secretario D. Miguel María Sierra, en el cual, des-
pués de disponer varios legados, disponía que del remanente de sus bie-
nes fueran herederos usufructuóos D. José Rico González y D . a Ramona 
Domínguez de Riazu y Villados; que ocurrido el fallecimiento de éstos, 
se convirtieran los bienes hereditarios en valores redituables del Estado, 
formándose con ellos una renta, destinada al sostenimiento de tres es-
cuelas de instrucción primaria en la ciudad de Toro, dos para niños y 
una para niñas, con la dotación de 3.300 reales cada maestro, y que el 
residuo de renta, si lo hubiese, se aplicase a la asistencia y curación de 
los enfermos del Hospital General de dicha población, entregando de 
ella 1.000 reales cada año para los enfermos de Villalube, a cuyos esta-
blecimientos, en la forma dispuesta, y para después de los días de ambos 
usufructuarios, nombró herederos propietarios de los capitales de efec-
tos públicos que produjese la conversión de las fincas y venta de ellas, 
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mandando que los albaceas dispusiesen, cuando llegara el caso, el pun-
tual cumplimiento de este cargo en la forma que fuera permitido por las 
Leyes y con las seguridades que su prudencia, previsión y circunstan-
cias les dictasen como más oportunas; que habiendo fallecido los herede-
ros usufructuarios y los albaceas designados por el testador, el Alcalde 
y Síndico del Ayuntamiento de Toro que se dejan designados habían 
acudido al Juzgado con la pretensión antes dicha: 
»Resultando que, con vista de las instrucciones comunicadas al Fiscal, 
el Promotor del distrito del Hospicio, de esta corte, se opuso a las pre-
tensiones deducidas por la representación del Ayuntamiento de Toro, 
convirtiéndose en contencioso el expediente promovido ante el Juzgado; 
y con vista del consentimiento que la Asesoría, Dirección general de lo 
Contencioso, había dado a la Dirección general de Instrucción pública, 
ésta, en 23 de diciembre de 1881, manifestó a aquélla, que a su vez lo 
comunicó a la Fiscalía de la Audiencia de Madrid y a la Dirección gene-
ral de Beneficencia, que las gestiones del Promotor fiscal debían dirigir-
se a averiguar si a la muerte del González Allende se practicaron todas 
las operaciones de testamentaria con arreglo a la Ley, y si los bienes de-
jados para la Obra pía se inscribieron con esta reserva en los respectivos 
Registros de la propiedad, ordenando al propio tiempo dicho Centro, la 
Dirección general de Instrucción pública, a la Junta de Instrucción de 
Zamora, que se incautase de los bienes, nombrando persona de respon-
sabilidad que los administrase, rindiendo las oportunas cuentas, y con-
signando sus productos en la Caja general de Depósitos hasta que el ex-
pediente fuese resuelto: 
«Resultando que por su parte el Alcalde de la ciudad de Toro (citado), 
en 1.° de abril de 1882 acudió al Ministerio de la Gobernación solicitan-
do que, sin perjuicio del expediente que en debida forma debía instruir-
se para determinar a qué personas o Corporaciones había de correspon-
der en lo sucesivo el patronazgo, se decretara como medida urgente el 
nombramiento de una Junta municipal de Beneficencia que se encargara 
del patronazgo y administración, facultándola para practicar todo lo que 
se encomendó por el fundador a sus testamentarios; que la Diputación 
provincial de Zamora nombró un apoderado para que gestionase lo con-
veniente hasta incautarse de los bienes de la testamentaría, y en su vir-
tud, acudió al Juzgado de primera instancia en solicitud de que se nom-
brasen testamentarios que, en defecto de los designados por el testador, 
cumpliesen su voluntad; y habiendo resuelto el Juzgado que no había lu-
gar al nombramiento, dicha Corporación continuó, en unión del Ayunta-
miento, en sus gestiones, consiguiendo que se depositaran 15.000 pese-
tas en el Banco de España, procedentes de ventas de casas de la testa-
mentaria, y que los administradores pusiesen a su disposición las ven-
tas de trigo de la dehesa de Lenguar, y, dada cuenta por la Junta de 
Instrucción pública al Ministerio de Fomento, éste dictó la Real orden de 
21 de abril de 1881, en la cual se ordena que la Diputación provincial ce-
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sase en las gestiones que venía practicando para incautarse de los bie-
nes, sin perjuicio de que en su día se le entregase el sobrante de renta, 
si lo hubiese, después de asegurada la dotación de las tres escuelas, todo 
en cumplimiento de la voluntad del testador; y comunicada a dicha Cor-
poración provincial, ésta se creyó en el caso de sostener su derecho, ha-
ciéndolo constar así en comunicación dirigida al Excmo. Sr. Ministro de 
Fomento, y posteriormente encargó que se practicaran algunas obras de 
reparación en una casa en esta corte, que formaba parte de la Institución 
a que se viene haciendo referencia, por acuerdo de 18 de abril de 1882, 
el cual fué suspendido por el Gobernador civil de la provincia, según 
consta en comunicación de dicha Autoridad de 28 de abril de dicho año: 
«Resultando que, remitido todo lo actuado a informe de las Secciones 
de Gobernación, Fomento y Gracia y Justicia, del Consejo de Estado, por 
Real orden de 15 ele julio de 1882, dictada por el Ministerio de la Gober-
nación, en la cual se mandó a la vez que las Juntas de Beneficencia de 
las provincias de Madrid y Zamora se encargasen de la administración 
de los bienes de la Obra pía, sitos en las respectivas provincias, con las 
obligaciones que designa, para en su día poner las rentas a disposición 
del Juzgado que hubiera de entender en el juicio de testamentaría, di-
chas Secciones emitieron el informe que se interesaba, resolviéndose, de 
conformidad con el mismo, por Real orden de Gobernación de 18 de mayo 
de 1883, que el asunto era de la competencia del referido Ministerio 
hasta que, establecidos los Centros de enseñanza y depurado si existía 
sobrante de la renta que a los mismos se les señaló, se les declarase he-
rederos propietarios, como el testador expresaba, para que después am-
bos Ministerios, el de Gobernación y el de Fomeuto, ejercieran indepen-
dientemente sus funciones en la parte que les correspondiera por las 
Fundaciones que respectivamente dependieran de cada uno de ellos, y 
que.procedía promover el juicio necesario de testamentaria, para que, 
adjudicados los bienes a la entidad que representa la Fundación, proce-
diera, con autorización del Ministerio, a la venta de los bienes y demás 
que establece, á cuyo efecto debía dar instrucciones al Abogado y Pro-
curador de Beneficencia y al Promotor fiscal, para que entablasen el jui-
cio de testamentaría: 
«Resultando que, habiendo acudido el Fiscal al Juzgado pidiendo la 
práctica de ciertas diligencias que fueron acordadas por el mismo en 
providencia de 1.° de marzo de 1884, recordándose su práctica en otra 
providencia de 30 de abril del mismo año, se dictó auto por el Juzgado, 
en 28 de mayo siguiente, mandando abrir el juicio necesario de testa-
mentaría, teniéndose en él por parte al Ministerio fiscal, en representa* 
ción de los intereses del Estado y en el de los menores y ausentes, man-
dó fijar edictos decretando la intervención del caudal, nombrando admi-
nistrador judicial y ordenando todo lo necesario con arreglo a Ley para 
la prosecución del juicio, con el cual surgieron una porción de cuestio-
nes que no son del caso enumerar, un recurso de queja, que fué deses-
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timado por Real decreto de 22 de enero de 1890, y una cuestión de com-
petencia, que fué resuelta por Real decreto de 23 de marzo de 1892, por 
virtud del cual se resolvió que al Estado, en virtud del protectorado que 
las Leyes le atribuyen, le compete hacer que la voluntad del testador 
se cumpla, empleando para ello sus medios propios de acción, en la 
esfera gubernamental y administrativa en que se desenvuelve y fun-
ciona: 
«Resultando que por Real orden de 12 de abril de' 1892, dictada por el 
Ministerio de la Gobernación, dirigida al Ministerio de Gracia y Justi-
cia, y de la cual se dio traslado a la Junta provincial de Madrid, se in-
teresó del Ministerio de Gracia y Justicia que ordenara al Juez de pri-
mera instancia del distrito del Norte, de esta corte, para que a su vez 
lo hiciera al administrador judicial, que entregara a la Junta de Benefi-
cencia expresada las escrituras y demás documentos relativos a las dos 
casas pertenecientes a la Fundación y las cuentas de su administración, 
para que pudiera procederse a la constitución de las escuelas instituidas 
en su testamento por el causante, acordando el Juzgado, por providen-
cia de 3 de marzo de dicho año 1892, la entrega a las Juntas de Madrid y 
de Zamora de los bienes de testamentaria, de los cuales.se les dio pose-
sión posteriormente; que con vista de la instancia de la Comisión provin-
cial de Zamora, dirigida al Ministerio de la Gobernación, de 27 de febrero 
de 1894, suplicando se reconociera a la Diputación provincial de aque-
lla capital, en representación del Hospital Provincial de Toro, el carác-
ter de heredera universal del remanente de los bienes, después de la do-
tación de las escuelas, y-como tal, que se la diera intervención en la 
venta de los mismos y toma de cuenta de los administradores judiciales, 
solicitando autorización para llevar a efecto la voluntad del fundador y 
regularizar la Fundación, se dictó la Real orden de dicho Ministerio de 7 
de junio de 1894, por la cual se acordó: 
»1.° Clasificar de Beneficencia particular la Fundación de D. Manuel 
González Allende, sujeta en un todo al Protectorado y comprendida en 
el arto 2.° de la Instrucción de 27 de junio de 1875; 
»2.° Que se remitiera una lista de las personas de Toro que más se 
distinguieron por su moralidad, ilustración y celo por la Beneficencia, 
para hacerse el nombramiento de la Junta de patronos, a la que se en-
comendará el patronazgo y administración de la Fundación; 
»3.° Que, una vez constituida dicha Junta, rinda cuentas y presente 
presupuesto al Protectorado, anual y periódicamente, asi como procederá 
a la formación de los Estatutos por que habrá de regirse la institución de 
las tres escuelas, remitiendo dos ejemplares, a fin de ser sometidos a la 
censura o aprobación de la Superioridad; 
»4.° Autorizar a la Junta de Madrid para que procediera a la enajena-
ción de las dos fincas que radicaban en esta corte, y a la de Zamora 
para que pudiera enajenar la dehesa de Lenguar, sita en el término de 
Villalube, y tierras sueltas que tenía el fundador en Toro; 
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»5.° Que el capital que se obtuviera como producto de dichas enaje-
naciones fuera entregado a la Junta de patronos que se nombrara; 
»6.° Que ésta procediera inmediatamente a la inauguración de los tra-
bajos que fueran necesarios para cumplir el fin piadoso del fundador, a 
cuyo efecto invertirán el capital en inscripciones intransferibles del 4 
por 100, bajo el epígrafe de «Escuelas de D. Manuel González Allende»; 
para que sirviera de base a la Fundación, con cuya renta se había de 
mantener perpetuamente, y si hubiere sobrantes después de cubiertas 
las atenciones de los maestros, hacer entrega de él al Hospital Provin-
cial de Toro; 
»7.° Que siguieran administrando las Juntas de Madrid y de Zamora 
los bienes de la Obra pía, y en su poder los frutos que, vayan percibien-
do, de lo que darán cuenta, acumulando las restantes al producto total 
de las ventas, y que se diera traslado de dicha soberana disposición al 
Ministerio de Hacienda, para su conocimiento y el de las Direcciones que 
de él dependan: 
«Resultando que por Real orden de 16 de septiembre de 1894, de con-
formidad con lo mandado en la de 7 de junio anterior, fué nombrada la 
Junta de patronos que había de encargarse del patronazgo y adminis-
tración de la Fundación a que se viene haciendo referencia, recayendo 
nombramientos en los señores (que se citan): los cinco primeros, como pro-
pietarios, y los cuatro restantes como Vocales suplentes, y habiendo re-
mitido la Junta de patronos, por conducto de la Junta provincial de Za-
mora, los Estatutos que había formado en cumplimiento de la Real orden 
de 7 de junio de 1894, le fueron devueltos por la Dirección general de 
Administración en 4 de septiembre de 1896, manifestando que los Re-
glamentos que había de formar se tenían que referir exclusivamente a 
la constitución de las escuelas y a la manera de funcionar éstas y los 
maestros adscritos a ellas, sin disponer nada respecto a la organización 
interior de la Junta de patronos, que había de atenerse al título III de la 
Instrucción, recordando a la Junta de éstos el deber que tenían de remi-
tir anualmente los presupuestos y cuentas: 
«Resultando que dicho Patronato sufrió distintas modificaciones, que 
no es preciso enumerar, y que, por su parte, la Junta provincial de Be-
neficencia de Madrid procedió a la venta de las casas pertenecientes a 
la Fundación en esta corte, una en la Carrera de San Jerónimo y otra en 
el Postigo de San Martin, verificándose la enajenación de ésta por la can-
tidad de 240.000 pesetas en 22 de junio de 1900, y la de aquélla en 14 de 
abril de 1903, por la de 293.375 pesetas, y la de Zamora practicó, sin re-
sultado, distintas diligencias para recuperar fincas que pertenecieron a 
la Fundación; e intentada la venta de la dehesa de Lenguar, se celebra-
ron varias subastas sin resultado, reuniéndose después en poder de la 
Junta de patronos la cantidad de 430.559 pesetas, producto de la venta 
de las casas, que fueron empleadas en títulos del 4 por 100 interior, 
554.500 pesetas nominales, que la Junta se comprometió a no retirar ni 
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en su'totalidad ni en partes, ni sus intereses, sin la debida autorización, 
recibiendo después de la Junta de Zamora 405.500 pesetas nominales, 
procedentes de las rentas de Lenguar y de las rentas de rentas, cuyas 
cantidades han tenido aumentos considerables por la sola acción del tiem-
po y en razón de los intereses producidos: 
«Resultando que en este estado las cosas, se practicaron una serie dé 
diligencias y tramitaciones, sin ningún resultado práctico para los fines 
de la institución, fines que continuaron incumplidos, no obstante la con-
tinuada intervención de las Juntas provinciales de Madrid y de Zamora 
y los proyectos de Estatutos que se presentaron por los patronos, dictán-
dose, como consecuencia de todo ello, la Real orden de 16 de julio de 1909, 
por la cual, y de acuerdo en un todo con el informe de la Junta Superior 
de Beneficencia de 23 de junio de dicho año, teniendo en cuenta que se 
hallaba pendiente de resolución un oficio de 25 de enero del mismo, sus-
crito por la Junta de patronos, solicitando en principio autorización para 
ampliar su cumplimiento, en atención a las necesidades y progresos que 
han impreso los tiempos desde que la Fundación fué dispuesta, y al con-
siderable aumento de los bienes dótales, importantes entonces 1.500.000 
pesetas próximamente, que la Abogacía del Estado de la Sección de Be-
neficencia propuso que se accediera a lo solicitado por la Junta de patro-
nos y en la facultad del Protectorado de modificar las Fundaciones en ar-
monía con las nuevas conveniencias sociales, y de suplir las evidentes 
omisiones de los fundadores; que no era conveniente ni lícito mantener 
un estado de cosas que representa el incumplimiento de la voluntad del 
fundador, existiendo cuantiosos bienes, y que, dado el aumento que ha-
bía tenido el capital, no debía limitarse la Fundación a la instalación de 
las tres escuelas, sino a establecer sobre la base de las mismas un núcleo 
de enseñanzas que aprovechen los llamados a sus beneficios, extendién-
dolas a los de carácter agrícola de determinadas artes y oficios, o a lo 
que en definitiva se estimaran como adecuados a la localidad y al pensa-
miento que inspiró al donante, se proponía se procediera inmediatamente 
al cumplimiento de la voluntad fundacional, autorizando a los patronos 
para que sobre la base de las escuelas estudiaran y propusieran a la ma-
yor brevedad el núcleo de enseñanzas de las antes indicadas, que debe-
rían constituir la Fundación, y q\ie se concediera a los patronos de dicha 
Fundación la autorización que solicitaban, para que, con arreglo a los 
términos expuestos en dicho informe, formularan las bases para la cons-
titución y régimen de las escuelas, y, en armonía con ellas, formaran los 
proyectos y presupuestos a que ha de sujetarse la construcción de los 
edificios en que habrán de ser instaladas, sometiendo unas y otras a la 
aprobación superior, ordenando que se devolvieran los Reglamentos for^ 
mulados por el Patronato para el régimen de las escuelas de la Funda-
ción, a fin de que aquél redactara las bases para la construcción de las 
escuelas, introduciendo las modificaciones que procedan en el menciona-
do Reglamento, con arreglo al informe de la Junta, y adicionando todo 
14 
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cuanto se relacionara con el funcionamiento de la tercera escuela que 
debería establecerse de primera enseñanza superior para niñas, en la 
cual existirían clases especiales de adultos y un núcleo de enseñanzas 
agrícolas mercantiles, de artes y oficios, o de la índole que se estimara 
más apropiada y en armonía, con lo cual la Junta de patronos formaría 
los proyectos y presupuestos a que había de sujetarse la construcción de 
los edificios necesarios: 
«Resultando que, no obstante lo mandado en dicha soberana disposi-
ción, la voluntad del fundador, D. Manuel González Allende, continuaba 
incumplida, produciéndose con tal motivo varias protestas del pueblo, 
que no produjeron resultado alguno para el cumplimiento de los fines que 
se propuso aquél, elevándose, por conducto del Gobernador civil de la pro-
vincia, un Mensaje al Ministerio de la Gobernación, manifestando que ha-
bían transcurrido diez y seis años desde que había comenzado a funcio-
nar la primera Junta de patronos, completamente estériles para la Fun-
dación; que agotada la riqueza vinícola del pueblo, éste cree su salvación 
en el cumplimiento de la voluntad del fundador-, que aquél se había re-
unido en el teatro en 1908 y había constituido una Junta de Defensa con 
las distintas personas que firman el Mensaje; que habían elevado otro al 
Ministerio anteriormente, que dio por resultado nuevas resoluciones del 
Protectorado, que no habían sido cumplidas, suplicando, en definitiva, 
que, haciendo uso de la facultad que le concede el art. 33, caso 9.°, de la 
Instrucción de 27 de abril de 1875, se acordara la suspensión y destitu-
ción de los patronos (que cita) y que formaban la Junta de patronos, y 
que sobre la base de los entonces Vocales (que se citan) se completara el 
número con nuevos nombramientos: 
«Resultando que, remitido dicho Mensaje a informe de la Junta de Be-
neficencia de Zamora, ésta manifestó en 15 de febrero de 1911 que eran 
ciertos todos los cargos que la Junta popular do Defensa del Legado de 
D. Manuel González Allende exponía contra la Junta de patronos, y que 
era urgente adoptar medidas enérgicas con dicha Junta, a fin de cumplir 
la Real orden de 16 de julio de 1909, y que se la obligara a que tenga ma-
yor celo en su gestión administrativa, procurando obtener los mejores 
beneficios para la Fundación: 
«Resultando que por Real orden de 31 de marzo de 1911, dictada por el 
Ministerio de la Gobernación, se mandó: 
»1.° Requerir a los Sres. (que se nombran) Vocales de la Junta de 
Patronato, a fin de que en lo sucesivo ejerciten mayor celo, interés y 
diligencia en el cumplimiento de las funciones inherentes al cargo, enca-
minando sus actos a la inmediata realización de la voluntad fundamen-
tal, previniéndoles que si perseveraban en su conducta, procedería el 
Protectorado a declararlos incursos en las causas de suspensión de los 
números 3.°, 4.° y 9.° del art. 36 de la Instrucción del ramo; 
»2.° Que, de acuerdo con lo informado por la Junta provincial de Be-
neficencia, rindieran cuenta de los capitales que obraban en su poder; 
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»8.° Que se remitiera relación de la personas de las localidad más co-
nocidas por su posición, moralidad y celo por la Beneficencia, al objeto 
•deque, aumentándose la actual Junta, aportaran a ella sus valiosos ele-
mentos, y que se remitiera al Presidente de la Junta provincial de Bene-
ficencia de Zamora la instancia de (un patrono), a fin de que, confirmán-
dose la causa que motivó su dimisión, se acompañara la terna oportuna 
para cubrir la vacante existente en la Junta de patronato: 
«Resultando que en 12 de julio último la Junta de patronos de la Fun-
dación referida elevó al Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes 
un proyecto de Estatutos, a fin de cumplir la voluntad del testador y lo 
dispuesto en la Real orden de 16 de julio de 1909, en los cuales proponen 
que las enseñanzas se clasificarán en los siguientes grupos: 
»a) Escuela de párvulos; 
»6) Escuela primaria, graduada, de niños; 
»c) Escuela primaria, graduada, de niñas: 
»cl) Escuela Superior de niñas; 
»e) Enseñanza mercantil, industrial, agrícola y de oficios; 
»f) Educación de adultos; 
exponiendo en su articulado las enseñanzas que habían de darse, di-
ciendo que la extendería en la medida que el presupuesto lo permitiera 
•a las enseñanzas mercantil, agrícola y de oficios, debiendo ser objeto 
preferente los estudios de Comercio y Lenguas vivas, sin descuidar la es-
fera de las industrias y oficios, tratando además del material de ense-
ñanza, del personal, de los alumnos y de los edificios escolares: 
«Resultando que habiéndose remitido el expediente de la Fundación, 
•con todos sus antecedentes, al Ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes en i de junio último, en 3 de agosto siguiente fué nombrado el Pro-
fesor de la Universidad D. Leopoldo Palacios Delegado especial de dicho 
Ministerio, para que practicara las investigaciones y trámites que juz-
gara oportunos en el expediente de referencia, y adoptara las resolucio-
nes que estimara necesarias y urgentes para el fin de la Fundación: 
«Resultando que en 18 de noviembre último el expresado Delegado es-
pecial devolvió el expediente que se le había entregado, acompañando 
una bien meditada Memoria, acreditativa del concienzudo y brillante es-
tudio que había hecho del expediente y ele las observaciones que le ha-
bían producido sus visitas a las ciudades de Toro y Zamora, en cuanto 
hace relación a la Fundación de D. Manuel González Allende, exponiendo 
en su trabajo la historia del legado en cuatro momentos culminantes: el 
primero, constituido por la Real orden de 7 de junio de 1894; el segundo, 
por la Real orden de 16 de julio de 1909, en que se define, interpreta y am-
plía el pensamiento fundacional, en virtud de las facultades del Protec-
torado de modificar las Fundaciones en armonía con las nuevas conve-
niencias sociales, y de suplir las evidentes omisiones del fundador; el 
tercero, por la Real orden de 31 de marzo de 1911, que apercibe con la 
suspensión a los patronos, excepto a dos de ellos, recientemente nombra-
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dos Fov su inacción y abandono, con detrimento de la Fundación, carac-
terizando al primer periodo por infructuosas y perjudiciales competen-
cias-, al segundo, por formalidades de administración; al tercero, por su 
inacción /pobreza, señalando además un cuarto período, que comprende» 
desde el año 1911 hasta los momentos actuales, en donde se encuentran 
los viejos patronos, casi patrimoniales, con los recién nombrados, sacado* 
de la Junta popular de Defensa del Legado, y qué representan las ideas 
más diversas, políticas y sociales, aunque dentro de la mayor armonía. 
para la obra cultural de que se trata: 
«Resultando que en la citada Memoria se dice que la Junta de patronos-
tiene en Toro un expediente puniblemente defectuoso, relativo al expre-
do legado; que no tiene archivo, pues sólo figuran en él escasos documen-
tos relativos a cuentas, en un estado verdaderamente lamentable; que el 
libro de actas de sesiones acusa la menor conciencia posible de una mi-
sión tan honorable y civilizadora, manifestando que la Jauta de patronos-
no tiene amor a la institución ni acaso el vagar necesario para estudiar y 
rendirla los quehaceres que pide; que los viejos patronos, con su obstruc-
ción pasiva, y los nuevos, prosiguen sin cobrar ni colocar los intereses-
que la Real orden de 3L de marzo les encomendara; que su número exce-
sivo es una remora; que deben reducirse a siete los 15 existentes,, agre-
gando a aquéllos dos suplentes, debiendo elegirse por el Ministerio de Ins-
trucción pública entre los 15 actuales: uno de los viejos, para conservar 
la armonía y la tradición, y los seis restantes, entre los nombrados más-
modernamente, designando dos suplentes, uno de la Junta de Defensa y 
otro de las personas más independientes y cultas, proponiendo que en el 
primer presupuesto destinado a la formación del personal docente se con-
signe una pequeña partida para que dichos patronos, con una persona 
competente, hagan un viaje intensivo al Extranjero, visitando institucio-
nes v organizado por la Junta para Ampliación de Estudios o Investiga-
ciones científicas, del tipo de los que la misma organiza para maestros y 
obreros, estimando además que el Protectorado tenga, una vez que la 
institución esté en marcha, una persona que le represente en el Patrona-
to que puede ser en la Junta de patronos Secretario-administrador de Ios-
bienes y representante del Protectorado, proponiendo, en cuanto al capi-
tal que se active la venta de la parte que queda de la dehesa de Len-
o-uar eñ la provincia de Zamora, poniendo, desde luego, su administra-
ción en manos de la Junta de patronos de Toro, debiendo entregarse por 
la Junta provincial de Zamora a la Junta de patronos las rentas percibi-
das asi como por la de Madrid los bienes que tenga; reiterarse a ésta la-
autorización, ya otorgada en 1911, para cobrar los intereses de los títulos-
de la Deuda, pudiendo la misma acordar los gastos, estimando que los 
Estatutos no pueden ser por el momento otra cosa que unas bases lo su-
ficientemente amplias y explicativas para que pueda empezar a realizar-
se lo que se desea, debiendo establecerse un núcleo de enseñanza que-
comprenda dos Escuelas completas elementales de niños y niñas, y una-
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tercera Escuela de Oficios mercantiles-agricolas, con curso de adultos, 
biblioteca, etc., de otras enseñanzas que necesita la localidad, debiendo 
¡servir de ensayo, de complemento, de fomento a la enseñanza nacional, a 
la manera de los existentes en otras naciones más adelantadas, teniendo 
buen cuidado en la elección de los maestros, y proponiendo como bases: 
«Primero. Que las enseñanzas de la Fundación Allende se darían en 
,-los siguientes edificios: 
»1.° Casa céntrica de la ciudad, para Biblioteca o Museo, curso de 
adultos, enseñanzas mercantiles o industriales, reunión de Junta de pa-
tronos y Secretaria, cuyo edificio podría servir de casa para el Director; 
»2.° Varios cuerpos de edificación para las clases de las escuelas pri-
marias generales, y los servicios complementarios y anejos: en ella habi-
taría el Conserje; 
»3.° Las construcciones de la Estación agrícola, debiendo tener ade-
más un campo de recreo, experiencias y cultivo; 
«Segundo. Que la organización de las enseñanzas debe calcularse 
para 300 niños, más los adultos que puedan concurrir a sus clases espe-
ciales y el público en general que aproveche las conferencias, reuniones 
-de cultura, consejos, experiencias agrícolas, etc., siendo las enseñanzas 
•de párvulos de cultura general primaria para niños y niñas, insistiendo 
•en iniciaciones profesionales, industriales, mercantiles y agrícolas, es-
pecialmente en el estudio de Lenguas vivas, Contabilidad y Geografía 
-comercial, Trabajos de laboratorio, de Química industrial y agrícola y 
•de taller. ' ' 
»Tercero. Que los profesores sean 10: de ellos, cuatro mujeres, más un 
.Director, con sueldo de 5.000 pesetas y una retribución por ser adminis-
trador de la Fundación y Secretario de la Junta de patronos, y casa; que 
los demás maestros tengan, entre sueldo y subvenciones, lo siguiente: un 
maestro y una maestra, 4.000 pesetas; dos maestros y una maestra, 3.500; 
•dos maestros y una maestra, 3.O00; un maestro y una maestra, 2.500 cada 
-uno, de cuya retribución no se mermará más que la cantidad que señala-
rá el Reglamento, para uti seguro obligatorio de cada titular, concertado 
•con el Instituto Nacional de Previsión, debiendo además el personal de 
.guarda y servicio cargar al presupuesto con otras 3.000 pesetas; 
»Cuarto. El nombramiento del personal deberá hacerse por el Ministe-
rio de Instrucción pública, en virtud de concurso abierto y decidido por 
•la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones científicas, de-
biendo todo el personal nombrado pasar un año en el Extranjero estu-
diando su especialidad pedagógicamente, bajo la dirección de las referi-
das Juntas, debiendo tener el Director, los maestros y maestras de la Fun-
dación la misma garantía de independencia que tienen los profesores y 
maestros públicos al amparo de las Leyes; 
«Quinto. Que en edificios, campo escolar y de experiencias, y en la de-
bida instalación de escuelas, dotación de bibliotecas y museos, compren-
didos el pago de toda suerte de derechos, servicios técnicos, etc., no debe 
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gastarse más que un capital de 150.000 pesetas, que debe cubrirse con 
el que produzcan las rentas no percibidas todavía, destinando el resto a 
aumentar la futura renta de la Fundación; que para la convocatoria in-
mediata para elegir los maestros se destinen, de las rentas del año 
de 1913, la cantidad de 33.000 pesetas para la preparación en el Extran-
jero de los que, por no haber estudiado en él, lo necesiten; del resto de-
ben destinarse 7.500 pesetas al viaje de los patronos, y 7.500 a perfeccio-
nar la Biblioteca y el Museo, que debe funcionar desde luego; en pagar 
al empleado que interinamente ha de estar al frente hasta la completa 
organización de las escuelas, y en pagar conferencias de cultura, convir-
tiendo el resto en títulos de la Deuda, debiendo, cuando esté en pleno 
funcionamiento, al comenzar el año 1914, hacerse el oportuno presupues-
to anual, donde se consignen todos los gastos; 
«Sexto. Que, llegado el momento de su normal funcionamiento, con-
vendría estudiar si, previo consejo y autorización de la Dirección gene-
ral de Primera enseñanza, se deberán membrar las clases de instrucción 
primaria general con las de las demás escuelas de la ciudad, obteniendo-
asi una rigurosa graduación, y extendiendo de esta suerte a todos los. 
niños de la ciudad las ventajas fundacionales; 
»Séptimo. Que se organice todos los años una Colonia de vacaciones;. 
«Octavo. Que se organicen entre los niños obras de mutualidad, co-
operación y seguro, y hasta servicios de colocación para cuando salgan. 
de la escuela; \ 
»Noveno. Que, una vez satisfechas todas estas atenciones, «el residuo 
de renta, si lo hubiere, se entregaría al Hospital de Toro», cuidando que 
se gaste en él, y que, por lo menos, 250 pesetas anuales se empleen en, 
la asistencia y curación de los enfermos de Villalube; 
«Décimo. Que los patronos tendrán, en cuanto a los bienes, para cuyo 
empleo y manejo son autorizados, las mismas responsabilidades solida-
rias señaladas en las anteriores Reales órdenes, no debiendo hacer, du-
rante el período constituyente, el más leve pago, ni emprender el menor 
trabajo, sin poner en conocimiento del Protectorado el oportuno presu-
puesto y obtener su expresa y concreta autorización: 
«Resultando que en la citada Memoria se solicita que se mantenga una 
intervención especial y permanente por parte del Ministerio de Instruc-
ción pública y Bellas Artes; que se modifique el Patronato, de suerte que-
quede compuesto de siete miembros en propiedad y dos suplentes; que se 
practiquen por el Ministerio cuantas gestiones sean necesarias para uni-
ficar la administración de los bienes en poder de la Junta de patronos de> 
Toro, y en todo caso ordenar que las Juntas provinciales de Madrid y 
Zamora pongan inmediatamente a disposición del Patronato las rentas-
líquidas y cobradas; que se autorice a la Junta de patronos para que, con 
las debidas garantías, y rindiendo la oportuna cuenta, se hagan cargo. 
de los referidos capitales, cobren las rentas pendientes y empleen en títu-
los del 4 por 100 interior lo que no puedan gastar; que se autorice, desde 
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luego, a la Junta de patronos para las adquisiciones, instalaciones y de-
más gastos planeados en las bases expuestas con arreglo a ellas, previo 
presupuesto al por menor y rendimiento escrupuloso de cuentas: 
«Resultando que, en este estado el expedienté, V. E. acordó que pasa-
ra a informe de la Asesoría jurídica: 
«Considerando que en el testamento otorgado por el causante se con-
signa, como se deja expuesto al principio, él pensamiento del fundador 
D. Manuel González Allende, y en armonía con las disposiciones de aquél 
se dictó la Real orden de 16 de julio de 1909, en la cual se establece de 
un modo expreso la facultad del Protectorado para modificar las Funda-
ciones en armonía con las nuevas conveniencias sociales y de suplir las 
evidentes omisiones de los fundadores; que no debe limitarse la Funda-
ción a la instalación de las tres escuelas, sino a establecer sobre la base 
de las mismas un núcleo de enseñanzas que aprovechen los llamados a 
sus beneficios, extendiéndolas a las de caráter agrícola, de determinadas 
artes y oficios, o a las que en definitiva se estimaren como adecuadas a 
la localidad y al pensamiento que inspiró al causante; que las enseñan-
zas no perdían el carácter de instrucción primaria, única limitación que 
inspiró al causante, puesto que facultó a sus albaceas para que apliquen 
al establecimiento y dotación de las escuelas la renta que tuviesen por 
conveniente, y sólo el residuo, si lo hubiere, es lo que destina al hospital, 
disponiendo la creación, con arreglo a las disposiciones vigentes, de dos 
escuelas completas, una para niños y otra para niñas, y una tercera es-
cuela de primera enseñanza superior, en la cual puedan establecerse 
clases especiales de adultos y un núcleo de enseñanzas, agrícolas mer-
cantiles, de artes y oficios, o de la índole que se estimara más apropiada 
a las circunstancias de la localidad: 
«Considerando que dicha soberana resolución aparece incumplida en 
absoluto, así como también resulta incumplida la Real orden de 7 de ju-
nio de de 1894, que clasificó la Fundación como de beneficencia particu-
lar, puesto que no aparece que se haya realizado la venta de todos los 
bienes de la Fundación, ni se ha comenzado trabajo alguno de evidente 
utilidad para cumplir el fin nobilísimo que el fundador se propuso al dis-
poner la creación de las escuelas a que se viene haciendo referencia: 
«Considerando que, sin duda por el abandono en que se tenía Funda-
ción tan importante por parte del Patronato, el Protectorado, teniendo en 
cuenta las quejas elevadas por las diferentes clases sociales, y muy es-
pecialmente por la Junta de Defensa del Legado a que antes se hace re-
ferencia, y con vista del informe de la Junta de Beneficencia, dictó la 
Real orden de 31 de marzo de 1911, por la cual se mandó requerir a los 
patronos que designa para que en lo sucesivo ejercieran mayor celo, in-
terés y diligencia en el cumplimiento de las funciones inherentes al car-
go, encaminando sus actos a la realización de la voluntad fundacional, 
previniéndoles que si perseveraban en su conducta, se les declararía in-
cursos en la causas de suspensión, sin que, a pesar de tal requerimien-
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to, hayan practicado gestión alguna eficaz para el cumplimiento de lo 
mandado: 
«Considerando que no apareciendo que la Junta actual de patronos 
haya cumplido las obligaciones propias de su cargo, y habiendo sido 
atribuido el protectorado de las instituciones benéfico-docentes al Minis-
terio de Instrucción pública y Bellas Artes por Real decreto de 29 de 
junio de 1911, se está en el caso de apercibir por este Ministerio a la ac-
tual Junta de patronos para que en lo sucesivo cumplan éstos los deberes 
de su cargo con la mayor asiduidad e interés, y siendo propio del Protec-
torado, conforme al apartado 7.° del art. 7.° de la Instrución de 14 de mar-
zo de 1899, el nombramiento, suspensión, destitución y renovación total 
o parcial de las Juntas encargadas de ejercer, en nombre del Gobierno, el 
patronazgo que por Ley o por título de la Fundación le corresponda, di-
cha Junta debe completarse con el nombramiento de los señores (que se 
citan), al mejor fin de la institución: 
«Considerando que dicha Junta de patronos deberá proceder inmedia-
tamente, y con intervención del Delegado especial, D. Leopoldo Palacios, 
a cumplir las obligaciones propias de su cargo, teniendo en cuenta al 
efecto las facultades que se consignan en el art. 34 y demás aplicables 
de la Instrucción de 14 de marzo de 1S99 y lo consignado en la Memoria 
formulada por el Delegado especial a que antes se ha hecho referencia, 
procediendo a unificar la administración del Patronato, ordenando a las 
Juntas provincias de Madrid y Zamora que pongan inmediatamente a su 
disposición las rentas liquidas y que hubieren cobrado, así como todos 
los bienes y derechos, de. cualquier clase que fueren, que pertenecieran a 
la Fundación, debiendo emplear en títulos de la Deuda del 4 por 100 in-
terior todo aquello que no pudieran y debieran gastar, rindiendo cuentas 
de su administración, y pasando ésta a la Junta de patronos que se crea 
para la mejor unificación de la administración total del Patronato. 
«Considerando que éste, una vez constituido, con la intervención del 
Delegado especial, deberá proceder con toda la actividad posible, y.sin 
dar ocasión a requerimiento alguno por parte del Protectorado, a la for-
mación de los debidos Estatutos que sirvan de norma al funcionamiento 
de la institución, aceptando para ello los principios contenidos en las ba-
ses de la Memoria expresada, y dándoles el conveniente desarrollo, te-
niendo en cuenta, al efecto, el pensamiento del fundador y la Real orden 
de 16 de julio de 1909, que la interpreta con arreglo a las nuevas conve-
niencias sociales, al efecto de que la institución de que se trata pueda 
servir de modelo y complemento a la cultura nacional, creando escuelas 
y enseñanzas cuyo perfeccionamiento pueda servir de ejemplo a todos los 
espíritus cultos y dé motivo para nuevas instituciones que puedan reco-
ger el anhelo incesante de mejoramiento que se observa en nuestra 
patria: 
«Considerando que, en armonía con lo dispuesto en las Reales órdenes 
que se dejan citadas, deben remitirse, a la mayor brevedad posible, al 
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Protectorado los oportunos proyectos y presupuestos para la instala-
ción de las enseñanzas que la Fundación debe comprender, prepara-
ción del personal necesario, en armonía con las bases que se dejan con-
signadas, y cuanto sea preciso para el mejor servicio de la institución 
referida: 
«Considerando que, al efecto de que conste de una manera evidente el 
capital de la Fundación y su situación actual, debe remitirse al Protec-
torado una relación detallada de los diferentes bienes pertenecientes a la 
misma, cualquiera que sea su condición jurídica, y con la debida separa-
•ción, haciendo constar en ella los inmuebles o derechos reales que la per-
tenecieran en la actualidad o la hubieran pertenecido, con indicación de 
los motivos por los cuales hoy no se conservan en su poder, acompañando 
una copia fehaciente, del testamento y de las escrituras de partición, con 
ocasión del fallecimiento del fundador y de los herederos usufructuarios, 
»S. M. el Rey (q. D. g.j, de conformidad con lo informado por la Aseso-
ría jurídica, se ha servido disponer: 
»1.° Que procede apercibir a los actuales Vocales de la Junta de patro-
nato de la institución referida, completando dicha Junta con los señores 
{que se citan); 
»2.° Que dicha Junta, una vez completa y con la intervención del De-
legado especial, D. Leopoldo Palacios, proceda a cumplir las obligaciones 
que determina el art. 34 y concordantes de la Instrucción, y lo consigna-
do en las bases de la Memoria del Delegado especial que se deja citada; 
»3.° Que proceda a unificar la administración del Patronato, cobrando 
de las Juntas provinciales de Beneficencia de Zamora y Madrid las ren-
tas líquidas que tuvieran en su poder, asi como todas las demás cantida-
des que pudieran tener pertenecientes a la Fundación, interesando de las 
mismas que verifiquen la oportuna entrega, así como la de cuantos bie-
nes y derechos de la misma procedencia tuvieran en su poder, incluyen-
do lo referente a la dehesa de Lenguar; 
»4.° Que dichas cantidades, en cuanto no fueran precisas para los gas-
tos que la Junta tuviera inmediamente que hacer como de evidente nece-
sidad, y con la justificación debida, sean empleadas en títulos de la Deu-
da del 4 por 100 interior, y depositados a nombre de la Fundación; 
»5.° Que proceda ésta con intervención del Delegado y sin dar ocasión 
a requerimientos por la parte del Protectorado, a la formación de los Es-
tatutos por que ha de regirse la Fundación, ateniéndose para ello a las 
bases formuladas en la Memoria que se deja citada, el pensamiento del 
fundador y la Real orden de 16 de julio de 1909; 
»6.° Que se remitan al Protectorado, a la mayor brevedad posible, los 
oportunos proyectos para la instalación de las enseñanzas que la Funda-
ción debe emprender, preparación del personal necesario en armonía con 
las bases mencionadas y cuanto sea preciso para el funcionamiento de la 
institución, pudiendo la Junta proceder, desde luego, a las adquisiciones 
necesarias, intalaciones y gastos, en general, urgentes e inevitables para 
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su desenvolvimiento sucesivo, rindiendo escrupulosamente cuenta de 
ellas y con las debidas justificaciones; 
»7.° Que a la mayor brevedad posible remita al Protectorado relación 
minuciosa y detallada de todos los bienes pertenecientes a la Fundación 
y su situación actual, cualquiera que sea su condición jurídica, y con la 
debida separación, cuidando de hacer constar los inmuebles y derechos 
reales que pertenecieran a la misma o hubieran pertenecido, con indica-
ción de los motivos por los cuales hoy no están en su poder; 
»8.° Que se remita al propio tiempo una copia fehaciente del testamen-
to otorgado por el causante, D. Manuel González Allende, y de las escri-
turas de partición que se hubieran otorgado con motivo de su falleci-
miento y el de los herederos usufructuarios del mismo, a los cuales se 
deja hecha referencia: 
»9.° Que la resolución que se dicte se ponga en conocimiento de la 
Junta de patronato, de las Juntas provinciales de Madrid y de Zamora, 
a los efectos procedentes, y del Delegado especial, D. Leopoldo Palacios; 
»10. Que se confirmen al Delegado especial, Sr. Palacios, las amplias 
atribuciones que le están conferidas para llevar a feliz y pronto término 
la obra de que se trata. 
»De Real orden lo digo a V . I. para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde a V. I. mnchos años. Madrid 26 de diciembre de 1912. —(Fir-
mado: Alba.)»—(Gaceta de 31 de enero de 1913.) 
3). Real orden de 26 de diciembre de 1912 dando gracias al Delegado 
por sus trabajos. 
4). Real orden de la Dirección general de lo Contencioso del Estado de 
22 de octubre de 1913 (Gaceta de Madrid de 13 de noviembre del mismo 
año, pág. 498) concediendo a la Fundación la exención del impuesto so-
bre los bienes de las personas jurídicas. Una Real orden de 13 de agosto 
de 1912 había denegado la pretensión de los Patronos. 
5). Real orden de 25 de octubre de 1913 autorizando el cobro de los in-
tereses acumulados de los valores depositados en el Banco de España. 
<*) 
Reales órdenes del Sr. Bergantín. 
1). Real orden de 26 de marzo de 1914 aprobando los Estatutos. 
2). Real orden de 23 de mayo de 1914 aceptando la dimisión de la 
Junta de patronos y nombrando otra nueva. 
3). Real orden de 28 de septiembre de 1914 concediendo que la Fun-
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dación González Allende puede disponer de los intereses pendientes j 
sucesivos de sus capitales, cobrándolos a su vencimiento, y siempre qu& 
acredite la aprobación de las cuentas ordinarias y cumpla los fines fun-
dacionales. . . 
4). Real orden de 28 de noviembre de 1914 nombrando un patrono-
para una vacante. 
5). Real orden de 3 de diciembre de 1914 aprobando el Reglamento-
de la Asociación de Amigos de la Fundación González Allende. 
6). Real orden de 4 dé diciembre de 1914 nombrando un profesor y en-
cargándole de la acción social-agraria de la Fundación. 
7). Real orden de 4 de diciembre de 1914 nombrando una maestra de 
párvulos para las Escuelas. 
H) 
Reales órdenes del Sr . ©onde de Esteban 
©olíanles. 
1). Real orden de 3 de febrero de 1915 nombrando los Vocales de la-
Comisión ejecutiva permanente de la Fundación. 
2). Real orden de 26 de febrero de 1915 aprobando los proyectos de-
construcción de dos pabellones que se especifican, y autorizando y regla-
mentando las subastas. 
3). Reales órdenes de 9 de marzo de 1915 aceptando la dimisión de un 
Vocal de la Comisión ejecutiva permanente y nombrando a otro patrono-
para la vacante. 
4). Real orden de 6 de mayo de 1915 aprobando la subasta y elevando 
a definitiva su adjudicación provisional. 
I) 
Disposiciones de la Subsecretaría. 
1). Orden de 31 de octubre de 1913 disponiendo que sea el Banco de-
España el que haga la adquisición de los títulos de la Deuda perpetua 
interior al 4 por 100 en que se habían de invertir todos los intereses acu-
mulados de su custodia, según Real orden de Instrucción pública de 
25 de octubre de 1913. 
2). Orden de 17 de septiembre de 1914 aprobando las cuentas de 1911,, 
1912 v 1913. 
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3). Orden de 6 de febrero de 1915 concediendo la competente autori-
zación al Delegado para publicar sus informes y las disposiciones prin-
cipales sobre la Fundación. 
4). Orden de 5 de junio de 1915 aprobando las cuentas de 1914 y los 
presupuestos de la Fundación para 1915. 
J) 
©omunicaciones de la Junta de patronos. 
1) Comunicación de 14 de noviembre de 1912 sobre la adquisición del 
Palacio de Castrillo para Casa central de la Fundación y el «Cercado del 
Carmen» para las Escuelas. 
2) Comunicación de 27 de junio de 1913 sobre que se imprima activi-
dad al cumplimiento de la Real orden de 1912 y visite la ciudad el Dele-, 
gado, acompañado de un arquitecto. 
3) Comunicación de 29 de septiembre de 1913 exponiendo lo hecho ad-
ministrativamente por la Junta desde el 11 de julio último. 
4) Comunicación de 4 de octubre de 1913 remitiendo documentos para 
obtener de la Hacienda la exención del impuesto de las personas jurí-
dicas. 
5) Comunicación de 15 de octubre de .1913 llamando al Delegado para 
intervenir en la formación de los Estatutos. 
6) Comunicación de 19 de enero de 1914 sobre envío del proyecto de 
Estatutos; adquisición de material de enseñanza; nombramiento, con ca-
rácter de interino, de un empleado para la Secretaría; viaje de los patro-
nos al Extranjero; otorgamiento de escritura de la compra de los terre-
nos, e inauguración oficial. 
7) Comunicación de 31 de marzo de 1914 sobre autorización y envío 
de cuentas al Protectorado. 
8) Comunicación de 16 de septiembre de 1914 participando el falleci-
miento de un señor patrono. 
9) Comunicación de 10 de diciembre de 1914 sobre nombramiento de 
un Profesor temporal de Idiomas y organización de talleres y del Servi-
cio antropométrico. 
10) Comunicación de 22 de diciembre de 1914 sobre información de 
•una solicitud del entonces Patrono-secretario. 
11) Comunicación de 24 de diciembre de 1914 sobre varios asuntos, y 
gestiones administrativas y económicas. 
12) Comunicación de 8 de enero de 1915 sobre acuerdo de construc-
ción de la casa para el Profesor y guarda, y que se saque a subasta. 
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13) Comunicación de 11 de febrero de 1915 sobre acuerdo de edificar 
el pabellón de las Escuelas maternales. 
14) Comunicación de 14 de febrero de 1915 sobre constitución de la 
Comisión ejecutiva permanente de la Junta de patronos. 
15) Comunicación de 26 de febrero de 1915 sobre el anuncio de subas-
ta de los edificios escolares. 
16) Comunicación de 29 de abril de 1915 enviando las actas de las su-
bastas. 
17) Comunicación de 18 de mayo de 1915 sobre adquisición de ejem-
plares del libro, de la Sección Española de la Asociación internacional 
para la Protección Legal de los Trabajadores. 
18) Comunicación de 26 de mayo de 1915, sobre práctica de gestiones-
para cobrar las rentas de la dehesa de Lenguar, correspondientes a 1913, 
de la Junta provincial de Zamora. 
19) Comunicación de 26 de mayo de 1915 solicitando autorización para 
litigar. 
20) Comunicación de 12 de junio de 1915 participando que la Comisión 
permanente y los Profesores han sido citados al Juzgado. 
21) Comunicación de 20 de julio de 1915 participando que se cobráron-
las rentas pendientes de 1913, sin perjuicio de no aprobar la liquidación,, 
por la deducción que hizo la Junta provincial del 1 por 100 de los ingresos 
totales de la Fundación en los cuatro años últimos. 
22) Comunicación de 6 de agosto de 1915 participando la conversión 
de los títulos del 4 por 100 interior en inscripciones intransferibles de la 
Deuda. 
Además, la Junta de Patronos envió al Protectorado las copias de las 
escrituras y documentos relativos a las disposiciones del Fundador y a 
los bienes, adquisiciones y obras de la Fundación. 

ERRATAS 
A pesar del cuidado tenido, se han advertido algunas importantes. 
Nótese que no se salvan más que las materiales, no las que, aunque lo 
parecen, no lo son. Tales los datos que en distintas fechas se tuvieron 
por ciertos, y que fueron rectificándose sucesivamente, a medida que se 
conocía el asunto por el expediente o la obra. Las fechas que se conser-
van al frente de los distintos artículos y documentos se encargan de ex-
plicar en el texto cumplidamente esta evolución. 
Página Línea Dice Debe decir 
9 13 es son 
20 15 envió dejó 
36 41 por fuerza casi siempre 
36 43 tenían tenía 
42 7 Pero Y 
43 26 1881 1880 
45 3 1881 1880 
46 32 1887 1881 
47 22 28 22 
47 40 1880 1883 
50 40 1907 1909 
71 7 1881 1880 
71 30 500 500 (?) 
76 21 21 31 
H 34 1907 1909 
89 20 1912 1913 
96 27-28 dos por clase dos años por clase 
126 14-15 Capítulo 9.° Capítulo 9.°, Título I 
132 4 sus disposiciones su proyecto 
138 2 Nuestra En nuestra 
138 4 del el 
140 25 Ratgherren Batsherren 
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